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    Capítulo 1: Miedo a empezar de nuevo y a que se coman tu crema de cacahuete 
 
    Despertar confusa y sin saber dónde estás a causa de un ruido que tu cerebro no procesa al instante, nunca es agradable y, mucho menos, si es en un autobús semivacío. Por eso, Nora maldijo al coche que había pitado en mitad de la carretera cuando fue consciente de que aún le quedaba una media hora para llegar. Respiró hondo y se recolocó en el asiento mirando a su alrededor. Antes de montarse, estaba moderadamente ilusionada por irse a otra ciudad y empezar en un sitio donde no conocía a nadie. Sin embargo, esa sensación se fue disipando a medida que el vehículo la separaba del único lugar que había conocido en sus 19 años de vida. 
 
    En cuanto bajó del bus y recogió su maleta, sacó su móvil del bolsillo para poner el GPS. Según le indicaba en la pantalla, tenía que recorrer aquella ciudad desconocida unos diez minutos más hasta llegar a la casa que iba a compartir con gente también desconocida, durante sus cuatro años de carrera. O, al menos, el primero, que era lo que duraba el contrato. 
 
    Su móvil la hizo pararse delante de una casa que le sonaba ligeramente por las fotos en internet. La casera la había avisado de que ella vivía abajo y tendría que subir por unas escaleras exteriores que daban a una especie de inmueble aparte en la segunda planta, que había habilitado para alquilar. Al hablar con ella por teléfono, se le antojó que podría ser una anciana entrañable. Sin embargo, no la iba a poder conocer, pues le había dado el número de una de sus compañeras para que ella le abriese ese día. Así que se iba a tener que conformar con imaginársela, como al resto de chicas con las conviviría. Por suerte, a ellas las vería pronto. No iba a negar que estaba nerviosa por causar una buena primera impresión, pero le podía la curiosidad y subió aquellas escaleras rápidamente. 
 
    El problema cuando compartes casa con más gente y no tienes llaves es que dependes de ellos para que te abran al llamar al timbre. Sin embargo, su compañera encargada de hacerlo no parecía haber recordado ese dato importante. Empezaba genial la convivencia si la iba a tener que llamar. Solo habían hablado por mensaje y le había parecido muy animada, de esas que escribían decenas de mensajes con una sola palabra y con muchos emojis. 
 
    —Perdona, ya te abro —fue lo primero que le dijo al descolgar—. Me he dormido. 
 
    La chica colgó y la puerta no tardó en abrirse. ¿No podía haber hecho eso en vez de cogerle el teléfono? Una muchacha baja, de no más de metro y medio, muy delgada y pelirroja se paró ante ella. Tenía el pelo largo, ligeramente ondulado y con flequillo a un lado, lo cual le hacía parecer la cara más larga y redonda de lo que la tenía. Al sonreírle, sus pequeños ojos azules casi quedaron completamente cerrados. No obstante, lo que más le impactó fue que llevaba un fino jersey rosa claro y una falda fucsia que resaltaba con el parqué marrón oscuro del suelo. 
 
    —Perdón. ¿No llegabas a las cinco? —le preguntó. 
 
    —No, dije a las cuatro. 
 
    —Mmm… es verdad —la chica asintió mirando su móvil—. ¿Has esperado mucho? 
 
    —No —mintió ella. 
 
    —Pasa, pasa. Te enseño todo. Ah, nos quitamos los zapatos en la entrada y usamos zapatillas de estar por casa. Si no tienes, puedes ir descalza por ahora. Ahí delante tienes el zapatero. Tu balda es la penúltima, justo encima de la mía. 
 
    La pelirroja la guio por un estrecho mini pasillo que hacía de entrada y esperó a que dejase sus zapatillas donde le había dicho para enseñarle muy rápido la primera habitación a la izquierda, en la que se hacía la colada. Subieron un pequeño escalón y se encontraron de frente con el salón y la cocina de concepto abierto con dos puertas más a la izquierda. Su compañera dijo que la primera habitación era de otra y procedió a enseñarle el baño, que era lo siguiente, junto a la cocina. No se entretuvo mucho en aquella zona, pero Nora se paró a observar una especie de perchero de madera muy pequeño con tazas que le pareció curioso. Había cuatro: rosa, azul, negra y blanca con puntitos verdes. Tendría que poner la suya allí también cuando la sacase de las cajas que tenía que mandarle su madre. 
 
    —Ah, por cierto. Me llamo Mimi —la pelirroja la llevó por un pasillo a la derecha del salón—. Viene de Miriam, pero mi novio dice que Mimi suena más adorable, como yo y, ahora, todo el mundo me llama Mimi. Así que llámame Mimi. 
 
    —Encantada —ella sonrió por compromiso—. Yo soy Nora. 
 
    —Qué nombre tan bonito. Mira, este es tu cuarto. 
 
    Su compañera y guía abrió la primera puerta en la parte izquierda del pasillo. Nora miró el sitio donde iba a dormir y estudiar. Era una habitación mediana, con una litera superior, justo al abrir la puerta, y una cama individual pegada a la pared a continuación. Frente a eso, había dos escritorios con una ventana a un lado. Por último, un gran armario blanco estaba a la izquierda de la puerta y las camas. 
 
    —Esa mesa de ahí —Mimi señaló la que estaba más adentro—, es de Lis. Es la mayor de todas, tiene 24 años y está estudiando un máster en Administración. Su cama es la litera esa. No sé por qué no eligió la cama pegada al suelo como una persona normal. Supongo que porque había alguien en la otra antes —la chica hablaba muy rápido—. Mi habitación es la de enfrente. Tengo 21 y estoy en segundo de Nutrición. La comparto con Lola, que es de la misma edad, pero estudia Periodismo. Ahora mismo, no está. Se fue a su pueblo y hasta la semana que viene no vuelve. Ah, también está Yun, la de la habitación sola al lado del baño. También es mayor. Bueno, tiene 22 —la pelirroja no la dejaba contestar y ni lo intentó—. Se supone que está en cuarto de Administración, pero yo no la he visto estudiar en la vida. Está sola porque viene muy tarde siempre. Es un poco exhibicionista. Es porque tiene buen cuerpo porque yo no lo haría. 
 
    —Ah… 
 
    —Bueno, te dejo que deshagas la maleta y eso. Me voy a mi cuarto. ¡Encantada! 
 
    Mimi salió cerrando la puerta y la dejó muy confusa. Intentó procesar toda la información que le había dado. Era demasiada para los dos minutos que habían compartido y solo se acordaba de que su cama era la individual porque su compañera de habitación, Lis, usaba la litera. También recordaba que su escritorio iba a ser el que estaba más cerca de la puerta y dejó allí su mochila mientras deshacía su maleta. 
 
    Al abrir una de las tres puertas del armario, la que no era doble, se topó con ropa bien colocada. Era mayormente en tonos fríos y tampoco parecía muy variada. La otra parte del ropero estaba vacía y Nora entendió que sería para ella. No tenía tanta ropa consigo en ese momento como para llenarlo todo y se cuestionó si debería dejar un poco de espacio para su compañera. Quizás la ropa en el cuarto de la colada era de ella. 
 
    En realidad, no tenía muchas cosas en ese momento, lo cual le dio la oportunidad de dar una vuelta por la casa y buscar una tienda. Mimi no la había dejado hacerlo. La habitación de su compañera pelirroja, y la otra muchacha que no había vuelto de su pueblo, estaba cerrada y no iba a poder saciar su curiosidad. Nora estaba convencida de que, viendo el entorno de cada una, sabría cómo eran sin tener que hablar mucho con ellas. La que le había hecho de guía le pareció bastante animada y habladora. Sin embargo, en su cuarto, no había demasiadas cosas para aprender cómo era la chica con quien lo compartiría. Sus sábanas eran moradas y sus libros estaban perfectamente alineados, pero nada más. 
 
    La cocina de concepto abierto era muy sencilla, con sus cuatro fuegos, fregadero y horno. El microondas estaba encima de una isla, donde vio las tazas al entrar. Pegada a ella, también había una mesa con cinco sillas, pero se notaba que una no pertenecía a ese conjunto. Era como si hasta la casa supiese que no pertenecía allí. Nora suspiró abriendo el frigorífico. Justo como se había imaginado, había táperes con nombres y botellas en la puerta que desprendían personalidad, como las tazas de colores. Sin embargo, nada seguía un patrón. La comida de Mimi estaba tanto en la primera balda como en las otras dos y lo mismo pasaba con la de las demás. No era como si cada una tuviese su espacio y le pareció un poco caótico, pero no le dio demasiada importancia. 
 
    El sofá del salón estaba a tan solo cinco pasos de la mesa y lo acompañaba una butaca a la izquierda. No obstante, eran de un tono diferente de azul. Por qué el sofá era azul claro y la butaca oscura era otro misterio que no iba a resolver. Aparte de eso, había una mesita entre las dos cosas y un mueble con una televisión plana enfrente. La verdad era que todo le estaba dando la sensación como de vivir en un habitáculo prefabricado de Ikea, pero no le importó porque, al menos, no se veía antiguo. 
 
    Ignoró las escaleras de madera que había antes de llegar a la habitación de la chica que no compartía con nadie y pasó un arco de yeso totalmente innecesario a un lado de la cocina para entrar en el baño. No era tan grande como le había parecido por internet, pero sí que era igual al de las fotos, con sus azulejos negros para el suelo y naranjas en las paredes. Era bastante estándar, en realidad. Tenía el inodoro frente al lavabo, que estaba debajo de un mueble pequeño con espejo, y una ducha medianamente decente. Lo que le llamó la atención a Nora fue el típico mueble de baño blanco con cuatro puertas separadas por un hueco en medio. Los cestos que reposaban en aquel espacio fueron lo que captaron su interés. Obviamente, había solo cuatro y cabía otro más, pero eran todos diferentes… otra vez. 
 
    —¿Por qué no se ponen de acuerdo para comprarlo todo igual? —se preguntó Nora.  
 
    Era como si compartiesen piso, pero cada una por su cuenta. Aquello solo le daba a entender que sus compañeras no iban a ser sus amigas. No estaba muy feliz de saber eso porque no conocía a nadie en aquella ciudad y había ido con una pequeña esperanza de, al menos, poder tener una amistad con ellas. Debian ser de lo más independientes. 
 
    Todos los canastos eran blancos para empezar, pero el que estaba a la derecha del todo era el más estrecho y no tenía muchas cosas dentro; lo básico: champú, gel y pasta de dientes. ¿Sería de su compañera de habitación? El que estaba a su izquierda era el más alto y tenía agujeros, a diferencia que el anterior que era completamente liso. Volvía a tener lo imprescindible, pero le llamó la atención el gel de lavanda y la mascarilla para el pelo, cuidado intensivo. El tercer cesto era normal, con un patrón de rejillas, y tenía un par de cremas hidratantes junto a unas mascarillas faciales de animales y los enseres básicos. Por último, observó el más bajo y ancho de todos. Contenía dos tipos de gel, champú, acondicionador y como doce botes de cremas diferentes que no sabía ni para qué eran. Estaba como muy abarrotado y no quería prejuzgar a nadie, pero apostó a que era de Mimi. Igual que la esponja rosa que vio a través del cristal de la ducha. Las otras tres eran azul, verde y morada. No recordó haber visto ninguna taza de ese color, pero supuso que no todo lo tendrían igual porque, en la pared, junto al lavabo había un colgador de cepillos de dientes que no casaban con lo que ya había visto. El rosa se mantenía, por supuesto. No obstante, también había uno negro con un patrón de cebra, otro blanco con flores y uno más con el mango azul, que era el más sencillo. 
 
    Nora salió del baño con una lista mental de lo que iba a necesitar y decidió ir a comprar, antes de nada. Mientras se ponía las zapatillas, se dio cuenta de los estilos tan diferentes que debían tener sus compañeras. Obviamente, los zapatos de Mimi, que descansaban en la balda debajo de la suya, eran en tonos pasteles y con un poco de tacón. Los que se encontraban por encima de las que ella había cogido se dividían entre zapatos de estilo Oxford con cordones y botines con flores. Por un segundo, se imaginó que una de sus compañeras sería un poco extravagante. Probablemente, chocase mucho con la persona que usaba la repisa que iba a continuación porque solo tenía zapatillas y unos zapatos negros que parecían de hombre. El estante de más arriba le dio la sensación de compartir casa con una estrella del rock con todas aquellas botas llenas de tachuelas y Converse negras altas. Lo único que desentonaba eran unos zapatos rojos de tacón. 
 
    El problema de conocer todos esos detalles, pero no a las personas detrás de ellos fue que no dejó de imaginarse a sus compañeras durante toda su excursión al supermercado cercano e, incluso, se le olvidó comprar un par de cosas. Empezaba excesivamente bien su nueva vida, en un tono muy irónico. Sin embargo, notó algo de satisfacción cuando fue capaz de rellenar un par de huecos en la casa, como al poner su nueva taza amarilla junto al resto o colocar una esponja del mismo color en la ducha. Así, sintió que formaba parte de aquella casa. Su cesto del baño tampoco desentonaba mucho al lado de los demás porque compró uno muy simple, aunque un poco bajo. Las cosas básicas sobresalían ligeramente, pero las dos cremas para la cara que siempre usaba quedaban a una altura perfecta. De lo que sí se dio cuenta fue de que había comprado la misma pasta de dientes que su compañera la del gel de lavanda y que su cepillo era igual al del mango azul, solo que lo eligió amarillo. Quizás les estaba poniendo demasiado fácil averiguar su color favorito. 
 
    —¿Cómo vas? —Mimi le dio un susto de muerte. 
 
    —Bien, bien —Nora le sonrió—. Estaba colocando la compra en el frigorífico. ¿No hay sitio específico para cada una? 
 
    —No, colócala donde quieras. Con que le pongas tu nombre o digas que es tuyo vale. 
 
    —Ah. Lo hago ahora después. ¿Vas a coger algo? 
 
    —No, no, venía a ver si tienes alguna pregunta. Es que me voy a cenar con mi novio y te quedas sola. 
 
    —Ah. ¿Las demás…? 
 
    —Lola no está. Eso ya lo sabes… —la pelirroja no le dio opción a terminar su pregunta—. Yun vendrá tarde, como siempre, y Lis se habrá ido directa al trabajo. Vendrá de madrugada. Así que tendrás la casa para ti solita esta noche. Cuídala bien. 
 
    Mimi se fue dando saltitos y un portazo muy innecesario. Ni siquiera le dio tiempo a decirle que se lo pasase bien. No le hacía mucha gracia eso de que la interrumpiesen todo el rato, pero llevaría prisa seguramente. Tampoco le hacía mucha ilusión quedarse sola en su primer día allí. Sin embargo, no tenía más remedio que aguantarse. Probablemente, las había pillado en un día ocupado y no siempre sería así. O eso fue lo que deseó. 
 
    Nora cenó sola y vio un rato la televisión antes de irse a dormir. Se había mudado un par de días antes de que empezasen las clases para prepararlo todo bien, pero estaba cansada del viaje y el ajetreo de esa tarde. Por eso, se tumbó en la cama bostezando y pensó que su colchón era bastante cómodo. Sin embargo, en la semioscuridad, fue capaz de ver la litera vacía. Quizás es mejor que deje alguna luz encendida para que Lis no tropiece cuando venga. Y, así, no tiene que echarlas todas. Aquello le pareció buena idea y se levantó a encender el flexo que tenían entre los dos escritorios. Le molestaba un poco, pero le dio la espalda y consiguió dormirse pronto debido al cansancio. 
 
    Su sueño pareció durar un pestañeo, pues se despertó con todo a oscuras y solo entraba un poco de luz por la ventana, la justa para ver a su compañera subiendo las escaleritas hacia su litera. Quizás incluso lo soñó porque cuando volvió a abrir los ojos era completamente de día y no había nadie más en la habitación con ella. 
 
    Por costumbre, miró su móvil y vio que tan solo eran las diez de la mañana. Normalmente, prefería levantarse un poco más tarde si no tenía nada que hacer, pero lo hizo igualmente. Se desperezó y caminó hacia la puerta. Sin embargo, vio un pósit pegado sobre su escritorio que decía «Apaga las luces cuando te vayas a dormir». 
 
    —Pero si la dejé encendida por ella… 
 
    Nora suspiró y salió de la habitación. Que tu compañera de cuarto te regañe como si fuese su madre no era su forma ideal de empezar el día. Por suerte, no se encontró a nadie en su camino al baño ni mientras se preparaba el desayuno. No obstante, Mimi apareció cuando estaba untando su tostada. 
 
    —Buenos días —la saludó la pelirroja cogiendo su taza rosa—. ¿Cómo has dormido? 
 
    —Buenos días. Bien. Estaba cansada y… 
 
    —¿Qué es eso? —la interrumpió la otra. 
 
    —Crema de cacahuete. 
 
    —Ah. No la he probado nunca. 
 
    —¿Quieres? 
 
    —Solo un poco. Estoy a dieta. 
 
    Mimi no dudó en coger la tostada que le estaba ofreciendo y Nora tuvo que poner otra rebanada en el tostador mientras veía como su compañera se apropiaba del bote para echarse más crema de cacahuete. Había sido ella la que le había preguntado si quería, pero solo por educación. Lo mínimo que podría haber hecho la otra chica era ofrecerle un poco del café que se estaba bebiendo, como agradecimiento por lo menos. 
 
    Aquello no solo pasó durante su primera mañana en la casa. Sabía que Mimi se estaba comiendo su crema de cacahuete favorita porque ella apenas la tocaba, pero, para el segundo día, el bote ya estaba medio. Además, cuando por fin le tocó ir a clases, se preparó el desayuno y notó que incluso quedaba menos. La pelirroja se había tomado muchas confianzas. Solo le había ofrecido una vez, ¿por qué no le pedía permiso para comer cada vez que lo hacía? ¿No estaba a dieta o algo? 
 
    —¡Anda! —la chica la sorprendió esa mañana—. ¿Tus clases también son por la mañana? 
 
    —Sí —le respondió un poco seca. 
 
    —¡Genial! Podemos ir juntas y te enseño qué bus coger. Hay uno que te deja directamente en el campus. Es el mejor porque hay otro, pero para un poco más lejos. desayuno y nos vamos, ¿vale? 
 
    No le dio mucha opción de negarse y no le apetecía mucho el plan. Estaba un poco enfadada con ella por comerse su crema de cacahuete sin decir nada, pero era mejor que ir sola a la universidad. Había mirado mil veces cada detalle del trayecto para estar preparada y sabía que solo serían unos diez minutos de camino. Sin embargo, se le harían más amenos si iba acompañada.  
 
    —¿Lis trabaja mucho? —le preguntó en el autobús—. Apenas me he cruzado con ella. 
 
    —¿Aún no la has conocido? —Mimi se alisó su vestido rosa palo—. Los fines de semana es que tiene turno doble, así que pasa poco por casa. Probablemente, la veas más entre semana. 
 
    —Ah. ¿Y Yun? Tampoco me he cruzado con ella todavía. 
 
    —También es normal. Sale mucho casi todos los días, pero el sábado es el peor día si necesitas algo de ella. Bueno, y el domingo también. Los lunes no cuentes con verla, se los pasa durmiendo. Por algún motivo, tiene la suerte de escoger asignaturas a las que no necesita asistir los lunes. 
 
    —Qué suerte, entonces —Nora suspiró—. ¿Y Lola? ¿No tiene clases? 
 
    —Hasta el miércoles no vuelve. Se ve que las clases estos días son un poco inútiles. Me dijo ayer que no iba a venir de su pueblo para eso porque, encima, uno de los profesores que tiene no explica nada hasta pasadas dos semanas o algo así. 
 
    —¿Eso es normal en esta universidad? 
 
    —Depende del profesor, supongo. Yo nunca tengo esa suerte. 
 
    Ella tampoco la tenía. En la universidad de su ciudad, no pasaba eso, que ella supiese. Mimi le explicó que había profesores de todo tipo mientras llegaban. En especial, le contó sobre todas y cada una de sus asignaturas de ese cuatrimestre, con todo lujo de detalles. 
 
    —¿No viniste al día de presentación? —le preguntó la pelirroja de camino a su edificio. 
 
    —No, me puse mala —Nora ni siquiera lo consideró importante. 
 
    —Qué mal. Seguro que todo el mundo se ha formado un grupito. 
 
    —¿No era una hora o…? 
 
    —¡Celia! ¡Laura! —su compañera levantó el brazo—. ¡Esperadme! 
 
    Sin decir nada más, Mimi corrió hacia las dos chicas que se habían parado y la abandonó. Nora observó confusa como se iban. La pelirroja le había prometido enseñarle dónde estaba su edificio y la dejó allí en medio para irse con sus amigas. Pero… Estaba anonadada pensando en la mala educación que le estaba mostrando su compañera. 
 
    Nora resopló sabiendo que iba a tener que encontrar su clase solita y puso en el móvil la foto del mapa del campus que había visto en la web de la universidad. Por suerte, no parecía estar muy lejos y no tardó tanto en encontrarla. Al entrar, se dio cuenta de que se parecía a las de su antigua universidad. Probablemente, todas las aulas universitarias del país tuviesen la pizarra junto a la puerta tras subir la doble altura en la sala y las mesas se sucediesen de forma escalonada hacia las ventanas del final. Ella, simplemente, subió un par de escaleras y se sentó en la segunda fila, por la fuerza de la costumbre. 
 
    El resto de alumnos que, como le había dicho Mimi, tenían grupitos la ignoraron mientras preparaba sus cosas y, para cuando llegó la profesora, en su fila solo había dos chicas más. Tan solo un chico que llegó tarde se sentó junto a ella, pero tampoco le habló en toda la clase. Ese primer día, no iba a hacer amigos y estaba claro. 
 
    Al terminar de aquellas cuatro horas de clases introductorias tan aburridas deseó haber sido un poco más como Lola y haberse quedado en casa media semana más. Lo peor fue que no sabía nada de Mimi. Así que decidió volver sola a la vivienda compartida para no molestarla, por si seguía en clase o estaba con sus amigas. Después de todo, no era una tarea híper complicada. Solo tenía que coger el mismo autobús de vuelta hasta la parada en la cual se habían subido y atravesar la calle para continuar por la que la llevaría a casa. Para ser ella, ni siquiera se perdió la primera vez. Algo impresionante. 
 
    En la entrada, encontró dos cajas enormes con su nombre. El remitente era su madre, así que tenían que ser el resto de sus cosas. Alguien tenía que haberlas recibido por ella. ¿Lis? ¿Yun? No se topó con nadie en las zonas comunes y pudo haber sido cualquiera de las dos. Nora no le dio tantas vueltas a eso, ya se lo agradecería a quien hubiese sido. Primero, tenía que centrarse en desembalarlo todo y, para ello, debía llevar aquellas cajas, más grandes que ella, a su habitación. 
 
    Tras el esfuerzo enorme que le supuso, volvió a la cocina para coger un cuchillo con el que liberar sus cosas de la cárcel de cartón en las que estaban. En ese momento, encontró un punto positivo a estar sola todo el tiempo: no molestaba a nadie si hacía ruido, como el de la cinta de embalar al despegarse. Sin embargo, algo se movió en la litera cuando pegó el tirón para quitarla de las solapas de la caja y apretó los dientes viendo el bulto en la cama que solo podía ser su compañera Lis. ¿Por qué sus primeros encuentros siempre era un desastre? Para colmo, su móvil empezó a sonar como un condenado. La mayor de todas la iba a matar si no dejaba de molestar, por lo que no le quedó más remedio que salir de allí. 
 
    —¿Diga? —descolgó al cerrar la puerta. 
 
    —Hola —la voz de su madre sonó animada. 
 
    —Espera, que me voy a otro sitio. 
 
    Se iba a parar en la cocina, pero recordó que la habitación de Yun daba a ella y que la chica se pasaba los lunes durmiendo, según Mimi. En esas circunstancias, tenía dos opciones: salir de la casa o subir a la terraza. Nora optó por las escaleras que había junto al cuarto de su compañera y accedió a la azotea. 
 
    —Ya está —le dijo a su madre. 
 
    —¿Qué pasa? —dudó su progenitora—. ¿No quieres que te oigan? ¿No te gustan tus compañeras? 
 
    —No es eso. Están bien. No sé, solo conozco a una por ahora, pero mi compañera de cuarto está durmiendo. 
 
    —Ah. ¿A estas horas? ¿No es un poco tarde? 
 
    —Trabaja hasta muy tarde y va a clase. En algún momento, tendrá que dormir. 
 
    —Sí, claro —la mujer no sonó convencida—. Bueno, ¿qué tal vas? ¿Cómo son tus compañeras? ¿Has recibido ya todo? 
 
    —Sí, justo estaba abriendo las cajas —ella suspiró—. Ya te he dicho que no las conozco, solo a Mimi. 
 
    Nora procedió a contarle la poca información que había recabado de la pelirroja y su madre le preguntó si estaba contenta. Obviamente, llevaba allí solo dos días. Estaba un poco cansada y la única compañera con la que había hablado empezaba a parecer un poco maleducada, pero no se iba a quejar. No quería escucharla decir que se debería haber quedado en casa. Así que aguantó en la conversación como pudo intentando aparentar que estaba súper a gusto en aquella casa y no se arrepentía nada de irse de su ciudad natal. 
 
    —Dale las gracias al señor por el dinero —le dijo para acabar—. He comprado comida y todo con él. 
 
    —Está aquí. Te lo paso y se lo dices tú. 
 
    —No, no, no. No hace falta que… 
 
    —Hola, Nora —la saludó el hombre—. ¿Qué tal? 
 
    —Bien, bien. Gracias por el dinero. 
 
    —¿Te lo has gastado ya? Te puedo mandar más. 
 
    —No, gracias. Aún me queda un poco. 
 
    —Bueno, cuando quieras, se lo dices a tu madre o a mí directamente. 
 
    —Lo haré, pero tengo que irme. Dígale a mi madre que ya hablamos otro día. 
 
    —Se lo diré. Buena suerte en tus primeros días. 
 
    La chica colgó tras darle de nuevo las gracias y resopló aliviada de que aquella conversación hubiese acabado. De repente, se le habían quitado las ganas de todo y no podía volver tan pronto a su habitación porque Lis estaba durmiendo allí, como era normal. Tampoco había nada en la terraza con lo que entretenerse. Por eso, acabó abandonando el banquito de madera en el que se había sentado y se asomó para ver la calle. No estuvo más de dos minutos apoyada en la barandilla antes de darse cuenta de que era un sitio poco transitado. 
 
    El aburrimiento extremo hizo que volviese a entrar en el piso y se replantease lo de irse a su cuarto a hacer cualquier cosa. Al poner el pie en el último escalón, le pareció ver a una compañera caminando hacia la salida de la casa tras ponerse las zapatillas. Era más alta que ella y que Mimi, con el pelo corto hasta la barbilla y ligeramente despeinado en un tono castaño oscuro. No sabía muy bien cuál de las dos sería, pero se arriesgó a llamarla Lis. Sin embargo, la chica siguió su camino sin siquiera girarse, haciéndola pensar que se trataba de Yun y se había equivocado. Ahí iba su oportunidad de conocer a alguien más. 
 
    Se quedó un poco confusa cuando vio que en su habitación ya no había nadie. Lis se había ido y, prácticamente, la había ignorado. Nora no quiso ni imaginar que compartía espacio con otra compañera grosera que no le iba a hablar, ni aunque durmiesen a unos centímetros de distancia. 
 
    Su tarde estaba yendo regular y, para colmo, unas cuantas camisetas de las que le habían llegado en las cajas estaban manchadas por culpa de su madre. ¿A quién, en su sano juicio, se le ocurre meter comida entre la ropa? Tan solo llevaba tres días allí y ya iba a tener que poner una lavadora. 
 
    —Estupendo. Ojalá no sea todo el año así… 
 
    Por suerte para ella, era un poco previsora y había comprado lo necesario para hacer la colada a finales de semana. Estaba un poco enfadada con todo y lo pagó metiendo la ropa en la lavadora como si le estuviese tirando algo a alguien que le caía mal. 
 
    —¿Estás haciendo la colada? —Mimi se asomó en el cuarto—. ¿Te importa hacer la mía? Son cuatro cosas de nada y, a cambio, yo la tiendo luego. ¡Gracias! 
 
    Como se había vuelto costumbre, la pelirroja no la dejó ni negarse y amontonó sus «cuatro cosas» sobre las camisetas que Nora aún no había metido dentro. Pero tendrá cara. Se consoló con saber que no iba a tener que colgarla, su parte menos favorita de lavar ropa. No obstante, eso no le quitó el cabreo y se fue a su habitación a pasar apuntes, tecleando en su portátil con toda su rabia. 
 
    *** 
 
    Mimi entró en su cuarto contenta. Su perfecto golpe de suerte le había ahorrado tener que poner una lavadora para tan poca ropa. Al principio, Nora le había parecido una chica muy reservada, pero, a medida que habían ido pasando los días, estaba más convencida de que iba a ser una compañera genial. Lo único que le había molestado en esas 72 primeras horas de convivencia era lo que estaba haciendo en ese momento. Por algún extraño motivo que no era capaz de comprender, la morena escribía en el ordenador dándole una paliza a cada insignificante tecla. Sin embargo, era un hábito que estaba dispuesta a pasar por alto, por el bien de la convivencia. Por eso, ignoró el ruido que estaba haciendo a un pasillo de distancia y se puso sus auriculares con su lista de reproducción favorita. Tenía que centrarse en lo que estaba leyendo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: Odio que te cueles 
 
    Se levantó como si le hubiese pasado un tren por encima y le faltó muy poco para rodar fuera de la cama. Tampoco le hubiese pasado mucho teniendo en cuenta la ropa que había dejado tirada por el suelo al acostarse. Iba a tener que usar su electrodoméstico menos favorito, después de la plancha: la lavadora. Por suerte, había aprendido bien los horarios de sus compañeras y ninguna la usaba los lunes por la tarde. 
 
    Casi maldijo a gritos cuando vio que la colada de alguien estaba dentro y había terminado. Solo podía ser de la nueva. 
 
    —La nueva… 
 
    Marchó hacia las habitaciones del pasillo como si fuese un soldado, pisando fuerte, y abrió la primera puerta que encontró a su paso. La chica morena que estaba sentada frente al escritorio dio un bote del susto. 
 
    —¿La ropa que hay en la lavadora es tuya? Deberías tenderla cuando acabe porque hay más gente en esta casa que quiere lavar. 
 
    Al ver que no le decía nada, rodó los ojos y se fue dando un portazo. 
 
    *** 
 
    El corazón de Nora volvió a latir tras el estruendo que provocó la puerta al chocar con el marco. El micro infarto que le había provocado la chica impaciente por poner la lavadora casi la manda al otro barrio. Tardó un rato en procesar lo que estaba pasando y en darse cuenta de que sus apuntes ahora eran sobre «Elementos de la personaskegh» del susto que le había dado. 
 
    Probablemente, Mimi se había olvidado de sacar la ropa cuando terminó de lavarse y seguía allí. Entendía un poco el enfado de la muchacha, pero no quería que le gritase de nuevo y fue ella misma a tender para no molestarla más. Era un fastidio porque la pelirroja se lo había prometido. Sin embargo, empezaba a conocer su forma de ser y sabía que si le decía algo se iba a poner a lloriquear porque solo se había distraído «un segundo». 
 
    Mientras colgaba la ropa en el tendedero, se paró a pensar en la furiosa chica que había interrumpido sus apuntes. La había visto apenas cinco segundos cuando le gritaba, pero le fue suficiente para asociarla con el nombre de Yun. Al principio, creyó que sería vasca o algo por el estilo al llamarse así. Sin embargo, su larga y redonda cara albergaba unos grandes ojos negros y monólidos que le recordaron a los rasgos asiáticos que no estaba tan acostumbrada a ver. Le chocó un poco que tuviese el pelo largo y rubio, pero frenó sus pensamientos en seco en un intento por no sonar racista en caso de que su compañera fuese de otro país. No obstante, ya le había entrado curiosidad. Quizás le preguntaría a Mimi más tarde. 
 
    Aquel incidente solo la llevó a no poder centrarse en sus apuntes nuevamente y estar más de una hora dándole vueltas a la diferencia entre temperamento y carácter. ¿La forma en la que le había gritado Yun sería genética, como el temperamento, o una causa de las circunstancias, como el carácter? Se desesperó tanto con esa cuestión que decidió dejarlo y darse una ducha para relajarse. La necesitaba. 
 
    Tenía la costumbre de vestirse primero y secarse el pelo después, así que el «toc, toc» la pilló inclinada hacia delante con el secador en la nuca. Casi no le dio tiempo a decir que estaba dentro cuando la puerta se abrió y la rubia entró. 
 
    —Me estoy meando —le dijo sentándose en el inodoro—. No aguantaba más. Ah, gracias por sacar la ropa. 
 
    —De… nada —ella la miró de reojo, muy incómoda. 
 
    —Soy Yun, por cierto. Tú debes ser Nora, ¿no? La nueva. 
 
    —Emm… sí. 
 
    Sin querer, cruzó la mirada con la rubia que tenía los ojos clavados en ella. Así que volvió a fijarse en el suelo mientras se secaba el pelo. No se atrevía ni a levantar la cabeza. 
 
    —Ay, si eres prácticamente un bebé —la mayor sonrió tirando de la cadena—. Encantada, eh. 
 
    —Igual… 
 
    Para cuando volvió a mirar, tan solo vio su espalda saliendo del baño. Había sido todo tan incómodo que no osaba ni a enderezarse para seguir secándose el pelo con tranquilidad. ¿Es que no hay nadie normal en esta casa? No era capaz de comprender que la misma chica que le había dado un miedo horrible hubiese entrado en el baño que estaba ocupado y se hubiese puesto a… Esto es surrealista. 
 
    Recordó que Mimi la avisó de que era un poco exhibicionista cuando volvió a su habitación. Sin embargo, la había pillado desprevenida. No estaba acostumbrada a esas cosas, ni a compartir casa. En la suya, siempre cerraban las puertas y ella no entraba al baño si había alguien dentro, aunque fuese su madre. Prefería mantener su intimidad. Le incomodaba demasiado ese tipo de situaciones y, mucho más, con alguien a quien acababa de conocer. ¿Sería así siempre?  
 
    La respuesta a su pregunta no se hizo de esperar tanto tiempo porque al día siguiente del incidente del baño, volvió a sentirse avergonzada a causa de Yun. Nora estaba preparándose el desayuno tan tranquila junto a Mimi cuando la rubia apareció recién salida de la ducha y ella tuvo que mirar a otra parte porque solo llevaba una toalla para taparse. 
 
    —Vas a asustar a la nueva —la pelirroja rodó los ojos—. Vístete. 
 
    —¿Por qué? Ni que tuviese algo que vosotras no. 
 
    Por decencia, pensó Nora conteniendo la respiración mientras la mayor de las tres pasaba el brazo por encima de su hombro para coger su taza y esperaba muy pegada a ella a que se hiciese su café. La menor volvió a llenar sus pulmones de aire en cuanto abandonó la cocina para sentarse en el sofá a ver la televisión. Aun así, no pudo dejar de mirar de reojo sus hombros desnudos. 
 
    —Te dije que es una exhibicionista —recalcó Mimi sin inmutarse—. Si yo tuviese ese cuerpo, también lo haría. Me quitaría hasta la toalla. 
 
    —¿Quieres que lo haga? —Yun ni siquiera la miró—. A lo mejor te gusta lo que ves. 
 
    —Ew. No. Tengo novio, ¿sabes? 
 
    —Y yo tetas. Eso le gana a todo en esta vida. Existe hasta un dicho. 
 
    —Ya, pero yo no soy lesbiana. 
 
    —Ni yo. 
 
    —¿Cómo que no? 
 
    Nora observó la conversación como si fuese un partido de tenis, sin enterarse de nada. Su cerebro desconectó levemente porque la rubia abandonó el sofá para dirigirse hasta donde estaba la pelirroja preparado su táper de comida y ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para no quedarse mirando. ¿Cuándo iba a vestirse y dejar de pasearse casi desnuda por allí? Su habitación está literalmente a menos de cinco pasos. Por favor, ponte algo.  
 
    El único respiro que le dio su mente a aquel momento tan incómodo en el que no podía ni moverse, por miedo a ver algo que no debía, fue cuando se dio cuenta de la diferencia de altura entre sus compañeras. Mimi era un poco más baja que ella misma y Yun era altísima. Le sacaba como tres cabezas a las dos. Tenía que medir por lo menos un metro setenta y cinco. Lo peor fue que tardó unos segundos en ver que la mayor la estaba mirando con una ceja levantada y de los nervios casi tira su taza, la crema de cacahuete y el tostador al darse la vuelta. 
 
    —Mira que eres torpe —resopló Mimi—. Nos vas a desmontar la cocina. 
 
    —Lo… siento —susurró ella avergonzada. 
 
    —Voy a vestirme —anunció Yun. 
 
    —¡Por fin! —la pelirroja aplaudió. 
 
    —No lo hago porque me lo hayas dicho tú, estúpida. He quedado. 
 
    —¿Con quién?  
 
    —¿A ti qué te importa? Ni que fueses mi madre. 
 
    —Claramente, me falta algo para serlo. 
 
    —¿Cerebro? 
 
    —¡Ser china, imbécil! Y edad, mucha edad. 
 
    —Mi padre es el chino y mi madre no es tan mayor. Infórmate antes de cagarla. 
 
    —¡Sigues siendo imbécil! 
 
    Mimi gruñó al ver que Yun la ignoraba y se fue a su habitación, dejando a Nora inmóvil en la cocina. Por segunda vez esa mañana, la menor respiró aliviada de que hubiese acabado aquel eterno momento. Si esas dos seguían coincidiendo en su presencia y siempre acababan así, nunca iba a salir de su cuarto. Y si Yun se pasea desnuda por la casa tampoco. Resopló más tranquila, notando como el calor desaparecía de sus mejillas al fin y comenzó su desayuno sin la sensación de que se iba a atragantar. 
 
    Al menos, en la universidad estaba a salvo, aunque su compañera pelirroja la abandonase por sus amigas nada más pisar el campus. La discusión entre las dos, además, le dio algo con lo que entretenerse en sus clases más aburridas y se distrajo pensando en Yun. Sin querer, ella misma había respondido su respuesta diciendo que su padre era chino. Nora comenzaba a entender sus elecciones de estilo porque lo más seguro era que hubiese nacido y se hubiese criado en el país. Quizás es solo su personalidad. Fuera lo que fuese, la chica le parecía un tanto peculiar y no sabía exactamente por qué. No obstante, le caía un poco mejor que Mimi. 
 
    Su neutralidad ante la idea de convivir con Yun no duró tanto como Nora pensaba y la más alta empezó a ponerla de los nervios esa misma tarde cuando llegó a casa. Cuando intentó ir al baño, tras dejar sus cosas, la rubia la empujó ligeramente para colarse sin decir absolutamente nada y la hizo esperar. No le molestó tanto la primera vez que lo hizo, pero la segunda casi la estrella contra el frigorífico además de robarle el turno en la ducha. De nuevo, no mencionó ni una sola palabra. 
 
    Nora se estaba cansando un poco de que la mangoneasen y la empujasen, pero se aguantó. No quería pelearse con sus compañeras de piso tan pronto y, mucho menos, sabiendo que iba a tener que pasar allí un año entero. Así que respiró hondo y decidió prepararse una tostada de crema de cacahuete para calmar sus nervios mientras Yun salía de ducharse. ¿Cómo está el bote casi vacío ya? Solo he comido tres veces. Seguro que Mimi se lo estaba zampando a escondidas y estaba dispuesta a enfrentarse a ella… si la pillaba. 
 
    La rubia salió a la vez que el pan del tostador y se metió en su habitación. Tampoco tardó mucho en volver a aparecer y dirigirse hasta el zapatero para calzarse. Lo que Nora presencio a continuación casi le hizo tirarle el cuchillo con el que estaba untando. Con toda su cara dura, Yun dejó tirada su zapatilla, la misma que se había caído al suelo cuando la alta le dio una patada al ponerse sus botas. Eso lo hizo sin querer, pero esperaba que la recogiese por lo menos. Sin embargo, se fue sin más y fue ella la que tuvo que poner su calzado en su sitio. 
 
    —Las cosas de los demás se respetan —le dijo a la puerta de entrada—. Por lo menos, recogerlas o algo. 
 
    Le costó horrores contener las lágrimas mientras volvía a su habitación a por su ropa para ducharse. Hasta se le olvidó que tenía una tostada a medio comer. No obstante, de camino al baño, vio a Mimi dando buena cuenta de ella en el sofá mientras se reía con una serie. Nora intentó decirle algo, pero las palabras se negaron a abandonar su garganta. ¿Para qué? Sabía que, con lo frustrada que sentía, se iba a poner a llorar si la pelirroja le contestaba… o se disculpaba… o la miraba siquiera. Tan solo quería encerrarse en su cuarto, cerrar los ojos y que se hubiese acabado al curso. 
 
    Era consciente de que la convivencia con gente desconocida no era fácil, pero nunca imaginó que empezase a parecerse al tipo de infierno que le esperaba si no iba al cielo. Las ganas de irse de su casa la habían cegado y, en el transcurso de cuatro días, se había sentido desilusionada, frustrada, humillada, incómoda y doscientos adjetivos más que contaría esa noche en vez de ovejas. Era horrible y lo peor estaba por llegar porque todavía tenía que interactuar con dos personas más. Para empezar, su propia compañera de habitación le parecía una borde y de Lola no sabía nada, pero imaginó que sería como Mimi si tenía que aguantar compartir cuarto con ella. Qué pesadilla… 
 
    Con el disgusto de no ser lo suficiente resulta para imponerse y decirles todo lo que la estaba molestando, no salió ni a cenar y se fue directa a la cama. Quizás al levantarse, vería la situación con más calma y sería capaz de pedirles educadamente que dejasen de comerse sus cosas y de colarse en el baño… de una maldita vez. Eso no iba a pasar. 
 
    —¡Sabía que habías sido tú! 
 
    Los gritos le llegaron del salón cuando se estaba quedando dormida y apenas era medianoche. Igual que esa mañana, Mimi y Yun estaban discutiendo allí en mitad y le costó entender de qué iba el asunto. 
 
    —Siempre me echas la culpa a mí —dijo la pelirroja. 
 
    —Porque siempre eres ti —gritó la rubia. 
 
    —Hay más gente en esta casa. 
 
    —Lola no está. Lis no se lo pondría. Y la nueva acaba de llegar. 
 
    —Pues a lo mejor ha sido ella porque ha pensado que no necesitas ropa. 
 
    —Pero ¿tú te estás oyendo? 
 
    —Yo no he sido. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Nora desde el pasillo. 
 
    —Mira, si está ahí —Yun le enseñó lo que tenía en la mano—. ¿Tú has cogido este vestido? Estaba tendido. 
 
    —Mmm… Lo tendí yo. 
 
    —¿Ves? —la más bajita se cruzó de brazos—. No he sido yo. 
 
    —Mimi me dijo que lavase su ropa con la mía y, luego… 
 
    —¿Ves como has sido tú? —la interrumpió la mayor—. Te he dicho mil veces que no cojas mis cosas, que me las ensanchas. 
 
    —¿Me estás llamando gorda? 
 
    A Nora se le paró el corazón cuando Mimi se abalanzó sobre Yun y las dos cayeron al suelo cogidas del pelo de la otra. Iba a morir joven con tanto estrés en esa casa y no llevaba ni una semana. No sabía qué hacer y aquellas dos se estaban matando. Podía dejarlas y así tendría dos problemas menos con los que lidiar. Sin embargo, ella no era así y tuvo que cometer la estupidez de intentar separarlas tirando de la rubia, que se había quedado encima haciendo rodar a la otra. Lo único que consiguió fue llevarse una patada en el pecho por parte de la pelirroja y caer de culo hacia atrás. 
 
    —¡Ah! —chilló la alta—. Me has mordido, perra. 
 
    —¡Te jodes! 
 
    Mimi aprovechó la distracción para levantarse y esprintar a su cuarto. Yun se levantó mirándose el brazo y se fue a su habitación refunfuñando mientras Nora seguía en el suelo en su mar de confusión. ¿Ya está? Casi me matan y, ahora, es como si nada. ¿Qué le pasa a esta gente? No era capaz de entender nada. Sin embargo, lo que más desconcertada la dejó fue ver a Lis parada en la entrada observándola. La chica cogió sus zapatos y se marchó de casa como si lo que acababa de presenciar y la compañera que seguía caída en mitad del salón no fuesen con ella. Lo que la llevó a preguntarse cómo de normal era que las otras dos intentasen matarse por un trozo de tela. 
 
    El dolor de cabeza la iba a matar y no podía dormir. En cierto modo, hasta echaba de menos su casa. Cosa que le pareció imposible cuando se estaba preparando para mudarse a la misma en la que se encontraba en ese momento. Ya le había pagado el mes a la casera, pero quizás podría intentar romper el contrato y buscar otro piso. El curso ya había comenzado y seguro que no encontraba nada, por lo que no era una opción. No salir mucho de la habitación también era una posibilidad y Lis no es que estuviese allí tanto como para molestarla. Normalmente, se iba cuando ella seguía durmiendo y volvía de madrugada. ¿Cómo puede llevar ese tipo de vida sin morir de sueño? 
 
    Pensando en su compañera ausente cayó rendida y, ese día, ni la oyó regresar. Quería preguntarle cómo de común eran los incidentes que acababan a bocados por la ropa. No obstante, Lis seguía acostada cuando se despertó. Eso era nuevo, pero supuso que ese día tendría clase más tarde o ni siquiera tendría. Ella tampoco iría los viernes según su horario. 
 
    Nora se encontró a Mimi desayuno y reconoció perfectamente lo que se había echado en su tostada, pero no dijo nada porque la chica ni la miró al saludarla. Tenía cara de enfado como si ella le hubiese hecho algo. Fuiste tú la que cogió el vestido de Yun, me hizo lavarlo y, luego, se le olvidó tenderlo, le recriminó mentalmente con fastidio. 
 
    —Buenos días —la rubia cogió su taza. 
 
    —Buenos días —la menor de todas la miró pidiendo auxilio. 
 
    Sin embargo, Yun se sirvió café y se marchó a su habitación sin decir nada más. Mimi respondió levantándose y yéndose también tras gruñir. Lo único que le faltaba era una guerra civil entre compañeras. Por lo menos, tenía sitios donde esconderse. El baño fue el elegido en esa ocasión. 
 
    Al mirarse la cara para lavársela, vio a una chica de 19 años con ojeras y más pálida de lo habitual, como si estuviese enferma, tanto que el pequeño lunar que tenía en el pómulo izquierdo contrastaba demasiado con la blancura de su mejilla. Los grandes ojos marrones que la estaban mirando también estaban apagados y sin el brillo del primer día. Los había heredado de su madre, pero en vez de parecer ojos de gata, como siempre le decía, eran más de oso panda. Ni siquiera su usual pelo largo y negro formaba esas ondas espectaculares que le cubrían casi toda la espalda. Estaba liso y triste, como ella. 
 
    Abandonó el baño, más desganada que nunca. No sabía cómo iba a sobrevivir a quince minutos de trayecto de autobús con Mimi cabreada. Los últimos dos días, en realidad, había descubierto que su compañera se limitaba a sentarse escribiéndole mensajes a su novio y no hablaban mucho entre ellas, pero, aun así, iba a notar la hostilidad. Era bastante obvio porque nada más cruzarse con ella en la cocina, la pelirroja echó la cara a otro lado y se dirigió hacia la entrada para irse… sin ella. Quizás era lo mejor. Dejar que se calmase y entrase en razón ella sola. 
 
    —Cuando se convive con gente, es mejor no meterse en las discusiones de los demás —le dijo Lis. 
 
    Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba junto al frigorífico y la asustó. Sin embargo, la chica metió algo en su mochila y se marchó también. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Me das miedo 
 
    Nora se había quedado parada con las palabras de Lis porque no se esperaba que estuviese allí. 
 
    —Pero yo… 
 
    No terminó la frase al ver que la mayor pasaba de ella y seguía poniéndose sus zapatillas sin tan siquiera mirarla. ¿Por qué la ignoraba de esa manera? Contempló la posibilidad de que fuesen imaginaciones suyas, pero estaba segura de que la mayor de todas también era la más hostil con ella. Por algún motivo, tenía la sensación de que no le caía nada bien y eso que era prácticamente la primera vez que la veía más de dos segundos seguidos. Lo suficiente para analizar su pequeña cara que predominaba unos penetrantes ojos negros, a los que un rayo de sol convirtió en marrones oscuros cuando ella se movió. También se dio cuenta de que era un poco más alta que ella, pero no tanto como Yun, y que su estilo era llevar su melena castaña muy corta y alborotada. Le dio la sensación de que quería parecer desenfadada, pero su actitud no ayudaba. Probablemente, es que lleve prisa y no se ha peinado. 
 
    Su solitario camino en autobús dio para recordar todos los detalles, aparentemente insignificantes, que había recopilado hasta ese momento. Similar a su convicción de que la habitación de una persona dice mucho de esta, sabía que el estilo de ropa que usaba también la definía y Nora necesitaba más datos de sus compañeras antes de matarlas. Así que pensó en Mimi. Solo la había visto de rosa o, como mucho, de blanco y, por lo general, llevaba blusas con faldas. Yun estaba en el extremo contrario con su ropa negra y sus pantalones rotos. Excepto, la vez que la vio salir de noche. En esa ocasión, se puso una minifalda de cuadros roja con un top negro y unas botas altas del mismo color. La acompañó con una chaqueta bomber y un choker. Por último, Lis se le iba a resistir porque solo se habían cruzado dos veces y ambas llevaba vaqueros, una camisa simple y una camisa de cuadros encima. Con eso, solo pudo concluir que usaba mucho gris y azul oscuro. 
 
    En algún artículo, había leído sobre los colores al vestir e intentó recordarlo porque, si pensaba en el estilo en sí, la pelirroja era el prototipo de todo lo considerado femenino, la rubia seguía pareciéndole demasiado rockera y la castaña era cómoda y sencilla. Sin embargo, el rosa en el vestuario de Mimi la delataba como una romántica vulnerable mientras que el negro para Yun podría significar poder o autoridad. Aunque, según eso, Lis sería neutral por el gris y yo creo que me juzga. El azul… ¿no se supone que tiene efecto calmante en la gente y que indica estar en control? Bueno, eso sí. No levanta mucho la voz. Y, luego, la gente dice que yo hablo bajito… Pero ella da miedo y no relaja nada con su ropa. 
 
    Aquel día era un fastidio. Solo tenía una clase por la mañana y, hasta bien entrada la tarde, no tenía otras dos. Si, por lo menos, Mimi no estuviese enfadada con ella, podrían haber pasado el rato juntas o algo hasta entonces, pero ni siquiera sabía cuándo volvería su compañera a casa. Así que ella regresó tras terminar su hora correspondiente para prepararse la comida. Más que nada porque no quería pasar tanto tiempo en la universidad sin saber qué hacer. Ya buscaría un plan cuando hiciese amigos o tuviese trabajos por los que quedarse. 
 
    Comer sola no era de sus cosas favoritas en el mundo, pero se estaba acostumbrando y la televisión le hacía algo de compañía. Las noticias no eran demasiado alentadoras ese día tampoco y la estaban deprimiendo un poco más de lo que estaba. Además, el dolor de cabeza de la noche anterior permanecía instalado en sus sienes y no notaba mejoría. Su consuelo fue que le habían salido bien los macarrones. Sin embargo, no pudo terminárselos y se quedó embobada viendo la situación de algún país extranjero. 
 
    Al rato, pensó en hacerse un té antes de fregar sus platos porque, cada una, limpiaba lo suyo siempre. O eso le había dicho Mimi, la dueña del táper que seguía en el fregadero. Lo ignoró mientras iba al baño intentado decidir si sería mejor quitar la mesa y lavar los platos antes o hacerlo tras ensuciar su taza con el té. A veces, podía llegar a ser muy indecisa hasta para las cosas simples de la vida, pero era algo que no conseguía cambiar. 
 
    Por vigésima vez en la media semana que llevaba allí, casi se le sale el corazón del pecho al regresar a la cocina y ver a Lis parada junto a la mesa. La mayor estaba tamborileando en ella con los dedos y parecía estar esperándola. Nora temió el silencio sepulcral que había en la sala y notó que la televisión estaba apagada. No podía quedarse en la puerta del baño para siempre, por mucho que quisiese. Intentó pasar desapercibida al ir a coger su plato, pero la castaña se giró antes y la pilló. 
 
    —Los espacios comunes siempre los recogemos cuando terminamos —le dijo seria—. Y apaga la tele cuando no la uses. 
 
    La morena se quedó mirándola en silencio. Definitivamente, su compañera daba miedo. Ni siquiera el hecho de que hablase de una forma un tanto graciosa, como arrastrando las palabras, hacía que pareciese menos intimidante. Era como un borracho: no pronunciaba bien, pero la aterrorizaba la imprevisibilidad de sus actos. Por eso, Nora no se atrevió a decirle nada, aunque quería explicarle la situación. Después de todo, era solo un malentendido. 
 
    —¿Quieres decirme algo? —le preguntó Lis al ver que solo la miraba. 
 
    —No… —su cerebro no funcionó muy bien—. Que hola. 
 
    —Hola. 
 
    La castaña frunció el ceño, extrañada, pero la liberó del estrés al salir de la casa. La morena respiró profundamente y se puso enseguida a fregar sus platos. Había perdido la oportunidad perfecta por los nervios. Para una vez que Lis no la ignoraba y ella no le había podido explicar que había dejado la luz encendida por ella el primer día y que estaba a punto de recoger sus cosas, que no hacía falta que le hiciese de madre. Al menos, un… hola, ¿qué tal? Soy Nora, la que duerme a medio metro de ti. Encantada. No era tan difícil. Sin embargo, el encuentro había hecho que Lis se situase por encima de Yun en su escala de compañeras a las que temer y lo pero era que tenía la sensación de que no iba a ser el último del estilo. No obstante, no esperaba encontrársela de nuevo tan pronto. 
 
    Mientras estaba esperando a que se hiciese su té, Lis entró con una bolsa y se paró frente al frigorífico. 
 
    —Hola —la saludó en su segundo intento. 
 
    La mayor no dijo nada y siguió colocando su compra. Quizás no me ha oído, pensó viendo el auricular inalámbrico en su oreja. Tendrá la música alta. Nora la observó atentamente. Por una parte, quería presentarse formalmente. Era su compañera de habitación y, probablemente, no sabría ni su nombre. Sin embargo, le daba un poco de respeto. No, miedo, le daba miedo. Ya había llegado a esa conclusión. 
 
    Cuando por fin se convenció de hacerlo, la castaña ya había terminado y pasó junto a ella de camino a la habitación que compartían. No le quedó más remedio que levantarse para llamar su atención, pero solo vio la puerta cerrarse a la vez que Mimi abría la suya. No sabía ni que estaba en casa. 
 
    —¿Has conocido por fin a Lis? —la pelirroja se paró a coger su taza. 
 
    Nora pensaba que iba a pasar de ella porque seguiría mosqueada, pero le sorprendió que le hablase. 
 
    —No… —le respondió—. Bueno, lo he intentado, pero me ha ignorado... o llevaba la música muy alta. 
 
    —¿Lis? ¿Música? —su compañera frunció el ceño—. No creo. 
 
    —No sé. Los auriculares los llevaba puestos desde luego. 
 
    —Ah, no son auriculares. Son aparatos de esos... Mmm… Audífonos. Es que es sorda. 
 
    —Oh. No lo sabía. 
 
    —Normal, acabas de llegar prácticamente. La próxima vez, acércate más. Oye lo suficiente de cerca, pero tienes que elevar la voz, sin gritarle —Mimi le hizo una demostración con esa frase—. Y vocaliza. Se le da mejor leer los labios mientras te escucha. ¿Está en la habitación? —la chica la cogió del brazo—. Ven, que te la presento. 
 
    —No hace falta. Tengo que prepararme para las clases que me quedan. Esta noche si no. 
 
    Simplemente, no podía hacer frente a Lis tras esa nueva información y con todo lo que había pensado de ella. Iba a tener que recoger los pedacitos del poco valor que había reunido para presentarse hacía apenas unos minutos y volver a formarlos como un puzle. ¿Cómo iba a saber ella que su compañera no la estaba ignorando y que tenía… una condición médica que la impedía escuchar sus palabras? En parte, sintió que era su culpa también, pero nunca se le había dado bien proyectar la voz. Eso implicaba llamar la atención más de lo necesario y no le gustaba. 
 
    Como le había dicho a Mimi que tenía que prepararse para las clases, la chica la dejó tranquila y volvió a su habitación. Sin embargo, Nora aún tenía mucho tiempo antes de sus clases y no podía hacer lo mismo porque la castaña seguía en su cuarto. Un día más, encontró refugio en la azotea. No era mucho, pero sí lo mejor que tenía. Necesitaba que el aire frío le diese en la cara. Ni siquiera eso le salió bien porque hacía una temperatura agradable. 
 
    Estaba un poco agobiada por no saber cómo manejarse alrededor de Lis. Nunca había conocido a una persona sorda. No obstante, sus otras dos compañeras presentes no parecían tener ningún problema. A lo mejor era porque llevaban entre dos y tres años conviviendo con ella. Es absurdo que me preocupe. Tampoco la veo tanto. Intentó ser lo más racional posible, pero recordó que, ese mismo día, no la había visto irse durante mucho tiempo a ningún sitio. Se iban a cruzar sí o sí. De todas formas, si la chica hacía vida normal, no tendría mucho problema, siempre y cuando siguiese las indicaciones de Mimi. ¿Qué es vida normal? Hasta ella lo dudaba. 
 
    La morena se asomó a la calle intentado agrupar todos sus pensamientos irracionales y preguntas estúpidas para deshacerse de todo lo que no tenía un sentido coherente. La verdad era que tenía mucha curiosidad por cómo hacía Lis ciertas cosas, pero seguro que era de mala educación hacerle un interrogatorio. 
 
    Mientras estaba perdida en su mundo mirando a la poca gente que pasaba por allí, se dio cuenta de que alguien salía de la casa. Teniendo en cuenta de que no era nadie con un color de pelo llamativo, solo podía ser su gran compañera de habitación. Lis avanzó por el estrecho camino en dirección a la parada de autobús. Lo cierto era que no había visto a ninguna ir o venir en coche. Quizás no tenían carné, como ella. 
 
    Lo bueno es que pudo entrar en su cuarto sin el pavor a cruzarse con la mayor. Tenía que coger su mochila antes de volver al campus, pero no se había atrevido a abandonar la terraza hasta entonces por razones obvias. Aun le quedaba tiempo, aunque no mucho. Así que empezó a empacar sus libretas tranquilamente. Sin embargo, vio un pósit pegado en la lámpara apagada entre los dos escritorios. Ya había visto la letra de la castaña y sabía que era suyo. También estaba destinado a Nora, como la última vez. 
 
    —Desocupa los enchufes que no estés usando —leyó la morena—. Podría ser más simpática… 
 
    Buscó aquello que se había dejado conectado porque podía notar la aversión a través de las pequeñas y puntiagudas letras. Le fascinó lo rectas que estaban todas, sin ningún tipo de inclinación, pero no se distrajo tanto como para olvidar su tarea pendiente. Simplemente, se había dejado el cargador del móvil enchufado. Su compañera podría haberlo quitado sin más y sin tener que escribirle una nota. ¿Se habían empeñado todas en sacarla de sus casillas? 
 
    Se fue a la universidad un poco cabreada con todo en general y su dolor de cabeza persistente. Necesitaba hacer algo, hablar con ellas. ¿Por qué le era tan difícil? Si tan solo fuese capaz de decirles lo que le molestaba, todo sería mejor. Entendía que era la nueva y que también debía hacer un esfuerzo por conocerlas mejor. Sin embargo, entre su timidez y su incapacidad para conectar con las personas nada más interactuar con ellas, se le estaba haciendo muy cuesta arriba. Sobre todo, porque no las había visto salir mucho de sus habitaciones. Ya se le ocurriría algo… con el tiempo. Solo le hacía falta un empujoncito. Como el que recibió en su últime clase del día: 
 
    —Hay que ser consciente de la importancia de la posición que ocupamos —explicó su profesora—. Si habéis leído la parte del tema que os pedí, sabréis que la posición social es un lugar simbólico que ocupa una persona respecto a los demás integrantes de una comunidad. 
 
    Nora se acordaba perfectamente de haber analizado eso el día anterior porque lo aplicó a su situación personal. Todos tenían posición en la casa compartida y, quitando a la desconocida Lola, estaba claro cuál ocupaba cada una. Ella era la nueva a la que podían torear. Lis daba miedo, Yun era una exhibicionista… que daba miedo y Mimi un poco llorica… que podía dar miedo si se enfadaba. Básicamente, ya estaban encasilladas y le parecía que era algo inamovible. Iba a tener que aguantarse y seguir siendo la «nueva» porque la única forma que concebía de cambiarlo era que llegase alguien más. 
 
    —Hay que tener en cuenta que si, al principio, no encuentras tu posición ideal, puedes reposicionarte —la profesora parecía hablarle a ella—. Puede ser complicado, pero una de las soluciones es la imposición. Plantarse y mantenerse firme, como se dice. Pero de eso ya hablaremos en la siguiente clase. Leed la última parte del tema para mañana y así no estaréis tan perdidos. 
 
    La morena se quedó sentada allí mientras todo el mundo abandonaba el aula. Estaba claro que su única opción para sobrevivir en su nuevo hogar era reposicionarse y lo iba a conseguir diciéndoles todo lo que la estaba molestando y no callándose más. Sí, eso haría en cuanto llegase y, con la rabia, no tardó mucho. Sin embargo, no creyó encontrárselas a todas sentadas en la mesa de la cocina porque pensaba enfrentarse a ellas una a una. 
 
    —¿No ha venido todavía la nueva? —les preguntó Mimi. 
 
    —Tendrá clase hasta tarde —Yun dio un trago a su cerveza—. Déjala. 
 
    —¿No os parece que es un poco… paradita? 
 
    —¿Ya no te acuerdas de cómo eras tú cuando llegaste? 
 
    —¡Pero no era así! En fin, voy a llamarla a ver si… 
 
    La rubia la detuvo al darse cuenta de que estaba allí y evitó cruzar la mirada con ella. Lo único que le faltaba era que hablasen a sus espaldas. Respiró hondo mientras caminaba hacia el frigorífico y la pelirroja le preguntaba si acababa de terminar las clases. No fue ni capaz de responder en cuanto vio su crema de cacahuete vacía dentro. En realidad, tenía lo suficiente para una tostada más, pero cogió el bote y lo tiró sin contemplaciones. 
 
    —¿Quién se la ha comido? —Nora intentó no gritarles. 
 
    —Yo comí un par de veces —mintió Mimi. 
 
    —Yo también —Yun se encogió de hombros. 
 
    —Era mi crema de cacahuete y he sido yo la única que ha comido dos veces contadas —estalló al fin. 
 
    —No te pongas así. Me ofreciste tú, ¿no te acuerdas? 
 
    —¡Por educación y una vez! Te la has comido toda. 
 
    —Tranquila, te compro otro bote y ya está —solucionó la rubia. 
 
    —Es que no es solo eso. Vivir aquí es un infierno porque tú… 
 
    —Siento interrumpir —Lis habló por primera vez—, pero podrías cerrar la puerta. 
 
    —¿Qué? —dudó la morena sin darse cuenta de que se estaba apoyando aún en la de la nevera—. Sí, perdón. El caso es que todas tenéis lo vuestro y estos días ha ido a peor. 
 
    La pausa que había tenido que hacer por culpa de la mayor hizo que fuese perdiendo intensidad y acabase hablando tan bajito como siempre. Tanto que Yun le preguntó a Mimi qué estaba diciendo y su compañera se encogió de hombros sin prestarle atención. Su intento de reposicionamiento estaba fracasado y no iba a poder recuperarse porque ya se le estaba formando un nudo en la garganta. Sabía lo que venía después. 
 
    —Que no te rayes —la rubia se levantó—. Mañana cuando salga, te compro más crema de esa. 
 
    —Es que tampoco he comido tanto —la pelirroja también se fue refunfuñando. 
 
    Lis fue la única que se quedó allí sentada. Sin embargo, la observó un segundo más antes de distraerse con su móvil. El vaso de tolerancia que se hallaba en el interior de Nora empezó a desbordarse por todas partes y formó un charco que se derramó por sus ojos. No le quedó más remedio que irse corriendo a su cuarto. El portazo fue completamente innecesario y no la alivió tanto como tirarse sobre su cama a llorar con todas sus ganas. 
 
    Su sentía tan mal que el calor corporal la estaba consumiendo y, a pesar de su vista vidriosa, podía ver como la habitación daba vueltas. Intentó no cerrarlos y resistir un poco más, pero su estómago había dado un vuelco nada placentero y solo quería vomitar. Para colmo, notó que le faltaba el aire y su corazón parecía empeñado en abandonar su pecho de la rapidez con la que latía. Lo último que sintió antes de cerrar los ojos fue su cuerpo hundiéndose en la cama. No tenía más fuerza para resistirlo. Y no lo hizo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: ¿No serás tú el alma de la fiesta? 
 
    Estaba deseando conocer a la nueva de tanto como le habían hablado de ella, sobre todo Mimi. Tenía que meterla en el grupo para todas en cuanto consiguiese su número porque sus otras compañeras no habían pensado en eso y necesitaba cotillear. Sin embargo, en ese momento, se centró más en la carretera que tenía por delante. La próxima vez, se aseguraría de coger el bus nocturno porque siempre se le pasaba el trayecto volando mientras dormía. Ni siquiera su queridísima compañera de cuarto pelirroja le estaba contestando a los mensajes para entretenerla. Iba a ser un viaje muy aburrido para la pobre Lola. 
 
    *** 
 
    Mimi empezaba a estar mal. Era cierto que ella se había comido la mayor parte de la crema de cacahuete de Nora y el portazo de la chica resonó en su cerebro como una bomba. Las paredes tampoco ayudaban porque eran demasiado finas como para contener el llanto de la menor. La estaba haciendo sentir culpable. 
 
    Recordaba perfectamente cuando ella llegó a esa casa y pasó unos días sola hasta que Lola se presentó allí también. Lis estaba en uno de sus peores momentos y el estrés de la mayor impidió que se atreviese a cruzar el pasillo y presentarse. Yun… habían chocado desde el principio y les había costado tanto tolerarse que Mimi acabó llorando toda una noche en el estudio de su novio porque no querían volver al suyo. Fue tan horrible que no era capaz de olvidarlo. Sin embargo, ella no había hecho mucho para que Nora no pensase que estaba aislada y que se sintiese bienvenida. Han sido unos días. todavía se puede arreglar, pero debería disculparme. 
 
    Con todo su esfuerzo, se levantó de la cama y fue a pararse delante de la habitación de la más joven. Yun se quedó mirándola desde la mesa de la cocina, a la que había vuelto, e hizo que Lis se girase para verla también. Lo que le faltaba, tener que admitir su error y que sus compañeras asistiesen a esa humillación. 
 
    —¿Nora? —tocó a la puerta dos veces—. Vengo a disculparme. 
 
    Al ver que no respondía y tampoco oía más sus lloros, abrió ligeramente pensando en que, si le veía la cara, iba a ser incapaz de resistirse a su gesto de niña buena. Eso siempre le funcionaba. No obstante, la morena estaba en su cama y no parecía estar soñando nada agradable. 
 
    —¿Nora? —Mimi entró—. ¿Estás durmiendo? 
 
    Mientras tanto, Yun suspiró apoyándose en la mesa. Lis empujó muy lentamente una lata de cerveza hacia ella sabiendo que estaba preocupada. En cuanto la pelirroja saliese, sería su turno de pedir disculpas porque podría haber sido más simpática con la nueva. Quizás su compañera tenía razón y la había asustado con sus hábitos. Estaba muy acostumbrada a convivir solo con las otras tres… 
 
    —¿Podéis venir? —Mimi las llamó enseguida—. Creo que no se encuentra bien. 
 
    La castaña observó a la rubia levantarse frunciendo el ceño y ella le indicó con un simple gesto que la siguiese. Nada más pararse ante la cama, no les quedó duda. Nora estaba sudando, sin color en la cara, y parecía tener frío. Fue la mayor de todas la que mantuvo la calma y la arropó con la manta de su cama. 
 
    —Lo mejor será que descanse —les dijo tocándole la frente—. Por si acaso, deberíamos buscar una farmacia de guardia y comprarle algo para la fiebre porque parece que está muy caliente. 
 
    —¡Yo voy! —se ofreció Mimi en seguida. 
 
    —¿Tenemos alguna botella de agua que no esté fría? —preguntó Lis—. Se va a levantar con mucha sed. 
 
    —Creo que yo tengo una en mi habitación —le respondió Yun—. Voy a por ella. 
 
    La castaña bajó la persiana y, en cuanto dejaron el agua junto a la enferma, apagó la luz antes de salir de la habitación. No era la primera vez que se encontraba en una situación parecida y sabía que, seguramente, su malestar se debiese a todo el estrés que llevaba aguantando esos días. Probablemente, se encontrase mejor tras descansar unas horas. De todas formas, ya la llevaría al médico cuando se levantase. También tenía la facilidad de echarle un ojo durante la noche al compartir cuarto con ella. 
 
    Yun y Lis se sentaron a esperar a Mimi para cenar. Su idea había sido hacerlo todas juntas en cuanto llegase Nora, pero se fue a pique. Querían aprovechar que la mayor tenía la noche libre y podrían hablar un rato, conocerse más y saber si la pequeña de la casa necesitaba algo. 
 
    —¿A qué hora sales mañana? —le preguntó la rubia. 
 
    —Medianoche —le respondió la castaña—. Podéis cenar con Lola y, luego, me uno yo. 
 
    —Mmm. ¿Deberíamos limpiar las zonas comunes antes de que venga Lola? 
 
    —Mañana por la mañana le damos un repaso y el domingo hacemos la limpieza como siempre. 
 
    —¿Crees que se va a poner bien pronto? —Yun estaba preocupada—. Nunca me he puesto así de mala. 
 
    —Seguramente, en un par de días esté perfecta. Si no tiene ningún tipo de enfermedad grave que no sepamos, le habrá dado fiebre de tanto estrés o algo. 
 
    —Cualquiera diría que estudias medicina… 
 
    —Tú no te habrás puesto así de mala, pero yo sí. 
 
    —¡He vuelto! —Mimi elevó la bolsa en su mano—. En la farmacia me han dicho que se tome esto cuando se levante y que beba muchos líquidos. Lo dejo donde los platos para que no se nos olvide. 
 
    Las tres cenaron en silencio, pero la intranquilidad era evidente porque la pelirroja no dejaba de mirar por encima del hombro de Lis, a la puerta de la habitación. No podían hacer mucho por su nueva compañera y la impotencia se las comía por dentro. La rubia rompió el silencio para avisar a la recién llegada de sus planes para la mañana siguiente. Mimi recordó que debía organizar un poco su cuarto también, aunque Lola lo fuese a revolver todo mucho más después. Sin embargo, sabía que iba a estar tensa toda la noche y limpiar la ayudaría a distraerse. 
 
    A diferencia de otros días, ninguna se quedó tanto tiempo en la mesa o el sofá hablando. Yun se marchó a su habitación a pasar el rato en redes sociales, igual que Mimi. Lis no quiso acostarse tan pronto y se subió a la litera con su pequeña luz de lectura y el libro que había empezado meses antes. En general, no tenía tiempo para leer cuando estaba en casa y lo hacía en el bus, pero no había sido capaz de pasar de la página cien. Esa noche, se terminó las 348 que le quedaban mientras observaba el estado de su compañera. Tampoco era la primera vez que lo hacía. 
 
    —Buenos días —la pelirroja se estiró y le tocó el hombro a la mayor—. ¿Cómo está Nora? 
 
    —Buenos días —Lis se giró para verle bien la boca—. Parece que mejor. Se destapó por la noche, pero ya no tiene fiebre. 
 
    —No se ha despertado aún —le confirmó Yun—. Salí a comprarle crema de cacahuete por si desayunaba. 
 
    —Quizás dormirá un rato más —la menor de las tres se sentó con su café—. Yo tampoco descansé muy bien los primeros días y estaba agotada. 
 
    —Pero eso es porque te pasas las noches pendiente del móvil por si te llama tu novio —se rio la rubia. 
 
    —¡Mentira! Si me duermo hasta antes que Lola. 
 
    —Mhm. ¿Y las veces que nos hemos cruzado en la entrada de madrugada porque ibas a su casa? 
 
    —¡Porque estaba enfermo! 
 
    —Pues vaya mierda de tolerancia. Bebo yo más que él seguro y no me pongo enferma… ni llamo a mi novia para f… 
 
    —¡Porque no tienes ni novia! 
 
    —Vale ya —la chica del pelo corto se levantó de la mesa—. Terminad de desayunar. Yo hago la cocina. 
 
    —¡Me pido el salón! —la más alta sonrió con maldad. 
 
    —¡No! Siempre me toca a mí el baño. No quiero hacer el baño. 
 
    —Si fueras más rápida… 
 
    Mimi siguió refunfuñando nada más ponerse manos a la obra y Yun se rio mientras barría su parte. Entre todas, no era mucho trabajo y acabaron más pronto de lo que esperaban. De hecho, estaban a punto de hacerlo cuando oyeron la puerta abrirse. 
 
    *** 
 
    Nora se despertó sobresaltada y miró su móvil, el mismo que Lis se había encargado de dejar enchufado por si acaso. Era la una de la tarde y no se sentía descansada. De lo único de lo que se acordaba era de haberse intentado «reposicionar» y fallar humillantemente. Ni siquiera era consciente de cuándo se había dormido, ni de quién era la manta con la que se estaba arropando. 
 
    Al levantarse, se notó un poco débil y con muchas ganas de hacer pis. Así que no le quedó más remedio que salir de la habitación y enfrentarse a sus compañeras. ¿Estarían enfadadas con ella? 
 
    Bajó la cabeza al encontrarse a las dos más mayores, una a cada lado de la sala principal que unía salón y cocina. La rubia la miró con aquellos ojos penetrantes que la hicieron desviar la vista a la castaña y su gesto imposible de leer. Fijó la mirada en el suelo avergonzada y siguió caminando hasta toparse de frente con la pelirroja. 
 
    —¡Anda! ¿Ya te has levantado? —la chica le sonrió—. ¿Cómo te encuentras?  
 
    —Bien —le respondió muy bajito. 
 
    —Me alegro, aunque estás un poco blanca. Más de lo normal, digo, porque eres muy… 
 
    —Pe-perdona, pero ¿puedo pasar? 
 
    —Sí, claro, claro. Acabo de limpiarlo. 
 
    La morena esprintó hasta el interior del baño y cerró la puerta, dejándolas anonadadas. Las demás se miraron entre ellas hasta que escucharon un sonido que parecía una cascada. 
 
    —Se estaba meando fuerte —Yun pestañeó rápido. 
 
    —Se ve que es de aguantarse las cosas hasta que explota. 
 
    Mimi provocó las risas de todas que terminaron de recoger antes de que ella saliese y Nora se miró en el espejo al lavarse las manos. Era cierto que estaba excesivamente pálida y sus ojeras se acentuaban mucho más. Cualquiera la hubiese podido confundir con un muerto viviente, pero, al menos, su dolor de cabeza que la persiguió esos días ya había cesado del todo. 
 
    La mayor se quedó mirándola en cuanto salió porque la vio por el rabillo del ojo mientras hacía la comida y ella se paró en la puerta con la cabeza agachada. 
 
    —¿Puedo hacer algo? —preguntó. 
 
    —Hemos terminado prácticamente —le aseguró Yun. 
 
    —Si quieres ayudar, puedes vaciar las papeleras y sacar la basura —Mimi volvió a sonreírle—. Cuando vuelvas comemos. Así te da un poco el aire también. 
 
    La menor asintió y cogió la bolsa que le dieron. Empezó por la papelera de la rubia. Nunca había entrado en su habitación, pero se dio cuenta de que era un poco más pequeña que la suya. Tenía una cama de matrimonio a la izquierda, con armarios y una coqueta frente a ella. Su ventana estaba abierta y se dio cuenta al pasar la puerta porque se la encontró de cara. Lo que le extrañó fue que no tuviese escritorio ni nada donde ponerse a estudiar. 
 
    La de Mimi y Lola sí le dio la sensación de ser del mismo tamaño que la suya, pero no lo llegaba a parecer con tanto desorden. Al igual que la otra tenía una litera superior y una cama individual debajo al ras del suelo, en el sentido contrario para que la de arriba solo pillase los pies. Esa última sería de la pelirroja porque estaba sin hacer. Frente a ellas, tenían un armario con tres puertas exactamente igual al que Nora compartía con Lis y dos escritorios anexos al cabecero de la de su sonriente compañera. Por si acaso, no tocó ninguno de los papeles de las mesas y se fue a vaciar su papelera. 
 
    La menor del grupo se extrañó de vez unos cinco pósits en el gran saco que estaba llenando. Ella solo había tirado dos de la castaña. Precisamente, el resto habían salido de su cubo y parecían intentos fallidos de comunicación. Uno tenía la frase tan tachada que no lo pudo leer, pero el otro decía «Por favor, apaga la luz cuando te acuestes» y el último le recordaba lo de los enchufes con una carita dibujada en él. Básicamente, la impresión que tenía de una Lis súper estricta se fue desvaneciendo con aquellos trocitos de papel. La castaña lo había hecho con la mejor de las intenciones y ella tan solo se había cabreado pensando que la estaba tratando como a una niña. Quizás todas ellas tenían una perspectiva diferente de lo que pasó en días anteriores y ella las juzgó muy pronto. 
 
    Por suerte, tenían cubos de basura junto a la casa y no tardó mucho en reciclar. Sin embargo, al entrar de nuevo en el piso, las demás ya estaban en la mesa con la comida. 
 
    —Ven, siéntate —la invitó Lis—. He hecho espaguetis. 
 
    —No, no comas espaguetis —Mimi se levantó haciendo que se parase temerosa—. Has estado con fiebre toda la noche. Te estoy calentando sopa. 
 
    —Gracias —Nora se sentó con timidez. 
 
    —No las des —la pelirroja le puso el plato y una botella delante—. Tómate una cucharada de eso también. Te lo compramos en la farmacia. 
 
    —No teníais que haberos molestado. 
 
    —Estás enferma y somos tus compañeras —Yun se encogió de hombros—. Come algo. Te sentirás mejor. Ah, también hay crema de cacahuete en la nevera. Le he puesto tu nombre. 
 
    —Ah, gracias… 
 
    Sus compañeras la observaron tomar su primera cucharada de sopa. Al menos, la mayor y la más bajita desviaron la vista cuando las miró, pero la más alta se quedó con la mirada fija en ella. Era un poco intimidante. Así que le dedicó una media sonrisa y siguió comiendo.  
 
    —Si tienes algo que te molesta, no te lo guardes —la castaña dio un sorbo a su vaso—. Prácticamente, somos extrañas que tienen que convivir y algo nos fastidiará, pero es mejor decirlo. 
 
    —Exacto. Venga, dinos —la instó Yun. 
 
    —Emm… —Nora dudó unos segundos. 
 
    —Si quieres empiezo yo —se ofreció Mimi—. Tecleas muy alto, te oigo desde mi habitación. 
 
    —Perdón, pero yo te oigo hablando por teléfono con tu novio. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Te oigo hasta yo, que ya es difícil —Lis se tapó la nariz para nasalizar su voz e imitarla—. Amor, Mimi quiere cenar en un sitio bonito. Lleva a Mimi a comer… 
 
    —¡Para! —la aludida la empujó—. Yo no hablo así. 
 
    —Sí que lo haces —se rieron las demás. 
 
    —Te tiras demasiado en el baño —le dijo la rubia a la menor. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Por qué te crees que paso antes que tú por las mañanas? 
 
    —Perdón, pero no entres más mientras me ducho. 
 
    —¡Oh! Nos ha salido pudorosa la niña de la casa. Vale, estás ni levantada cuando me ducho. 
 
    La comida no les fue tan mal y Nora se rio bastante. La sopa de su compañera hizo que recuperarse un poco de color en la cara y se encontró bastante mejor. Además de eso, aprendió que todas ellas podían ser más simpáticas de lo que se imaginó. Que Lis estaba muy ocupada ya lo sabía, pero que Yun era la que menos salía ni se lo pudo imaginar. Según la chica, estaba en casa todos los días, excepto algunos que volvía muy tarde. De Mimi sí se esperaba lo que le dijeron. Era bastante obvio que salía corriendo en cuanto su novio la llamaba. 
 
    Aparte de la pequeña mini reunión que tuvieron durante el almuerzo, su compañera de cuarto la acompañó a la universidad esa tarde porque también tenía un par de clases. El trayecto fue diferente en comparación al que solía compartir con la pelirroja. La mayor no miró su móvil ni una sola vez y le sonrió un par de veces durante la conversación que mantuvieron. Al principio, la ponía un poco nerviosa que le mirase tanto los labios, pero se acabó acostumbrado. 
 
    —Si trabajas tanto, ¿por qué necesitas un máster? —le preguntó Nora con curiosidad—. ¿No sería mejor estar a jornada completa? 
 
    —Son trabajos temporales —le explicó Lis—. Estoy de viernes a domingo en un restaurante pijo, pero no pagan muy bien. De lunes a jueves, trabajo en una compañía de paquetería cargando pedidos por las tardes. Y, de madrugada, estoy en una tienda de 24 horas. 
 
    —Wow. ¿Y cuándo estudias o haces deberes? 
 
    —Tengo los miércoles libres y los domingos salgo antes del restaurante, pero los suelo hacer en la tienda. No viene mucha gente normalmente. 
 
    —¿Y a qué te quieres dedicar en vez de tener tantos trabajos? 
 
    —No sé… La verdad es que solo quiero trabajar en una empresa donde paguen bien y vivir cómodamente. 
 
    Justo cuando le iba a preguntar por qué curraba tanto, el autobús llegó a su parada y se tuvieron que bajar a toda prisa. Lis no la abandonó por sus amigas como Mimi, pero no quiso incomodarla con tantas preguntas y lo dejó estar. Se la veía bastante cansada en general y ya entendía mejor el porqué. ¿Cuánto estaría ganando al mes? Quizás ella podría hacer lo mismo y no depender de su madre y su padrastro. Mejor no. Tiene que ser agotador. 
 
    —Mi edificio es ese —la castaña señaló el que estaba al lado del suyo—. Nos vemos en casa esta noche, cuando salga de trabajar. 
 
    —Que te sea leve —la animó Nora. 
 
    A decir verdad, se pasó sus clases pensando en el agotamiento que debía tener su compañera y en otras cuestiones no relevantes para sus estudios, también conocido como que estaba distraída a más no poder. No necesitaba mucho para descentrarse de las explicaciones tan aburridas del profesor, pero no lograba volver a prestar atención ese día. Seguía recordando la comida que había tenido con las demás y en como no había sido capaz de imaginar que a ellas también les molestase cosas que hacía. Sin embargo, iba a hacerle caso a Lis y no callarse para que no hubiese malentendidos en la convivencia. 
 
    El único detalle del que se olvidó por completo fue de que tenía otra compañera y se sorprendió al volver de la universidad, cuando la vio en la mesa de la cocina con Mimi y Yun. 
 
    —¡La nueva ya está aquí! —gritó—. ¡Ven! Siéntate con nosotras y tómate algo. ¿Te gusta la cerveza o eres exquisita como Mimi? 
 
    —No soy exquisita —protestó la pelirroja. 
 
    —Solo bebes vino del bueno —señaló la rubia. 
 
    —¡Olvídame! 
 
    Su última compañera le hizo un gesto para que fuese y se sentase a su lado, en la silla que no parecía pertenecer al conjunto. Lola tenía el pelo tan negro como ella y casi igual de largo, pero lo llevaba liso y con un flequillo cuadrado que le llegaba a las cejas. Al levantarse, comprobó que no era mucho más alta que ella, quizás un centímetro si eso. Además, la chica le sonrió antes de presentarse con un abrazo y vio que sus ojos negros tomaron forma de media luna creciente porque era capaz de reírse hasta con ellos. La recién llegada fue la que mejor primera impresión le causo sin dudarlo y le pareció que sería la más simpática con aquella cara tan redonda. Al igual que Nora, era bastante pálida y sus labios resaltaban en rojo. También le dio la sensación de ser una muchacha sencilla con sus vaqueros y su blusa de rayas azul clara. Seguro que se llevaban bien. 
 
    —He oído que habéis tenido un encontronazo —le dijo Lola pasándole una lata—. Perdón. Claramente, ha sido por no estar yo aquí. Estas dos pueden ser mayores que tú, pero son muy inmaduras —la chica negó con la cabeza reprochándoles—. Deberían de haberte hecho una fiesta de bienvenida con mucho alcohol para conocerte mejor… e interrogarte —le puso cara de pícara—. ¿Tienes hermanos mayores? 
 
    —No —Nora frunció el ceño. 
 
    —¿Hermanas? 
 
    —Tampoco. 
 
    —¿Qué? —gritó su compañera dramáticamente—. ¡Fuera de mi vista! 
 
    La chica se dejó caer dramáticamente sobre la mesa mientras las demás se reían. Mimi fue la que le dijo que siempre solía ser así de descarada y de reina del drama. Al parecer, la periodista era un poco payasa, en el buen sentido, y las hacía reír mucho. Cosa que no tardó en comprobar. Se pasaron la noche riéndose con ella y emborrachándose. Lola también le preguntó a la nueva todo lo que no habían hecho las otras. Así se enteraron de que estuvo haciendo primero de Fisioterapia en la universidad de su ciudad natal, pero se cambió a esa para estudiar psicología. Su razón para cambiar de casa y todo fue la carrera. Sin embargo, una parte de ella quiso escapar de la situación familiar en la que había quedado atrapada tras el divorcio de sus padres y el casamiento de su madre con otro hombre. 
 
    —¿Entonces no te cae bien ese señor al que llamas señor? —Mimi estaba muy ebria. 
 
    —No es eso —balbuceó Nora—. Es que no sé cómo llamarlo. 
 
    —Papi —se rio Yun—. Señor papi. 
 
    Probablemente, habían bebido demasiado porque aquello les hizo mucha gracia. Lola decidió que no lo suficiente y le pidió a Lis que trajese más cerveza al volver a casa. No obstante, se dio un cabezazo contra la mesa al ir a echarse sobre ella y así se quedó. La menor de todas no recordaba haberse puesto así de ciega nunca, pero le dio la sensación de que no sería la última vez que lo haría con sus compañeras. 
 
    —Ya he vuelto —la mayor dejó sus zapatos en la entrada. 
 
    —¡Bien! ¡Bebida! —la pelirroja estiró los brazos ella—. Dame, dame. 
 
    —Pero si no bebes cerveza —la rubia intentó quitarle las latas. 
 
    —No. Son mías. 
 
    —¿Cuánto habéis bebido? —Lis frunció el ceño. 
 
    —Mucho —se rio Nora—. Lola está KO. 
 
    —Ya veo… ¿De qué hablabais? 
 
    —¡Secretos! —gritó Mimi—. Shhh. 
 
    —Ponla al día, enana —Yun le dio una palmada en la espalda. 
 
    —No soy enana —respondió la morena—. Esta es más baja que yo. 
 
    —Eso no me lo dices con tacones. 
 
    La futura nutricionista intentó pegarle desde el otro extremo de la mesa, pero la castaña la cogió por la muñeca y le dio algo de comer que no identificó. Luego, comprobó que Lola no estaba muerta y la dejó seguir descansando sobre la mesa. 
 
    —A Mimi no le gustan algunas cosas que hace su novio, pero está enamorada —Nora comenzó el resumen de los secretos—. Yun está saliendo con varios chicos, pero no va en serio. Y Lola nunca ha estado en serio con nadie más de un mes. Siempre la dejan. 
 
    —¿Y tú? —se interesó Lis. 
 
    —Nunca me han besado —la chica se rio con tristeza. 
 
    —¡Te toca, abuela! —la periodista se levantó de golpe. 
 
    —Mmm… Me gusta alguien del trabajo —la castaña suspiró. 
 
    —¿De cuál de todos? —dudó la menor. 
 
    —Del restaurante, fijo —teorizó Yun. 
 
    —Uh, que Mulán va a tener razón —Lola la señaló con el dedo al ver que no decía nada—. ¿Una camarera guapa? 
 
    —No me llames así —la rubia le tiró una lata vacía—. Sabes que lo odio. 
 
    —Y, por eso, es gracioso —la pelirroja se echó sobre ella—. Mulán. 
 
    —A que cobras. 
 
    —No os peleéis —la mayor intentó poner orden—. Venga, a dormir todas, que mañana vais a estar de resaca. 
 
    —Sí, eso. ¡A la cama! —la recién llegada se dirigió a la primera puerta del pasillo. 
 
    —Esa no es tu habitación… 
 
    —¡Eso! ¡A mi habitación! Hasta mañana, preciosuras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: Crush 
 
    Estaba tan acostumbrada a cuidar de todo el mundo que esa mañana también lo hizo sin darse cuenta. Nadie se ocupaba de ella nunca, pero, no le importaba mucho. 
 
    —Buenos días —Nora bostezó. 
 
    —Buenos días —Lis le puso un vaso de leche y un plátano delante—. ¿Cómo va esa resaca? 
 
    —Me quiero morir. 
 
    —Bien entonces —la mayor se rio—. ¿Tienes clases hoy? 
 
    —No, los viernes no tengo. 
 
    —Mejor, pero no bebas tanto la próxima vez. 
 
    La morena suspiró y se echó sobre la mesa, lo que la hizo sonreír sin darse cuenta. Había visto a las demás de resaca muchas veces, pero a ella no y le parecía algo adorable. También tenía la certeza de que, en aquella casa, no sería la última vez que la viese así. 
 
    —Tengo que irme ya —la castaña le acarició el pelo—, pero dile a las demás cuando se levanten que no beban zumo de naranja, que luego se ponen peor. Ah, si tienes fuerzas, quítaselo a Lola de las manos porque insistirá en que está bien, pero no lo está. 
 
    —Mmm… 
 
    Lis se tomó el sonido que emitió como que lo había entendido y cogió su mochila del sofá para marcharse. Metió los zapatos del trabajo en ella y se fue a la universidad. Sus viernes eran horribles. Agradecía las clases de por la mañana porque eran muy relajadas y solo le tocaba una asignatura aburrida. Gestión de costes era su peor pesadilla y el profesor tan estúpido que tenía no ayudaba. En realidad, pasaba por el aula de forma automática. Se sentaba, tomaba apuntes y se iba. No hablaba con nadie y no tenía demasiado tiempo para hacer amigos con sus compañeros que siempre estaban de copas. La invitaron un par de veces, pero, el rechazarlos, dejaron de hacerlo. Tenía una vida demasiado complicada para socializar. 
 
    Como era costumbre todos sus viernes, se sentó sola al almorzar en la cafetería y sacó el libro del que tenía que leerse dos capítulos para el lunes. Los fines de semana apenas tenía tiempo para preparar las clases ni repasar apuntes, así que lo hacía en los ratos libres que la dejaban. El comedor de la universidad le parecía un poco abrumador al principio, pero había aprendido a bajarle el volumen a sus audífonos para que no la molestase el ruido de la gente. Los oía como si estuviesen bajo el agua la mayor parte del tiempo y era desagradable. 
 
    Al guardar el libro en la mochila, se dio cuenta de que su última profesora del día se había llevado el micrófono que se conectaba a su sistema FM. Le habían prestado el aparato de frecuencia modulada al entrar en la universidad y si lo perdía iba a tener que pagar un dinero que no tenía porque era caro, muy caro. 
 
    Ir a buscar el diminuto micrófono ya le descolocó su horario medido al minuto y le tocó ir corriendo hasta la casa de la chica a la que daba clases los viernes por la tarde. Le habían pedido como favor personal a la asociación para sordos a la que iba que enseñase lengua de signos a una niña cuya hermana había nacido con problemas de audición y debió haberse negado, pero no pudo porque su madre donó mucho dinero o algo. Entendió los privilegios de la gente rica en cuanto puso el primer pie en la casa y las odió. Sin embargo, su pequeña alumna tenía un interés genuino por aprender y no se le estaba haciendo tan cuesta arriba. Además, solo eran un par de horas. 
 
    —Gracias —la señora rica se puso la mano en la barbilla y la movió hacia delante—. Cris está muy contenta con las clases. 
 
    —Me alegro —asintió ella. 
 
    —Te he puesto una propina en ese sobre, que me han dicho que no te pagan nada en la asociación. 
 
    —No es necesario. 
 
    —Que sí. Cógelo. 
 
    Resopló al aceptarlo y sentirse como si le estuviesen dando una limosna. Lo peor de la situación fue que no era la primera vez que la señora le agradecía el favor dándole sus sobras de comida o algo por el estilo. 
 
    Por si fuera poco, perdió el autobús que la llevaba al trabajo por la insistencia de la mujer y no le quedó más remedio que esperar quince minutos al siguiente. Iba a llegar tarde y no estaba siendo su día. No me debería haber levantado de la cama hoy. Había veces que deseaba quedarse en casa, pero era demasiado responsable como para hacerlo. En esas ocasiones, tan solo respiraba hondo pensando en todo lo que tenía que pagar. 
 
    Al mirar su reloj cuando se bajó en la parada, entendió que, si no quería que la reprendiesen por llegar a deshora, le iba a tocar correr. Cosa a la que también estaba acostumbrada. Tenía las zapatillas desgatadas de hacerlo y tenía que comprarse unas nuevas, pero perdía años de vida cada vez que veía los precios en las tiendas. Quizás a finales de ese mes habría ahorrado lo suficiente por fin, después de medio año guardando un poco de dinero, para renovarlas. 
 
    —Tranquila, el jefe aún no ha llegado —su compañera estaba sentada fuera—. Llegas justo a tiempo para beber agua y recuperar el aliento. 
 
    La chica empujó el vaso que tenía sobre la mesa hacia ella, que se había parado a un metro intentando respirar con normalidad. 
 
    —Pero no tardes mucho. 
 
    La sonrisa de la muchacha mientras entraba por la puerta de empleados volvió a quitarle el oxígeno de los pulmones. Paula. Su único consuelo en aquel trabajo. Y la razón por la que seguía yendo y no se buscaba otro. 
 
    Al entrar en el vestuario, la vio conversando con otra de sus compañeras fuera y se quedó pensativa. No sabía muy bien cuando había empezado a fijarse en la chef junior del restaurante, pero llevaba unas semanas que no podía dejar de mirarla y se distraía mucho en el trabajo. Por suerte, no la veía tanto cuando empezaban a llegar clientes. Solo en los momentos en los que tenía que recoger los platos. Vamos, cada diez minutos o así. Una fantasía. 
 
    Paula era la chica más guapa que había visto hasta el momento. Quizás, ahora que conocía a Nora, ya no, pero lo había pensado nada más encontrarse con ella. Además, nunca le faltaba una sonrisa para nadie y eso hacía que el corazón de Lis se ablandase cuando se la dedicaba a ella. Era una sensación extraña y agradable que había tardado en comprender. Sin embargo, sabía que era porque aquella mujer, cuatro años mayor, le gustaba. 
 
    La castaña se estaba poniendo el chaleco cuando la chef entró riéndose a dejar su móvil en la taquilla antes de empezar. Ella la miró de reojo intentando no llamar su atención. Pocas veces tenía el placer de verla con el pelo suelto porque tenía una larga melena castaña oscura que se recogía para cocinar. 
 
    Paula le puso la mano en el hombro para llamarle la atención y poder decirle que no se olvidase de los zapatos, que aún llevaba las zapatillas, y Lis tardó unos segundos más de lo normal en entender lo que decía por culpa de su pequeña cara de ángel y sus ojos verdes casi marrones. Algo positivo de su problema de audición era que tenía excusa para mirarle los finos labios rosados. Tampoco la había visto usar un pintalabios llamativo nunca, pero sabía que le sentarían muy bien porque se había fijado mucho en su boca. 
 
    La camarera solo despertó de su ensoñación cuando la chef se marchó. Tenía que centrarse en lo que hacía o la iba a liar y llevarse una bronca del jefe. Ese hombre tenía muy mal carácter y era mejor no cabrearlo. Así que se puso la pajarita negra, del mismo color que el chaleco, y salió colocándose el aparato por el que los avisaban de que los platos estaban listos para ser servidos. Ya solo le quedaba esperar de pie a que alguien se sentase en su sección. No era el trabajo más cómo del mundo, pero no necesitaba hablar demasiado porque «molestaba a los VIP». 
 
    —El bacalao confitado y los tortellini de gambas están listos —la avisó Paula. 
 
    Esa siempre era su parte favorita de la noche. La voz de su compañera sonaba en su oído como si le estuviese susurrando y apenas pudo reprimir una sonrisa, el mismo gesto que le dedicó la mujer al verla coger los platos de la barra de acero inoxidable que separaba la cocina. Lis los llevó a la mesa cinco y se marchó a su puesto tras dejarlos. Se ajustó mejor el aparato que tenía que llevar acoplado a su audífono para escuchar mejor a Paula y siguió mirando la pared que tenía enfrente para que los clientes no se sintiesen observados. 
 
    Se pasó una hora pensando en todo lo que tenía que hacer y en cómo le estaría yendo a sus compañeras en casa. Sin embargo, entraron varios comensales que siempre acudían el viernes y no le quedó demasiado tiempo para seguir en su mundo. No le importó tanto cuando pudo ver a la chef un poco más estresada entre los fogones. Otra cosa no, pero la chica se tomaba su trabajo muy en serio cuando le tocaba. Ese era uno de los motivos por los que le gustaba, aparte del hecho de ser muy simpática con ella. No mucha gente lo hacía. Su jefe, sin ir más lejos, había empezado con buen pie al enterarse de su discapacidad y le generó cierto problema con sus compañeros al ponerla a recibir gente, cobrando más. En particular, la otra camarera que esperaba junto a ella siempre le ponía malas caras y se quejaba a sus espaldas. No obstante, su supervisor cogió confianza pronto y ya no la trataba tan bien. Más bien, la había convertido en un saco de boxeo con patas y no le permitía tener ni el menor de los fallos. Ese señor era lo peor. 
 
    —Ánimo —le dijo Paula al verle la cara de cansancio—. Ya nos queda menos. 
 
    Menos siendo otra hora de servir comida sin parar, sin contar los noventa eternos minutos de dejar el restaurante impecablemente recogido cuando cerrasen. Podrían hacerlo en menos porque no era tan grande, pero sabía que el jefe se pasaría a quejarse y ponerle pegas. Con suerte, saldría con el tiempo justo para coger el último bus urbano hasta casa. Más de una vez lo había perdido y le había tocado darse una caminata de media hora porque no podía permitirse un taxi. ¿Por qué eran tan caros? 
 
    —Estoy cansadísima —se quejó una de sus compañeras entrando al vestuario—. Menos mal que viene a recogerme mi novio hoy. 
 
    —Ya. ¿Te imaginas tener que coger un bus porque no tienes nadie que te lleve? 
 
    Las dos se rieron y Lis sabía perfectamente que se estaban burlando de ella, aprovechando el hecho de que a esa distancia no las podía oír bien. Sin embargo, habían olvidado que aún llevaban puestos el sistema de comunicación entre camareros y cocineros, por lo que sus voces llegaron con toda la claridad hasta su oído derecho. La castaña las ignoró y se quitó el auricular para volver a su burbuja de sonidos embotellados y siguió cambiándose de ropa para salir cuanto antes de allí. 
 
    No tardó mucho en cerrar su taquilla y marcharse igual que había llegado. Por fin, volvía a sentirse cómoda con sus vaqueros, su sudadera y sus zapatillas desgastadas. Eso de llevar zapatos formales, falda, un chaleco sobre una camisa blanca y pajarita nunca iba a ser lo suyo. No obstante, era la etiqueta que le exigían y necesitaba el dinero. 
 
    Se cruzó fuera con Paula. La chica estaba fumando, su único defecto, mientras esperaba a que todos saliesen porque la habían convertido en la encargada de cerrar la puerta de acceso para empleados al terminar la jornada. Lis se despidió de ella con un breve gesto de cabeza y su crush hizo lo propio, pero con la mano y una gran sonrisa. Si no hubiese estado tan cansada, eso hubiese sido perfecto para darle energía durante horas. No obstante, siempre se sentía estúpida al pensar como una adolescente. 
 
    Si me doy prisa, llego al bus, pensó mirando su móvil. La parada estaba a cuatro minutos exactos y el último bus pasaba en cinco. Iba justa, pero llegaría… o eso creía. Le dio un vuelco el corazón cuando lo vio parado al final de la calle antes de lo previsto. Como si tuviese un modo de piloto automático, se encontró esprintando hacia su última esperanza de acostarse antes de las cuatro de la mañana. 
 
    Aceptó que lo tenía todo perdido cuando vio las puertas del autobús cerrándose lentamente. Sin embargo, un brazo conocido se interpuso entre ellas y detuvo su peor pesadilla. Lo siguiente en lo que se fijó fue en los labios de Paula intercambiando unas palabras con el conductor. ¿Qué estaba haciendo? Ella no necesitaba subirse porque vivía cerca. 
 
    —Para pasarte la vida corriendo, eres un poco lenta —le dijo cuando la alcanzó—. Cámbiate más rápido mañana o lo vas a perder. 
 
    —Gracias —fue lo único que pudo musitar. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    La chef le dedicó una nueva sonrisa mientras se montaba y se despidió con la mano otra vez cuando el autobús partió hacia su destino. No cabía duda de que lo había parado para ella, pero no entendía por qué. Siempre era muy simpática con todo el mundo, pero le prestaba especial atención a la castaña. Le doy pena, seguro, se dijo en cuanto el más mínimo pensamiento de que podría gustarle se le pasó por la cabeza. 
 
    Estaba tan distraída caminando por la calle de la casa que no se dio cuenta del taxi que pasó por su lado y dejó a Yun en la puerta. La rubia la vio, pero la ignoró y entró sola. Así que ni se cruzaron. Lis estaba agotada y tampoco reparó en que el salón estaba vacío. En realidad, era algo bastante normal para la hora que era. ¿Quién iba a estar despierta por voluntad propia a las tres de la mañana casi? Nora. 
 
    —¿Ya has vuelto? —le preguntó la menor desde su cama. 
 
    —¿Qué haces levantada? —dudó la mayor cerrando la puerta de la habitación. 
 
    —Me he enganchado a este libro y me queda un capítulo para acabar. ¿Qué tal el trabajo? 
 
    —Horrible. 
 
    —Mimi ha puesto en práctica sus clases y ha preparado un batido con plátanos, remolacha y no sé qué más. Te iba a guardar un poco porque dice que es bueno para el cansancio. 
 
    —Suena asqueroso. 
 
    —Lo estaba —la chica se rio—. Tranquila, Lola y yo nos lo acabamos para que no te dejase nada. 
 
    —Gracias. 
 
    Lis cogió su pijama con un suspiro y se quitó la ropa para cambiarse mientras Nora evitaba mirarla por todos los medios. Normalmente, se hubiese ido al baño para no incomodarla porque no era Yun básicamente, pero solo quería tumbarse y dormir cuanto antes. Por eso, aprovechó que tenía la vista clavada en el texto ese que la tenía tan entretenida. 
 
    Cuando la morena la vio quitarse los audífonos y dejarlos en el escritorio, entendió que se iba a acostar y se levantó para guardar su libro y apagar la luz. 
 
    —Puedes seguir leyendo —Lis señaló la novela en sus manos. 
 
    —Ya lo termino mañana. Es tarde. 
 
    No supo si la había entendido hasta que la mayor dejó de mirarle los labios y asintió con una media sonrisa. Además, la castaña esperó a que se metiese en la cama para apagar la luz. Se preocupó un poco por si se chocaba con algo, pero ella ya tenía práctica y se subió a la litera sin inmutarse. 
 
    Lis sabía que le costaría un poco dormirse, aunque estuviese reventada. No iba a poder olvidar a Paula parando el autobús por ella, ni sonriéndole al darle ánimos. Su vida ya era lo suficientemente difícil… ¿Por qué se empeñaba en complicársela más encaprichándose con su compañera de trabajo? Resopló hurgando en su cerebro para encontrar cualquier tema que la hiciese apartar a la chef de su mente. No tuvo que ir muy lejos porque, a pesar del silencio que no era capaz de esquivar, no estaba sola en la habitación. 
 
    Nora se había ido a dormir para que ella pudiese hacerlo también. La había visto muy inmersa en su libro y lo había dejado expresamente por ella. A la menor le había costado adaptarse, pero era buena chica. Su cabeza había ignorado hasta ese momento un detalle nuevo: no recordaba haberla visto nunca con gafas.  Se las pondrá solo para leer… o lleva lentillas normalmente. Recordar todos los encuentros con la chica para ver si encontraba las dichosas gafas en otra ocasión la entretuvo bastante y rememorar el modelo, la forma de su cara y lo que cambiaba su aspecto consiguió que cayese rendida del todo. Quizás, por eso, soñó con la morena yendo a cenar al restaurante. 
 
    Los sábados no tenía que madrugar tanto y podía descansar, pero compartiendo casa era un poco improbable que lo hiciese. Sobre todo, cuando Mimi y Yun se peleaban. Así que se estiró en la cama y miró el reloj. 
 
    —¿Qué les pasa? —se dijo a sí misma—. Solo son las once. 
 
    Al darse cuenta de que ya no dormía sola en esa habitación, se incorporó de golpe. Por suerte, su compañera ya no estaba en la cama. Exhaló tranquila y procedió a bajar las escaleritas. Sus pies tocaron el suelo helado, pero no le importó ni lo más mínimo. Eso le daba unos segundos de alivio a sus cansados talones, igual que caminar hacia la mesa para coger sus audífonos. Mientras se los colocaba, observó el libro sobre el otro escritorio. ¿Lo habrá terminado ya? No le quedó ninguna duda cuando vio un marcapáginas abandonado con una luna junto a él. Le sorprendió mucho ver que la historia que la había enganchado era una novela filosófica rusa de hacía dos siglos que apenas recordaba haber escuchado mencionar en el instituto. Jamás se lo hubiese imaginado. Interesante… 
 
    —¡Lis! Dile a Yun que me deje tranquila —le lloriqueó Mimi al verla. 
 
    —No le estoy haciendo nada —se defendió la rubia—. Es ella la que se empeña en hacer esos batidos asquerosos. 
 
    —¡No son asquerosos! ¿Verdad, Nora? 
 
    —¿Qué? 
 
    La morena levantó la cabeza de la taza vacía que estaba mirando. Probablemente, no habría podido escapar de aquella guerra al terminar de desayunar y seguía atrapada en tierra de nadie. La menor la miró con cara de cachorro, acentuada por las gafas. Definitivamente, lleva lentillas el resto del día. Por desgracia, al ser tan redondas, daba la sensación de ser más buena que de costumbre y también daba más pena. 
 
    —¿Dónde está Lola? —Lis la salvó desviando la conversación. 
 
    —Vino borrachísima ayer —respondió la pelirroja—. Sigue durmiendo. 
 
    —¿Salió ayer? 
 
    —Sí, tenía una cita a ciegas o algo así con un par de conocidas y tres chicos —le respondió la menor—, pero no le fue muy bien y ahogó sus penas en vodka. 
 
    —Y tequila. Y zumo de piña… —Mimi puso cara de desagrado—. Leí un remedio para la resaca buenísimo. ¿Tenemos aguacate, manzanas y…? 
 
    —Ni se te ocurra volver a tocar la licuadora esa —la interrumpió Yun—, o te meto la cabeza dentro. 
 
    —¡Haré lo que me dé la gana! 
 
    —Corre —le susurró la mayor a Nora—. Aprovecha ahora que están empezando. 
 
    La chica no dudó ni un segundo y se marchó a su habitación. La castaña sabía que no iba a poder pararles, pero ya se cansarían solas y dejarían de discutir. Siempre estaban igual. Algún día, se matarían, pero no esperaba que fuese pronto. 
 
    —¿Han parado ya? —le preguntó la menor cuando volvió a su habitación. 
 
    —Aún no —negó ella—. En cuanto oigamos un portazo, sabremos que han parado. 
 
    —Me estoy acostumbrando ya… 
 
    —Ahora no te metes entre las dos, ¿no? 
 
    —¡Ni de broma! Estuve tres días con dolor en el pecho por la patada que me llevé de Mimi —la morena se llevó la mano a la zona recordándolo—. Para estar tan delgada, tiene mucha fuerza. 
 
    —Habló el palillo. ¿Estás comiendo bien o eres como Lola, que no sabe cocinar? 
 
    —Sé lo básico para no morirme de hambre. 
 
    —No lo parece… 
 
    —Es que mi madre nunca ha tenido tiempo para enseñarme. ¿Tú sabes bien? 
 
    —Lo justo para no morirme y que no os muráis vosotras, si puedo evitarlo —se rio la mayor. 
 
    —¿Tampoco te enseñó tu madre? 
 
    —Eso iba a estar difícil. Aprendí un poco de mi abuela. 
 
    Nora notó la incomodidad que había generado con el tema y olvidó su curiosidad un instante para abandonar esa conversación. Lis se puso a hacer sus deberes aprovechando la mañana libre y la morena aprovechó para hacer lo mismo en el silencio de la habitación. Ya le contaría más sobre sus padres o su abuela si quería. Tenían muchísimo tiempo para hablar de sus vidas. 
 
    Algo que notó la castaña en la hora que estuvieron trabajando en sus cosas la una al lado de la otra, fue que su compañera desconectaba muy a menudo y se quedaba un rato mirando la pared. No supo distinguir si era porque se aburria o porque se distraía con facilidad, pero le pareció muy gracioso. 
 
    —Voy a hacer la colada —le dijo al terminar sus deberes—. ¿Tienes algo que lavar? 
 
    —¿Qué? —Nora sacudió la cabeza. 
 
    —Que si tienes algo que quieres que meta con mi ropa. 
 
    —Ah. Mmm… Si es blanco, tengo una camisa que pensaba… 
 
    —La de blanco la pondré mañana, así que ya te aviso. 
 
    —Vale, gracias. 
 
    Por alguna razón, hacer las tareas del hogar, como poner la lavadora, la relajaban. Lola siempre le decía que era por la vida tan ajetreada que llevaba. La chica del flequillo estaba desayunando cuando la vio pasar y le sonrió. Así que, al terminar lo que había ido a hacer, se sentó frente a ella para hacerle compañía. 
 
    —¿Qué tal el fiestón de anoche? —Lis le sonrió con malicia. 
 
    —¿Qué fiestón? —preguntó retóricamente la morena—. Fue una cita triple y yo creía que había ido genial. Los tres chavales que fueron se rieron un montón y no paraban de mirarme, pero mi compañera de clase con la que fui me dijo, cuando fuimos al baño, que les parecía un colega más. No quiero ser un colega. Quiero un novio. 
 
    —Ya encontrarás uno, no te desesperes. ¿Y tu amigo ese? 
 
    —¿Julen? Nah. Somos amigos de toda la vida. Nuestras madres son amigas de toda la vida… 
 
    —¿Y nunca has pensado en eso? 
 
    —Qué va. Si lo pongo de los nervios y se le nota un montón. 
 
    —Bueno, ya te echarás un novio al que no pongas de los nervios. 
 
    —Eso está difícil. 
 
    Las dos se rieron. Lola era única en su especie y no todo el mundo la aguantaba durante mucho tiempo. Para un rato o una fiesta, les hacía gracia, pero la mayoría acababa pensando que era demasiado intensa. Sin embargo, Lis era consciente de su lado más calmado. Aunque no lo veía mucho, sabía el equilibrio que podía aportarle a la morena. A ella era, precisamente, a la única en toda la casa que consideraba como una hermana pequeña. Con Yun, tenía una relación un poco rara porque sabían cosas una de la otra que no querían que nadie más supiese y, con Mimi, no es que fuesen muy amigas tampoco porque no tenían nada en común. Al principio, la pelirroja le había parecido la típica niña rica malcriada y obsesionada con su novio. La última parte no había cambiado, pero, al menos, la veía un pelín más autosuficiente, aunque la sacase de quicio con sus berrinches de cría a veces. 
 
    A pesar de conocer más a sus otras compañeras, la nueva se había ganado un hueco en su corazón. Nora era muy paradita y algo le decía que su timidez no la ayudaba en ningún momento, pero quizás era porque ella había aprendido a valerse por sí misma desde pequeña por sus circunstancias. Aun así, había algo en la menor que le resultaba adorable y no podía evitar. A lo mejor, ese era su encanto. 
 
    —He quedado a comer con mis amigas —las informó Mimi al marcharse—. Hasta luego. 
 
    —¿Otro sábado más que comemos solas? —dudó Lola. 
 
    —Yun, probablemente, esté durmiendo otra vez —asintió la mayor—. Intuyo que esta mañana la despertó con la licuadora y se pelearon por eso. 
 
    —Ah, sí… yo la ignoré y me di la vuelta. Al menos, ahora somos tres. 
 
    —A no ser que Nora tenga planes… 
 
    —¿Para qué? —la chica se paró tras Lis. 
 
    —Para comer. 
 
    —Ah, no. No tengo —la castaña se tuvo que girar. 
 
    —Genial. Comemos las tres. 
 
    La menor se encargó de ayudar a la mayor con la comida, a cambio de que Lola fregase los platos. Eso distrajo a Lis porque tuvo que estar atenta a lo que la morena le decía. Casi siempre que cocinaba sola, se encontraba pensando en Paula, en cómo lo haría y lo guapa que estaba centrada en los ingredientes. Sin embargo, no se acordó de ella hasta que no la vio por la noche en el restaurante. 
 
    El principal problema que le suponía aquel trabajo era estar de pie viendo a la gente pudiente comer en platos enormes y casi vacíos a un ritmo muy lento. Más que nada porque eso le dejaba mucho tiempo para pensar en sus problemas. Intentaba no volverse loca a cada segundo que pasaba y, darse cuenta de que era mucho mejor visualizar a la chica que le gustaba a tan solo unos pasos la había ayudado tanto la primera vez, que no había parado de hacerlo. O quizás no podía evitarlo. Era prácticamente obligatorio cuando la veía al coger otro de los platos que preparaba. De cuando en cuando, fantaseaba con tener la seguridad de Lola y guiñarle un ojo o preguntarle si hacía algo al salir de trabajar en un arranque de coqueteo. No obstante, al acercarse, volvía a pensar con la cabeza y se paraba en seco antes de hacer una tontería. Ya tenía suficiente con su ajetreada vida como para tener que dejar un trabajo por vergüenza a encontrarse con la chef. Así que también se sentía aliviada cuando salía de allí. 
 
    —Hoy, no parece que vayas a perder el bus —Paula estaba ya fuera al terminar en la cocina—. Benditos sábados, ¿eh? 
 
    —Por poco… —suspiró Lis. 
 
    —Pero no tienes que correr. Menos mal que el jefe nos ha dejado tranquilos pronto. 
 
    —¿Aquí estás? —la compañera a la que no le caía bien salió en ese instante—. Te estaba buscando porque vamos a tomarnos algo. 
 
    —¿Ahora? —dudó la castaña—. Son las tres. 
 
    —Es que mañana no podemos algunos. 
 
    —Ah, bueno. Pues vamos. 
 
    —Tú no vienes, ¿no? —la chica le puso mala cara. 
 
    —No —respondió la castaña—. El último bus sale en quince… 
 
    El resto de cocineros y camareros salieron de golpe y la interrumpieron. Nunca podía ir a tomarse nada con ellos porque acababa agotada y no había transportes públicos que la llevasen luego a casa. Además, el domingo era el peor día de la semana para ella. Tenía cosas más importantes que hacer que estar de resaca. Normalmente, sus compañeros de trabajo bebían juntos los domingos al cerrar antes y ser el lunes su día libre. Lis bebía sola sentada en la habitación para hacer la colada, mirando la calle por la ventana. Triste, pero relajante. 
 
    —¡Hasta mañana! —se despidió Paula con una sonrisa. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Dudó que la oyese, pero no le importó demasiado. De hecho, el trayecto en autobús lo pasó preguntándose si se encontraría con Nora leyendo o se habría ido ya a dormir. Seguramente, estuviese ya acostada a diferencia de Paula, que se lo estaría pasando bien con el resto. ¿Habrá salido Lola también? Lo que no entendía de ella era por qué quería conseguir novio tan desesperadamente. No sabía si sería la influencia de compartir habitación con Mimi, que se pasaba todo el día hablando del suyo, o qué, pero mientras la chica fuese feliz así… En el fondo, le tenía un poco de envidia porque estaba aprovechando su juventud como ninguna. 
 
    —Oh. ¿Ya has vuelto? 
 
    —¿Todavía sigues despierta? 
 
    Por alguna razón, Lis se alegró al ver a la morena sentada en su cama y no durmiendo. Probablemente, se había pasado demasiado tiempo entrando a una habitación oscura y vacía al volver del trabajo. Aquello era un cambio agradable, aunque le preocupase el sueño de la menor. 
 
    —¿Qué lees ahora? —le preguntó la mayor mientras se cambiaba. 
 
    —La insoportable levedad del ser —respondió ella sin mirarla. 
 
    —Tú no lees nada ligero, ¿no? —bromeó la castaña. 
 
    —Me gusta este tipo de libros. Aprendo mucho y me hace reflexionar sobre la vida. 
 
    —Eso está bien. Es bueno para tu desarrollo personal, pero es mejor que no te acuestes tan tarde. 
 
    —Mañana es domingo… 
 
    Lis negó con la cabeza al ver la cara de cachorro que le puso. No obstante, la chica dejó lo que estaba haciendo para irse a dormir y no molestarla. Ya iban dos días y, obviamente, se lo agradecía. No por el ruido, sino por la luz. Le costaba un poco pillar el sueño si toda la habitación estaba iluminada, pero la chica podía gritar si quería, que no iba a escuchar más que un murmullo lejano. Ventajas de su problema auditivo… 
 
    Entendió a lo que se refería su compañera con que, al día siguiente era domingo, cuando se levantó a las diez y la morena seguía durmiendo. A lo mejor ella tenía la suerte de poder quedarse en la cama, pero la castaña no. Las demás nunca sabían a donde iba ese último día de la semana por las mañanas y tampoco se lo había querido decir, pero siempre era lo mismo. Desayunaba en silencio, leyendo como mucho, se vestía y se marchaba a las once. 
 
    Como cada domingo, cogió el autobús que la dejó en una parada a las afueras cuarenta minutos después. Observó el exterior del edificio. Le parecía muy frío con aquella enorme fachada de color arena y separaciones grises oscuras entre cada ventana. Además, el gigantesco cristal que la dividía en dos alas era muy inútil. Que tuviese diez plantas y, aun así, fuese más alargado que alto tan solo le daba la sensación de ser un sitio horrible. Para ella, lo era, por mucho que sus puertas giratorias la invitasen a entrar como en un hotel de lujo. No dejaba de ser un hospital y no por ello le cobraban menos al mes. A veces, lo único que quería era no tener que volver a pisarlo nunca. Sin embargo, se le pasaba en cuanto ponía un pie en la habitación 313 y saludaba con los dedos. 
 
    La mujer que movió la mano desde su cama no tenía mejor pinta que la semana anterior. Lis había crecido viéndola perder la poca juventud que le quedaba y, en los últimos años, su abuela había ido a peor. Básicamente, ya no se podía ni mover y necesitaba estar hospitalizada todo el tiempo. No obstante, la señora siempre la recibía con una sonrisa que nublaba sus tristes ojos parcialmente y llevándose la mano, con los dedos juntos, a la barbilla para abrirlos mientras los despegaba de su cara. El gesto con el que le preguntaba cómo estaba iniciaba una conversación entre las dos que le recordaba a la castaña que su sordera no era para tanto cuando una señora de ochenta y cinco años había vivido toda su vida siendo sordomuda. 
 
    —Bien —Lis acompañó sus palabras con lenguaje de signos—. ¿Y tú? 
 
    Su abuela le contó lo que ya sabía. No estaba bien, aunque le dijese que sí. Le costaba horrores moverse y apenas podía pulsar el botón de la cama que la incorporaba. Por si fuera poco, no la trataban mal, pero las enfermeras suspiraban cada vez que pedía algo porque tenía que escribirles en un cuaderno y tardaba mucho. Su nieta era la única con la que podía comunicarse a través de sus manos y el horario de visita solo se lo permitía los domingos durante un par de horas porque Lis no podía los otros días entre semana. 
 
    Lo peor, sin duda, para la castaña era cuando la llamaban del hospital y tenía que salir corriendo porque su abuela había tenido un infarto. Así que, verla conectada a una máquina le resultaba muy duro. Sin embargo, se sentía culpable al pensar que sería mejor si dejasen de reanimarla en una de esas ocasiones en las que entraba en parada. Después de todo, su vida se había convertido en una pesadilla para mantenerse y pagar la estancia de la mujer en aquel sitio, pero tampoco podía ocuparse de ella las veinticuatro horas y estaban las dos solas. 
 
    Tuvo que volver de su mundo de remordimientos cuando, de pronto, vio a la señora hacer como si cortase con unas tijeras, pero con los dedos. Lis bajó la cabeza con un suspiro y negó. 
 
    —No, abuela, no tengo pareja —le respondió signando—. No tengo tiempo. 
 
    Ni siquiera le había comentado que le gustaba Paula y tampoco se lo iba a decir. Sabía que quería lo mejor para ella, una vida normal, pero no pretendía que se preocupase por si se echaba novia o no. Iba a ser algo muy complicado de conseguir y tampoco tenía ni la menor idea de si se alegraría al descubrir que le gustaban las mujeres. Era un tema delicado y no estaba para eso. 
 
    El mediodía llegó antes de lo que pensaba y una enfermera se pasó a darle un toquecito en el hombro para recordarle que se tenía que marchar. No había conversado mucho con su abuela, como de costumbre, pero se despidió de ella hasta la siguiente semana. Recibió una sonrisa a cambio, que no supo devolver, y se marchó. 
 
    En su camino de vuelta, un torbellino de pensamientos devoró su cerebro y toda su energía. Se preguntó como sería que cuidasen de ella cada segundo del día, que le diesen de comer y hasta la bañasen. Quizás eso último no le hacía tanta gracia, pero el resto sería agradable. Egoístamente, ella también quería que sus únicas preocupaciones fuesen si su novia no le respondía a los mensajes, suspender un examen o estar de resaca un lunes a las cuatro de la tarde. No obstante, llevaba muchos años siendo adulta y sus responsabilidades se lo impedían. Con suerte, me muero a los veinticinco. Probablemente, no fuese tan afortunada… 
 
    —¿Estabas fuera otra vez? —Yun la miró desde la cocina. 
 
    —Mhm. ¿Te acabas de levantar? 
 
    —Demasiado vino ayer —la rubia se rio—. ¿Quieres comer? Estoy haciendo hamburguesas. 
 
    —No, gracias. No tengo hambre. 
 
    —Como quieras. 
 
    La mayor se dirigió directamente a su habitación y suspiró. Nora la miró desde su escritorio. ¿Cómo era posible olvidarse a veces de que ahora compartía cuarto? Sobre todo, cuando prefería estar sola con su miseria. 
 
    —¿Estás bien? —dudó la morena. 
 
    Era la primera vez que alguien le hacía esa pregunta un domingo. La respuesta era evidente, pero su cabeza afirmó por sí sola como si no hubiese otra contestación posible. Era mucho mejor mentirle y tragarse su malestar que preocuparla con temas que no iba a entender. Por un segundo, se lo pensó porque la chica leía libros en los que los personajes vivían circunstancias mucho más duras que a las que ella sobrevivía. No obstante, era la vida real, no un texto filosófico escrito por un señor ruso desde la comodidad de su hogar. 
 
    —Esto siempre me ayuda —Nora deslizó algo hacia ella cuando se dejó caer en la silla—, pero no se lo digas a Mimi o vendrá a freírme con valores nutricionales, cómo si me importase… Prefiero morirme a vivir sin chocolates. 
 
    —¿Gracias? —Lis observó la tableta en su escritorio—. No se lo diré… 
 
    —Hoy trabajabas, ¿no? 
 
    —Mhm. 
 
    —Te vendrá bien entonces. Puedes terminártela. Seguramente, vaya mañana a comprar más. 
 
    La castaña observó que aún le quedaba la mitad del chocolate y la menor le sonrió partiendo la onza que tenía en la mano con los dientes antes de volver a sus apuntes. Cogió un pedazo sin dejar de mirar el papel. Lo esperaba más amargo, pero el dulzor se esparció por su boca en cuestión de segundos y la hizo feliz un instante. No era la solución a sus problemas, pero tampoco la iba a matar. El resto se lo guardó para el trabajo. Como había dicho su compañera, le vendría bien con la noche tan larga que tenía por delante. Sabía que Paula se pasaría un rato hablando con los demás sobre su salida la noche anterior. No le apetecía oírlo y, mucho menos, que la chica fuese tan simpática con ella en el día que peor se sentía de la semana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: Falta de atención 
 
    —¡Nueva! —exclamó Lola al verla abrir la puerta. 
 
    —Creo que a Lis le pesa algo —dijo Nora preocupada. 
 
    —¿Por qué? —dudó Mimi girándose hacia ella. 
 
    —Está bebiendo sola donde la lavadora. 
 
    —Ah, no te rayes —la futura periodista rodó en su cama—. Lo hace todos los domingos. Se sienta ahí para contemplar la calle por la ventana y pensar en sus cosas. 
 
    —Es lo normal —asintió la pelirroja. 
 
    —Bueno, me quedo más tranquila. 
 
    La menor salió volviendo a cerrar la puerta de su habitación y ella se puso a leer de nuevo el artículo que había dejado a medias. No entendía cómo se habían agotado todos los bolsos de una marca en tan solo un día tras su salida. Eso solo significaba que no iba a recibir ninguno por su aniversario. A no ser que su novio se hubiese acordado y lo tuviese ya comprado. Estaba muy ilusionada y eso que aún quedaban unos días. No obstante, tenía el regalo perfecto para él desde hacía semanas. 
 
    —La nueva tiene mucho que aprender —dijo de repente su compañera. 
 
    —Todo el mundo tiene mucho que aprender, Lola —contestó ella. 
 
    —Me refiero a esta casa. Nosotras llevamos aquí más de un año y sabemos cosas que ella no. ¿Te acuerdas de cuando nos preocupamos por Lis el primer domingo? 
 
    —Es normal. Se pone ahí a beber mirando a la nada… 
 
    —Y pensando en todo —se rio la morena. 
 
    —Ya se acostumbrará a vivir con nosotras. Dale tiempo. 
 
    —Lo que estaba pensando era en darle una guía básica sobre nosotras. 
 
    —Así le quitas la magia. Verás cuando se encuentre por primera vez a Yun durmiendo en mitad del salón porque no ha llegado a su habitación de lo ciega que va. 
 
    —Nos reímos bastante cuando te pasó a ti y entraste en pánico. 
 
    —Pensaba que le había dado algo. 
 
    —Casi le hundes una teta realizándole los primeros auxilios… 
 
    —Pero aprendí a hacerlos bien. 
 
    —Gracias a Lis. 
 
    —Bueno… Me sorprende que sepa tanto de todo. 
 
    —La vida… 
 
    Era cierto que la mayor de todas tenía una existencia complicada, pero la suya no era un camino de rosas. En el fondo no era para tanto. Observó a Lola dar otra vuelta en la litera de arriba y decidió irse a la cama. Normalmente, lo hacía más tarde, pero eran las doce y media. Suficiente. 
 
    —¿Ya te vas a acostar? —dudó su compañera. 
 
    —Voy a mirar mis redes sociales un rato. 
 
    —Entonces, me pongo otro episodio. 
 
    No le prestó mucha atención en cuanto vio que su novio había publicado algo tan solo unos minutos antes. En realidad, llevaba toda la noche haciéndolo. Al parecer, había salido con sus colegas y se lo estaban pasando de muerte. Los vídeos que había subido eran todos de él y sus amigos bebiendo. A veces, hacía un poco el ganso, pero le hacía gracia. Si lo viese en otra persona, quizás no. Sin embargo, Alex era el mejor novio que había tenido y el primero también. Lo había conocido en el instituto y se había enamorado de él en cuanto le pidió salir. 
 
    Observó la pantalla fijamente unos segundos. Era imposible que no le gustase con lo que guapo que era. Lo más llamativo para ella era la carita de niño bueno que se le ponía cuando sonreía ampliamente. También se dio cuenta de que sus amigos llevaban el mismo corte de pelo que él, pero era la moda y a Alex le quedaba mejor que a ninguno. Además, destacaba mucho al tener el cabello rubio oscuro. Y, aunque sus ojos fuesen de un marrón básico y un poco pequeños, era infinitamente más guapo que los otros, con esa mandíbula tan bien definida y esos labios tan esponjosos. Mimi gruñó dándole patadas a las sábanas al ver el cuarto vídeo. 
 
    —¿Qué te pasa? —Lola sacó medio cuerpo de la litera. 
 
    —Echo de menos a Alex —respondió ella haciendo un puchero. 
 
    —¿Por qué? habéis hablado esta mañana. 
 
    —¿Y? Si iba a salir, me podría haber invitado. 
 
    —Mañana, tienes clase temprano. 
 
    —¿Qué tiene eso que ver? Por él, me saltaría las clases que hiciese falta. 
 
    —Estás obsesionada. Vete a dormir. 
 
    Su compañera rodó los ojos y volvió a colocarse bien en su cama. La pelirroja sabía que no tenía razón. «Obsesionada» era una palabra muy fea y ella solo quería muchísimo a su novio, como cualquier persona que tuviese pareja. A pesar de todo, le hizo caso y se fue a dormir. Así, tampoco seguiría odiando la idea de que Alex estuviese de fiesta mientras ella se había quedado en casa. Ya saldrían ellos más tranquilamente otro día. Seguro que, a la mañana siguiente, incluso se encontraba un mensaje de buenas noches precioso. 
 
    No pasó. Mimi se quedó con las ganas al mirar su móvil nada más despertarse. Habrá caído rendido después de volver a casa. Sus amigas siempre cuestionaban que lo justificase así, pero Alex tenía motivos para hacer las cosas que hacía. O se ha quedado sin batería. Ya me llamará. 
 
    Tampoco pasó. La chica desayunó escuchando a dos de sus compañeras hablar sobre por qué el periodismo tenía algo de psicología y, cuando se dio cuenta, ya estaba en el bus que la llevaba a la universidad, con Nora dándole en el brazo para que se bajase en el campus. La morena básicamente la arrastró desde la parada y una de sus amigas tomó el relevo al cruzarse con ellas en la entrada del edificio al que iban. 
 
    Las horas de clase se le pasaron volando sin que ninguna terminase de registrarse en su cerebro y acabó en la cafetería para almorzar. Normalmente, participaría en el barullo que había a la hora de la comida, pero dejó que la conversación la llevasen sus amigas. Una de ellas le preguntó si le pasaba algo y lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza porque el nudo en su garganta persistía desde por la mañana. Sin embargo, no iba a llorar. 
 
    Antes de su última clase de por la tarde, revisó el móvil al escucharlo vibrar en su bolso. Abrió el mensaje a la velocidad de la luz sin perder ni un segundo. Alex le preguntaba si quería hacer algo después y no tardó en responderle que sí. El chico le propuso ver una película que sus amigos le habían comentado y ella dijo que sí. No obstante, su conversación se hizo corta porque el profesor entró en clase y tuvo que guardar el teléfono. Aun así, lo miró un par de veces. Su novio no volvió a escribirle. Para que luego digan que no es atento. Si le he dicho que estaba en clase y ha dejado de mandarme mensajes para que me concentre. 
 
    Mimi hizo de todo menos prestar atención. Principalmente, su última hora consistió en imaginarse su cita de esa noche, de principio a fin. Le entró un poco el pánico pensando en qué se iba a poner, pero se decantó por un vestido blanco de flores diminutas, de cerezo probablemente, que se acababa de comprar y no había estrenado. Eso sí, a lo mejor pasaba un poco de frío. ¿Qué más da? A Alex le va a encantar. 
 
    —¡Hola! —exclamó al coger la llamada—. Estaba pensando… 
 
    —Princesa, ¿podemos ver la peli otro día? —la voz de su novio al otro lado la interrumpió—. No me encuentro muy bien. 
 
    —Sí, claro, pero ¿qué te pasa? 
 
    —No sé. Me habrá sentado mal algo. 
 
    —¿Quieres que vaya a tu casa? Te puedo hacer una sopa y… 
 
    —No, no te preocupes. Seguro que se me pasa descansando. 
 
    —Bueno, si cambias de opinión, llámame. 
 
    —Claro, no te preocupes. 
 
    No podía evitarlo. La pelirroja se entristeció un poco, pero si necesitaba descansar, sería mejor que lo dejasen para otra ocasión. Seguramente, hubiese sido el alcohol. Por un instante, se planteó darle una sorpresa y llevarle algo sano que lo ayudase, pero descartó la idea al creer que estaría en la cama. Igual no quería que lo viese así. A ella le molestaba que la mirasen cuando se encontraba enferma porque estaba horrible y no tenía fuerzas ni para maquillarse. El caso era que ya se verían al día siguiente. Seguro. 
 
    Al llegar a casa, su humor cambió levemente al encontrarse la escena más Lola que podía ver. Su compañera de cuarto estaba sentada en el sofá con Nora medio tirada encima. La menor no parada de retorcerse y rogarle que parase mientras la otra le hacía cosquillas. Eso la hizo sonreír por primera vez en todo el día. 
 
    —¿Qué hacéis? —les preguntó. 
 
    —Nuestra bebé se ha echado novio —le respondió la periodista. 
 
    —¡No es verdad! ¡Para! 
 
    —¿Cómo? Contadme eso ahora mismo. 
 
    La pelirroja se unió a la batalla de cosquillas contra la pequeña de la casa. Tan solo habían pasado un par de semanas y ya había cotilleo de chicos, así que no podía perdérselo por nada del mundo. No había visto a la nueva salir tanto como para eso y se preguntó si sería alguien que conocían. Entre Lola y ella seguro que se lo sacaban todo esa noche. 
 
    Lis se topó con la escena al entrar en la cocina para preparar su mochila antes de irse. Probablemente, había ido a ducharse al terminar de colocar paquetes en una cinta transportadora e iba de camino a su trabajo en la tienda de veinticuatro horas. Le daba pena que tuviese que trabajar tanto para poder pagar el alquiler. 
 
    —¡Lis, ayúdame! —le suplicó Nora. 
 
    —¿Qué pasa? —dudó la castaña. 
 
    —Hay un chico mayor en una de sus clases —explicó Lola—. Es su novio. 
 
    —Por favor… 
 
    —¿Cómo es? —les preguntó Lis tras unos segundos de silencio. 
 
    —Respóndele —la periodista comenzó de nuevo con las cosquillas. 
 
    —¡Eso! —Mimi se le unió. 
 
    —Parad. No es mi novio. Me molesta todo el rato. 
 
    —Mhm. Define molestar —la pelirroja entrecerró los ojos. 
 
    —¡Mierda! Voy tarde —la mayor corrió hacia la puerta—. Lola, te quedas a cargo de la investigación. 
 
    —Sí, mi capitana —la aludida se cuadró como un soldado—. Ya la has odio. Desembucha como una trucha. 
 
    Las dos dejaron que Nora se sentase bien en el sofá y les explicase la situación. Al parecer, un chico de segundo que había repetido esa asignatura le había pedido prestado un bolígrafo uno de los primeros días de clase y ella se lo había dejado. Sin embargo, aún no se lo había devuelto y la menor se lo había pedido en varias ocasiones. A finales de la semana anterior, se había atrevido a preguntarle si lo había perdido y, desde entonces, su compañero se le sentaba al lado en esa hora, sin dejar de molestarla ni cuando salían de clase. 
 
    —¿Cómo es? —la interrogó Lola. 
 
    —¿Es guapo? —quiso saber Mimi. 
 
    —Tú tienes novio. 
 
    —¿Y? No te distraigas. Nos está contando cómo es. 
 
    —No ha empezado aún. ¿Cómo es entonces? 
 
    —No sé —la pequeña frunció el ceño—. Es un pesado. 
 
    —Queremos saber cómo es físicamente —la pelirroja se le acercó para presionar. 
 
    —Más alto que yo, como Yun más o menos. Moreno, con el flequillo partido así en dos. 
 
    —¿Cómo tiene los ojos? —dudó la periodista. 
 
    —¿Marrones? No sé, no me he fijado. 
 
    —¿Está fuerte? —la nutricionista le dio en el brazo. 
 
    —¿No? Está normal. 
 
    —Entonces no va al gimnasio como Alex. 
 
    —No estamos hablando de tu novio, sino del de Nora. 
 
    —No es mi novio. Es un chico de segundo que se pasa el día molestándome. 
 
    —¿Por qué te molesta tanto? —se interesó Lola. 
 
    —Pues porque se sienta a mi lado y se pasa una hora mirándome, hablando o moviéndome las cosas de sitio. Ah, y al acabar no se le ocurre otra cosa que revolverme el pelo. También me lo hace en el pasillo. Hoy, estaba leyendo en clase y me ha quitado el libro. 
 
    —Uh, sí que le gustas —Mimi aplaudió emocionada—. Ese tipo de cosas me lo hacía Alex antes de pedirme salir y míranos ahora. 
 
    —¿Cómo se llama tu futuro novio? 
 
    —No es mi futuro novio y se llama Noah no sé qué. 
 
    —¿Noah y Nora? 
 
    Las tres se giraron para ver a Yun saliendo de su habitación con cara de desagrado. 
 
    —Eso no va a salir bien —continuó la rubia—. Olvídate de él. 
 
    —¿Qué tiene de malo ese nombre? —dudó la pelirroja—. Es bonito. 
 
    —¿Ves? Está condenado al fracaso. 
 
    —¿Lo dices porque me gusta su nombre? ¿Tú qué sabes cómo va a salir? 
 
    —Si te gusta algo de él, aunque sea el nombre, mal. Tienes el gusto para los hombres en el culo. 
 
    —¡Tú sí que lo tienes en… ahí! Alex es el mejor novio del mundo y lo elegí yo. 
 
    —Hazme caso, Nora. Ese tío no te conviene si le gusta a esta. 
 
    —A mí no me llames esta. 
 
    —¿O…? 
 
    —O… ¡Eres insoportable! 
 
    Mimi acabó yéndose a su habitación cabreada. ¿Quién se creía Yun que era para cuestionar sus gustos con los hombres? Ella ni siquiera tenía un novio estable y no lo tendría nunca. Con lo mal que viste, seguro que no lo consigue en la vida. Desde luego, era la peor compañera de la historia y eso sí que era molestar a alguien, no lo que le hacía Noah a Nora. Estaba claro que le gustaba al chico, como ella a Alex. Sin embargo, la rubia hacía todo lo posible para incordiar y siempre acababan de pelea. Que no se hubiesen matado ya era puro milagro, pero algún día lo haría. 
 
    La chica se sentó en su cama a comprobar sus redes sociales hasta que le diese suficiente hambre como para cenar. Pasaba así la mayoría de sus ratos muertos y se le iban las horas volando. Lo primero que hizo fue comprobar si su novio había subido algo nuevo. Nada. Ni siquiera le había respondido al mensaje de cómo se encontraba. Sin embargo, los amigos de Alex sí que habían puesto nuevas historias que cotillearles. Uno de ellos tenía hasta un vídeo en el que creyó reconocer el salón de su novio. 
 
    —A lo mejor es antiguo… 
 
    Descartó la idea de que estuviesen juntos porque Alex estaba enfermo y no había querido ni que ella lo visitase. Ella, su novia. Seguramente, sus colegas estuviesen jugando a la consola en otro sitio y el vídeo no era en casa de su novio. Era lo que más sentido tenía de todo lo que se le pasó por la cabeza. 
 
    Por otra parte, sus amigas también habían subido fotos. Mimi había rechazado su invitación para ir a una cafetería que estaba de moda porque pensaba que Alex la iba a llevar al cine y se había quedado tan preocupada por él que no les había dicho de unirse al plan. No obstante, parecía que se lo estaban pasando muy bien y se arrepintió de su decisión de quedarse en casa. Si es que soy tonta… 
 
    —¡Míriam! —Lola abrió la puerta de golpe—. Llevo media hora llamándote. 
 
    —¿Qué quieres? —le gruñó. 
 
    —Que si quieres cenar. Vamos a pedir pizza la nueva y yo. 
 
    —¿Y Yun? 
 
    —Se ha arreglado y se ha ido. ¿Por? 
 
    —La quiero de salmón. 
 
    —Como siempre… 
 
    Su compañera desapareció en el pasillo, dejando la puerta abierta al irse, y ella no tardó más de unos segundos en ir hasta la cocina. Se sentó a la mesa escuchando a la morena del flequillo hacerle mil preguntas a la morena del lunar en el pómulo. Ni siquiera les prestó mucha atención con todo lo que tenía en la cabeza. Para cuando quiso darse cuenta, ya habían cenado y se estaban debatiendo quién limpiaba la zona común con un simple juego de piedra, papel o tijeras. 
 
    Lola se revolcó por el suelo dramáticamente al perder y Nora acabó ayudándola por pena. Mimi las abandonó para ir al baño un segundo. Al regresar, las encontró discutiendo sobre la mejor forma de conservar los trozos que habían sobrado. La menor decidió atrapar los suyos entre dos platos y ponerle un pósit que le indicase a Lis y Yun que se los podían comer al volver a casa. 
 
    —Qué buena gente eres —la periodista le dio una palmada en el hombro—. No como tú, que te has comido una familiar entera… sola. 
 
    —Tenía hambre —se defendió la pelirroja—. Llevo sin comer bien desde ayer. 
 
    —Tanto estudiar nutrición para nada. Con los atracones que te das luego… 
 
    —Da igual. Mañana, hago un poco de pilates antes de clase. 
 
    Su «poco» se convirtió en dos horas. Se levantó a las seis de la mañana y continuó haciendo ejercicio en el salón hasta que Nora se sentó a desayunar. Aprovechó que la nueva era lentísima comiendo para ducharse y vestirse tranquilamente. De hecho, se pasó más tiempo del necesario observando su cuerpo desnudo ante el espejo porque le dio la sensación de que había cogido algo de peso. Sin embargo, su vestido favorito le quedaba igual que siempre. Era de un azul clarito precioso y tenía rayas rosas en el cuello, que le daba un aspecto marinero. Si iba a ver a Alex, mejor que lo hiciese estando guapa. 
 
    La mañana fue un poco decepcionante porque no pudo ver a su novio más de cinco minutos entre una clase y otra, pero él le prometió que esa misma noche irían al cine sin falta. Lo bueno fue que lo vio bastante bien en general y ya no parecía enfermo. Desde luego, Alex se solía recuperar rápido. 
 
    Mimi puso empeño extra en maquillarse después de volver a casa. En realidad, se esmeró muchísimo en todo lo que hizo. Lola se quejó de lo mucho que se había tirado en la ducha porque no había podido entrar en el baño en una hora y media. Después de eso, estuvo un buen rato mirando el interior de su armario. Al principio, quiso ponerse el vestido blanco de las flores. No obstante, se probó unos siete atuendos diferentes antes de decantarse por su primera elección. Así que le tocó ponerse unos tacones de un rosa palo que usaba para sus citas más románticas. Al final, va a salir todo ideal. 
 
    En lo que más tardó fue en hacerse un maquillaje natural, pero que destacase su colorete sonrosado y sus labios igualmente rosas. Al mirarse en el espejo, sonrió ampliamente. Perfecto. Ya solo me queda esperar. Tenía aún unos minutos y se fue a las zonas comunes a pasarlos, justo después de darle un repaso a su pelo, que había dejado suelto y perfectamente ondulado. 
 
    —Qué guapa —Nora estaba sentada en el sofá leyendo—. ¿Dónde vas? 
 
    —Tengo una cita con Alex —le respondió—. Vamos al cine. 
 
    —Qué guay. Me gusta tu vestido. 
 
    —Gracias. Me lo compré en una tienda muy cerca de aquí. Es un poco cara, pero algún día te llevo. 
 
    —No soy muy de vestidos. No me suelen quedar bien. 
 
    —¡Anda ya! Eso es que no miras los adecuados. Luego te doy unos tips y verás como cualquier cosa te queda bien. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —¿Qué lees? 
 
    Al enseñarle la portada, la pelirroja hizo una mueca de horror. No era solo que el libro pareciese muy largo, sino que también tenía pinta de ser aburridísimo. Se apuntó mentalmente recomendarle su favorito porque Nora necesitaba pasarse a las novelas románticas. Le iría mejor que con ese rollazo de filosofía. Sin embargo, se le olvidó cuando escuchó el timbre y su cuerpo reaccionó automáticamente poniéndose de pie. 
 
    —¡Alex! Me voy ya. No leas mucho. 
 
    —Pásatelo bien —la menor le sonrió. 
 
    —Y usa protección —Lola apareció por el pasillo—. No nos hagas titas tan pronto. Aunque yo sería la guay, fijo. 
 
    —Pero qué pervertida eres… 
 
    Mimi se marchó rodándole los ojos. Solo iban al cine y a cenar como mucho, aunque dudaba que saliesen con tiempo porque la película empezaba a las diez y media. Ni siquiera había cenado, por si acaso, pero así lucía mejor su vestido blanco de flores. Iba a ser una noche estupenda. 
 
    —¿Estás lista? —le preguntó su novio al montarse en el coche. 
 
    —Sí, vámonos —ella le sonrió—. Estás mejor, ¿no? 
 
    —Sí, sí, ya estoy bien. Sería algo que comí, que me sentó como el culo. 
 
    —¿Estuviste descansando mucho? 
 
    —No hice nada en todo el día. Bueno, le pegué una paliza a estos jugando a la consola. 
 
    —¿Estuviste jugando con tus amigas? —la pelirroja lo miró incrédula. 
 
    —Fue un rato nada más —se excusó Alex. 
 
    —Mmm. 
 
    —Se presentaron en mi piso. No les iba a decir que se pirasen. 
 
    —Ya, claro. No les ibas a decir eso encima de que fueron. 
 
    —Pues eso. 
 
    La chica recordó el vídeo que había visto la noche anterior, aquel en el que salía uno de sus amigos narrando a gritos un partido de fútbol que se veía en la televisión. Al final, resultó que sí era la casa de su novio y él era el que controlaba uno de los equipos del videojuego. Sin embargo, no le molestó mucho porque no tuvo otra opción que atender a sus colegas. Alex se había limitado a ser buen anfitrión. Eran ellos los que no deberían haberse presentado allí sabiendo que estaba enfermo. Qué desconsiderados. Si es que tenía que haber ido yo a cuidar de él. Los hubiese echado en cuanto los hubiese visto. 
 
    Al llegar al cine, el chico se encargó de comprar las entradas y se unió a ella en el puesto de palomitas. Ya había pedido todas las chucherías favoritas de él y los refrescos, así que solo les quedaba darle el dinero a la mujer que estaba esperando. 
 
    —¡Mierda! —Alex observó su cartera—. Pensaba que tenía más pasta. Juraría que metí ayer. 
 
    —No pasa nada —Mimi abrió su monedero—. Ya pago yo. No es tanto… 
 
    Su novio apenas cogió los dos vasos y se marchó en busca de la sala correspondiente sin esperarla. Ella hizo malabares para coger el resto de cosas y meterlas en la bolsa tras darle las gracias a la persona que la había atendido. Después, lo siguió rápidamente. Como siempre, él se sentó en la parte de fuera para dejarle el sitio que pegaba a la pared. 
 
    Normalmente, Alex se pasaba las películas aprovechando la oscuridad del cine para besarla o meterle mano. No obstante, aquella chorrada de acción le tenía que gustar bastante porque no se movió ni un centímetro en las dos horas que duró. Ni siquiera se comió sus patatas favoritas, que quedaron olvidadas en el regazo de Mimi. La pelirroja se preocupó al principio, pero lo vio beberse el refresco e intentó centrarse en la pantalla. Odiaba ese tipo de películas, pero como a Alex sí le gustaban, pasó de llamarle la atención como solía hacer. Ya irían a su piso al acabar y podría jugar con él todo lo que quisiese. Por eso, se apoyó en su hombro a pensar en todo y nada a la vez. 
 
    En cuanto empezaron a salir los créditos y se encendieron las luces, el chico se levantó sin decir nada. La pelirroja lo siguió después de los dos segundos que tardó en procesar qué estaba pasando. Se había sumergido tanto en su mundo que había olvidado por completo que las películas tienen final. 
 
    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó entrando en el coche—. ¿Vamos a cenar? Te dejo las chuches ahí detrás por si te las quieres comer luego. 
 
    Su novio no contestó y ella se giró para poner la bolsa en el asiento trasero. Probablemente, no había querido comer nada porque tenía pensado llevarla a cenar a algún sitio. Mimi se moría de hambre y no pudo borrar la sonrisa de su cara al descubrir su plan. Alex era capaz de ser muy atento a veces. 
 
    —¿Te ha gustado la peli? —la chica miró por la ventana—. Por aquí se va a mi casa, ¿no? Creo que no conozco ningún restaurante bueno en la zona. 
 
    Alex siguió centrado en la carretera, conduciendo con seriedad, y ella lo observó unos segundos. Algo no estaba bien. Tanto silencio le daba miedo. Sin embargo, fue peor cuando su novio dio un frenazo que casi la estrella contra el salpicadero. Mimi miró por la ventanilla de nuevo para descubrir que estaban delante de su casa. 
 
    —Sal del coche —le ordenó él. 
 
    —Pensaba que íbamos a cenar —ella bajó la voz. 
 
    —Fuera. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    El muchacho se quitó el cinturón y abandonó el vehículo. Se paró delante de la puerta del copiloto y la abrió de par en par antes de volver a pedirle que se bajase, no muy amablemente. Ella lo miró haciendo un puchero. 
 
    —¿He hecho algo malo? 
 
    —Como si no lo supieras… 
 
    —No lo sé. ¿Qué he hecho? 
 
    —Por esto, te dice la gente que eres una puta pija consentida. 
 
    —Pero… 
 
    —Tenías que pagar tú y dejarme en vergüenza como si fuese pobre. No es tanto… ¿De qué vas? 
 
    —Pero solo quería… 
 
    —¿Tienes que ir alardeando de que tienes más dinero que yo siempre? 
 
    —No era… 
 
    —Lo que sea. Sal del coche. 
 
    —Pero, cariño… 
 
    —¡Sal del coche! 
 
    Mimi se dio por vencida y se quitó el cinturón. Sin embargo, al ver que no iba al ritmo que él quería, Alex la cogió por el brazo y tiró de ella. La pelirroja cayó en el asfalto de rodillas sin querer y se hizo daño. No había sido su culpa que tuviese muy mal sentido del equilibrio, pero notaba lo enfadado que estaba. Lo que no esperó fue que él se quejase de dolor. 
 
    Segundos antes, Yun se había bajado del taxi que había parado tras el coche rojo. Obviamente, vio todo el espectáculo y no se iba a quedar quieta por muy irritante que fuese su compañera. Lo malo fue que su temperamento la llevó a darle un manotazo en la nuca al chico que acababa de arrastrar a Mimi por los suelos. 
 
    —¿Quién es este gilipollas? —le preguntó a ella—. ¿Por qué te trata así? 
 
    —¿Quién es esta? —inquirió Alex. 
 
    La pelirroja se levantó del suelo y los miró. Yun era una cabeza más alta que él y su novio estaba confuso. Ignoró las preguntas de ambos y entró en casa, donde pasó de Nora llamándola al pasar por delante de ella en la mesa de la cocina y se encerró en su cuarto. Poco después, escuchó a la morena mencionar el nombre de la rubia. Ella se sentó en la cama, pero su paz duró poco porque su peor compañera abrió la puerta. 
 
    —¿El gilipollas ese es tu novio? 
 
    —¿Qué te importa? Déjame en paz. 
 
    —La que tiene que dejar a alguien es tú al payaso ese. 
 
    —Yo haré con mi vida amorosa lo que quiera. Ni que la tuya fuese mejor… 
 
    —No puedes dejar que nadie te trate así. ¿Por qué estás saliendo con un abusón? 
 
    —¡Que me dejes en paz! Que Alex no es ningún abusón. 
 
    —Ya, claro. Eso dilo después de mirarte las rodillas. Te está sangrando una. 
 
    —Pero, ¿a ti qué te importa mi vida? —la pelirroja ignoró su comentario—. Métete en la tuya. 
 
    —Te lo estoy diciendo por tu bien. Deja a ese tío ya. 
 
    —¡Y tú déjame a mí en paz ya! 
 
    Mimi le cerró en la cara de un portazo y volvió a sentarse en su cama gruñendo de rabia. 
 
    —¡Eres patética! —le gritó Yun. 
 
    —Y tú imbécil… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: Vida nocturna 
 
    —¿Qué le pasa a Mimi? —le preguntó Nora. 
 
    —Que es tonta y su novio un hijo de puta. 
 
    Yun resopló. Al ver la cara de confusión de la menor, le explicó todo lo que había visto. Si la pelirroja no quería darse cuenta, no iba a ser ella quien le abriese los ojos, pero los tíos como ese le daban asco. Por un momento, habría sentido cierta responsabilidad. No obstante, lo atribuyó a ser mayor que la otra y se juró no meterse más en una relación que estaba condenada al fracaso. En realidad, sabía que Mimi no era tonta, que lo dejaría si seguía así. Tan solo estaba cegada por un enamoramiento pasajero. Ya se dará cuenta de que es un capullo. 
 
    —¿Qué miras? —dudó al ver que Nora no le quitaba ojo de encima. 
 
    —Nada —ella bajó la cabeza avergonzada—. Es la primera vez que te veo tan arreglada. 
 
    —Tenía una cita. 
 
    —¿Cómo ha ido? 
 
    —Como siempre, pero ya tengo dinero para comprarme unas botas nuevas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Nada —Yun se rio—. Me lo ha dado mi amante. 
 
    La rubia le revolvió el pelo y se fue a su habitación. Siempre le hacía gracia usar la palabra «amante» para referirse a los tíos con los que salía y ver la cara de confusión de la gente como Nora cuando soltaba esas cosas. Además, la pequeña le había recordado la tarjeta de crédito nueva en su cartera y le había vuelto a alegra la noche. Era una buena forma de olvidarse de la estupidez de Mimi. 
 
    Se cambió lo más rápido que pudo y empezó a quitarse el maquillaje. Le parecía muy incómodo tener que abandonar su ropa diaria cuando salía, pero seguro que no la dejaban entrar a los restaurantes a los que la llevaban con pantalones rotos. Observó un segundo el vestido abandonado en la cama. En parte, no estaba tan mal. Quizás lo peor era el frío que entraban por el encaje de las mangas largas. Además, era negro. Le gustaba el negro. ¿Debería de comprarme uno más largo? Un día de estos se me van a ver las bragas. Desechó la idea en seguida. Le convenía más que fuese tan corto como para cubrir lo mínimo. 
 
    —Cuanto más sexy, mejor. 
 
    La rubia se rio levemente y terminó de prepararse para irse a la cama. Al menos, no tenía clase temprano. Había invertido muy bien su día y estaba desando probar su nueva tarjeta, la tercera que había conseguido. No le quedaba más remedio que irse de compras la tarde siguiente. 
 
    Durmió tremendamente bien para ser un viernes. Lo que no le parecieron tan geniales fueron las clases. La gestión financiera era tan aburrida que se le hizo eterna, pero le servía en su día a día y estaba aprendiendo mucho. Por eso, lo primero que hizo al terminarlas fue comprarse un bolso de diseñador y cargar la cifra de tres ceros a su recién adquirida tarjeta. El problema que le surgía siempre era que tenía uno igualito y acababa devolviéndolo pasadas veinticuatro horas. Así que le pedía a la dependienta el dinero en metálico y no le quedaba más remedio que ingresarlo en su propia cuenta. 
 
    Al volver a casa, admiró el bolso antiguo que había dejado en la cama. Esa vez, sí que era idéntico al que acababa de comprar. No le importaba esperar un día para llevarlo de nuevo a la tienda, pero se aseguró de dejarlo en la caja que le habían dado tal y como estaba. Además, guardó el ticket dentro para no perderlo. Su plan no funcionaba sin aquel trocito de papel. No obstante, su móvil la distrajo un segundo. 
 
    —¡Cariño! —saludó con un tono más agudo de lo normal—. ¿Ya me echas de menos? 
 
    —¿Has comprado un bolso? —le preguntó el hombre. 
 
    —¿Me estás controlando? Lo nuestro no va a funcionar si eres así. 
 
    —No, no, para nada. Es que me ha llegado un mensaje al móvil. 
 
    —¿Por qué no diste el mío? Cada vez que compre algo, te van a molestar con esos odiosos mensajes. 
 
    —No se me ocurrió. Luego, llamo al banco para que lo cambien. Al menos, ya sabes que la tarjeta funciona. 
 
    —Sí —Yun fingió una risa de tonta—. Te va a encantar mi nuevo bolso. Lo necesitaba para el vestido tan sexy que me voy a poner en nuestra próxima cita. 
 
    —Sigue en pie lo de mañana, ¿no? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    —Cómprate unos zapatos a juego también. 
 
    —¿En serio? Eres el mejor. 
 
    —Tengo que irme. Nos vemos mañana. 
 
    —Un beso, guapo. ¡Que no se te olvide llamar al banco! 
 
    La rubia resopló al colgar. Había solucionado su problema diligentemente porque le resultaba tan fácil distraer a los tíos que, prácticamente, era como un don a esas alturas. Le había costado aprender, pero ya tenía práctica. A lo que no se acostumbraba era a recibir tantas llamadas, como la de su «amante 1» que le indicó la pantalla del móvil. Ese sí que le había regalado el primer bolso. 
 
    —¡Amor! —descolgó en seguida—. ¿Ya me echabas de menos? 
 
    —¿Nos vemos esta noche? 
 
    —¡Perfecto! Ya tenía ganas de verte. 
 
    —Te llamo cuando llegue. A la hora de siempre. 
 
    —Nos vemos esta noche. Un beso. 
 
    No le apetecía nada salir ese día, pero tampoco le quedaba más remedio. Era uno de los pocos de la semana en los que veía a su amante más joven. El chico era bastante guapo, a pesar de su mal carácter. El problema principal era que seguía rebajándole la asignación mensual. Había empezado por diez mil y ya iba por la mitad. Al final, tendría que buscarse a otro. Seguro que era capaz de encandilar a algún chaval con una de esas empresas emergentes que los colocan justo en la cima de las listas de millonarios menores de treinta. 
 
    La tercera llamada en esa hora no la molestó tanto. Para un amigo real que tenía, más le valía que le cayese bien. 
 
    —¿Qué quieres, Iván? —le preguntó. 
 
    —Hola a ti también, asquerosa —se rio él—. ¿Tienes planes para esta noche? Me han plantado por un viaje de negocios y ya tenía la reserva hecha. 
 
    —Lo siento, me acaban de llamar para salir. 
 
    —¿Cuál de ellos? 
 
    —El niño rico. 
 
    —Uff, esos son los peores. En fin, ¿qué te vas a poner? 
 
    —No lo sé. Ya sabes lo especialito que es. 
 
    —¿No te compraste una americana de rayas blancas y negras la última vez? —le recordó su amigo—. Póntela con una blusa y unos pantalones negros. Así, pareces más adulta. 
 
    —Buena idea. Recuérdame que te invite a comer un día. 
 
    —Mañana al mediodía tampoco tengo nada que hacer. 
 
    —Pues mañana almorzamos en el sitio de siempre. 
 
    —Tráete la tarjeta de tu último amorcito y la probamos. 
 
    —Ya la he probado —Yun se rio. 
 
    —¿Lo de los bolsos otra vez? Un día, te van a pillar. 
 
    —Los tíos no se fijan en esas cosas. Además, solo estoy pensando en mi futuro. Bastante hago por ellos como para no sacar nada. 
 
    —¿Te parece poco toda la ropa y la comida gratis? 
 
    —El alquiler me lo pago yo. 
 
    —La universidad, no. 
 
    —No, eso me lo pagan entre los tres. Me quieren mucho. 
 
    —Qué perra eres. 
 
    —Tú más, pero te dejo. Aún tengo que ducharme y todo. 
 
    —Venga, hasta mañana. 
 
    Lo peor de aquellas salidas tan inesperadas era la pereza que le daba prepararse. Tendría que lavase el pelo y todo. Su único consuelo residía en que, a esas horas, no la iba a molestar nadie y tenía tiempo de sobra para procrastinar. Eso fue lo que hizo. Se puso a escuchar música mientras perdía el rato en redes sociales que no le iban a salvar la vida, pero se reía con algunos vídeos estúpidos. Sin embargo, se entretuvo quizás demasiado y se cruzó con Lis, desatando una guerra por ver quién ocupaba la ducha antes. 
 
    —No puedo llegar tarde al trabajo —le dijo la mayor. 
 
    —Ni yo a mi cita. 
 
    —Lo bueno se hace de esperar. Yo necesito el puesto. 
 
    —Bueno, pero date prisa. 
 
    Sabía que la castaña lo haría y no se equivocó. En quince minutos, ya la vio salir corriendo por la puerta. Sin duda, su compañera se pasaba la vida corriendo a todas partes. Algún día, iba a adelantar al correcaminos y ni se daría cuenta. Yun negó con la cabeza, entrando al baño para ducharse con calma. Después de todo, Lis tenía razón y lo bueno se hacía de esperar. Ella era lo bueno. «Amante 1» tampoco era muy puntual y no se iba a estresar para nada. 
 
    Acabó saliendo con tiempo de sobra y se fue a un bar cercano al lugar donde habían quedado. Ese era el sitio al que iba a buscar sus novios porque, normalmente, albergaba a mucha gente con pasta a pesar de ser pequeño. Con el tiempo, incluso había aprendido a diferenciar a los que tenían cantidades ingentes de dinero y a los que no les podía sacar nada. Ya tenía práctica. 
 
    El chico no tardó mucho en llamarla para que saliese fuera y ella le pidió que día fuesen a cenar. El cóctel que se estaba tomando hasta ese momento le había dado más hambre. Además, pagaba él, quien se quejó un poco. No obstante, lo convenció diciéndole que tenía que coger fuerzas. No era su mejor amante. De hecho, era el peor de los tres, pero echaba el rato. En parte, se estaba planteando dejarlo y buscarse otro más generoso, en todos los sentidos. Acabaría haciéndolo en cuanto encontrase al candidato ideal. Así que ya volvería al bar cuando tuviese días para ella. 
 
    —¿Qué quieres comer? —le preguntó el hombre cuando se sentaron. 
 
    —Algo de carne. Pide tú. 
 
    Yun estaba demasiado distraída viendo como una camarera le hablaba a la otra sobre lo caro que era el bolso que llevaba. La segunda ni se inmutó. Se quedó mirando la pared de enfrente como si fuese lo más interesante del mundo. Justo lo que hacía los domingos por la noche con la ventana del cuarto de la colada… 
 
    La rubia no dejó de mirarla ni un segundo, pero Lis no desvió la vista hacia ella en todo el rato que estuvieron allí. ¿No me vas a saludar? Por más señales mentales que le mandó, no lo hizo. 
 
    —¿Por qué no comes? —le preguntó su amante—. ¿No decías que tenías hambre? 
 
    —Sí, sí, ya como. 
 
    No se dirigieron la palabra en toda la cena. El chico no era hablador y, básicamente, solo la llamaba para pasar el rato cuando no tenía nada que hacer con sus amigos. A decir verdad, Yun le estaba cogiendo un poco de manía. Cada minuto que pasaba con él, le veía mejor la fecha de caducidad a aquella relación. No obstante, ya había accedido a salir con él e iba a ser improbable que la dejase irse sin más. Por eso, terminó de comer rápido y salió de allí sin decirle nada a Yun. Probablemente, la hubiese visto igualmente. 
 
    Su amante para esa cita vivía aún en casa de sus padres y siempre acababan en el mismo hotel. Hasta la gente del servicio de habitaciones los conocía. La rubia no tenía muy claro si eso era bueno o qué, pero si sabía que no iba a acabar esa noche. De hecho, se puso a planear sus próximos días mientras él gemía sobre ella. Se acordó de que había quedado con el segundo hombre que apareció en su vida. No era tan guapo como el joven. Sin embargo, se esmeraba más y el sábado siguiente sí que se divertiría. 
 
    —Voy a darme una ducha y te llevo a tu casa —le comentó el chico—. Ah, deberías cortarte un poco con lo que gastas, mi padre se está cabreando. 
 
    —No te preocupes —Yun se levantó—. Me pillo un taxi. Será mejor que no tardes o tu papá se va a enfadar. 
 
    Lo del dinero fue la gota que colmó el vaso y ella decidió no aguantarlo más. Ni siquiera quería esperar a tener otro que lo sustituyese. Le dejó su tarjeta de crédito y dejó el hotel antes de que saliese del baño. Además, de camino a su piso, bloqueó su número. Así era como solía acabar con las relaciones que no le convenian. Las que terminaban de mutuo acuerdo eran mucho mejores y siempre se llevaba algún regalo a casa, pero los imbéciles como ese solo le daban disgustos. Cada vez, me duran menos. Lo cierto era que su noviazgo más largo era el que tenía con su tercer amante y no habían llegado ni al año. Soportar mucho tiempo a los hombres no era lo suyo. 
 
    Por segunda vez esa noche, se cruzó con Lis. Solo que el taxi en el que ella iba pasó junto a la mayor que caminaba agotada por la calzada sin acera que las llevaba hasta la casa compartida. La castaña la alcanzó mientras pagaba al conductor. 
 
    —He estado en el restaurante en el que trabajas —Yun abrió la puerta para las dos. 
 
    —Ya lo sé —Lis entró. 
 
    —No me has saludado ni nada. 
 
    —No me lo permiten. 
 
    —Parece un trabajo duro. 
 
    —Lo es —la más baja se dirigió al pasillo—, pero me da de comer. 
 
    —Hay una forma mejor de conseguir dinero. 
 
    —No me interesa. 
 
    —A lo mejor mi colega conoce a alguna madurita bollera a la que le sobre la pasta y te pague la universidad. 
 
    Sabía que la había oído, pero Lis pasó de su comentario y siguió el camino hasta su habitación. Ella se lo perdía. Yun estaba segura de que podría encontrar una novia de esas características si se lo proponía. Era agradable a la vista y conocía temas suficientes para no aburrir a su amante. Sin embargo, si no quería, no la iba a obligar. 
 
    Estaba reventada y no tardó nada en dormirse. Sabía que, en cuanto despertase ese sábado, no iba a parar de nuevo hasta por la noche cuando acabase con su segundo novio. Además, quería pasarse por el bar en busca de un candidato nuevo que cumpliese con sus estándares. 
 
    Lola estaba desayunando para cuando se levantó y Nora le estaba haciendo compañía. Yun se sentó frente a la menor tras hacerse un café. En una hora, iba a almorzar con su amigo y no quería llenarse innecesariamente, pero sin café no era nadie. La mediana bostezó cuando les preguntó si habían dormido bien y, de paso, se quejó del fiestón de la noche anterior. Al parecer, había llegado hasta más tarde que ella. 
 
    —¿Tú no saliste? —curioseó la rubia. 
 
    —No soy muy de fiestas, pero la semana que viene van a juntarse todos los de mi clase —la menor la miró con cara de cachorro—. A lo mejor voy. 
 
    —¿Va tu novio? —la pinchó Lola. 
 
    —No es mi novio y no lo sé. No me importa. 
 
    —Vaya o no vaya tu novio… o no novio, deberías ir —la mayor de las tres la observó por encima de su taza al beber—. Aprovecha la vida universitaria. Bebe mucho y folla más. 
 
    —Estoy de acuerdo con Mulán. Aunque no me coma ni un rosco, salgo todos los fines de semana y me lo paso genial. Ya te haré un mapa de los mejores sitios. 
 
    —Es que soy más de quedarme en casa y… 
 
    —¡Ni hablar! —la mediana se puso de pie dramáticamente—. Yo te acompaño si no quieres ir sola, pero estás en la edad ideal de salir. 
 
    —Sí, ella se sacrifica —la más alta se rio—. Vete con ella y diviértete. Yo me voy a vestirme, que he quedado. 
 
    —¿Con tu novio? —se interesó la pequeña. 
 
    —No, solo es un colega. 
 
    Iván era su amigo desde hacía un par de años. Se había conocido en «el bar de las conquistas», como lo llamaban de cachondeo. Yun lo había visto vestido con ropa de unos cuantos miles de euros y él había pensado lo mismo de ella. Así que se habían acercado en busca de otra relación que les beneficiase, pero su intento por ligarse mutuamente los había descubierto. Esa noche, se rieron mucho y acabaron borrachos, escogiendo parejas beneficiosas para cada uno. Al día siguiente, se volvieron a encontrar en el mismo sitio, la rubia ganó una apuesta e Iván la tuvo que invitar a comer durante una semana. Su forma de ver y vivir la vida los había unido, pero ellos fueron los que consiguieron mantener la amistad. 
 
    —Llegas tarde, perra —le reprochó su amigo. 
 
    —Para cuando tú eres un impuntual de mierda —ella rodó los ojos sentándose. 
 
    —Te he pedido lo de siempre. 
 
    —Gracias. Empieza a hacer calor, ¿no? 
 
    —Mhm. Aunque dicen que va a llover la semana que viene —Iván se apartó para dejar que el camarero sirviese—. ¿Cómo va la cosa? 
 
    —¿Universidad o amantes? 
 
    —Las dos cosas. 
 
    —Igual suspendo Economía y tengo que buscarme a otro. Ayer, me dejé tirado al niñato por gilipollas. 
 
    —Ya era hora… 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Amantes bien, aunque creo que a la duquesa la ha pillado su marido. Ya veremos qué pasa con eso. Y lo otro… ningún trabajo decente aún. 
 
    Yun se rio. Le hacía gracia que su colega hubiese apodado a aquella señora «duquesa» porque no lo era y, aun así, decía que su casa parecía la de una. Por un instante, recordó que el chico era mayor que ella y llevaba buscando trabajo media vida. A decir verdad, Iván no aparentaba los veintiocho años que tenía. Parecía más joven con el pelo tan corto, hacia arriba, y tan negro. Tenía unos ojos azules muy bonitos y llamativos que conquistaban a todas. Además, era alto hasta para ella y tenía un buen físico, cortesía de su novia número dos que le pagaba el gimnasio. Tampoco podía negar que su estilo era impecable cuando se ponía esos trajes que le quedaban tan bien. En otras circunstancias, quizás lo suyo hubiese funcionado. Sin embargo, ya era demasiado tarde y no había vuelta atrás en su amistad. 
 
    —Entonces, ¿vas a buscar otro? —le preguntó el chico. 
 
    —Sí, pero quizás pase de los que no tengan fortuna propia. Son un incordio. 
 
    —Yo lo aprendí por las malas. Por eso, siempre salgo con gente mayor que yo. 
 
    —Es que casi todos son unos inmaduros. 
 
    —¿Por qué no te pasas a las tías? 
 
    —Me las estoy reservando para cuando me quiera echar novia de verdad. 
 
    —En serio, no entiendo cómo puedes ver a los tíos como herramientas y a las tías no. 
 
    —Porque los veo como fajos de pasta asquerosos. Me lo suda sus herramientas. 
 
    Su comentario hizo que Iván se riese, pero su visión de la vida llevaba siendo así mucho tiempo y no iba a cambiar por más amigos que se hiciesen. En cierto modo, le era inevitable ver a los hombres de otra forma, aunque le gustasen a veces. Con aquel tema, siempre recordaba a Lola diciéndole que era más lesbiana que bisexual. Yun no pensaba lo mismo. Tenía clara su sexualidad, pero, simplemente, se veía teniendo una relación estable con una chica que fuese menos estúpida que un tío. 
 
    —Eso nunca se sabe —su amigo se encogió de hombros—. Nunca digas de esa agua no beberé… 
 
    —Ese cura no es mi padre —continuó ella—. Y esa po… ¡Mierda! 
 
    —¿Ha cambiado el dicho y no me he enterado? 
 
    —No, imbécil, acaba de entrar mi tercer amante. Como me vea contigo, adiós tarjeta. 
 
    —Te he dicho mil veces que no te juntes con los celosos. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas, pero me tengo que ir ya. 
 
    —Anda, tira. Pago yo esta vez. 
 
    —Luego te llamo. 
 
    La rubia salió pitando del restaurante, como si la persiguiese la policía, y cogió un taxi en cuanto pudo. Su «amante» número tres acababa de chafarle todos los planes en un segundo, sin dejarle más remedio que volver a casa. Fue el primer sitio que se le ocurrió cuando el conductor le preguntó dónde iba. Así que decidió echar allí el rato hasta que llegase una hora decente para ir al «bar de las conquistas». 
 
    Cuando colgó la llamada con Iván, en la que su amigo le aseguró que no la había visto y estaba a salvo, se sentó en el sofá a ver la televisión. Al parecer, todas habían salido o estaban en sus habitaciones. A la única a la que vio fue a Lis, que se metió en el baño a ducharse con tiempo. La mayor la hizo pensar en su trabajo. Tenía que ser horroroso aguantar a gente pija que sacaba sus tarjetas sin límite para pagar y tú pasarlo mal para llegar a fin de mes. Además, ese no era el único curro que tenía y podía ver el estrés en su cara conforme se acababan las semanas. Quizás podía hacer algo por ella… para agradecerle el pasado. 
 
    Antes de su cita, se fue a echar un vistazo en el bar. No había mucha gente y, de entrada, descartó a un señor muy mayor. No se acercaba a nadie a quien pudiese llamar «abuelo». También desechó a un hombre que le guiñó un ojo porque los babosos como él estaban perturbados y no iba a pasar por otra relación de esas. El único que llamó su atención fue un joven, unos cuatro años mayor que ella, muy guapo. No obstante, su ropa no sobrepasaba ni las dos cifras. Una pena… 
 
    —Hola —el chico se sentó junto a ella en la barra—. Te invito a otra. 
 
    —No, gracias —Yun lo rechazó sin pestañear. 
 
    —Venga, una solo. 
 
    —He dicho que no, gracias. 
 
    La rubia se levantó y se fue en busca de su cita de esa noche. Ya probaría en otra ocasión. Además, no le convenía emborracharse porque iba a ir a cenar con su segundo novio. Así acabó en el restaurante donde trabajaba Lis, pidiendo una mesa en su zona. Sin embargo, cuando la saludó, su compañera solo agachó la cabeza y se retiró educadamente. 
 
    —¿La conoces? —le preguntó su amante. 
 
    —Es mi compañera de piso —respondió ella. 
 
    —Muy guapa también. 
 
    —Deberíamos dejarle una buena propina. La pobre trabaja muchísimo. 
 
    —Descuida, lo haré. ¿Has probado la carne de este sitio? 
 
    Yun le bailó el agua al hombre como nunca y consiguió que dejase en la mesa dos billetes amarillos antes de irse. Tendría que ir más a menudo a aquel restaurante con él. No obstante, le quedaba una noche larga y divertida en su apartamento. Al menos, en un par de horas, más o menos, se podría ir a casa. Quizás hasta coincidiría con su queridísima compañera. Si Lis salía a su hora de siempre, claro. 
 
    Como excepción a lo habitual, su queridísimo amante decidió llevarla de vuelta al quedar satisfecho. La rubia ni siquiera se quejó porque era más cómodo para ella que un taxi. Aun así, se cruzaron con la mayor al principio de la calle y no pudo abandonar el vehículo. Sin embargo, besó apasionadamente al hombre para agradecerle el viaje y se bajó justo cuando la mayor pasó por su lado de camino a la vivienda. 
 
    —Hoy, llegas más tarde, eh —le dijo. 
 
    —Tú también —Lis se limitó a seguir hacia delante. 
 
    —He tenido segunda ronda —Yun se mostró orgullosa—. ¿Has visto la propina que te hemos dejado? 
 
    —Sí, gracias. Tu novio es muy generoso. 
 
    —Tiene para regalar. En un momento, hasta se ha ofrecido a pagarte la matrícula porque cree que estamos muy unidas. 
 
    —Mmm. 
 
    Ante la falta de respuesta de la castaña, entraron en silencio. Definitivamente, tendría que pasar por el restaurante más a menudo. Sabía que era la única forma en que ella aceptaría dinero ajeno. Le molestaba un poco que su compañera tuviese ese sentido del honor tan estricto como para aceptar solo lo que se había ganado con su propio trabajo. Ella prefería ir a lo fácil. 
 
    —¿Quién era ese? —Lola la interceptó a la entrada—. ¿Tu novio? 
 
    —Tiene un coche muy caro —Mimi la estaba acompañando—. ¿Cuántos años tiene? 
 
    —Mmm… Treinta y ocho —respondió Yun—. Y sí, es mi novio. Uno de ellos. 
 
    —¿A qué se dedica? —Nora había pasado desapercibida hasta entonces. 
 
    —Es cirujano. 
 
    —¿Cardio? ¿Neuro? —la interrogó la periodista. 
 
    —Estético. 
 
    —¿Y sales con él solo los sábados? —la pelirroja entrecerró los ojos. 
 
    —Depende. Algunos no porque va a ver a su mujer y sus hijos, que viven en Suiza. 
 
    —¿Está casado? —se escandalizaron las tres. 
 
    —Mhm. 
 
    —Chicas, hay un chaval rarito mirando a la ventana —Lis reapareció ante ellas—. ¿Es el novio de alguna? 
 
    Al asomarse por encima de las demás, distinguió la figura del tío al que había rechazado en el bar antes de su cita. Yun suspiró al ver el ramo de flores en su mano. Nora les aseguró que lo había visto al ir a tirar la basura y Mimi también lo reconoció de haberse cruzado en la puerta al volver de casa de su novio. La rubia miró a la pelirroja cuestionando su comentario, pero ella negó diciendo que no estaba y se había vuelto. 
 
    —Ya me encargo yo. 
 
    —¿Lo conoces? —Lis la miró fijamente. 
 
    —Por desgracia… 
 
    No era su culpa que no le hubiese quedado claro que no quería nada en el bar. No obstante, tenía un par de preguntas para él. 
 
    —¿Qué haces aquí? —fue la primera. 
 
    —Son para ti —el chico le acercó las flores. 
 
    —Ya te dije que no quiero nada tuyo —ella se cruzó de brazos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Motivos personales, además de que eres un acosador. ¿Cómo sabes dónde vivo? 
 
    —Llevo un par de días intentando acercarme a ti… ¿Por qué no quieres salir conmigo? Ese tío es muy viejo para ti y el de ayer es un chulo. 
 
    —¿Me estás siguiendo? 
 
    —Un poco, pero no te enfades. Solo quiero salir contigo. 
 
    —Pero yo contigo no. ¡No me sigas más! 
 
    La rubia se dio la vuelta para zanjar la cuestión y volver dentro, pero se sobresaltó al encontrarse a sus compañeras de frente. Sus caras de no entender qué estaba pasando le indicaron que no llevaban mucho allí. Sin embargo, parecía que la habían seguido por si la cosa se ponía fea. Ella podía manejar al pardillo aquel, pero no controlar lo que salía por su boca. Así que, sus siguientes palabras la dejaron inmóvil unos segundos: 
 
    —Da igual que no quieras salir conmigo porque no tengo dinero, pero lo que estás haciendo se llama prostitución. 
 
    Yun observó a Lis, con su típica expresión indescifrable. Nunca sabía si la estaba juzgando o no. Probablemente, sí. Mimi desde luego que lo estaba haciendo mientras Nora tenía cara de estar traumatizada. Al mirar a una Lola sorprendida, recordó la forma en la que la solía llamar la morena. Como Mulán, tenía que defender su honor y minimizar el impacto de aquellas palabras. Su solución: la violencia. 
 
    —No vuelvas a acercarte a mí o llamo a la policía —advirtió al chico cuando su mano izquierda impactó contra la cara de él—. Desaparece de mi vista. Ya. 
 
    La rubia pasó entre sus compañeras y volvió al interior de la casa sin mirar atrás. Supo que su convivencia estaba arruinada cuando escuchó a Mimi diciéndole a los demás que el muchacho tenía razón si la gente con la que salía sabía que estaba con otros y, aun así, le daban caprichos. Sus «amantes» no conocían de la existencia de los demás, pero escucharla comentar aquello pegó muy fuerte. Había intentado negárselo, convencerse de que eran sus novios y, que lo que estaba haciendo, no se consideraba ser prostituta. Sin embargo, las diferencias empezaban a diluirse desde que se echó su primer novio rico y probó la dulce miel de ser una consentida. No llevó muy bien esa ruptura y acabó convirtiéndose en lo que era. 
 
    —¿Qué más da lo que piensen ellas? Lo que le jode es que yo tengo dinero para comprarme toda la ropa de marca que quiere y a ella le regañan sus padres si se pasa con los gastos. Pija de mierda…  
 
    A pesar del sentimiento de rabia que la estaba invadiendo, consiguió conciliar el sueño. No descansó muy bien y tampoco se levantó tarde, pero pasó otra noche sin que el odio que se tenía a sí misma la consumiese. Prefería eso a estar en vela, comiendo techo, y llorándole a su infelicidad. Cosa que no entendía. Tenía todo lo que quería… o quizás no. 
 
    Al salir del baño por la mañana, se cruzó con una Nora medio adormilada. La menor tiró de la cadena al segundo de entrar y Yun resopló decepcionada. Siendo tan lista como aparentaba, no creyó que fuese tan inocente como para caer en la imbecilidad de Mimi. Había escuchado perfectamente a la pelirroja discutir las implicaciones de su recién desvelada actividad nocturna. La estudiante de nutrición les había asegurado que no sabían con cuántos hombres se había acostado y que eso llevaba a enfermedades de transmisión sexual. Ni que fuese tan tonta como para no usar protección ni hacerse chequeos regulares. Esperaba más de ti, nueva. 
 
    Por si no empezase mal su día, vio a Mimi mientras esperaba a que la cafetera le llenase la taza. La chica estaba recogiendo su colada y dio la casualidad que una de las bragas de la rubia rozó las suyas. La pelirroja la cogió con una percha y la dejó encima de la lavadora, ajena a su espectadora. ¿Nos hemos vuelto todas locas o qué? Ni que tuviese lepra, coño. Ya tan solo deseaba que el café no se hubiese vuelto también contra ella y supiese a rayos. Por suerte, no pasó durante el primer sorbo. Sin embargo, su compañera más baja salió del cuarto de la colada y la miró con asco. 
 
    —¿Qué haces? —le gritó soltando su ropa en el sofá. 
 
    —Desayuna… 
 
    —¡Esa es mi taza! 
 
    Mimi se la arrebató de las manos antes de que pudiese decir nada en su defensa. Se había distraído y había cogido la que no era, pero no estaba infringiendo ninguna ley como para que la mirase con cara de mandarla a la silla eléctrica. Tampoco fue necesario que le tirase café en el fregadero y se pusiese a lavarla en lejía. La iba a romper de frotarla con esa fuerza. 
 
    —No vuelvas a tocar mis cosas y, mucho menos, mi taza —protestó la chica—. Es una porquería. 
 
    —¿Qué problema tienes? Es una taza… 
 
    —¡Es mi taza! 
 
    Con los gritos, Nora salió del baño y Lola de su habitación para ver qué estaba pasando. 
 
    —A saber qué has chupado con esa sucia boca. 
 
    —Ah, ¿sí? —Yun se rio de rabia dirigiéndose a ella. 
 
    Iván siempre le decía que su impulsividad sacaba lo peor de ella, pero no podía remediarlo y se metía todo el rato en problemas que no quería. En esa ocasión, su cerebro no tuvo a tiempo a detenerla en cuanto le cogió la cara con ambas manos a la pelirroja. Sin pensarlo dos veces, le plantó el beso de su vida asegurándose de que su «sucia boca» le daba una buena alegría a la de Mimi, que la empujó al darse cuenta de lo que estaba sucediendo. 
 
    —Deberías de ir a hacerte pruebas. Ahora, tienes la boca sucia también y no sabes dónde la he metido. 
 
    —¡Asquerosa! ¡Guarra! ¡Te odio! 
 
    Los gritos y el llanto desesperado de la pelirroja fue lo último que oyó antes del estruendo que retumbó tras el portazo que dio. Si quería problemas, su convivencia iba a ser un infierno. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: Citas 
 
    La que se había liado en la cocina no era ni medio normal. Mimi había colapsado tras intentar lavarse la boca con el jabón que usaban para lavar los platos y estaba llorando desconsoladamente. Por su parte, ella y Nora se habían quedado paradas, cada una en un extremo. Las dos se miraron sin saber qué hacer. Para colmo, Lis había presenciado todo el espectáculo desde la entrada, tras volver con su pan recién comprado. 
 
    Fue Lola la que decidió acercarse a su compañera de la misma edad cuando vio a la mayor pasar por su lado de camino a su habitación. A veces, la castaña se pasaba un poco con eso de no meterse en las peleas de los demás. Así que la morena del flequillo suspiró y se sentó junto a la pelirroja, dándole palmaditas en la espalda. La escuchó quejarse, como siempre que lloraba y aprendió algo más de la nueva cuando la menor le dio un pañuelo con los ojos vidriosos. Lo iba a pasar mal en aquella casa si era tan sensible porque Mimi lloraba cada vez que alguien le levantaba la voz más de la cuenta. 
 
    —Ya está —Lola la ayudó a levantarse—. Yun es mala gente, sí. Anda, ve a acostarte un rato más. Yo te aviso para almorzar. 
 
    Las dos que quedaron en la cocina se sentaron en la mesa y la mayor suspiró apoyando la cabeza en sus manos. Le encantaba vivir allí, pero esas cosas la dejaban sin energía. 
 
    —Lis ni se ha inmutado —comentó Nora—. Esto pasa muy a menudo, ¿no? 
 
    —Más de lo que crees. Tom y Jerry se llevaban mejor que ellas —Lola negó con la cabeza—. Lo peor es que las entiendo a las dos. 
 
    —Pero Yun ha cogido su taza… 
 
    —No es para tanto. Además, piensa en cómo se sentirá ella si ve que le damos de lado porque se acuesta con más de uno a la vez. 
 
    —Eso está feo y Mimi tiene razón. No sabemos si alguno le ha pegado una enfermedad…  
 
    —Tampoco sabemos si el novio de Mimi le ha pegado algo a ella y, con lo gilipollas que es, ni me extrañaría que la estuviese engañando con doscientas. 
 
    —Ya… 
 
    —Es que es muy fácil echarle la culpa a Yun porque es a la que conocemos, pero si le pegan algo… ¿no es culpa de los dos? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —De ella por no cuidarse y de él por no avisarla. 
 
    —Ah. Si lo ves así… 
 
    —Es que me jode mucho que la culpa siempre sea de nosotras y ellos se vayan de rositas metiéndola donde quieren —Lola resopló indignada—. Que no digo que Yun no tengo ninguna culpa y que lo que hace no está mal porque lo está. Se está aprovechando de unos pobres infelices que se han fijado en ella por su físico, probablemente. Ahora, ellos le dan dinero porque quieren. 
 
    —Más culpa tiene el que está casado y con hijos —Lis apareció de la nada—. Yun, por lo menos, no está engañando a nadie así. 
 
    —Eso, eso —señaló la mediana—. ¿Tú no estarías con varios así? 
 
    —No —la menor frunció el ceño—. No podría. 
 
    —Yo me lo pensaría… 
 
    —Tú quieres un novio con muchas ansias y te da igual quien sea —la mayor se apoyó en la encimera—, pero tienes razón en lo de que Yun debe sentirse fatal, aunque no se le note. 
 
    —Claro, tú la conoces de antes y tienes que saberlo mejor que nadie. 
 
    —Bueno… no tanto, en realidad. 
 
    —¿Le preguntamos si está bien? —la más bajita se preocupó. 
 
    —Déjala que se calme. Necesitará pensar. 
 
    El consejo de la chica que más tiempo llevaba en aquella casa fue lo que hizo a Lola decidir que no iba a hacer nada. Estaría allí si cualquiera de sus compañeras necesitaba ayuda, pero no quería meterse en la vida de nadie. Además, aún tenía que prepararse para la cita de esa noche. tras mucho insistir había conseguido que una muchacha de su clase quedase con tres chavales y tenía que ganar sus corazones, por encima incluso de las otras dos que iban. 
 
    Después de comer con Mimi y Nora, se relajó un rato en el sofá mientras lo planeaba todo. primero, se iba a duchar y, luego, se pondría una mascarilla que le hidratase bien la cara. Tenía que destacar sus mejores rasgos faciales y no le vendría mal un poco de luminosidad extra. Hasta la pelirroja contribuyó diciéndole que mejor se dejase el pelo suelto y que se vistiese más sencilla. Por eso, tuvo que abandonar un vestido de flores con rayas y cuadros en su armario. 
 
    —Es horroroso —señaló su compañera—. ¿No tienes algo más normalito? 
 
    —No soy normal —ella se encogió de hombros—. Ni quiero serlo. 
 
    —No hace falta que lo jures. Mira, este blazer no está mal. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, pero es demasiado formal. Dame dos minutos y te monto un outfit con el que ligas seguro. 
 
    Se sentó a ver a la maestra trabajar. Mimi estaba más animada y ya no quería lavarse la boca con un estropajo. Era muy fácil distraerla hablándole de ropa y cosas del estilo. Lola, por su parte, se vestía para llamar la atención. En realidad, no era su intención. Era su estilo el que la hacía destacar, pero no le molestaba en absoluto. Su compañera de habitación le había recomendado un montón de veces que se pusiese cosas más sobrias y no conseguía hacerlo. 
 
    La obra de Mimi brilló por la ausencia de detalles ostentosos. Se había decidido por una falda negra larga y una blusa blanca sin más adornos que un par de tiras negras que salían del cuello. Lola observó el conjunto y, tras unos minutos discutiendo con su compañera, decidió darle una oportunidad. Llevaba cerca de diez citas ese mes y quizás era su ropa lo que no conseguía el resultado que esperaba al final de cada noche. 
 
    —Te están llamando —la avisó la bajita—. No te maquilles tanto, eh. Algo sencillo. 
 
    —Lo intentaré, Yoda pelirrojo —ella cogió su móvil cuando la vio salir—. ¿Qué pasa, Robin? 
 
    —¿Robin, yo? En todo caso, tú eres Robin y yo Batman. 
 
    —No puedo ser Robin porque no tengo pene. 
 
    —Todo sería más fácil si tuvieses uno. 
 
    —¡Eso digo yo! —la morena se miró en el espejo—. Bueno, Julen, ¿qué deseas? Estoy ocupada. 
 
    —Me han dicho unos de mi clase que tienen una cita contigo —respondió su mejor amigo. 
 
    —Así es. Me estoy poniendo guapa porque hoy arraso. 
 
    —Eso dices siempre… 
 
    —Que sí, mira —la chica cambió a videollamada—. ¿Cómo me ves? 
 
    —Con los ojos. 
 
    —¿No te gusta mi outfit? 
 
    —Estás espectacularmente diferente. Deberías vestirte así más a menudo. 
 
    —Si me sirve para ligar, lo haré. No me tientes. 
 
    —¿Por qué estás tan obsesionada con tener novio? —Julen frunció el ceño. 
 
    —Necesito sentir el calor de un hombre contra mi piel desnuda —Lola se acarició el cuerpo dramáticamente—. Y otra cosa también. 
 
    —Ew. Esa imagen me va a perseguir en sueños. 
 
    —¡Qué pervertido! 
 
    —En serio, va a causarme pesadillas. El psicólogo me lo pagas tú. 
 
    —Que sí, que sí, pero no dirás lo mismo cuando veas a mi guapísimo futuro novio. 
 
    —¿Cómo de futuro? A ver si me voy a morir sin verlo… 
 
    —Mañana, te lo diré cuando me levante en una cama ajena —ella elevó las cejas un par de veces. 
 
    —Mhm. Eso ya lo veremos… 
 
    —Claro, cariño. Tengo que terminar de maquillarme. No me esperes despierta. 
 
    —No te espero ni… 
 
    La morena colgó riéndose. Siempre estaban igual. Le gustaba molestar a Julen y él se reía de ella porque no era capaz de conseguir lo que quería. Su amistad era preciosa y preciada para ambos… a su manera. Lola se quedó pensando un minuto. No podía recordar a ninguna de las novias de su amigo. Quizás alguna de las primeras que no le duraron mucho, pero el chico llevaba soltero casi tanto como ella y no se quejaba. 
 
    No le dio demasiada importancia al tema y volvió a centrarse en su maquillaje. Mimi le había dicho que sencillo y eso hizo. Se pintó una fina raya para los ojos, que acompañó con un discreto colorete. Debería tomar el sol. Estoy más pálida que Nora. Se rio para sí mientras salía de su habitación buscando la aprobación de su compañera de cuarto, a la que encontró en el sofá con la menor de todas. 
 
    —¿Qué tal? —la morena se dio una vuelta. 
 
    —Perfecta. Deberías salir así siempre. 
 
    —Estás muy guapa —la pequeña le sonrió—. Te queda bien ese estilo. 
 
    —Pareces hasta decente y no la rival de un payaso de feria. 
 
    —Auch —Lola se llevó las manos al pecho—. Justo en mi corazoncito sensible y amoroso. 
 
    —Lo siento, pero tienes demasiadas cosas estampadas y eso parece un carnaval. 
 
    —Pero nadie hace que todo el mundo se gire como yo. 
 
    —Porque vas muy recargada. No te pega con esa cara. 
 
    —Que sí, que sí. Me voy, que no quiero llegar tarde. 
 
    —¡Pásalo bien! —la menor volvió a dedicarle una sonrisa. 
 
    —Vosotras también. 
 
    La morena salió de casa dando saltitos. Tenía un buen presentimiento para esa cita y esa noche en general. Al principio, se había visto un poco rara. Sin embargo, conforme se iba mirando en superficies reflectantes de camino al restaurante, se encontraba más confiada en que aquel vestuario la hacía parecer más elegante. Nora tenía razón, estaba muy guapa. A lo mejor debería renovar el fondo de armario. Ojalá tener dinero como Yun… 
 
    Tuvo que esperar un poco a las otras dos chicas e intercambiar los halagos reglamentarios con ellas antes de que su compañera de clase las informase de que ya podían entrar. Los tres chavales estaban ya sentados y caminaron lentamente para echarles una buena ojeada. A primera, se parecían todos bastante. Eran morenos y llevaban el mismo peinado a la moda. Cuando se pusieron de pie para saludarlas, notó las diferencias. El que estaba más a la izquierda era alto en comparación con los otras y sus ojos azules destacaban sobre los marrones de sus compañeros. El que tenía menos estatura ocupaba el asiento del medio y les mostró una gran sonrisa, de esas que se hacen con los ojos cerrados. A Lola le tocó sentarse en el extremo derecho de la mesa, frente al más normalito de todos. El chico incluso le dio la sensación de ser muy tímido, pero eso lo cambiaba ella pronto. Solo necesitaba cinco minutos para que se animase. 
 
    —Yo soy Lola —dijo después de las demás—. Solo Lola, como Cher. La cantante, no silla en ingles porque no soy mucho de quedarme sentada. 
 
    Siempre que se presentaba así hacía reír a alguien y, esa noche, tampoco falló. A partir de ese momento, los chicos no dejaron de prestarle atención y las carcajadas perturbaron la paz del resto de comensales. Tenía un don para la comedia y no podía evitarlo. 
 
    —Es que ya sabéis cómo es el norte. Todo precioso —la morena prosiguió con su tercera anécdota—. Pues pensé que era un riachuelo natural y, cuando me giré… ¡Zas! El culo de una vaca en toda la cara, que me estaba meando en el pie. Y yo en pánico porque, claro, imaginaba que la vaca marcando territorio y que iban a venir las otras de alrededor a mearme —la chica hizo aspavientos como si se duchase—. Ya me estaba viendo aclarándome el champú con pis de vaca criada en libertad. Si pisar una mierda da suerte, ¿qué da ducharte con eso? 
 
    —¿Al final vinieron las otras? —le preguntó el de los ojos azules riéndose. 
 
    —Qué va, pero un toro me hizo ojitos cuando nos estábamos yendo. Lo mejor fue al día siguiente. 
 
    —¿Qué pasó? —su compañera se apoyó en la mesa muy atenta. 
 
    —¿Pues no coge Julen y me lleva a montar en bici por el monte? Una ruta turística experimental me dijo. Yo que no soy amiga del deporte ni los vehículos de dos ruedas… Que lo más deportivo que hago al año es bailar borracha. Eh, deporte de riesgo eso. Una vez me creía que estaba haciendo break dance y de una vuelta me llevé a cinco chavalas por delante. Un show… 
 
    —Bueno, ¿qué pasó con lo de las bicis? —el muchacho que tenía enfrente la miró fijamente. 
 
    —Que, al ver lo empedrado que estaba aquello, cogí la bici a cuestas, tiré para la carretera e hice dedo hasta que paró una furgoneta. Julen me encontró al final del camino ese, tomándome una cerveza al sol. ¡El muy capullo ni se había dado cuenta de que no iba detrás de él! Y yo allí así… 
 
    Sus acompañantes se echaron a reír cuando se estiró en la silla y se llevó ambas manos detrás de la cabeza. Tuvo hasta el detalle de hacer como que se bajaba un poco unas gafas de sol imaginarias para mirar a su cansado mejor amigo, al que no se olvidó de imitar. El más bajito de todos decidió invitarlos a todos a una ronda cuando pudo hablar sin que le doliesen las mejillas. Solo puso la condición de que tenían que ir a una discoteca para verla hacer break dance. No le quedó más remedio que sacrificarse y ceder porque, clara e irónicamente, no le gustaba nada salir de fiesta. 
 
    Así fue como acabó borracha en medio de una pista de baile, moviendo la cabeza hasta barrer el suelo con su pelo y pillar torticolis en un intento de seguir el ritmo de la música. También sintió sus hombros crujir cuando hizo el «molino de viento» con los brazos, pero le dio igual. Lola lo dio todo mientras sus acompañantes la aplaudían. No sabía bailar y dejaba que su autoestima la llevase. Si tenía confianza en los movimientos, nadie la vería como hacer el ridículo o eso creía. Hasta ese momento le había funcionado y todo el mundo quedaba impresionado. Ella era así. 
 
    —Madre mía, no sé cómo no te has roto nada —le dijo su compañera de clase—. Qué espectáculo. 
 
    —Gracias, gracias —la morena se terminó su quinta copa—. Me debo a mi público. 
 
    —Deberíamos irnos ya —comentó la otra chica. 
 
    —¿Ya? Solo son las… —ella intentó distinguir los números en su muñeca. 
 
    —No llevas reloj —el muchacho bajito la deslumbró con su móvil—. Son las tres y media. 
 
    —¡Súper temprano! —balbuceó la reina de la fiesta—. ¿Otra ronda y otra canción? 
 
    —¡Venga! —se animó el de los ojos azules. 
 
    —¡Esa es la actitud! —Lola intentó camino y todo le dio vueltas—. Bueno, el baile lo dejamos para otro momento. 
 
    En cuanto se terminó la última copa, las chicas la instaron a llamar a alguien que fuese a recogerla y la acompañase a casa porque vivía lejos del resto. Ella les aseguró que podía volver sola. Sin embargo, con su primer paso, casi se cae de boca. Por una vez en su vida, hizo caso a alguien y sacó su móvil. No recordaba haberlo configurado para que tuviese la pantalla tan borrosa. Iba a tener que quitarle ese efecto más tarde. Lo importante en ese momento era llamar a Lis. La mayor quizás seguía despierta y acababa de volver del trabajo, así que podría ir. Además, no se metía en su vida y no la reñiría. 
 
    —¡Lis! ¡Amiga, compañera, hermana, amor de vida! —gritó cuando la oyó descolgar—. ¿Vienes a recogerme? 
 
    —¿Estás borracha? —su voz sonó más grave de lo normal. 
 
    —Un poquito de nada. Anda, ven, te invito a una copita si quieres. Yo llevo… —contó con los dedos sin centrarse—. ¡Qué más da! Otra no amarga. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Pues… 
 
    Uno de los chicos, al que no distinguió, se ofreció a darle direcciones para que llegase cuanto antes. Además, todos fueron muy amables como para quedarse allí con ella durante los diez minutos más confusos de su vida hasta que su salvadora se paró delante de su intoxicada persona. 
 
    —Joder, Lis, cuánto has crecido. 
 
    —¿Lis? Me has llamado a mí, idiota. 
 
    —¡Julen! Por esto, eres mi mejor amigo. No te llamo y vienes corriendo. 
 
    —Pero si me has llamado —él le rodó los ojos. 
 
    —Estoy segura de que he llamado a Lis. 
 
    —Bueno, ¿nos vamos o qué? —su amigo se dirigió a los demás—. Gracias por cuidarla y siento las estupideces que haya hecho. 
 
    —No te preocupes. Es una crack. 
 
    —¡Eso! Soy una crack. Es que no me valoras… 
 
    —Lo que tú digas, pero tira ya. Que quiero volver a la cama. Me has hecho vestirme y todo. ¿Tú sabes las horas que son? 
 
    —Sí, mamá. No me regañes. 
 
    —Ojalá ser tu madre para darte con la chancla y castigarte sin salir, a ver si te dejas de tonterías. Siempre te acabas emborrachando y haciendo el ridículo. Pareces una niña irresponsable que… 
 
    Julen dejó de hablar al ver que, en un intento por subirse a la acera, se tropezó y se dio de bruces contra el suelo. Su amigo suspiró mientras la ayudaba a levantarse, pero ella ni siquiera sintió el golpe. Solo se dio cuenta de que no avanzaba al andar y él se puso a darle vueltas como si fuese una rotonda. 
 
    —Para —le pidió—. Si sigues moviéndote, voy a potar. 
 
    —Estoy literalmente parado delante de ti. 
 
    —No, te has creído que soy una noria. 
 
    —En todo caso, la noria sería yo. Madre mía… vas peor que la semana pasada. Venga, que tengo el coche ahí delante. 
 
    El chico le dio la mano y la ayudó a llegar hasta el vehículo. Tuvo cuidado para que no se golpease la cabeza al entrar y hasta le puso el cinturón de seguridad pasando por encima de ella. Ya tenía práctica porque no era la primera vez que iba a recogerla en ese estado. Ni sería la última. Probablemente, había tenido que cuidar de Lola estando ebria un centenar de veces. En cierta ocasión, se había presentado en su casa y le había hecho cocinar macarrones antes de quedarse dormida en su cama. Su compañero de piso casi muere de un infarto al encontrárselo a él en el sofá a la mañana siguiente. No obstante, se había acostumbrado. 
 
    —Ya hemos llegado —le dijo. 
 
    —Gracias por traerme —la morena abrió la puerta del coche—. Eres el mejor amigo que un perro podría desear. 
 
    —¿Qué? ¿Te has creído Pancho? —Julen la observó intentar bajarse—. El cinturón…  
 
    —Ah, claro. Ya decía yo que me estabas sujetando muy fuerte porque no querías que me fuese. 
 
    —Créeme que lo único que quiero es que te vayas. Estoy deseando… ¡Lola! 
 
    El chico se bajó corriendo al ver que, prácticamente, se derramaba del coche y se quedaba tirada en el suelo. Un día se lo iba a cargar del susto. La levantó mientras ella balbuceaba algo de que la acera en realidad no estaba puesta porque era muy tarde y que ella no se había caído. 
 
    —Mhm. Estás levitando —él la sujetó de la camisa—. ¿Vas a poder subir las escaleras o te vas a romper todos los dientes? 
 
    —¿Crees que, si me los rompo, me dejarán ponerme una dentadura de oro? Si me dejan, me hago rapera. Me voy a llamar… ¡Lola X! 
 
    —Shhh, no grites, que vas a despertar a todo el barrio —Julen se puso de cuclillas—. Anda, súbete, que te llevo a la cama. 
 
    —La casera no quiere chicos en casa. 
 
    —Creo que me lo perdonará. Venga, no tenemos toda la noche. 
 
    —Wii —ella se subió sin pensárselo y apoyó la barbilla en su cabeza—. Qué bien te huele el pelo. ¿Te echas la misma mascarilla que Mimi? 
 
    —Sí, y su acondicionador. ¿Dónde tienes las llaves? 
 
    —En el bolsillo de… Ah, no, que no tenía. Las tengo en… un sitio privado. No mires. 
 
    —¿Cómo quieres que mire si, literalmente, estás en mi espalda? 
 
    —Shhh. Ya casi las tengo. 
 
    —No te muevas tanto. Nos vas a tirar. 
 
    —¡No te muevas tú! Que pareces la compresa de una caja. No las alcanzo. 
 
    —¿Qué hacéis? —la voz sonó muy cerca. 
 
    —¡Nora! —exclamó Lola al verla delante—. Ya las tengo. 
 
    —Está borracha —Julen resopló cuando le movió las llaves delante de la cara—. Vengo a dejarla en su cama. 
 
    —Pasa, pero duerme en la litera de arriba y su compañera de cuarto lleva acostada mucho rato. 
 
    —Pues la dejo en el sofá y que se las apañe. 
 
    Su amigo la soltó como si fuera un saco de patatas y ella se acomodó lo que pudo acurrucándose contra el respaldo. Lo último de lo que fue consciente fue que Nora le dio las gracias por llevarla y, luego, le preguntó si estaba bien. Claramente, se durmió antes de responderle o quizás sí que le respondió… 
 
    Su despertar no fue nada agradable. De hecho, abrió los ojos al dar con el cuerpo en el suelo y tardó más segundos de los necesarios en recordar por qué se encontraba en el salón. Ni siquiera se planteó regresar al sofá cuando oyó la vocecilla de Nora preguntándole si estaba bien. 
 
    —¿Por qué me sabe la boca a cartón? —dudó la morena mayor. 
 
    —Será de la resaca que tienes —señaló Mimi—. A saber que bebiste ayer. 
 
    —Agua seguro —Lola se incorporó—. ¿Hay desayuno para mí? 
 
    —Háztelo tú —la pelirroja parecía enfadada. 
 
    —¿Quieres tostadas? —ofreció la menor. 
 
    —Sí, muy amable, Nora. Cierta gente debería aprender de ti. 
 
    —No todas podemos ser perfectas. 
 
    —Hablando de perfección, ¿dónde está mi móvil? Ayer fue la noche perfecta y seguro que uno de los tres quiere quedar conmigo a solas —la chica encontró lo que buscaba en la mesa—. ¡Tengo mensajes! Por favor, que sean del de los ojos azules. Nuestros hijos serían monísimos. 
 
    Lola leyó un par de veces lo que le había escrito su compañera de clase sobre lo bien que les había caído a todos y no tardó en preguntarle si alguno quería repetir la cita solo con ella. Esperó pacientemente, mordisqueando la tostada que le había puesto Nora delante. No le estaba prestando atención a la conversación que estaban teniendo las otras dos, pero pilló algo de que Alex no contestaba justo antes de que su móvil sonase. Se lanzó a cogerlo como una leona sobre una gacela y abrió la aplicación a toda velocidad. No obstante, su gesto cambió lentamente hasta que acabó fingiendo un llanto dramático. 
 
    —¿Qué te pasa? —Mimi botó del susto cuando empezó con el berrinche. 
 
    —Mi compi dice que les caigo muy bien y soy muy graciosa —respondió siguiendo con su drama—, pero solo quieren ser mis amigos. Otra vez, soy la colega simpática. Otra vez, a la friendzone. Señor —dijo mirando al techo—, cuando me vas a bendecir con un novio al que le guste por mi sentido del humor. 
 
    —No tomes el nombre de Dios en vano y no le pidas imposible, atea —la pelirroja rodó los ojos—. No me digas que contaste chistes. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Imitaciones? 
 
    —Sí, hasta la morsa con patatas fritas. 
 
    —¿Hablar con la boca llena? 
 
    —Puede… 
 
    —¿Tu monologo sobre la curvatura perfecta de los… las partes íntimas de los hombres? 
 
    —¡Es el más gracioso! 
 
    —Por eso, nunca vas a conseguir novio. Asúmelo, vas a morir triste y sola, como yo. Vamos a tener que pedirle a Yun sus juguetes esos de pervertida. Bueno, mejor nos compramos los nuestros porque nunca nos querrá nadie. 
 
    Mimi se marchó llorando y las dos morenas se miraron. Sin embargo, la menor siguió desayunando como si nada. La mayor de las dos se dio cuenta de que comía extremadamente lento, pero eso no fue lo que la perturbó. Su compañera de cuarto había superado su dramatismo en dos segundos y lo había coronado con lágrimas auténticas. 
 
    —¿Qué le pasa a Mimi? —dudó. 
 
    —Desde el incidente con Yun, Alex no le contesta los mensajes ni las llamadas —le respondió la chica con la boca llena—. Cree que la ha dejado para siempre. 
 
    —Tú eres adorable cuando hablas comiendo. ¿Qué tiene de malo cuando lo hago yo? 
 
    —¿Queda cómico? —Nora se encogió de hombros—. Por cierto, ¿quién es el que te trajo ayer? 
 
    —Mi mejor amigo, Julen. ¿Por? ¿Te gusta? Te lo puedo presentar si quieres. 
 
    —No, no. Parecía muy preocupado por ti. Deberías llamarlo. 
 
    —Qué va. Julen nunca se preocupa por mí. Siempre me dice que soy un incordio. Lo que tengo que hacer es averiguar como gustarles a los hombres sin perder mi esencia. 
 
    —Pues yo creo que estaba preocupado —la menor su levantó—. Es lo que hacen los buenos amigos… y los novios. Haríais buena pareja. 
 
    Lola ya había vuelto a su mundo y no procesó lo que le dijo su compañera. Tendría que hacer una investigación seria sobre su problema de friendzone. Lo más sensato que se le ocurrió fue hacer un cuestionario y pasárselo a los tres chicos de la noche anterior. No iba a acabar ese año sola otra vez. Se negaba a no tener a quién besar por Año Nuevo. Por encima de su simpático cadáver. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: Heridas abiertas 
 
    Cuando volvió a casa, Nora estaba siendo la buena estudiante que había llegado a conocer en tres semanas. La morena estaba dándole un repaso a sus apuntes como cada fin de semana. Ese domingo, decidió ocupar la mesa de la cocina, junto a Lola. Así que Lis se sentó en la silla que había al lado de su compañera de habitación y olvidarse de lo triste que se le hacía visitar a su pobre abuela. 
 
    —¡Lis! Yo te llamé ayer, ¿verdad? —le preguntó la chica que le quedó enfrente—. Bueno, hoy, sobre las tres. 
 
    —¿A mí? No, que yo sepa. 
 
    —¿En serio? Al final, va a ser verdad que llamé a Julen. 
 
    —Si te trajo él, seguro que lo llamaste —apuntó la menor. 
 
    —¿Otra vez te ha tenido que traer el pobre Julen? —la mayor se rio. 
 
    Se paró a recordar el día que lo conoció. Lola se presentó a las tantas de la madrugada subida a caballito sobre él y soltando incoherencias típicas de una borracha. Fue la propia Lis quien les abrió la puerta porque acababa de llegar del trabajo. Yun había vuelto después de ella, pero se encontraba en el baño cuando el chico llamó a la puerta. Al principio, pensó que, aquel muchacho castaño con unos pequeños ojos marrones, se había equivocado de casa. Incluso llegó a preguntarse si sería el novio de Mimi que estaba de excursión nocturna. Sin embargo, no tardó mucho en darse cuenta de que era la morena la que venía con él. 
 
    Al día siguiente, Yun se metió mucho con su resacosa compañera de piso y le preguntó por el chaval tan guapo, con el flequillo partido, que había visto de pasada antes de irse a la cama. La mayor no se había fijado tanto, pero tenía que admitir que el chico era agradable a la vista. Por lo que le había dicho la rubia era más atractivo que el novio de la pelirroja y se fiaba de su criterio. 
 
    —Lis, ¿por qué no me quieren los hombres? —le preguntó Lola. 
 
    —Eres demasiado buena para ellos. 
 
    —¿Tú crees? A ver si me voy a tener que hacer lesbiana… 
 
    —En esta casa, tienes dos para elegir —Yun se apoyó en la barra de la cocina guiñándole un ojo—. O… ¿tres? 
 
    —¿Eh? ¿Qué? —Nora sacudió la cabeza al ver que la miraba fijamente—. ¿Yo? No, lo siento. Solo dos. 
 
    —Una pena, bonita. Eres justo mi tipo con esa carita de buena. 
 
    Lis sonrió al ver que la menor se encogió cuando la más alta iba a acariciarle la cara. La morena acabó pegándose a ella como si fuese la única que podía protegerla de una Yun que era como una leona de caza. 
 
    —No la asustes —decidió interceder—. Y tú, no le hagas caso porque va a seguir así mucho tiempo. 
 
    —Aguafiestas —la rubia se sentó frente a la chica—. Era broma, enana. En realidad, eres muy poco mi tipo y más el de Lis. Te pareces a su última novia. 
 
    —¿Qué dices? —la mayor frunció el ceño—. Si era más alta que yo y más rubia que tú. 
 
    —Bueno, pero era tan inocente como Nora. Ah, no, igual esa eras tú. 
 
    —Muy graciosa… Vamos a dejar el tema. 
 
    —Venga, eres la única a la que puedo hacer bromas sobre cuernos sin que se eche a llorar. 
 
    —Eso, aprovechad que Mimi todavía está durmiendo —se rio Lola—. Ya sabéis lo mal que le sientan las infidelidades. 
 
    Lis negó con la cabeza. Para ella, el pasado era algo de lo que aprender, pero que no merecía atención en el presente. Además, hacía tres años que no tenía novia y ninguna de las dos anteriores se parecía a Nora. Ni a Paula. Como siempre su domingo, no había empezado muy bien, pero la iba a ver en unas horas, que era lo que hacía llegar al final del día con ganas. 
 
    —¡Eso! trabajas en un restaurante —la mediana asintió rápidamente—. Haznos algo. 
 
    —¿Ya tienes hambre otra vez? —se sorprendió la pequeña. 
 
    No había pillado el inicio de esa conversación porque estaba pensando en Paula, como la mayoría del tiempo, pero le bastaron dos frases más para entender que sus compañeras de piso querían que les hiciese el almuerzo. Era raro que coincidiesen todas, o casi, así que aceptó. Quizás Lola y Nora poniéndole ojitos de cachorro hambriento también tuvieron algo que ver. La menor de todas incluso se ofreció a ayudarla mientras las otras dos se encargaban del «entretenimiento», más conocido como darles conversación. Así que puso a la pequeña a cargo de cocer el arroz. 
 
    —Oye, Mulán, serás todo lo poco china que tú quieras, pero que tu plato favorito sea el arroz con verduras y pollo te delata. 
 
    —No me llames Mulán —Yun rodó los ojos—. Y no es mi plato favorito, es el tuyo. No has parado de poner pegas hasta que he dicho ese. 
 
    —Lo que sea. Hace mucho que no veo a Lis cocinando. 
 
    —No tengo tiempo y, cuando puedo, tengo que… 
 
    El sonido tan fuerte que inundó la casa hizo que sus tres compañeras se tapasen los oídos a la vez y que ella diese un bote sobrecogida. Si lo estaba oyendo con tanta claridad, las demás lo estarían percibiendo como un estruendo. El ruido paró a los pocos segundos. 
 
    —¡Mimi! —gritó la rubia. 
 
    —¡Perdón! Tenía el móvil a tope y se ha conectado a los altavoces que estaban a todo volumen —se disculpó la pelirroja apareciendo por el pasillo—. Ya lo bajo. 
 
    —Al menos, sabemos que sigues viva —bromeó Lola—. Nos vas a dejar más sordas que Lis. 
 
    —Perdón… 
 
    La chica volvió a su habitación y la mayor procesó el dolor que ya no venía de sus oídos, sino de su mano izquierda. Más concretamente, de la parte entre su pulgar y su dedo índice. Analizó durante unos segundos el punto exacto donde había impactado el cuchillo que sujetaba con la derecha y observó la sangre que ahora permeaba la zanahoria a medio pelar que sostenía. No era mucho, lo suficiente como para notar los picotazos de su piel quejándose, pero no sentía la necesidad de quejarse en alto. Sin embargo, Lis no fue la única que se dio cuenta de las consecuencias del insignificante incidente musical. Unas pequeñas manos envolvieron las suyas intentando parar el líquido rojo con la servilleta que las acompañaba. 
 
    —¡Dios mío! Lis, te has cortado —Nora tan solo señaló lo obvio—. ¿Tenemos algo para curarla? 
 
    —En el baño —indicó Lola—. Voy a… 
 
    —Ya voy yo —Yun estaba más pálida que de costumbre—. Tú ayúdalas. 
 
    —Se marea con la sangre —les explicó la mayor—, pero no es nada. Estoy bien. 
 
    —Ven, siéntate. Aunque sea un corte pequeño, hay que desinfectarlo. 
 
    La morena no la soltó ni un segundo, como si tuviese miedo a que se desangrase por aquella raja de apenas dos centímetros. Ocuparon dos sillas en la mesa de la cocina y la mediana se quedó a su lado hasta que la rubia volvió con el botiquín. Entonces, se la llevó al sofá. 
 
    —Encárgate tú, Nora. Me da que voy a tener que hacerle aire y todo. Floja… 
 
    —Estoy bien —aseguró Yun. 
 
    —Vaya dos. Que sois las mayores… Una se corta y le sale la sangre como si fuera la fuente de las Cibeles y la otra está a punto de desvanecerse como una dama del siglo de los corsés. 
 
    —Estoy bien, he dicho. 
 
    —Tampoco es una fuente —Lis se encogió de hombros—. Un arroyo como mucho. 
 
    —Como no se pare, vas a poder llenar una garrafa de sangre y donarla a un clan de vampiros hambrientos. 
 
    —Retiro lo de que estoy bien. ¿Podéis dejar de hablar de sangre? 
 
    La periodista comenzó a abanicar con las manos a la rubia, que se estaba hundiendo en el sofá, y la mayor hizo una mueca al notar escozor en su mano no dominante. Nora le pidió perdón y procedió a soplarle en la herida. El aire enfrió el alcohol puro que había derramado en el corte. Ella no pudo hacer más que observar la situación. La remanente sangre que brotaba cada vez más débil se estaba mezclando con el líquido transparente que la estaba haciendo fruncir el ceño mientras la pequeña de la casa tenía su muñeca aprisionada contra la mesa. Su mano estaba fría y quiso cogérsela, pero se movió antes de poder poner en acción sus pensamientos. Aun así, lo que más le llamó la atención fue su cara de concentración. La morena parecía más madura de lo que la había percibido al principio y le chocó. Solamente estaba acostumbrada a ver a Paula centrada que en lo que estaba haciendo. No obstante, la cocinera no daba la sensación de estar tan absorta en su mundo como su compañera de cuarto. 
 
    —Ya está —la menor le sonrió al colocar el apósito—. Ten cuidado con el agua y eso ahora. 
 
    —Gracias —Lis la miró. 
 
    —Venga, Yun, revive —Lola tiró de ella—. Nos toca terminar de pelar verduras. 
 
    —Puedo hacerlo yo. 
 
    —No, tú estás incapacitada. Ya lo hacemos Mulán y yo. Tengo que hacer todo un hombre de ella. 
 
    —Hombre los cojones. Con lo bien que estoy de mujer teniendo este cuerpazo… 
 
    —Que sí, que sí. Ponte a cortar pimientos y calla. 
 
    —No me mandes callar. Un respeto a tus mayores. 
 
    —Tienes un año más que yo. ¡Mentira! Un año y tres meses. 
 
    —Son dos meses, mema. No sabes ni contar. 
 
    —La quiero blanca como la luz —comenzó a cantar la morena—. Radiante su mirar… 
 
    —¡Te mato! 
 
    —¡Suelta el cuchillo, loca! 
 
    Lis acabó riéndose al ver la cara de preocupada de Nora, pero le explicó que Lola se había aprendido todas y cada una de las canciones de Mulán solo para molestar a Yun. Hasta se había aprendido el tema principal en mandarín. Sin duda, a la periodista no le faltaba dedicación. A pesar de saber que no le iba a hacer nada, le quitó el cuchillo a la rubia cuando pasó corriendo por su lado. Ya habían tenido un accidente, no necesitaban ninguno más. La menor las observó con pánico hasta que pararon de correr por todo el salón. 
 
    —Tregua —pidió Lola sin aliento—. Huir no es lo mío. ¿Seguimos con la comida? 
 
    —No quiero oír ni una palabra de canción de Disney, eh —Yun la miró mal. 
 
    —Prometido. Venga, que tengo hambre. Nora, échanos una mano tú que no estás herida. 
 
    La castaña se quedó en la silla pendiente por si necesitaban algo, pero pensando en sus cosas. Era agradable verlas llevarse bien y pasar rato juntas cuando podían. Sus antiguas compañeras no eran así y había acabado aprendiendo a hacerlo todo en solitario. Por eso, se le había hecho hasta raro que Yun quisiese beber con ella en sus noches libres o que las dos chicas más jóvenes que llegaron después la invitasen a comer fuera a los pocos días de instalarse. Básicamente, había estado sola toda su vida, a excepción de su abuela, y se imaginó conviviendo pacíficamente con nadie hasta que las conoció. Aunque ahora fuesen cinco, no tenía ninguna queja con la nueva. Le había costado un poquito integrarse, pero Nora era buena chica. 
 
    La segunda mayor la sacó de sus pensamientos al apoyarse en la barra de la cocina y quedarse mirándola. Se le daba regular cocinar y las otras dos le habían dado un descanso de su función como pinche de cocina. Ella no apartó la vista hasta que le devolvió una sonrisa maliciosa. Su historia con la rubia era… compleja. Lo había sido desde el momento en que se cruzaron por primera vez, pero la conocía muy bien y no le gustaba cuando hacía eso porque no se le estaba pasando nada bueno por la cabeza. 
 
    —¿Cómo va el trabajo en el restaurante? —acabó preguntándole. 
 
    —¿Por qué? ¿Vas a venir hoy otra vez? —dudó Lis. 
 
    —No, tengo la noche libre de amantes —Yun elevó una ceja—. ¿La chica que te gusta no era cocinera allí? 
 
    —¿Paula? Sí, es una de las chefs. 
 
    —Ah, tiene nombre y todo. Paula, ¿eh? 
 
    —Todo el mundo tiene nombre. 
 
    —¿Cómo está Paula? 
 
    —Bien, supongo. 
 
    —No estaba preguntando por su salud, ya lo sabes. 
 
    —No te voy a responder a eso —la mayor notó a Nora mirándola con curiosidad—. ¿Cómo están tus… amantes? 
 
    —Uno más bueno que el otro. 
 
    —¿No tenías tres? 
 
    —He dejado a uno. Era demasiado estúpido. 
 
    —Te pegaba entonces. ¿Los estúpidos no son tus favoritos? 
 
    La rubia se rio irónicamente y asintió, siendo consciente de que no podía jugar a eso contra ella porque tenía todas las de perder. Siempre había pensado que era una mujer muy inteligente. No obstante, si usase el cerebro para otras cosas, en vez de buscar la salida fácil, aprovecharía mejor su vida. Como todo el mundo, tenía opiniones sobre eso, pero se las guardaba porque no era nadie para decirle a su compañera cómo vivir su presente ni planear su futuro. Ninguna se metía en lo de la otra y así coexistían tranquilas. Por eso, sabía que las preguntas de Yun eran por pura curiosidad. 
 
    —¿Tienes planes con Paula? Pedirle salir o algo… 
 
    —No sé ni si le gustan las mujeres —ella se encogió de hombros. 
 
    —Eso es lo primero que se pregunta, tía. 
 
    —No ha surgido la conversación. 
 
    —Pero ¿te da señales? 
 
    —Nos limitamos a trabajar. Me trata bien y ya está. Cordial. 
 
    —No te creo. Venga, suelta detalles. 
 
    Lis le contó todo lo que había hecho Paula por ella, como cuando paró el autobús al que no llegaba o cuando la esperó en la parte trasera del restaurante para darle agua y un sándwich antes de entrar. En realidad, supuso que estaba allí en su descanso y fue coincidencia, pero Yun acabó convenciéndola de todo lo contrario. 
 
    —Le gustas —Lola se sentó junto a ella—. Yo esas cosas solo las hago cuando me gusta alguien. A mis amigas, no les doy ni agua. Vamos a comer. Nueva, ve a llamar a Mimi. 
 
    —¿Por qué yo? —Nora frunció el ceño. 
 
    —Uy, las confianzas. Hace unos días, no hubiese dicho ni mu. 
 
    —No soy tonta. Ve tú. 
 
    —Enhorabuena —la mediana aplaudió—. Por fin, te defiendes. Prueba superada… por ahora. ¡Míriam, a comer! 
 
    —¡Así solo me llama mi madre! —la pelirroja recorrió el pasillo hasta el baño—. No tengo hambre. 
 
    —Bueno, te guardamos arroz para luego. 
 
    Lis la observó desaparecer un minuto y volver a salir para regresar de nuevo a su habitación. Lola la había puesto al corriente del tema de su novio y su encontronazo con Yun. Aparentemente, de eso último ni se acordaba ya, pero Alex no se le iba de la cabeza y le preocupaba un poco. Ni siquiera era la primera vez que se peleaba con él. El año anterior habían pasado por lo mismo y Mimi se había negado a comer un par de días. Sin embargo, la mayor la había pillado vaciando la nevera de madrugada. Esperaba que no fuese igual en esa ocasión. 
 
    —¿Cuándo nos presentas a tu novia entonces? —la periodista le echó el brazo encima de los hombros. 
 
    —¿Qué novia? —dudó ella. 
 
    —Paula, la cocinera. 
 
    —No es mi novia. No tengo nadie a quien presentaros. 
 
    —Por ahora, Lis, por ahora. Nora tampoco tiene ningún novio que presentarnos, ¿verdad? 
 
    —Que no es mi novio —la pequeña rodó los ojos. 
 
    —Por ahora, Nora, por ahora. 
 
    —¿Y tú? —disparó Yun—. ¿Cuándo nos vas a presentar tú a algún novio? 
 
    —Eso, justo donde duele. Eres mala gente, Mulán. Deberías estar salvando China y no metiéndote con una pobre mujer que no encuentra al amor de su vida. 
 
    —A China te voy a mandar de una hostia como sigas con el rollo de Mulán. 
 
    Al terminar de comer, la rubia se ofreció a fregar los platos porque no había podido ayudar mucho con la comida. Lis procuró apartar el de Mimi mientras las otras recogían y se acercó a la habitación de la chica con él. Esperó en la puerta tras llamar. Probablemente, le había respondido tan bajito que ella era incapaz de oírlo, pero, por asegurarse, se mantuvo allí de pie. Su compañera no tardó demasiado en abrir. 
 
    —Tienes que tener hambre —le dijo la castaña—. Te traigo comida. 
 
    —No, gracias. Estoy bien. 
 
    —Lola, me ha contado lo de tu novio —la mayor se sentó junto a ella poniéndole el plato delante—. ¿Sigue sin responder? 
 
    —Sí, y ya van dos días enteros. Lo peor es que sale que los está viendo. 
 
    —No sé, a lo mejor está ocupado. 
 
    —Está subiendo historias de fiesta con sus amigos. 
 
    —Habría quedado con ellos y está de resaca como para contestarte. O igual los vio borracho. 
 
    —Lleva un rato en línea y no me responde. Está claro que no quiere hablar conmigo. 
 
    —Míriam… 
 
    —No me llames así —la interrumpió la pelirroja—. Parece que me vas a dar una mala noticia. 
 
    —Mimi —se corrigió Lis—. Si se ha enfadado contigo y tú no has hecho nada malo, no creo que sea el novio que mereces. Además, si él está de fiesta mientras tú sufres, ¿no crees que es mejor que no te conteste? 
 
    —Pero yo lo quiero y hay que aceptar a las personas que quieres con sus defectos. 
 
    —Esto no es un defecto, Mimi. Es que no le importas lo suficiente. Si yo fuese tu novio, no… 
 
    —¡Pero no lo eres! Claro que le importo. Alex me quiere, pero está enfadado por mi culpa. 
 
    —Mimi… 
 
    —Tengo que seguir intentándolo. Voy a llamarlo para pedirle perdón. 
 
    —Haz lo que quieras —la mayor se levantó—, Míriam. 
 
    Al salir de la habitación, se encontró a Nora, que le preguntó por la chica a la que apenas habían visto en todo el día. 
 
    —No hay más ciego que el no quiere ver, Nora —le contestó Lis abriendo su cuarto—. No te eches un novio imbécil que no te respeta. 
 
    La menor la siguió al interior, pero se quedó apoyada en la puerta mientras ella buscaba la ropa que se iba a poner para ir al trabajo. Dejó los vaqueros, la camiseta blanca y la camisa de cuadros azules sobre el respaldo de su silla bajo la atenta mirada de la morena. Total, se iba a poner el uniforme nada más llegar al restaurante. 
 
    —¿Qué quieres, Nora?  
 
    —Nada. 
 
    —¿Puedes dejar de mirarme con esa cara de gatito triste? 
 
    —Perdón. Es que pareces enfadada. 
 
    —No estoy enfadada, pero debería seguir mi propio consejo de no meterme en la vida de la gente. 
 
    —¿Qué te ha dicho Mimi? —su compañera la esquivó. 
 
    —Que quiere mucho a su novio. Voy a ducharme. No quiero llegar tarde. 
 
    La castaña avanzó por el pasillo con paso firme. Aquello no era del todo cierto. Obviamente, sus planes consistían en llegar a tiempo al trabajo, pero lo que quería evitar era una conversación sobre las relaciones tóxicas con la pequeña de la casa. Quizás estaba juzgando a la ligera la madurez y las creencias de Nora. Sin embargo, ella misma había dicho que ni siquiera la habían besado nunca. Así que, ¿qué iba a saber ella sobre el error que estaba cometiendo Mimi al obsesionarse con aquel cretino que tenía por novio? 
 
    Con lo bien que había empezado el día y lo pronto que se había nublado aun habiendo sol en la calle, solo esperaba que le fuese mejor en el restaurante. Yun le había asegurado que no iba a aparecer por allí, pero no le vendría mal el dinero de propina de uno de sus novios. Se estaba pensando hasta pedirle que acudiese a la semana siguiente. Su móvil sonó cuando se estaba poniendo la pajarita y la distrajo del tema. 
 
    —Tiene que ser un mensaje súper interesante —Paula apareció de la nada—. ¿Es tu novio? 
 
    —No, de mi compañera de piso —Lis guardó el teléfono en la taquilla—. Solo me estaba pidiendo perdón. 
 
    —Uy, ¿problemas en el paraíso? 
 
    —Paraíso… paraíso… no es. Tenemos otra compañera con mal de amores. 
 
    —Y, por eso, dejé de vivir con desconocidos. Siempre había alguien quejándose. 
 
    —Es lo que tiene compartir, pero son buena gente. 
 
    —¿Y tu compañera la que pide perdón? 
 
    —Es una niña aún. Tiene diecinueve años. 
 
    —No es que tú seas vieja, vaya, pero sí que es joven. Aunque hay críos que no se disculpan. 
 
    —Nora es un poco pusilánime, pero es adorable cuando pone cara de cachorro apaleado. 
 
    —¿Lo dices como la mayor, como compañera o como… mujer? —la castaña elevó una ceja. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Paula, te están esperando —su camarera menos favorita las interrumpió. 
 
    La chef se marchó con una sonrisa, que distaba mucho de las que solía dedicarle. Le llegó a parecer hasta maliciosa y no entendía nada. ¿A qué venía esa pregunta? ¿Y tanto interés por su compañera? Lis no era tonta y había notado que tenía intenciones ocultas en su tono. Sin embargo, no sabía identificarlas. No puede ser que Lola tenga razón y le guste. No me ha preguntado por celos. Imposible.  
 
    Básicamente, se pasó todo su turno repasando la conversación en su mente e imaginando posibles escenarios. Llegó hasta a dudar de que Paula lo hubiese dicho por puro interés en Nora. A lo mejor quería que le presentase a su compañera. Con lo guapa que era la pequeña seguro que le robaba el corazón a la cocinera nada más verla. Pero ¿qué estás diciendo, cerebro estúpido? Paula es nueve años mayor y Nora tiene novio o algo. Seguro que no era eso. Entonces, ¿qué? 
 
    No dejó de darle vueltas ni al volver al vestuario porque era incapaz de comprender qué estaba pasando. Si Paula se había dado cuenta de que le gustaba, estaba en un lío muy incómodo. Si la correspondía y estaba celosa de su compañera, también tenía un problema. Lo mejor iba a ser preguntarle, directa y sin dejar lugar a dudas. Eso era lo que estaba decidida a hacer en cuanto acabase de cambiarse y antes de marcharse a casa. 
 
    —¡Lis! —la voz de su jefe retumbó en el vestuario—. Ven al mostrador en cuanto termines. Tengo que hablar contigo. 
 
    No le gustó nada la mirada que le echó el hombre y era raro que no se hubiese marchado antes que nadie. Eso solo quería que no iba a ser una conversación amistosa ni le iba a subir el sueldo. Por desgracia, algo había hecho mal. Intentó recordar toda la noche, pero no había roto ni un plato, no se había confundido al llevar las comandas y había permanecido en su puesto todo el tiempo. Sin embargo, estuvo un poco distraída con el tema Paula y quizás se le había pasado algún detalle. 
 
    —Ya he terminado —Lis se acercó al mostrador con una mala sensación—. ¿Qué quería? 
 
    —He recibido quejas de ti hoy —el señor la cogió por la muñeca con agresividad—. ¿No te das cuenta de la mala imagen que da tu mano así? Mañana no traigas esto puesto. 
 
    La castaña no lo entendió por un segundo. El código de apariencia que tenían en el restaurante era muy estricto, pero siempre lo cumplía. No tenía tatuajes visibles, ni más pendientes de los normales y tampoco le importaba llevar las uñas tan cortas. Sin embargo, no se había dado cuenta de que aún tenía pegado el apósito que le había puesto Nora para cubrir la herida. De todas formas, no estaba sucio, a pesar de ser blanco, y no comprendía qué tenía eso que ver para que se quejasen. Hubiese sido peor gotearle sangre en la sopa a su último cliente. 
 
    —Es que me he cortado esta mañana y… 
 
    —Ni se te ocurra venir con el corte al aire —la advirtió su jefe—. Esto es un restaurante de alto standing. 
 
    —¿Y cómo me quito un corte de la noche a la mañana? 
 
    —No te pases de lista conmigo. Te echas maquillaje. Yo qué sé. No estoy aquí para solucionarte la vida. Que no vengas así mañana. 
 
    —Mañana es lunes y no trabajo. 
 
    —En realidad, te necesitamos para un evento. Ven a la misma hora de siempre y no llegues tarde. 
 
    Al intentar protestar, el hombre tan solo le echó una mirada con cara de malas pulgas, indicándole que la conversación se había acabado y no tenía más que decirle. Así que no le quedó más remedio que marcharse. Necesitaba demasiado el trabajo como para arriesgarse a un despido y el señor ya había echado a gente por menos. Ya se las apañaría para acudir al dichoso evento. Por el momento, salió de allí resoplando. Solo quería irse a casa a dormir. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —se encontró a Paula fumando fuera. 
 
    —Tengo que venir mañana, sin esto —Lis le enseñó la mano herida—. Y no tengo ni idea de maquillaje. 
 
    —Yo te ayudo mañana —la chica le sonrió—. Si no corres, vas a perder el bus. 
 
    —¡Mierda! 
 
    La camarera miró su reloj y salió a toda prisa dejando atrás la risa de su compañera. Necesitaba coger ese autobús por todos los medios y llegó de milagro en el último segundo. Una vez se sentó, respiró más tranquila. Ni siquiera registró lo que acababa de pasar hasta que notó el movimiento del vehículo bajo sus cansados pies. ¿Paula la había estado esperando o había sido casualidad? Había sido un día muy extraño y aquel momento tan solo había añadido una gota más a la piscina de confusión en su cerebro. ¿Qué está pasando? Su compañera estaba un poco rara de repente. No, desde que he mencionado a Nora. Mierda. No le contesté al mensaje. Espero que no se haya rayado como Mimi con su novio. 
 
    Su móvil seguía en silencio, pero no tenía mensajes nuevos de ninguna de sus compañeras. Incluso Lola estaba inusualmente callada por el grupo. ¿Habría pasado algo? A lo mejor todo su domingo había sido un sueño. Una pesadilla si acaso. Sin duda, era uno de esos días en los que no debería haberse levantado de la cama. El mundo se había vuelto loco y sus problemas solo iban en aumento. Tenía que ser malo echarse maquillaje en una herida reciente, ¿verdad? 
 
    —¿Ya estás en casa? 
 
    —¡Dios! Nora, qué susto —Lis se llevó la mano al pecho—. ¿Qué haces a oscuras en el salón? Pareces una de esas madres que esperan a sus hijos en las películas. 
 
    —No estoy a oscuras —la morena señaló la lámpara de lectura enganchada a su libro—. Solo quería avisarte de que Lola está durmiendo en tu cama. 
 
    —¿Por qué? ¿Está borracha otra vez? 
 
    —No, se ha peleado con Mimi y la ha echado de la habitación. 
 
    —Definitivamente, el mundo se ha vuelto majara —la mayor suspiró dejándose caer junto a ella—. ¿Por qué se han peleado ahora? 
 
    —Lola ha insultado a su novio y Mimi se ha enfadado con ella. 
 
    —Qué mes más largo se nos va a hacer. Sigue sin contestarle, ¿no? 
 
    —Ni una palabra. 
 
    —En fin, voy a quitarme esta ropa. Deberías irte a dormir. 
 
    —Puedes usar mi cama por lo de Lola. 
 
    —Gracias —la castaña le acarició la cabeza al levantarse—, pero es toda tuya. Ya empujaré a Lola. Total, ni se va a enterar. 
 
    Lis entró en la oscuridad del pasillo y se perdió un instante en ella antes de llegar a su cuarto. Se cambió allí y fue al baño antes de acostarse. Para cuando volvió, Nora ya estaba en su cama con su libro y su pequeña luz alumbrándole las páginas y la cara. La mayor se quedó mirándola un segundo, recordando las preguntas de Paula. Su compañera de habitación, ajena a todo, le devolvió una sonrisa. Por un instante, creyó oír el tic-tac del reloj que siempre llevaba, regalo de su abuela, pero era imposible. No lo había escuchado en muchos años. Simplemente, estaba muy cansada. Había sido un día largo, eterno, y no quería ni pensar en cómo iba a ser su lunes. Así que subió por la escalera, empujó con cuidado a Lola hasta que se pegó a la pared y se tumbó para dejar que su cuerpo reposase de la tortuosa vida. 
 
    Su descanso duró más o menos lo que un helado a pleno sol en verano. Al abrir los ojos, ya era de día. Por suerte, no estaba tan cansada como en otras ocasiones. Por desgracia, su existencia no había cesado en su ensueño nocturno. Tampoco se acordó de que no había dormido sola hasta que notó el peso de una pierna y un brazo sobre ella. Se deshizo como pudo de una Lola que no tenía nada que envidiar a las boas constrictoras y bajó de la litera, casi torciéndose un tobillo al tocar el suelo. No va a ser un buen día. 
 
    Como si lo hubiese predicho, su lunes pareció sacado de una película cuya protagonista tenía la mala suerte de romper un espejo, derramar un kilo de sal y cruzarse con una camada de gatos negros en dos segundos. Lis, en su caso, quemó el pan de su tostada y, de paso, se achicharró la lengua con el café. También se enteró de que habían cancelado la clase para la que había madrugado y llegó tarde a su trabajo en la paquetería. Al llamar a la tienda de veinticuatro horas para cambiar su turno, le dijeron que solo podían cubrirla hasta las tres y le restarían las horas que no fuese del sueldo. Para culminar su hilo de catastróficas desdichas, se dio cuenta de que no se había curado el corte desde el día anterior y, al quitarse el apósito, hizo una mueca de disgusto que no le iba a quitar el color amarillo de la piel. 
 
    —Hola —Paula le pasó la mano por el hombro—. Qué raro vernos un lunes, ¿eh? 
 
    —U poco —admitió ella. 
 
    —Bueno, vamos a taparte eso antes de que te riñan otra vez —la chica se rio—. No te preocupes, soy una profesional de esto. 
 
    —No estoy preocupada. 
 
    —Díselo a tu cara. 
 
    —Es por el color que tiene. Parece que se me ha infectado. 
 
    —No creo. Debe ser porque es reciente. 
 
    Durante los primeros segundos, observó a su compañera prepararlo todo. No sabía qué estaba haciendo ni qué eran aquellos botes, pero se distrajo más con la forma en la que el pelo ocultaba parcialmente uno de sus ojos verdes y parte de su boca. Sus labios de un rojo intenso se curvaron en una leve sonrisa mientras le aseguraba que iba a dejarla como si nunca se hubiese abierto la piel con un cuchillo. Más que un simple utensilio de cocina, una daga se clavó en su estómago cuando la miró a los ojos. Era raro que la gente la pusiese nerviosa, pero Paula lo hacía y no sabía si eso era bueno o malo. Solo era consciente de que tenía un millar de preguntas amontonándose en su cerebro cual estampida. 
 
    —¿Me estabas esperando ayer? —vomitó inconscientemente. 
 
    —¿Qué? —la mujer se apartó el pelo de la cara. 
 
    —Al salir, estabas fumando fuera. 
 
    —Ah, sí. Estaba esperando a alguien, pero también quería saber por qué te había llamado el jefe. 
 
    —Mmm. 
 
    —Un poco de todo —Paula se rio—. Ya está. Mira, ni se te nota. 
 
    Lis inspeccionó su mano detenidamente. Era cierto que no se le veía nada extraño, pero ella tenía una sensación rara. Sentía como si la tuviese sucia o le hubiese caído algo parecido a barro. Además, no tardó en experimentar un ligero picor que fue mutando en un abrasador escozor a lo largo de la noche. Intentó contener las ganas de rascarse todo lo que pudo mientras servía en aquel evento de gente elegantemente vestida. Sin embargo, no se pudo concentrar más de un minuto seguido. En parte, por la herida. No obstante, su atención estaba en Paula. La cocinera le había dado indirectamente, una pequeña confirmación de que tenía interés en lo que le pasase y, sin ser suficiente para disparar sus ilusiones hasta niveles insospechados, no había conseguido desalojar el efecto punzante en su estómago. Definitivamente, no tenía que ser nada bueno. ¿Será apendicitis? 
 
    Al menos, parecía que su día estaba volviendo a la normalidad de siempre. Casi percibió hasta una racha de buena suerte cuando miró su móvil antes de cambiarse. Su jefe en la tienda de veinticuatro horas le había escrito que uno de sus compañeros se había ofrecido a cambiarle su turno si iba el miércoles por la mañana, su día libre. Así que respondió que estaría allí sin problema y no se lo descontarían del sueldo. Después de la tormenta, llega de nuevo la calma. 
 
    La castaña se puso su ropa a toda prisa. Se moría de ganas de volver a casa y descansar de su extenuante lunes. Le tocaba sentarse en el cuarto de la colada a mirar por la ventana, cosa que no había hecho el domingo anterior. Necesitaba relajarse y pensar en unos cuantos temas que no se acababan de resolver. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo ha ido? 
 
    Al igual que la noche de antes, Paula estaba fuera fumando. Qué vicio más malo tiene. 
 
    —Bien —respondió ella. 
 
    —¿Se te ha ido? 
 
    Por segunda vez en unas horas, la mujer tomó su mano para comprobar su trabajo bien hecho. Sin embargo, Lis solo sintió más dagas alojándose en su cuerpo, como si fuese un muñeco de vudú. A la que llevaba todo el tiempo alojado en su vientre, se le unió una que perforó su palpitante corazón. ¿Cómo había sido capaz de caer tanto en las garras de tan insignificante crush? Lo peor era que no recordaba la última ocasión en que su órgano vital se había acelerado con un simple gesto de contacto humano. Estaba absolutamente perdida. 
 
    —Hoy, sí que te estaba esperando —Paula curvó sus rojos labios hacia arriba—. Para ver cómo iba esto. 
 
    —Ah. Se ve que bien. No se ha quejado nadie. 
 
    —Si el viernes sigue igual, te enseño a maquillártelo hasta que se cure. 
 
    —Gracias, pero prefiero que tú… 
 
    La voz de Lis fue interrumpida a mitad de frase cuando escuchó bastante claro el pitido de un vehículo. Tuvo que ser extremadamente fuerte porque penetró sus audífonos con un estruendo desagradable que la hizo girarse. Un hombre vestido de negro había parado su moto en la calle que daba a la puerta de empleados y se estaba quitando el casco. No lo reconoció inmediatamente, pero lo había visto antes y pensó que sería un cliente. Sin embargo, su cerebro hizo las conexiones pertinentes hasta ubicarlo en un coche del que salió Yun un par de semanas atrás, justo en la puerta de su piso. Su compañera rubia lo había besado para llegar a referirse a él como un «niño de papá rico» unos días después. Ella recordó la conversación que había tenido con la más alta. Lo había dejado por ser demasiado estúpido. ¿Qué hace este aquí? 
 
    —Bueno, me voy ya —Paula pisó la colilla que tiró al suelo—. Nos vemos el viernes como siempre. 
 
    —Ah, sí. Yo me voy también. Hasta el viernes. 
 
    La chica se adelantó corriendo y se paró delante de la moto mientras la menor de las dos iba a su ritmo. Su visión de la calma tras las tormentas no se iba a poder aplicar porque Lis había puesto los pies en el ojo de un huracán a causa de su falsa sensación de tranquilidad. Por eso, ver a su crush besar al ex de su compañera de piso, con una amplia sonrisa, la mandó directa a los vientos del ciclón que arroyaba todos sus pensamientos a su paso. Sin saber cómo, la catástrofe meteorológica que había desencadenado una sola mujer en su cerebro, la escupió en la puerta de su casa, dejándole solamente un sabor amargo en la boca y la imagen de Paula montándose detrás de su nuevo novio en el vehículo de dos ruedas que resopló como los corceles de los jinetes del apocalipsis. Y, justo así, se sintió Lis. Como si la muerte, la guerra, el hambre y la peste la hubiesen atropellado con sus caballos del color del carbón. 
 
    Su día arruinado, más aún, y su noche que competía con el fin del mundo, su mundo, no habían terminado. La castaña tampoco quiso acabarlos yéndose a dormir. Prefirió quedarse a mirar por su ventana favorita mientras extraía los restos de las puñaladas que había recibido en pleno corazón. Sintió que se desangraba por dentro con el órgano que reinaba su pecho partido, pero respiró hondo. Era mucho mejor enterarse de que su crush era hetero y tenía novio, antes de ilusionarse más. Sin embargo, la rabia de sentirse estúpida no mermaba y la apariencia perfecta de su mano no ayudaba. 
 
    La castaña observó el lugar donde debía estar su herida y recordó cada segundo en el que su piel había estado en contacto con los dedos de la chef. Su enfado por ilusa la llevó a intentar quitarse todo el recubrimiento de cosméticos con el pulgar derecho. Frotó con tanta fuerza que el escozor se hizo notable tan solo un segundo después. Se tendría que haber calmado mucho antes de que la sangre empezase a brotar y dibujar un camino imparable por su muñeca abajo. Le costó ver que el corte abierto no estaba compuesto únicamente por ese líquido rojo que recorría sus venas, sino que también estaba supurando una asquerosa pus verde por la infección. Sin duda, el dolor mental tan intenso que la estaba avasallando era más desgarrador que el físico que estaba experimentando en ese maldito momento. Nada peor, sin embargo, que el ardor que produjo una pequeña gota en su mano, la misma que se precipitó desde su ojo izquierdo, salida desde el centro de su roto corazón cual espejo en sus siete años de mala suerte. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: Presión 
 
    Se había ido con Lola a su cuarto para que Mimi no estuviese sola. No obstante, la pelirroja las había abandonado momentáneamente por el baño. Por eso, estaban solo las dos hablando sobre la salida de Yun. La periodista se empeñó en que la había visto marcharse, pero ella estaba segura de que no porque se la había cruzado en la cocina. 
 
    —Emm… chicas —Mimi se paró en la puerta—. Lis está llorando en el cuarto de la colada y no sé qué hacer. Deberíamos ir todas. 
 
    —¿Lis? ¿Llorando? —se sorprendió Lola. 
 
    —Sí. Normalmente, soy yo la que llora. ¿Qué se hace en estos casos? 
 
    Nora siguió a sus dos compañeras y se pararon en el salón a contemplar la triste escena. Por primera vez, la mayor de todas le pareció la más humana. Era raro y la preocupó muchísimo verla deshacerse en lágrimas absolutamente destrozada. El gesto en su cara hizo que la situación le resultase dolorosa a la menor y no pudo ni moverse. 
 
    Fue Lola la que avanzó mientras Mimi se quedaba junto a ella. La periodista se arrodilló al lado de la castaña y le puso una mano en la rodilla con mucho cuidado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó. 
 
    —La herida… se me ha abierto. 
 
    La morena miró su mano, sangrando lentamente sobre sus vaqueros y, sin decir nada más, se incorporó un poco y la abrazó. Nora sintió una punzada en el pecho al ver a Lis llorar aún más, como si su corte abierto fuese lo peor que le hubiese pasado en la vida. 
 
    —¿Estás llorando? —dudó la pelirroja. 
 
    —Es que me da mucha pena, ¿vale? —la pequeña se secó las lágrimas—. Tiene que dolerle mucho para estar así. 
 
    —Al final, no voy a ser la más sensible de la casa. 
 
    —¿Qué te pasa, Nora? —Yun estaba en su puerta. 
 
    —Nada. Es Lis. 
 
    La rubia se asomó a donde le señalaron las otras dos y frunció el ceño al observar la escena. Sin embargo, volvió a su habitación sin decir nada al respecto. Mimi acabó haciendo lo mismo, pero la menor se quedó allí. ¿Cómo iba a dejar a su compañera de cuarto en aquellas circunstancias? Le fue imposible. Tan solo contempló a Lola consolarla en silencio hasta que recobró la compostura. Fue entonces cuando la mediana le pasó la mano por los hombros y se la llevó por el pasillo, aconsejándole que se fuese a dormir y dejase a la apesadumbrada chica sola hasta el día siguiente. Sin embargo, estaba muy intranquila mirando el techo desde su cama. Al comprobar su móvil, vio que habían pasado unos veinte minutos y que la mayor no entraba para irse a su litera. Pensar en que le podría haber pasado algo y recordar que estaba sangrando hizo que se preocupase mucho más. 
 
    Acabó levantándose y yendo a las zonas comunes a buscarla. No la encontró en el cuarto de la colada, ni en el salón o la cocina, pero vio que el baño estaba abierto y era el único sitio iluminado en toda la casa. Caminó despacio hacia allí hasta verla apoyada en el lavabo con gesto de resignación. 
 
    —¿Lis? —la llamó temerosa. 
 
    —Mmm —fue lo único que recibió como respuesta. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Esto no se me va y no para de salir sangre. 
 
    —¿El qué? 
 
    Nora se acercó con cuidado, como si pretendiese no asustar a un animal herido. La mayor tan solo le enseñó la mano izquierda. Tuvo que fijarse detenidamente para notar que llevaba maquillaje debajo de todo aquel líquido rojo que se estaba solidificando lentamente. Tenía muy mala pinta en general y no sabía cómo se le había llegado a infectar un corte tan simple. 
 
    —Siéntate ahí —le señaló el váter con firmeza—. No creo que a Lola le importe que cojamos una. 
 
    La morena cogió una toallita desmaquillante del cesto de la periodista y se arrodilló frente a su compañera. Había visto a la mediana hacerlo antes, pero fue extra cuidadosa con la mano que le tendió la mayor. Se la limpió lo mejor que pudo, tomándose su tiempo y centrándose en lo que estaba haciendo. Después, cogió el botiquín y se lavó bien las manos antes de usar una gasa con agua oxigenada para desinfectar la herida. Estaba siendo meticulosa, pero la castaña no hizo ni una mueca. A pesar de proceder con cautela, terminó pronto por culpa de la falta de medios para ser tan minuciosa como ella quería. Le puso un apósito con calma y se levantó. 
 
    —Ya está —le dijo—. Mañana, te lo miro otra vez. No te lo quites y no te eches nada. 
 
    —Ha sido por el trabajo —contestó Lis—. Gracias. 
 
    —No es nada, pero va a tardar más en curarse y quizás te quede cicatriz si se te sigue infectando. 
 
    —Se te da bien esto. 
 
    —Tuve una asignatura de primeros auxilios el año pasado en Fisioterapia. 
 
    —¿No estabas estudiando Psicología? 
 
    —Ahora. El año pasado no pude entrar por falta de plazas. 
 
    La mayor asintió y volvió a darle las gracias mientras iban de camino a la habitación. Nora le devolvió una sonrisa. Parecía estar menos afligida, pero el gesto triste no había desaparecido de su cara, tan solo se le había sumado el cansancio. Le daba cosa verla así. A pesar de la primera impresión, Lis era una de las que más se había preocupado por ella. Siempre le preguntaba cómo iba y, a veces, le llevaba comida o snacks mientras estudiaba. Lo hacía sin decirle nada y parecía que era con desinterés, pero también le había doblado ropa tendida en alguna ocasión sin que se lo pidiese. Había comprendido que era así, medianamente incapaz de mostrar que alguien le importaba lo suficiente como para cuidar a esa persona. Le faltaba exteriorizar su inteligencia emocional, la que tenía guardada en un cajón rodeada de telarañas de titanio.  
 
    —Buenas noches —la castaña comenzó a subir a su litera—. Y gracias de nuevo. 
 
    Nora se planteó decirle que dejase de agradecérselo todo el tiempo, pero no se iba a enterar. Así que apagó la luz y se fue a dormir. No era tan tarde y le costó un poco. Además, darle vueltas al asunto la mantuvo despierta un buen rato. Excepto Yun, sus demás compañeras le habían dado la sensación de que no era algo común ver a Lis llorar. En parte, se lo había imaginado por su forma de ser. Sin embargo, la habían inquietado de verdad. Ya empezaba a conocerlas bien y tenía en cuenta que las dos mayores no eran las más propensas a mostrar su tristeza, pero era bastante alarmante que Lola no hubiese hecho ni una sola broma en todo el rato que estuvo junto a la castaña. Eso es que se ha asustado de verdad. 
 
    A la mañana siguiente, nadie mencionó ni una sola palabra, como si no hubiese sucedido nada. Lis no estaba cuando se levantó y desayunó en silencio con una Mimi que seguía en su etapa de negación por lo de su novio. Tampoco hablaron mucho en el autobús de camino a la universidad. Tan solo se dio cuenta de lo ruidoso que podía ser un campus cuando salió de aquella burbuja hermética de sosiego a la que llamaba casa. 
 
    —¿Qué temprano llegas hoy? —oyó decir a la chica tras ella—. ¿Te has caído de la cama? 
 
    —Qué va. Vengo a pillar sitio en mi clase favorita —Noah se sentó a su lado—. Buenos días. 
 
    —¿Tu clase favorita? Si es la que más odias. 
 
    —Para nada. He dicho buenos días. 
 
    Nora se asustó cuando la cara del chico apareció en su campo de visión con esa sonrisa que tenía siempre. Tardó en darse cuenta de que estaba dirigiéndose a ella, pero lo saludó igualmente antes de centrarse en sacar sus cosas. No entendía por qué se había tenido que sentar allí, estando la clase vacía. No obstante, estaba preparando la táctica de ignorarlo para que la dejase en paz. Lo último que necesitaba era un repetidor metiéndose con ella durante la clase. 
 
    Deseó que solo hubiese sido esa hora en cuanto se lo cruzó al entrar en la cafetería a la hora del almuerzo y la siguió. En el aula, tenía que comportarse, pero allí no dejaba de hablarle ni un segundo. El muchacho era guapo y entendía que las demás se fijasen en él, pero a ella no le llamaba la atención y lo consideraba más una molestia que un halago. 
 
    —¿Vas a comer sola? —le preguntó—. Te puedo acompañar. 
 
    —No, gracias. 
 
    —Te recomiendo el pollo relleno. Está muy rico. 
 
    Nora la ignoró y cogió los macarrones antes de avanzar. Tampoco hizo caso a sus consejos sobre el postre y acabó con un trozo de tarta de zanahoria que no le gustaban. Yo quería probar la de queso. ¿Por qué no se va ya? Noah no se despegó de su lado mientras buscaba mesa y continuó contándole anécdotas sobre la cafetería universitaria que no le interesaban. Su almuerzo iba a ser una pesadilla y solo quería estar tranquila un rato. 
 
    Un rayo de luz y esperanza iluminó a una cara conocida en un rincón de la sala. Lis estaba comiendo sola en una mesa mientras leía un libro que tenía pinta de pesado. Como Noah. La morena vio la oportunidad perfecta para escabullirse y evitar su trágico destino. 
 
    —Lo siento, pero está ahí mi compañera de piso y voy a comer con ella —le dijo al chico—. Otro día almorzamos juntos. 
 
    Lo dejó allí plantado antes de que pudiese protestar y caminó deprisa hasta la mesa donde se encontraba la mayor. Esperó frente a ella unos segundos hasta que levantó la cabeza. 
 
    —Hola, ¿me puedo sentar aquí? Por favor —le suplicó—. Prometo que voy a comer en silencio y no te molesto. 
 
    —Emm —Lis se paró a procesar—. Sí, claro. ¿Ha pasado algo? 
 
    —El chico ese de ahí es Noah, el que no me deja en paz en clase. 
 
    —Mmm. 
 
    La castaña observó al muchacho, que la saludó con la mano desde donde se había quedado, y le devolvió el gesto con la cabeza antes de volver a mirarla. Nora aprovechó para inspeccionar el libro. Era de economía, probablemente para alguna de sus asignaturas. También se fijó en su mano, aun luciendo el apósito de la noche anterior. Durante un instante, se sintió orgullosa de que le hubiese hecho caso y no se lo hubiese quitado. 
 
    —No parece mala gente —Lis la devolvió al presente—. ¿Qué te ha hecho? 
 
    —Se sienta a mi lado en clase y no para de mirarme —le respondió ella—. Y no para de hablarme riéndose. 
 
    Su compañera observó nuevamente a Noah y se rascó la cabeza. Parecía confusa porque no le encajaba su imagen con lo que le estaba contando. Sin embargo, Nora estaba un poco cansada de que hiciese lo mismo todos los días y la siguiese por el campus cuando tenía la oportunidad. 
 
    —Lis —le llamó la atención—, ¿la gente hace acoso en la universidad? 
 
    —¿Puede? No sé. 
 
    —No quiero que me pase otra vez como en el instituto. Ni siquiera tenía amigos y pensaba que la universidad sería diferente, que conocería a mucha gente e iría a un montón de sitios divertidos —la morena suspiró esperando una respuesta que no llegó—. Perdón, te he prometido que estaría en silencio. Sigue leyendo. 
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? —le preguntó la mayor tras mirar su libro. 
 
    —Mhm. 
 
    —Es normal a tu edad. Ojalá yo me pudiese preocupar por eso en vez de facturas, comida e impuestos. 
 
    La castaña cogió una cucharada de su arroz y se centró un minuto más en su libro mientras Nora se sentía mal porque se estaba preocupando por estupideces. Lola le había dicho que, a pesar de no saber mucho de ella, creían que Lis no tenía familia que la ayudase económicamente y, por eso, trabaja tanto. La morena la miró con cara de cachorro. Ella no tenía que matarse para pagar el alquiler y todas esas cosas. Solo estaba ansiosa porque no había hecho amigos en su clase y se pasaba la mayoría del tiempo en casa, al contrario que Lola. 
 
    —Nos tienes a nosotras —Lis la sacó de sus pensamientos—. No es ideal, pero seguro que Mimi o Lola se apuntan a ir contigo a algún sitio si se lo dices. Yun no sé… y yo tengo libres los miércoles. No pasa nada si no descanso uno y vamos a cualquier sitio. Pero eres joven y estás en primero, ya harás amigos, como el chaval ese. 
 
    —Supongo que tienes razón. 
 
    —¿No habéis hecho la presentación esa o lo que sea? La noche esta en la que toda la clase va a una discoteca a beber. Lola y Mimi fueron a algo así el año pasado. 
 
    —Es esta noche, pero no creo ir. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No soy muy de discotecas y Noah va a estar allí. 
 
    —Ya, yo tampoco, pero deberías animarte. Seguro que conoces a alguien. Quizás Noah quiere ser tu amigo. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    Al final, su compañera acabó convenciéndola para ir y Lola la ayudó con su vestuario. No fue nada dramático, pero se puso unos vaqueros más cortos de la cuenta y una camisa azul oscura con estrellas que le prestó la periodista. No estaba acostumbrada a llevar tantos botones desabrochados, pero le había dicho que, si no se la ponía así, no se la dejaría y no le apetecía cambiarse. Ya era bastante esfuerzo ir a aquella fiesta en la que estaba viendo gente con la que no había hablado. Sola. No obstante, la chica de la camisa le aseguró que ella estaría allí también con su clase, aunque iría más tarde. 
 
    Nada más entrar en la discoteca, le explotaron los oídos con la música tan estridente con aquel ritmo tedioso y repetitivo. Las vibraciones de los bajos se filtraron por sus pies hasta sus neuronas, que empezaron a saltar como palomitas en un microondas, intentando escapar. Nora se acostumbró pasados unos segundos y se coló entre la gente que bailaba en tierra de nadie hasta llegar a la barra. Lola le había aconsejado una bebida dulce que le haría la noche más llevadera y prometía deshacerse de sus inhibiciones. Un Long Island iced tea después, empezó a olvidar el irritante sonido propio de un club nocturno y hasta se movió levemente siguiendo el compás. Ni siquiera se planteó huir cuando vio a Noah yendo directo hacia ella. 
 
    —¡Has venido! —le gritó el chico por encima de la música. 
 
    —¡No! ¡Soy una proyección de tu imaginación! 
 
    —¡Muy graciosa! ¿Qué bebes? 
 
    —¡La recomendación de una amiga! 
 
    —Te invito a otra! 
 
    —¡No, gracias! 
 
    Su compañero la ignoró y le pidió una ronda más de lo que ambos estaban bebiendo a la mujer tras la barra. La morena se quedó eclipsada viendo cómo se lo preparaban porque el señor que se lo había servido antes no tenía tanta destreza como la chica castaña que le sonrió al terminar. Ni siquiera pudo distinguir si empezaba a estar borracha o era algo verdaderamente fascinante, pero tenía claro que jamás se vería tan guay haciendo cocteles. 
 
    Noah, ajeno a su asombro, la cogió por la muñeca para llevarla hasta un sofá con una mesa y dejó que diese un largo trago antes de preguntarle si lo estaba pasando bien. Nora se encogió de hombros. No se estaba aburriendo, pero hubiese preferido estar leyendo en casa. Se sentía como un pez fuera del agua, en un lugar al que no pertenecía, rodeada de chicas con vestidos muy cortos o pantalones extremadamente pegados y maquilladas como si fuesen a salir en un videoclip. En comparación, ella iba casual y no llevaba maquillaje que la hiciese parece mayor. 
 
    —¿Cómo vas en la uni? —el chico intentó que la conversación no muriese—. ¿Te está gustando psicología? 
 
    —Es lo que quería hacer desde siempre —asintió ella. 
 
    —Segundo es más ameno, ya verás. Las de primero son muy… de relleno. 
 
    —De momento, me gustan. 
 
    —Ah —pudo ver su cerebro echar humo en busca de un nuevo tema—. ¿Y qué te gusta hacer? Porque ya sabemos que las discotecas no. 
 
    —Mmm… ¿leer? 
 
    —¿Me estás preguntando a mí lo que te gusta? 
 
    —No, me gusta leer, el cine, ver vídeo de gatitos… Cosas normales. 
 
    —Ah. Podríamos ir al cine algún día. ¿Qué pelis te gustan? ¿Románticas? 
 
    —No mucho. Prefiero los dramas o los musicales. 
 
    —¿La mayoría de musicales no acaban en romance? 
 
    —Sí, supongo que sí. ¿Cuáles te gustan a ti? ¿Acción? 
 
    —¡Para nada! Eso es un estereotipo de los hombres. 
 
    —¿Y lo de las pelis románticas no? 
 
    —Tienes razón —Noah se llevó la mano al pecho—. Mis más sinceras disculpas. No volverá a ocurrir. 
 
    —Disculpas aceptadas —Nora se rio. 
 
    —Me gustan las comedias o las de aventura. 
 
    —¿Acción y aventura no es lo mismo? 
 
    —Eso piensa mucha gente, pero las de aventuran optan por referirse al pasado o al futuro mientras que las de acción son en el presente. La cosa es que… 
 
    —Vale, lo entiendo. No hace falta que me escribas un ensayo ahora. 
 
    —Te lo entrego la semana que viene que mi perro se lo comió ayer. 
 
    La morena se echó a reír y él la copió. En el fondo, Lis iba a tener razón y era buena gente. Quizás solo quería ser su amigo y le veía posibilidades a esa opción. Tendrían que hablar más a menudo, incluso comer juntos en la cafetería. Sin embargo, sus ganas de seguir con aquella conversación se vieron interrumpidas por su curiosidad. La gente había formado un círculo en la pista y la estaba intrigando el porqué. 
 
    Noah se dio cuenta de que no lo estaba mirando a él y se giró para ver qué ocurría. Al final, los dos se levantaron y se unieron al resto de gente. Una chica estaba bailando como loca en el centro del círculo. La morena se llevó las manos a la cabeza cuando la reconoció como su única e inigualable compañera de piso, Lola. 
 
    Su baile era tan hipnótico que no fue capaz de apartar la vista ni un segundo. Era muy caótico, pero dentro del ritmo de la música y movía todas las extremidades de su cuerpo. Básicamente, era tan excéntrico como ella mismo y tan adictivo también. Además, su compañera no parecía cansarse y no paró hasta que no llegó su amigo para arrastrarla fuera de la pista. Así acabó el espectáculo y se disipó el círculo de gente. Ojalá pudiese ser tan desinhibida como Lola. Bailar de esa forma tiene que significar mucha autoestima, seguro. 
 
    —¿La conoces? —Noah señaló a la morena que discutía con su amigo—. Parecía que lo estabas pasando bien viéndola. 
 
    —Es una de mis compañeras de piso —le respondió Nora—. A veces, pienso que está loca y… lo está, seguramente. 
 
    —Nah, solo sabe divertirse. La gente debería ser más como ella. 
 
    La chica asintió y él le propuso otra ronda. Viendo a la periodista darlo todo se le habían olvidado sus ganas de irse a casa. Aceptó otro cóctel y otro… y el último… Por cada uno que Nora terminaba, Noah la acompañaba. Así, acabaron los dos apoyados en la entrada para tomar un poco de aire antes de volver a casa. No iban a poder hacerlo si todo les daba vueltas. 
 
    —Tú no tenías pareja, ¿no? —le preguntó su amigo cuando iniciaron el camino. 
 
    —No, nada, cero —ella se chocó con él—. Perdón. 
 
    —¿Y alguien que te guste? 
 
    —Tampoco. ¿Tú? 
 
    —Pareja no, pero me gusta alguien. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Es un secreto. 
 
    —Dímelo. 
 
    —No te lo digo hasta que no te guste alguien, ¿trato? 
 
    —No me gusta ese trato. 
 
    —Ni nadie, pero es lo que hay. 
 
    —Bueno… 
 
    Al llegar a su casa, Nora marcó con el pie el filo de las escaleras que daban a su planta y lo miró muy seria. 
 
    —No puedes pasar de aquí, ¿eh? —le advirtió—. Mi casera no quiere chicos en casa y me va a reñir. 
 
    —Sí, señora —Noah hizo un saludo militar—. Menos mal que, mañana, no tengo clase temprano. Verás la resaca. Bebe agua antes de irte a la cama. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Ea, pues hasta mañana. 
 
    No la dejó ni despedirse porque la sorprendió con un inesperado beso y, luego, se marchó como si nada. La morena se quedó paralizada sin saber que hacer. Pudo jurar hasta que se espabiló del impacto. Por su culpa, no fue capaz de entrar en casa hasta que pasaron dos minutos. No obstante, lo hizo traumatizada y con el piloto automático puesto. Afortunadamente, la borrachera no le dio mucha tregua y acabó durmiéndose nada más tumbarse en su cama. 
 
    Lo peor, sin duda, llegó a la mañana siguiente. Tenía un pájaro carpintero afilándose el pico en sus sienes y las luces le parecían muy brillantes. Nunca había sufrido las consecuencias de una borrachera, pero reconoció la resaca que se cernía sobre ella y se estaba riendo de su insensatez, causa de los dulces cócteles de la noche anterior. Su glándula pituitaria la estaba maldiciendo en cien idiomas diferentes y ella casi no podía sujetarse la cabeza con una mano. Sus clases iban a ser un infierno. 
 
    —¿Qué te pasa, enana? —la voz de Yun hizo que sus neuronas chocasen con cada pared de su cerebro—. ¿Por qué tienes esa cara de funeral? 
 
    ¿Desde cuándo tiene la voz tan grave? Nora, siempre la ha tenido así. Solo estás muy sensible a los sonidos por la resaca. La rubia se quedó mirándola mientras se preparaba un café y le costó trabajo recordar lo que le había preguntado. En realidad, ni siquiera entendió del todo la pregunta, pero era alguien con quien hablar. De hecho, era la más indicada a la que pedir consejo sobre cierto tema que la había obligado en entrar en pánico ante el inevitable momento de encontrarse en clase a cierta persona. 
 
    —Noah me besó ayer —acabó respondiéndole. 
 
    —Era tu primer beso, ¿no? —Yun se sentó frente a ella—. ¿Por qué parece que te apuñaló? Deberías estar feliz y eso. 
 
    —Es que… no me gustó —se sinceró Nora—. No es eso. Más bien, no sentí nada. 
 
    —Ah, bueno. No te preocupes por esa chorrada. Será que él no te gusta. A lo mejor no es el indicado para ti. O eres lesbiana —la mayor se rio—. Una más en esta casa que pierde la cabeza por las mujeres. Seriamos mayoría si te unes a nuestro divertido club. 
 
    La morena negó con la cabeza y la rubia la observó por encima de su taza al dar un sorbo de café. Probablemente, tenía razón. Al menos, en lo primero que le había dicho. Nunca se había parado a pensar en si tenía un tipo ideal de hombre o quién sería el indicado, pero sabía con certeza que Noah no le gustaba. Por más que lo intentaba, no se veía con él. Era guapo y gracioso, a veces, además de tener buenas cualidades de novio. Sin embargo, nada. Era incapaz de sentirse atraída por él. Tampoco me he fijado en ninguna mujer nunca, ¿no? ¿Puedo ser lesbiana así? Me gustaba un chico en el insti, pero se me pasó pronto… 
 
    —Buenos días —Lis la sacó de sus pensamientos—. He pensado en ir a hacer la compra esta tarde aprovechando mi día libre. ¿Os apuntáis alguna? Mimi se ha ido ya y Lola está medio muerta en su cama. 
 
    —Nueva, ve tú si puedes —Yun se levantó—. Yo tengo clases luego. 
 
    —Puedo ir sola si no… 
 
    —Yo te acompaño —la interrumpió Nora—. No tengo nada que hacer esta tarde. 
 
    Creyó que saliendo se distraería con otra cosa y se sacaría de la cabeza el beso de Noah. De todas formas, no iba a poder evitar verlo en clase. Cuando se lo encontrase ya pensaría en cómo decirle que no estaba interesada en una relación con él. Para un amigo que había conseguido hacer al fin y se había fastidiado en una noche. Las cosas eran tan efímeras… 
 
    Al contrario de la película que se había montado, su compañero se sentó a su lado como si nada y dejó caer la cabeza en la mesa quejándose de la resaca que tenía. A lo mejor no se acuerda de lo que pasó. Prácticamente, rezó para que fuese así y no tener que lidiar con la incomodidad de un rechazo. Odia tanto hacerle daño a los demás. No quería volver a ponerse mala como sus primeros días de estancia en la casa. 
 
    —¿Tú cómo estás? —le preguntó el chico. 
 
    —Bueno… Me he tomado una pastilla para el dolor de cabeza. 
 
    —Uff. No salgo más entre semana —él se incorporó—. ¿Y tu compi la del baile? Tenía que estar hasta más borracha que nosotros. 
 
    —No la he visto aún. 
 
    Se acordaba seguro. ¿Por qué no dice nada del beso? ¿Le da vergüenza? A lo mejor para él no fue nada… No sabía si era peor que hablasen sobre el tema o que Noah ni siquiera tuviese la intención de mencionarlo. Obviamente, ella no iba a tener el valor de preguntarle y meterse sola en lío, pero actuar como si nada la devoraría por dentro con el paso del tiempo. Otra vez entre la espada y la pared. ¿Por qué siempre me pasan estas cosas a mí? 
 
    —Nora. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —Acabo de caer… 
 
    La morena se hundió levemente en el asiento a la misma vez que su estómago daba un vuelco. El momento que, en parte, quería evitar había llegado. Iba a decirle algo del beso y no estaba preparada para contestarle. ¿Qué le digo? ¿Cómo se lo digo? 
 
    —El tío que se llevó a tu compañera… —continuó Noah—. ¿Quién es? 
 
    —¿Qué? —ella frunció el ceño, confusa. 
 
    —Sí, ese que la sacó de la pista de baile. 
 
    —Ah, su amigo… Julen, creo que se llama. ¿Por qué? 
 
    —Nada, nada. Como no la has visto aún… Por si le había hecho algo. No sé. No me hagas caso. 
 
    —No te preocupes. Se ve que Julen es el que la saca de los líos siempre. 
 
    —Vale, vale. 
 
    Ninguno de los dos volvió a hablar más hasta que acabó la clase. Noah ni siquiera la miró de vez en cuando como solía hacer. Nora se cuestionó si no sería porque ya había conseguido acercarse a ella como quería desde el principio o es que tampoco le había gustado el beso. Su imaginación incluso voló hasta esas películas americanas tan malas en las que un adolescente hacía una apuesta con sus amigos. Sin embargo, lo descartó rápido. ¿Qué clase de reto iba a suponer ella? Además, la vida no era una estúpida película y, menos, si tenía que ser la protagonista. Era absurdo pensar eso, pero estaba tan ensimismada que ni se dio cuenta de que se había quedado sola en el aula. Hasta su supuesto amigo se había marchado. 
 
    Qué día más largo, pensó de camino a casa. Con toda la tensión del asunto Noah, se había olvidado de que Lis la estaría esperando para ir a hacer la compra. Se encontró a la mayor leyendo en el sofá y ella le dijo que había hecho fajitas para las dos. A Nora le dio cosa porque era un poco tarde y su compañera estaba sin comer por ella. No obstante, se lo agradeció y se dio prisa en dejar sus cosas. Al regresar a la cocina, la castaña ya había puesto la mesa. 
 
    —Espero que no se hayan enfriado —comentó—. Las terminé hace poco, pero estas cosas no suelen aguantar el calor. 
 
    —No pasa nada —la morena le sonrió—. Seguro que están ricas hasta frías. Gracias por hacerlas y esperarme. 
 
    —La verdad es que no me apetecía comer sola y no había nadie en casa. Se ve que habéis decidido estar todas ocupadas en mi día libre. 
 
    —Perdón. Las clases… 
 
    —Nora, era broma —Lis se rio—. Nunca viene mal un poco de tranquilidad. 
 
    —¿No te aburres los miércoles? Siempre tienes clases o trabajo, pero esos días no tienes nada. 
 
    —¿Tengo pinta de poder aburrirme los miércoles libres? Aunque no vaya a la universidad ni al trabajo, siempre tengo algo que hacer. Deberes, proyectos, tareas del hogar. Aprovecho para comprar… a veces. 
 
    —¿No descansas nunca? 
 
    —Si paro, no vuelvo a arrancar. 
 
    La morena se paró a pensar en lo que significaba eso. Le parecía un poco extenuante que nunca fuese capaz de quedarse parada, mirando a la nada, sin pensar en sus problemas. A ella le encantaba. No obstante, la entendía. Cuando se preocupaba por cualquier tema, no era capaz de detenerse porque se agobiaba dándole vueltas y colapsaba. Obviamente, no tenía la misma capacidad de la castaña para aguantar la presión. Quizás cuando fuese mayor la comprendería del todo. 
 
    A pesar de todo, no parecía que a Lis le importase ir a hacer la compra en su día libre. Iban por el supermercado tranquilamente cuando la chica le dijo que fuese a por algo que habían olvidado en el pasillo anterior mientras ella continuaba por ese. Nora se tomó su tiempo porque no solía caminar rápido de todas formas. Al volver donde estaba la castaña, la vio comprando dos marcas de kétchup como si fuese lo más importante en ese momento. La menor la observó detenidamente. ¿Cómo le quedan tan bien las camisas de cuadros? Una señora se paró tras la castaña intentando esquivarla hasta que, al final, le puso la mano en el hombro y su compañera se dio la vuelta. ¿Cómo no se asusta nunca? Yo habría gritado.  
 
    —Perdone, tengo que coger mayonesa —le dijo la mujer—. ¿Podría apartar el carro? 
 
    —Sí, perdone, no la había oído. 
 
    Al llevarse la mano a su audífono, Lis sonrió a la señora. Parecía ser algo muy común que le pasaba a menudo y no podía evitar. Así que dejó a la mujer coger lo que necesitaba y siguió con su tarea comparativa. Desde el final del pasillo, Nora aprendió de la situación que acaba de presenciar. Estaba segura de que no era la primera vez que le pasaba aquello. Al llegar junto a ella, le rozó el hombro sumamente despacio. Le fascinaba el hecho de que no se asustase nunca cuando la tocaban sin que notase su presencia primero, pero no era lo único que la impresionaba. Su compañera le sonrió al darse la vuelta y verla. 
 
    —He cogido estos dos porque no sé cuál les gusta más. A mí me parecen iguales. 
 
    —Supongo que cualquiera está bien —Nora les sonrió también—. No creo que les importe. 
 
    —¿Nos queda mucho en la lista? 
 
    —Un par de cosas. Ah, y el pescado ese que quería Mimi. 
 
    —Es congelado. Lo cogemos al final. 
 
    Siguió a la mayor por el supermercado tras decirle exactamente lo que les quedaba por coger. Sin embargo, ciertos pensamientos la asaltaron y no la dejaron centrarse en nada más que en su conversación con Yun. La rubia de la casa la estaba haciendo comerse la cabeza más de lo necesario, pero podía aprovechar que estaba con la mayor de la casa para hablar con ella. La castaña parecía lo bastante seria como para no burlarse si acababa haciéndole una pregunta estúpida. 
 
    —Lis —la llamó reticente. 
 
    —¿Qué? —la chica se paró junto a la leche—. ¿Se nos olvida algo? 
 
    —No. Es que quería preguntarte algo —observó los ojos de la castaña fijarse en sus labios—. ¿Tú cómo supiste que te gustaban las mujeres? 
 
    —No sé. Creo que cada persona se da cuenta en el momento indicado —la mayor miró el techo pensativo—. Casi que lo he sabido siempre, pero, en algún punto, empecé a pensar que podría ser mejor novio para las chicas con las que me juntaba que los chicos con los que salían. 
 
    —Ah, ¿querías salir con ellas? 
 
    —Eran mis amigas y no me sentía atraída por ellas, pero me empecé a ver de forma diferente a algunas fuera del círculo. 
 
    —Mmm. 
 
    —Cada persona es un mundo, Nora. Si le preguntas a Yun, seguro que te dice que se fija mucho más en cada detalle de una mujer, pero no por ello dejan de gustarle los hombres, supongo. 
 
    —Hablé con ella esta mañana, pero no me dijo mucho porque era de otra cosa y me ha surgido la pregunta ahora. 
 
    —¿Qué te ha dicho para que te preguntes eso? 
 
    —Que, a lo mejor, soy lesbiana. 
 
    Lis se rio ante su cara de cachorro. No lo esperaba de ella y tampoco la había visto soltar esas carcajadas nunca. La morena no pudo evitar sentirse mal. Estaba realmente preocupada por ese asunto. Si no le gustaba Noah porque lo era, le iba a cambiar la vida. Ni siquiera se lo había planteado nunca. Su madre siempre le había hablado de chicos, de matrimonio y de cosas así. No era capaz de concebir otro futuro y tenía miedo al cambio. Mucho más si era radical. 
 
    —Lo siento. Me ha hecho gracia —la castaña negó con la cabeza—. Nadie te puede decir quién te gusta, Nora. Por más que Yun te diga que eres lesbiana, no lo vas a ser. Eso solo lo sabes tú. 
 
    —Es que Noah me besó y no sentí nada de nada. 
 
    —Puede que sea porque él no te gusta, no era el momento o cualquier otra cosa. Un beso que no te gusta no te convierte en lesbiana. Si te atraen los chicos, quizás no era el adecuado. 
 
    —Nunca me ha atraído nadie —se sinceró la menor. 
 
    —Ya te llegará. Y, cuando llegue, a lo mejor te da igual si es un chico, una chica o ninguno de los dos —Lis le sonrió con ternura—. No te preocupes por eso. Eres joven y tienes una edad con la que todo el mundo se cuestiona algo. Y no le hagas caso a Yun o, en dos días, vas a creer que eres una estantería. 
 
    La castaña le pasó la mano por la parte superior del brazo y le dio calambre. No obstante, siguió por el pasillo. ¿No ha notado eso? La gente se retira cuando pasa. La pequeña observó su brazo pensando que quizás se lo había imaginado, pero tenía la piel de gallina. Aun así, no le dio mucha importancia. Su cabeza seguía llena de dudas hasta que llegase el momento que la mayor le había dicho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: ¿Qué quieres de mí? 
 
    Al dar un trago, del mismo cóctel que pedía siempre, le supo amargo. Miró al chico que se lo había preparado, también el mismo de siempre. Quizás era porque estaba ansiosa. Había ido al selecto bar a buscar un posible «amante» que sustituyese al que había dejado. No estaba pasando por apuros económicos, pero notaba todo el tiempo libre que le quedaba desde hacía una semana. Se le hacía demasiado raro. Por eso, Yun se había puesto su vestido menos favorito, el más incómodo, y estaba en la barra observando a todos aquellos señores forrados. No todos tenían tanto dinero como aparentaban, pero sabía distinguirlos. El único que llamó su atención fue un hombre de unos cuarenta con un reloj que valía más que el alquiler de todas sus compañeras. Tan solo estaba esperando a que la señorita que lo acompañaba se fuese cinco segundos para quitarle el puesto o lo tendría todo perdido. 
 
    —Hola. 
 
    La voz alegre y joven de una chica que acababa de sentarse cerca de ella hizo que dejase de prestarle atención al señor. Yun la miró unos segundos antes de devolverle el saludo. No tendría más de veinte años y parecía una estudiante universitaria normal, lo que la hizo pensar que estaría allí por el mismo motivo que ella. Buena suerte. Las chicas con cara de niña buena no suelen gustar tanto. Te van a tocar solo pervertidos. 
 
    Tras su inspección inicial, se dio cuenta de que no dejaba de mirarla y acabó haciendo lo mismo. Era guapa, con unos ojos marrones claros, grandes y vivos. Tenía el pelo del mismo color casi, un castaño claro, largo, con un flequillo no muy espeso hasta las cejas y lo llevaba recogido en dos trenzas que le caían sobre un vestido blanco con florecitas, bastante corto. No obstante, lo que más le llamó la atención a Yun fueron sus pequeños labios rojizos que contrastaban con su palidez. Además, tenía una nariz larga y fina para completar sus bellos rasgos faciales. 
 
    —¿Qué bebes? —la chica cortó su momento de admiración—. Me gusta ese tono de amarillo. 
 
    —Un daiquiri —la rubia la miró con curiosidad. 
 
    —¿Puedo probarlo? 
 
    —Mmm… sí. 
 
    Cuando la castaña abandonó su taburete para acercarse más, se dio cuenta de que era muy bajita. Con suerte, quizás tendría la misma estatura que Mimi o incluso Nora, pero ella le sacaría un par de cabezas. Mientras se fijaba en eso, la chica casi le vació la copa. 
 
    —No me gusta mucho el limón —le dijo—. Prefiero otras cosas. 
 
    —Pide lo que quieras, te invito —soltó Yun sin pensar. 
 
    —¿En serio? ¿Crees que aquí tienen cerveza? 
 
    —No vas a tener esa suerte, pero conozco un sitio que tiene unas buenísimas. 
 
    Antes de darse cuenta, estaba saliendo con la desconocida de su elegante bar y metiéndose en otro menos selecto. Se había olvidado por completo de lo que había ido a hacer esa noche y todo era culpa de una muchacha guapa. ¿Puedo ser menos bisexual cada día? ¿Cómo es posible que me pierdan tanto las tías? Si no fuese tan guapa… Quizás habría podido dejar de mirarla, pero no quiso. 
 
    —No te he preguntado tu nombre. Yo soy Lara, como Croft, pero sin el Croft obviamente. ¿Y tú? 
 
    —Yo no soy nada Croft, ni Lara. 
 
    —Ya lo sé, tonta —la chica se rio—. Me refiero a tu nombre. 
 
    —Lo sé, era una broma. Me llamo Yun. 
 
    —¿Yun? ¡Qué nombre tan chulo! ¿De dónde viene? 
 
    —De China, como mi padre. 
 
    —Oh. Nunca he estado en China. 
 
    —Yo tampoco. Nací aquí. 
 
    —¿No has ido por curiosidad? 
 
    —No. Ni quiero. 
 
    —¿Y sabes chino? 
 
    —Sí, me enseñaron desde pequeña, pero no lo uso. 
 
    —¿Por qué? Con lo bien que suenan los idiomas extranjeros… La gente que habla otro idioma me parece muy sexy. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —Mhm. Me gusta tu pelo, por cierto. 
 
    —Gracias. 
 
    —Quería decir eso desde que te he visto, pero se me olvidó con lo del cóctel ese de limón —Lara no parecía dejar de hablar nunca, pero no le molestaba—. ¿Y qué haces? Ahora, no, claro. Ahora, estás hablando conmigo. ¿Qué haces de estudios o trabajo? 
 
    —Estoy en la universidad. En cuarto de Administración y dirección de empresas. 
 
    —Wow. De números. Yo no podría. Yo estoy en tercero de Bellas Artes. 
 
    —Artista. Yo no podría. 
 
    La chica se rio de una forma que a otros conquistaría. Sin embargo, la rubia se limitó a prestar más atención a su cerveza. Tenía cierta curiosidad por saber cómo había acabado en el elegante bar del que habían salido porque no parecía frecuentar esos sitios. ¿Le habría dicho alguien la clase de sitio que era? Desde fuera era como cualquier otro, pero la dueña lo había diseñado específicamente para acoger a gente con dinero que buscaba privacidad. Por eso, no tenía ni una sola ventana ni mucho espacio. 
 
    —Tengo que confesarte algo —le dijo Lara de repente. 
 
    —Soy buena con los secretos —Yun la miró fijamente. 
 
    —No nos hemos encontrado de casualidad. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Mis amigas dicen que estoy loca, pero es que tenía que hablar contigo. 
 
    —Ah —la alta se rio con desgana—. ¿Cuál de todos es tu novio? No te voy a prometer dejarlo porque se acercó él a mí. 
 
    —¿Qué? No tengo novio. Es que te he visto entrar al sitio ese y me has parecido tan guapa que tenía que conocerte. 
 
    —Emm… ¿qué? 
 
    —Ya lo sé —la castaña hizo un puchero—. Sé que es un poco raro, pero tenía que hacerlo. Soy un poco impulsiva. Mis amigas dicen que me voy a meter en un lío algún día. 
 
    —Deberías hacerles caso a tus amigas. 
 
    La rubia se terminó su cerveza y se levantó en el acto. Aquella situación le parecía surrealista. Lara tenía agallas, pero estaba un poco loca para su gusto. Normalmente, intentaba alejarse de las mujeres así porque, aunque le hubiese dicho que no tenía novio, siempre iban buscando venganza o explicaciones, las cuales no daba. No se tragaba su historia de que la había seguido hasta el interior del bar por ser guapa. Era la excusa más estúpida que le habían puesto en sus veintidós años de vida. Fue por eso que salió de allí sin decir ni una sola palabra más. No tenía tiempo para novias cornudas. 
 
    Al contrario de lo que pensó, Lara salió tras ella. La siguió sin decir nada, sin ser discreta y sin dejar una distancia de más de un metro. Durante unos cinco minutos, pareció su sombra. Ni siquiera lo dudó cuando Yun se metió en un taxi. La chica entró por la otra puerta y se limitó a acompañarla en su viaje de vuelta a casa. Rara le parecía poco para describirla en esos momentos. 
 
    —¿Vas a entrar también en mi casa? —le preguntó en la puerta—. Al menos, dime que sabes cocinar y me preparas la cena. 
 
    —Si te vale un sándwich sin el pan tostado… Tiendo a quemarlo. 
 
    La rubia se rio porque no le quedó más remedio. Los ojos de la castaña eran iguales a los de esos perros a los que no puedes evitar echar comida cuando te miran. Casi que le estaba apeteciendo un sándwich con el pan quemado. No, carbonizado. 
 
    —No se me da bien cocinar, pero si te traigo la cena… ¿no te enfadas conmigo por lo del bar? Puedo ir a tu restaurante favorito o donde sea. 
 
    ¿En serio? Ni siquiera estaba enfadada, pero le parecía demasiado desesperada como para no tener intenciones ocultas. Así que le preguntó qué quería de ella. Necesitaba saber a qué venía tanta insistencia. Lara la miró, sin respuesta. Sin embargo, cuando se acercó para presionarla, la chica no hizo más que ruborizarse. ¿A que iba en serio con lo de que solo quería hablar conmigo? Igual hasta es mi día de suerte. 
 
    Yun avanzó con decisión hacia ella, que le respondió retrocediendo hasta chocarse contra la pared. La más alta se inclinó para quedar a pocos centímetros de su cara y la miró fijamente con una sonrisa malévola. Cuanto más se cohibía la chica, más gracia le hacía. Lara era de esas que desoía las advertencias de que jugar con fuego quema y la rubia, sin duda, era como las llamas del mismísimo infierno. 
 
    —¿Qué haces? —alguien la interrumpió—. ¿Amiga nueva? 
 
    —Algo así —respondió la alta tomando distancia—. ¿Te vas a trabajar? ¿No es tu día libre? 
 
    Lis le enseñó las bolsas de basura en su mano como si fuese obvio donde iba. No recordaba que le tocase a ella sacarla, pero tampoco se acordaba nunca de cuándo era su turno. Su compañera continuó su camino como si nada y no hizo ninguna pregunta más sobre el hecho de que estuviese, prácticamente, empotrando a una desconocida contra la pared de sus escaleras compartidas. Eso era lo que le gustaba de la mayor, que nunca se metía en los asuntos de nadie. 
 
    —Vete a casa, Lara —Yun suspiró—. Hay cosas que es mejor no conocer en esta vida. Como a mí. 
 
    La chica abrió la boca, probablemente para protestar, pero la rubia entró en casa sin darle siquiera la oportunidad de rebatir sus palabras. Su noche surrealista acababa allí. Había sido interesante, mucho. Sin embargo, la castaña parecía demasiado buena chica como para juntarse con ella. Estará mejor con sus amigas, las que la advierten del peligro de su impulsividad.  
 
    Mientras se quitaba los incómodos zapatos, escuchó a Lis volver y decirle adiós. Quería salir y asegurarse de que Lara llegaba a salvo a su casa, pero no era problema suyo si ella decidía quedarse toda la noche en su puerta. ¿Por qué los artistas son tan excéntricos? ¿Será algo del cerebro? Tengo que preguntarle a Nora. 
 
    —Tu amiga se va —le dijo la mayor al entrar. 
 
    —Bien por ella —Yun se encogió de hombros. 
 
    —Pensaba que se iba a quedar contigo aquí. 
 
    —¿Por qué se iba a quedar conmigo? 
 
    —Cuando he salido, casi la estabas metiendo en casa a través de la pared. 
 
    —¿No has visto la pinta que tiene? No podría ser más hetero. 
 
    —Una es hetero hasta que deja de serlo —señaló acertadamente Lis—. Nora lo está dudando por algo que le has dicho. Deja de confundirla. 
 
    —Está bien que se cuestione cosas —la rubia alzó la voz al ver que se marchaba—. Nunca te enseñan a hacerlo. 
 
    —Nunca es agradable comerte la cabeza. Y, menos, por cosas que no son problemas, pero todo el mundo cree que debería serlo. 
 
    —¡Ser bollera no es un problema! 
 
    La mayor tan solo hizo un gesto con la mano y desapareció dentro de su cuarto. Sin querer, le había dado la razón y lo entendió demasiado tarde. Lo de que podía ser lesbiana había sido una broma tonta. No obstante, quizás debería haber contemplado la personalidad de la nueva antes de decírselo. Como Lara, Nora era demasiado buena para su propio bien. Además, su compañera se preocupaba por todo excesivamente y la solución de Yun al porqué de un beso fallido no había sido la más adecuada en ese momento. Aunque si se está cuestionando su sexualidad… Los heteros de verdad no se cuestionan nada… Al final, se fue a la cama, dejando que la gente dudase de lo que quisiese. Ella no tenía culpa de nada y había hecho lo correcto mandando a la desconocida a su casa. Sin embargo, le costó pillar el sueño. Le pasaba a menudo porque no dejaba de pensar en su día a día. ¿Estaría haciendo lo correcto? Así eran sus noches. 
 
    Por algún motivo, no le gustaban los jueves y ese se levantó medio zombi. Nora la miró como un gato extrañado cuando la vio salir de su habitación a una hora muy poco común para ella. ¿Qué le iba a hacer si no conseguía volver a dormirse más? La rubia la ignoró y se metió en el baño, con sus ojeras y su cansancio. Había escogido precisamente todas las clases por la tarde para no tener que madrugar, pero, a veces, su plan fallaba miserablemente. 
 
    —Buenos días —la saludó la menor cuando se sentó frente a ella—. ¿Has dormido bien? 
 
    —No —le respondió cortante. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —¿Qué pasa con Lis? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me da la sensación de que has hablado con ella de lo que te dije. Era una broma. 
 
    —Ah, pero no le dije nada malo. Solo que hablamos ayer por la mañana. Muy poco. 
 
    —Da igual. No eres lesbiana, Nora. Simplemente, no te gusta tu amigo ese. 
 
    —¿Cómo sabes lo que no soy? 
 
    —¿Te has fijado alguna vez en una chica? —le preguntó para demostrárselo. 
 
    —No… —la morena dudó un segundo. 
 
    —¿Has soñado con alguna? 
 
    —No… 
 
    —¿Cuál es tu actriz favorita? 
 
    —No sé… No tengo una en concreto. 
 
    —¿Canción favorita? 
 
    —Mmm… Así, de repente, no se me ocurre ninguna. Bueno, últimamente, he descubierto una que se llama Like You y me gusta mucho. 
 
    —¿De quién es? 
 
    —Asiahn o algo así. 
 
    —Ni idea. Luego, la escucho a ver, pero no tiene buena pinta. 
 
    —¿Qué tiene todo eso que ver con ser o no lesbiana? 
 
    —Es un test infalible. De hecho, tengo una pregunta más —Yun le dedicó una sonrisa maligna—. ¿Quién te gusta más de esta casa? Físicamente, hablando. 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? 
 
    —¿O quién te llamó más la atención a primera vista? 
 
    —En serio, ¿qué vas a averiguar con eso? Ni siquiera os vi a todas a la vez. 
 
    —Cierto. Bueno, ¿qué te intrigaba más de mudarte aquí? 
 
    —Mmm… ¿Saber si me llevaría bien con vosotras? 
 
    —Si fueses lesbiana, solo te hubiese importado si alguna era guapa o gay… Preferiblemente, las dos cosas. 
 
    —No le hagas caso, Nora —Lola apareció como por arte de magia—. Eso solo lo pensó ella. Si fueses lesbiana, habrías estado preocupada por si éramos homófobas. 
 
    La menor pareció reflexionar sobre las sabias palabras de la periodista. Quizás solo Yun había deseado tener compañeras guapas y, potencialmente, gay con las que salir. ¿Qué le habría preocupado a Lis como bollera oficial de esta casa? Su debate interno, la hizo perderse la apasionante conversación entre sus otras dos compañeras. En realidad, las pilló hablando de quién tenía más posibilidades de unirse al club LB, sin la G ni la T de por medio, de las tres que no lo eran ya. 
 
    —Lola —aportó la rubia. 
 
    —¿Por qué ella? —dudó la menor. 
 
    —Porque todo el mundo es bisexual y yo tengo claro que me liaría con Mimi… o Yun —Lola se encogió de hombros—. No lo hago por la convivencia, claramente. 
 
    —Claramente —repitió Yun—. Cuando me gradúe y me vaya, quedamos y te doy lo tuyo. 
 
    —O yo a ti —la periodista le guiñó un ojo. 
 
    —Uh, más motivos para quedar. 
 
    —Vuestras conversaciones nunca son serias, ¿verdad? —dudó la futura psicóloga. 
 
    —No. Son como Zipi y Zape —Mimi pasó por su lado—. Y yo no me liaría contigo. 
 
    —¿Por qué? —Lola se hizo la ofendida—. ¿Te vas a perder estos seductores labios rojos? 
 
    —Me da una pena tremenda, pero sí. Lo nuestro es imposible. 
 
    —¡No! Mi amor por ti nunca cesará y la pasión te perseguirá hasta la tumba. 
 
    —Mhm. 
 
    La pelirroja entró en el baño y su compañera de cuarto hizo como si la apuñalasen. Al principio de conocerla, Yun había pensado que era actriz, pero aprendió poco a poco que era más curiosa que dramática y las dos cosas sin medida. Por eso, acabó riéndose de la película que se había montado en un minuto mientras Nora la miraba frunciendo el ceño. Ya se acostumbraría a las tragicomedias de Lola y su extraordinario sentido del humor. 
 
    —Entonces, ¿con quién os liaríais de la casa? —las interrogó la periodista cuando Mimi se les unió—. Sé que vais a decir que yo… y mi cama es lo suficiente grande para todas. 
 
    —Mimi —Yun ni se lo pensó—. Y, después, Nora si se deja. 
 
    —Ah. ¿Cómo te atreves a despreciarme de esa manera? Quiero el divorcio. 
 
    —Lo siento. Con tanto yoga de ese, se le está poniendo un culo impresionante. 
 
    —No hago más «yoga de ese» en el salón, pervertida —tras recalcar las palabras, la pelirroja la miró mal—, pero yo también me acostaría conmigo. 
 
    —Otra que no me aprecia —Lola le cogió las manos a la pequeña—. Nora, di que tú lo harías conmigo o me hundes. 
 
    —No lo sé… —la menor le puso cara de cachorro asustado—. No lo he pensado. 
 
    —Ahora es tu momento. Piénsalo bien y di que soy la mujer más sexy que verás nunca. 
 
    —En realidad… 
 
    —¿Estáis todas aquí aun? —Lis la salvó al entrar en casa. 
 
    —¿Ya vuelves? —dudó Mimi—. ¿No tienes clases ahora? 
 
    —Se han cancelado por unas conferencias —la mayor pasó junto a la mesa—. ¿Qué hacéis y por qué parece que Lola está rogando por su vida? 
 
    —Porque Nora no se atreve a confesar que el hijo que espera es mío. Díselo, amor de mi vida. 
 
    —Mmm. Enhorabuena. Me pido no ser la madrina. 
 
    —Estábamos hablando que con quién nos liaríamos de la casa —Yun recondujo la conversación—. ¿Qué dices, Lis? 
 
    La castaña las observó un segundo antes de pronunciar el nombre de Nora y continuar su camino al baño. Lo dijo tan seria que la nueva se quedó parada en su silla como si hubiese visto un fantasma. No obstante, las otras dos se rieron pensando que era una broma. La rubia optó por creer a Lis. Quizás lo había soltado para que se riesen, pero ella quería creer que la conocía un poco mejor. Lola era como una hermana para la castaña y Mimi le parecía una cría. Además, ellas dos acabarían matándose. Así que la única lo suficiente madura como para gustarle era la recién llegada. No solo eso, llevaba unos días viendo a la mayor de todas preocuparse por la menor y no de forma maternal, precisamente. Era, cuanto menos, interesante. 
 
    —Norita, solo quedas tú —insistió Lola. 
 
    —No me llames así, suena raro —la pequeña frunció el ceño—. Es que no lo sé. No es algo que se piense así, todos los días. 
 
    —¿Quién crees que sería mejor novia? —Mimi se apoyó en la mesa para acercarse a ella—. Es lo que pienso yo. 
 
    —Soy muy graciosa —la periodista le movió las cejas—. Conmigo no te aburrirías. 
 
    —Conmigo tampoco —Yun le guiñó un ojo haciendo sonar indecentes sus palabras—. Y estarías muy relajada siempre. 
 
    —Yo te haría de comer y nos iríamos a renovarte el vestuario —la pelirroja negó con la cabeza—. Tienes mucho potencial desaprovechado. 
 
    —Creo que lo haría por descarte… 
 
    —Descarta, descarta —la instó la rubia. 
 
    —Pues creo que la mejor novia… sin ofender… sería Lis. 
 
    —¿Qué? —la mayor caminó hasta la mesa—. ¿Me ha llamado alguien o no he oído bien? 
 
    —Has escuchado perfecto —Lola se rio—. Ven, siéntate junto a Nora. 
 
    —Da igual, me siento… 
 
    —¡Que no! Siéntate aquí. Me gusta presidir la mesa. 
 
    La castaña le hizo caso, sin entender muy bien el porqué de aquella absurdez, y tomó asiento al lado de la más pequeña de la casa. Yun aguantó la risa como pudo al ver la sutileza de Lola. Solo le había faltado una señal de neón encima de la cabeza. Ella tenía claro que no iba a pasar nada entre Lis y Nora, pero su compañera no pensaba lo mismo. La periodista estaba empeñada en conseguir pareja, para ella misma y para todo el mundo en general. El problema era que no lo conseguía ni a tiros. No obstante, le daba la sensación de que no le ponía empeño suficiente para no conseguirlo. A lo mejor, le pasaba como a ella. Le encantaba la emoción de conquistar a alguien y el sexo de después, pero no era capaz de mantener una pareja estable por mucho tiempo. Quizás yo tampoco quiero conseguir eso. 
 
    —¿Cómo está tu amiga? —Lis interrumpió sus pensamientos. 
 
    —¿Mi amiga? —dudó Yun. 
 
    —La de ayer… de la pared. 
 
    —¿Qué amiga? —se inmiscuyó Lola. 
 
    —Una a la que puso contra la pared. 
 
    —¡Uuh! —la periodista se emocionó—. ¿Cómo es? ¿Está buena? 
 
    —No sé. No la he chupado —la rubia rodó los ojos—. No es mi amiga. La conocí ayer en un bar y me siguió a casa. 
 
    —¿Por qué? —dudó Nora. 
 
    —Ni idea. Dijo que quería conocerme. 
 
    —Eso no es motivo para seguir a nadie —Mimi puso cara de disgusto—. Debe tener problemas mentales. 
 
    —Hizo bien —asintió Lola—. Consiguió lo que quería y se llevó un empotramiento gratis. 
 
    —Estás loca —la pelirroja se levantó—. Voy a prepararme. Tengo clases. 
 
    —¡Hostia! Yo también. Luego, me sigues contando lo de tu nueva amiga. Quiero detalles. 
 
    —¡Que no es mi amiga! 
 
    —¿Tú no tienes clases? —le preguntó Lis a la menor. 
 
    —Sí, pero solo tengo que coger la mochila y Mimi tardará unos cuarenta y cinco minutos en salir —Nora miró su móvil—. Cuarenta o perderemos el bus. 
 
    —Qué control —admiró Yun—. Impresionante. 
 
    —Me estoy acostumbrando a esperarla… 
 
    Cuando las tres abandonaron la casa, ella se quedó a solas con la mayor, que se puso a hacer algunos ejercicios de economía en la mesa de la cocina. Con el tiempo, había aprendido que Lis valoraba sus momentos a solas más que nada en el mundo, pero había veces en las que la vida se le hacía cuesta arriba y se ponía a la vista de todas para, al menos, sentirse acompañada. Ignoraba lo que hacían y no hablaba mucho, pero no estaba sola con su mundo interior derrumbándose. Por eso, Yun se sentó frente a ella a contestar sus mensajes y ver vídeos estúpidos de TikTok. En parte, lo hizo de forma egoísta porque tampoco quería estar dentro de su cabeza con sus pensamientos. 
 
    —¿Te gusta Nora? —soltó a la media hora sin mirarla. 
 
    —¿Y a ti la chica de la pared? —Lis tampoco alzó la vista. 
 
    —Yo he preguntado primero. 
 
    —Y yo segunda. 
 
    —Me pilló de sorpresa —cedió la rubia—. Nunca me había entrado nadie así, pero creo que solo quería ser mi amiga. Huele a hetero. 
 
    —Yo la vi muy contenta de que tuvieses la rodilla entre sus piernas contra la pared. 
 
    La menor de las dos levantó la cabeza y la observó escribir en su cuaderno con mucha dedicación, como si la conversación no fuese con ella. Yun era de esas personas que no se paraban a pensar en las consecuencias de sus actos hasta después de que alguien los resaltase. Lis quizás pensaba que la había visto encantada, pero ¿y si la había incomodado? Normalmente, aparentaría que no le importaba ni la más mínimo. Sin embargo, no tenía necesidad de hacerlo con su compañera. Sabía que no la creería. 
 
    —Al principio, pensé que iba a buscar un novio como los míos y, luego, que era una novia con unos cuernos hasta la luna, pero no sé. 
 
    —Parece una muchacha normal a la que le has gustado. 
 
    —Bueno, ya da igual. No creo volver a verla más después de lo de ayer. 
 
    —No tientes a la suerte y no olvides que la muralla china no se construyó en un día. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —No, fueron doscientos… 
 
    —¿Días? —interrumpió Yun alarmada. 
 
    —Años. 
 
    —¿Años? Pues vaya mierda de obreros. Tampoco es tan larga. 
 
    —Eso crees tú de tu paciencia. 
 
    —Buah, mi paciencia es del tamaño de la pata trasera de una hormiga. 
 
    —Mhm. 
 
    Si hubiese sido otra persona, le hubiese molestado que le cuestionasen lo que decía, pero no iba a poder rebatírselo a Lis por más que quisiese. Simplemente, lo dejó pasar y volvió a los vídeos de gente bailando, antes de dirigirse a otra aplicación, una en la que poder buscar el perfil de Lara. No sabía nada más que su nombre y que era estudiante de Bellas Artes. Con eso, no pudo hacer nada y se dio por vencida. Lola la habría encontrado seguro. Tampoco quería tentar a la suerte como le habían sugerido y pedirle un favor a su compañera más cotilla. Así que pasó el rato, almorzó y se fue a la universidad preguntándose si la desconocida iría a la misma que ella. Lo veía complicado, pero no imposible. 
 
    Casi sin motivo, pasó por delante del edificio donde estaban todos los artistas cuando terminó sus clases. Vio a un par de chicas saliendo con un mono azul marino, lleno de pintura, pero parecían demasiado jóvenes e intuyó que serían de primero. ¿Qué estoy haciendo? Al final, la que está loca voy a ser yo. Definitivamente, no estaba en su sano juicio queriendo encontrar a una muchacha que, prácticamente, la había seguido al verla por la calle. Tenía que salir de allí antes de cruzarse con ella sin tener explicación de por qué lo había hecho. A lo mejor ni viene a esta universidad. 
 
    Al llegar a la calle que daba a su casa, avistó a Lis caminando lentamente hacia la parada de autobús que Yun había dejado atrás. Intuyó que se iba a trabajar y ya no la vería hasta la mañana siguiente, cuando empezase a volverse loca por lo estresantes que eran sus viernes. La mayor tardó unos segundos en verla porque iría pensando en sus cosas con la vista en el suelo. Un día, se iba a encontrar un billete de cincuenta tirado y no lo compartiría con nadie. 
 
    —¿Vas a trabajar? —le preguntó la rubia al cruzarse. 
 
    —Sí —su respuesta fue obvia—. Tu amiga está sentada en nuestras escaleras. 
 
    —¿Mi amiga? —Yun frunció el ceño antes de entenderlo—. Lara… 
 
    —Lara está sentada en nuestras escaleras —repitió Lis. 
 
    —¿Qué hace ahí? 
 
    —Esperarte supongo. Me la he encontrado allí al bajar. Estás a tiempo de darte la vuelta y volver cuando se vaya. 
 
    La castaña miró su reloj y se despidió de ella, dejándola parada en medio de la calle. La rubia sopesó la información y su propuesta. Sin embargo, sus pies ya la estaban dirigiendo hacia la casa. ¿Será mejor que no vaya? Se detuvo en seco al verla bien. Llevaba un vestido beige superpuesto a una camiseta de rayas rojas, azules y blancas, pero lo que más le llamó la atención fue su largo pelo castaño recogido en dos trenzas que le caían por la parte delantera de los hombros. Además, tenía uno de esos cigarrillos electrónicos en la mano y la vista perdida en un coche que había aparcado al otro lado de la calzada. Si esta mujer no es hetero, yo soy la emperadora de China. 
 
    Lara no la vio hasta que la tuvo delante y Yun tenía un estúpido plan inicial que no sabía cómo iba a continuar, pero empezaba por intentar pasar junto a ella como si la ignorase. Eso le dejaba a la desconocida dos posibilidades: quedarse callada o llamarle la atención. La castaña se decidió por la segunda. 
 
    —Hola —le dijo levantándose como un resorte—. Te estaba esperando. 
 
    —¿Por qué? —Yun se paró frente a la puerta. 
 
    —Porque… ¿Quieres cenar conmigo? 
 
    —¿Cenar contigo? ¿Por qué? 
 
    —¿Por qué no? He pensado que… 
 
    —Lo de pensar parece que no se te da muy bien. 
 
    —Ya… Entonces, ¿cenas conmigo? 
 
    —Voy a cambiarme. 
 
    ¿Qué clase de plan de mierda era ese, cerebro inútil? Ni siquiera supo cómo acabó accediendo a la propuesta de Lara, pero ya estaba hecho. No podía decirle que no ahora y explicarle que sus intenciones no eran las mismas ni de lejos. Lo único que pudo hacer fue dejarla esperar en su salón mientras se ponía algo más apropiado para salir con ella. Estaba loca y solo pensaba con una parte de su cuerpo, que no le rellenaba la cabeza precisamente. Su problema era la incapacidad de decirle que no a una mujer guapa. 
 
    Al salir de su cuarto con sus pantalones rotos y su chaqueta negra de cuero, sorprendió a sus compañeras mirando la espalda de Lara. Yun carraspeó para que la chica se diese la vuelta y las otras tres entrasen en pánico sin saber dónde meterse. 
 
    —Oh. Hola —saludó la castaña con una sonrisa—. ¿Ya estás? 
 
    —Sí. 
 
    —Mulán, ¿quién es tu amiga? —la interrogó Lola. 
 
    —Lara. Mis compañeras de piso —las presentó rápidamente—. Las otras, a Lis ya la viste ayer. 
 
    —Encantada. Soy Lola —la morena fue a darle una tarjeta—. Futura periodista. 
 
    —Es así —Yun negó al ver la cara de la desconocida—. No le hagas caso. La pelirroja es Míriam y la que tiene cara de gatito asustado es Nora. ¿Nos vamos? 
 
    —Sí, claro. Encantada. 
 
    La chica les volvió a sonreír antes de dirigirse hacia la puerta. Ya le harían el interrogatorio completo cuando volviese, pero lo importante era salir de allí antes de que se lo hiciesen a Lara. Había cosas que no sabía explicar y temía la respuesta de la desconocida. Probablemente, tendría tiempo de pensar excusas a la vuelta. 
 
    El restaurante en el que se sentaron era muy normal, mediocre incluso. Típico italiano al que va la gente que sale de vez en cuando. Lo supo nada más entrar. Sin embargo, no se quejó. Estaba cansada de restaurantes caros que apenas ponen comida en el plato. Eran sitios a los que solo iba con sus amantes y no le apetecía estar allí con ella. Así que le pareció perfecta la elección de la chica. 
 
    —Tus compañeras son muy guapas —comentó Lara mientras esperaban. 
 
    —Como tú —le soltó Yun sin pensar. 
 
    —Parecen simpáticas también. 
 
    —Cuando quieren… 
 
    —¿Llevas mucho viviendo con ellas? 
 
    —Un año, menos con Nora. Vino al empezar el curso. Dos con Lis, la del pelo corto de ayer. 
 
    —Ah.  
 
    —¿Tú vives con gente también? 
 
    —No, no tengo compañeras. 
 
    —Suerte la tuya. Hay gente que es lo peor. 
 
    Cenaron durante un rato en silencio. Lara parecía menos habladora que el día anterior. ¿Estaría cortada porque la mandó a su casa y había acabado volviendo? Yun solo quería saber por qué tanta insistencia e interés en ella si ni siquiera se habían visto más de una hora. No conseguía razonar lo suficiente como para entenderlo y se la estaba comiendo por dentro. Aun así, quería hacer cosas con la chica que la escandalizarían si se lo dijese en voz alta. Nunca desperdiciaba una oportunidad y no iba a cambiar esa noche. Por algún motivo, no podía apagar su modo de conquista, aunque quisiese… ni lo pensaba intentar. 
 
    —Así que… ¿te parecí guapa y tuviste que hablar conmigo? 
 
    —Sí. No es algo que me pase a menudo, pero fue una necesidad. 
 
    —Algo muy gay por tu parte, sin duda. 
 
    —¿Por qué? También tengo derecho a conocer gente guapa. 
 
    —Entonces, ¿no eres lesbiana? —Yun no aguantó más—. Responde con sinceridad. 
 
    —No. Pansexual, puede. 
 
    —¿Puede? 
 
    —Puede. 
 
    —¿Con cuántas tías te has liado en tu vida? 
 
    —Ninguna. 
 
    —Eso puedo cambiarlo. 
 
    Lara apartó la vista y la fijó en su plato casi vacío, consiguiendo que la rubia tuviese más interés por ella. Le encantaba incomodar a la gente y hacerla pasar vergüenza, pero si era una chica, le parecía extremadamente divertido. No le importaba hablar de sexo porque era algo que disfrutaba y, cuanto más roja se pusiese su acompañante, más lo iba a hacer. Esa táctica siempre funcionaba por el morbo intrínseco y el encaprichamiento que causaba en las personas. En los hombres, tenía el efecto particular de darles la impresión de ser una experta, justo lo que todos querían, pero no en la novia con la que se casarían ni le presentarían a su familia. Las mujeres se le resistían más porque a todas las que había conocido les parecía obsceno y de mal gusto. Sin embargo, les encendía la llama de la curiosidad y, así, era como acababa siendo el polvo de una noche de heteros insatisfechas que volvían con sus novios al final de la velada. Por eso, usaba a los señores y apenas intentaba con ellas. 
 
    Yun cambió de tema para averiguar que, efectivamente, iba a su misma universidad, pero por las mañanas, a no ser que se tuviese que quedar para trabajar en el proyecto de una de sus asignaturas más prácticas. La chica tenía que entregar una escultura y estaba diseñándola para presentarla a su profesora antes de empezar a hacerla, así que, por el momento, se iba a casa cuando la rubia estaba en clase. 
 
    —No tengo ni idea de qué voy a hacer —le confesó Lara—. Sigo con las lluvias de ideas, pero me distraigo fácilmente y, como no la tenga planeada para final de mes, no la termino este año. 
 
    —¿No puedes repetir la asignatura el año que viene? —dudó Yun. 
 
    —Sí, pero la suspendería y, entonces, sí que no consigo la beca. Es que quiero hacer el último año en Pekín. 
 
    —Joder. ¿Te quieres ir a China a estudiar? 
 
    —Sí, puedes ser mi intérprete —la castaña se rio—. Allí está la mejor universidad de arte experimental del mundo. Además, mis notas no dan para irme a Londres y toda mi clase van a intentar coger la beca allí o en Nueva York. 
 
    —Yo no pisaba China ni aunque me pagasen. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Se van a creer que soy china. 
 
    —¿No… lo eres? 
 
    —Mitad y mitad, pero no me gusta nada. 
 
    —¿Serlo o el país? 
 
    —Ambos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué no seguimos hablando mejor de tu escultura? Yo presentaría una vagina gigante. 
 
    —No es mala idea. 
 
    Lara se echó a reír, aceptando que no quería hablar del tema de China. Le parecía impresionante que quisiese irse tan lejos intentando convertirse en artista, en algo que la mataría de hambre o la haría millonaria el día menos pensado. Era algo tan arriesgado que ni la propia Yun se lo plantearía en su momento más impulsivo. No obstante, la hizo conocer un poco la locura de la casi desconocida. No, no es locura. Es pasión por las cosas. Durante un segundo, quiso parecerse a ella porque apenas conseguía hacerlo todo con el mínimo entusiasmo posible. Se había acostumbrado tanto a su monótona vida que hasta el sexo era algo rutinario, dejado para los fines de semana. Necesitaba más emoción en su constante existencia y su apatía interior le estaba gritando que era buena idea seguir juntándose con una chica tan impulsiva como la que tenía enfrente. 
 
    Al contrario de lo que había creído, lo pasó bien cenando con ella y, al salir, Lara se empeñó en que quería un helado. Yun se preguntó a qué demente le apetecían esas cosas en pleno invierno. Aun así, lo consiguió y la rubia la acabó invitando. La vio tan contenta que no pudo evitar sonreír. 
 
    —¿Quieres? —le preguntó con su aguda voz. 
 
    —No, gracias —ella le acercó su batido—. ¿Quieres? 
 
    La muchacha no dudó ni un segundo en coger su mano para que no moviese el vaso. Le llenó la pajita de pintalabios, pero no le importó. 
 
    —¿Qué clase de persona bebe batidos de mango y fresa con ginebra? 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Sabe raro. Mi helado de turrón es mucho mejor. 
 
    —No me gusta el turrón, pero si tú lo dices… 
 
    —Es porque no había de chicle. Ese me gusta más. 
 
    —Eres una psicópata. 
 
    Lara se rio y cogió una cuchara demasiado grande. Le costó trabajo comérsela, pero lo consiguió lamiéndola como si fuese un helado de los que tienen un cono debajo. Yun la observó atentamente porque no había forma humana de creer que no lo estuviese haciendo a propósito. La guinda del indecente pastel fue cuando la castaña decidió que la mejor manera de acabar su delicioso postre era chupar la cuchara hasta que quedó limpia. Cerebro, échame una manita y recuerda el proyecto de empresariales tan bonito que tenemos que hacer. Por más que rezó y suplicó, su vista y su mente estaban centradas en los labios de su acompañante. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —dijo sin querer en voz alta. 
 
    —¿Eh? —Lara la miró extrañada—. Ser tu amiga, ¿no? 
 
    —¿Me lo estás preguntando a mí? 
 
    —No sé. Es que no esperaba esa pregunta. 
 
    —Ni yo… 
 
    —¿Entonces? —la chica se detuvo—. Hemos llegado. 
 
    —Entonces, que… ¿no me invitas a pasar? 
 
    —Sí, claro. Entra, a no ser que seas un vampiro. 
 
    —A punto estoy… 
 
    No tenía ninguna intención de chuparle la sangre, pero, nada más entrar, tomó una decisión tan irracional como haber salido con ella. Llevaba tensa toda la noche por su culpa y la había estado empujando lentamente hasta el filo del precipicio durante todo el camino, rozándole la mano como si fuese sin querer. Sin embargo, la terminó de tirar en la misma entrada al ponerse entre ella y la puerta para cerrarla. La gente normal se espera que estés dentro del todo y, luego, cierra o la cierras tú. No había ningún motivo para que Lara la obligase a pegarse contra ella si quería entrar. Así que Yun repitió la escena del día anterior, sustituyendo la pared con una puerta de madera oscura bastante robusta. La castaña se sorprendió al quedar atrapada por una mano a cada lado de la cabeza, pero no dijo nada. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —repitió la rubia muy despacio. 
 
    —¿Y tú de mí? —se atrevió a contestarle ella. 
 
    Yun sintió sus ovarios precipitarse en una caída libre sin fin. La contención y el autocontrol que había intentado no perder toda la noche se los había olvidado fuera. Llevaba horas luchando contra la necesidad que sentía de acostarse con ella porque era lo que tenía que hacer para protegerse a sí misma. Una vez que cediese a ese impulso y alcanzasen ese instinto primitivo, ganando cierta intimidad en el proceso, estaría perdida. Sus mejores intenciones se esfumarían por la ventana y Lara solo tendría dos salidas: no volver a cruzarse en su camino o buscarla de nuevo. La segunda opción siempre era la peor porque sería Yun la que acabase mal. Ya había pasado por eso y no era bueno ni para ella ni para su cartera. Sin embargo, no era capaz de resistirse a un momento de placer. Por más que le esperase una eternidad de sufrimiento.  
 
    Su lascivo demonio interior, llevó a Yun a alcanzar unos labios que parecían llamarla erróneamente. Algo no fue bien porque sintió como si una corriente eléctrica inundase cada nervio de su cuerpo y le erizase la piel. No lo había probado nunca, pero debía parecerse a meterse un chute de éxtasis en vena. Aquella sensación se intensificó cuando Lara la besó de vuelta, aferrándose a la parte baja de su camiseta, con miedo a que se despegase un centímetro. La forma tan agresiva en que la lengua de la chica chocó contra la suya cortocircuitó hasta la última neurona que seguía viva en su cerebro y, cuando vio las pupilas dilatadas de sus ojos color miel por la luz, su cordura se ahorcó con una de sus sinapsis. 
 
    Yun le mordió el cuello con suavidad hasta que oyó un leve gemido escapar de la garganta de la chica. Su lengua se deslizó sola por la zona hasta llegar a su mandíbula inferior. Las manos de Lara se cerraron más fuerte, empuñando su camiseta como si le fuese la vida en ello. La rubia comenzó a darle bocados por la barbilla mientras su mano derecha recorría el cuerpo que tanto había mirado en dos días. Era zurda, pero no le importaba para hacer ciertas cosas, como pasar barreras de seguridad llamadas vestidos. La castaña se pegó más a ella en cuanto sus largos dedos se adentraron en la ropa interior que tanto la molestaban. Adoraba cuando la gente se estremecía al tocarla y su nueva «amiga» le estaba dando esa satisfacción simplemente siendo muy sensible al tacto. No tardó ni un segundo en gritarle con la cabeza enterrada en su hombro cuando la alta encontró el punto exacto que la iba a hacer gemir toda la noche… o uno de ellos porque había gente que encontraba oro, pero Yun localizaba zonas erógenas con los ojos cerrados. Era capaz de volver loca a cualquiera. 
 
    Lara la miró con los ojos llenos de lujuria y desesperación cuando cambió de idea y sacó la mano. No hizo falta que le explicase nada al arrodillarse ante ella y bajarle las bragas de un tirón. Le había parecido un desperdicio malgastar tanta excitación con sus dedos si tenía la oportunidad de saborearla. Pocos placeres en la vida eran mejor que eso. Además, sabía por experiencia que su lengua era la octava maravilla del mundo si se trataba de sexo oral. Tenía muchos abales. Por eso, se empleó a fondo con su clítoris como si hubiese encontrado un tesoro muy valioso. 
 
    —No sé qué estás haciendo, pero no pares —le suplicó Lara cogiéndola del pelo—. Nunca. 
 
    —En algún momento, tendré que… 
 
    No la dejó ni terminar. La castaña empujó su cabeza de nuevo contra el centro de su cuerpo. Menuda forma de decirme que me calle y le coma el coño. Cosa que, obviamente, siguió haciendo. Sin embargo, le dio por succionar en el punto en el que estaba trabajando su lengua y tuvo que sujetarla porque sus piernas cedieron a la vez que gemía su nombre. Ancló sus caderas a la puerta un segundo antes de quitarle su mano derecha de encima porque la necesitaba. Sin previo aviso, la penetró con dos dedos sin dejar de usar la lengua para jugar con su clítoris a distintas velocidades. La humedad que acogió sus nudillos la hicieron sonreír mientras mordisqueaba muy ligeramente aquel pequeño montículo lleno de terminaciones nerviosas extremadamente sensibles. Los vecinos iban a acabar llamando a la policía si Lara no bajaba el volumen, pero le daba exactamente igual. Yun parecía estar ganando un juego que no sabía ni que estaba jugando. 
 
    Fue un poco decepcionante que la chica no aguantase más de tres entradas y salidas de sus falanges, pero quizás fue demasiada estimulación de golpe para nunca haber estado con una mujer. No era la primera vez que le pasaba a uno de sus amantes, aunque con ella no le importó demasiado porque había sido divertido ver la cara de deleite que le regaló. Además, lo entendía porque a ella le pasó la primera vez que lo hizo con su única novia hasta la fecha. 
 
    Si hubiese sido por la rubia, habría seguido. No obstante, Lara estaba sin aliento, casi ni voz, y le temblaban tanto las piernas que apenas llegó al sofá. Yun se aseguró de ayudarla a sentarse antes de buscar la cocina y llevarle agua. Era un piso bastante grande para una sola persona. 
 
    —Nos hemos dejado tus bragas en la entrada —se rio la alta al darle agua. 
 
    —Gracias —la castaña dio pequeños sorbos—. No solo por esto. 
 
    —¿En serio me vas a dar las gracias por follar? Ha sido todo un placer. Cuando quieras repetimos, que te he visto muy tensa. 
 
    —Ahora, que ya sé lo que es, seguro que te llamo cuando me estrese. 
 
    —¿Ahora que ya sabes lo que es? Ni que fuese tu primera vez —bromeó Yun—. Dramática… 
 
    No hicieron falta palabras. El silencio de la chica y su cara de vergüenza, aun roja por el subidón de endorfinas, lo dijeron todo. La rubia estaba de broma esperando que, al menos, hubiese tenido sexo con algún exnovio. Ya le cuadraban ciertas cosas, como la rapidez con la que había pasado todo. Sin embargo, le extrañaba que Lara no la hubiese detenido. 
 
    —Estás de coña, ¿no? —le preguntó—. Tu primera vez no ha sido ahí de pie. 
 
    —Técnicamente, estaba apoyada contra la puerta, pero sí. Contigo, al menos. 
 
    —Eso se puede mejorar, eh. 
 
    —Tienes mi consentimiento… 
 
    —Termínate el vaso de agua y enséñame el resto de tu casa, que yo te enseño los rincones con la mejor acústica para que grites mi nombre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: La sexta fase del duelo 
 
    Mimi se arrastró fuera de la cama. No quería ir a clase. Prefería quedarse bajo las sábanas, a salvo en su capullo fabricado con la suave tela que recubría su colchón, pensando en todo lo que había hecho mal para acabar así. Sin embargo, Lola le tiró un peluche desde la litera de arriba porque su despertador seguía sonando. ¿Por qué no me responde los mensajes? 
 
    Su tiempo de espera se había acabado el día anterior. Alex ni siquiera le había mandado un simple emoji y empezaba a temerse lo peor. No hemos roto. Lo sabría… o no ¿Por qué no me llama? Era imposible que no siguiesen saliendo, pero nunca había estado tanto tiempo sin hablarle. La pelirroja quería creer que estaba ocupado y no enfadado. Bajo ningún concepto habían terminado su relación. Se negaba. 
 
    Pasó de desayunar y se dirigió directamente al baño para lavarse los dientes. Observó su triste figura moviendo el cepillo de arriba abajo con desgana. Nuestro amor es irrompible. No se acabará nunca y, menos, por una discusión tonta. Seguro que hoy me escribe o me llama para que salgamos. No pasó. Hasta la regañaron por mirar el móvil en clase continuamente. No obstante, lo siguió haciendo para no perderse el momento exacto en el que Alex por fin le respondiese a los cinco mensajes que, claramente, había leído. Las marcas azules tardaron un día en aparecer, pero estaban allí. Él jamás me dejaría en visto. Ni me dejaría a secas. Me quiere mucho, casi tanto como yo. 
 
    Sus horas pasaron volando y, cuando se dio cuenta, ya estaba volviendo a casa. Otro día más sin noticias matutinas de Alex. Aun podía escribirle y ella no iba a dejar de estar pendiente del móvil. Así que se sentó en la mesa junto a sus compañeras, excluyendo a Lis que debía haberse ido ya, y las observó comer. 
 
    —¿Seguro que no quieres nada? —le preguntó Nora preocupada—. Puedo hacerte otra cosa si no. 
 
    —No tengo hambre —le respondió ella—. Quizás luego. 
 
    —Esto es culpa del imbécil ese, ¿verdad? —se cabreó Lola. 
 
    —No me digas que sigues con el capullo —Yun la miró entre sorprendida y enfadada. 
 
    —No es un capullo y tampoco sé si seguimos juntos. No me contesta desde que le pegaste. 
 
    —Se lo merecía y mejor para ti. No necesitas a un gilipollas como ese en tu vida. 
 
    —Eso, eso. Mulán tiene toda la razón. Aunque te conteste, dile que lo dejáis. Mereces algo mejor. ¿Quieres que te ayude a buscar otro novio? 
 
    —Si se lo buscas tú, va a ser hasta peor —la rubia negó con la cabeza—. Yo conozco a jóvenes ricos y guapos. 
 
    —Pero es que yo quiero a Alex —la pelirroja rompió a llorar—. No quiero otro novio. 
 
    —¿Por qué? No te trata bien y se enfada por tonterías. 
 
    —Eso, eso. Díselo, Mulán. 
 
    —Deja de llamarme Mulán o te tiro por la ventana. 
 
    —No estamos hablando de eso ahora. Mimi, piensa en las veces que te ha dejado plantada por sus amigos y, luego, te ha llamado para hacerlo. 
 
    —Básicamente, eres una muñeca hinchable —Yun se encogió de hombros. 
 
    —No soy una muñeca hinchable —sollozó ella—. A veces, me lleva al cine o a cenar. 
 
    —Pero eso te llevo yo, mujer. Te dejo elegir peli y todo. ¿Ves? Sería mejor novio que Alex. Hasta Mulán lo sería. 
 
    —Te vas a llevar una hostia y sí, sí lo sería, pero yo no te dejo elegir peli, que te tiras a por las más ñoñas siempre. Te puedo invitar a un restaurante pijo que te encantaría. 
 
    —Toma —Nora le dio un pañuelo. 
 
    —Gracias —Mimi lloró más. 
 
    —Entre todas, podemos ser tu novio perfecto —le aseguró Lola—. Yun te consentiría, Nora te dejaría hacer lo que quisieses y conmigo te partirías de risa. Lis seguro que se apunta porque las hipotecas compartidas siempre salen mejor y ya sabes como es. 
 
    —¿Y qué aportaría ella? —dudó la más alta. 
 
    —Mmm… Buena pregunta. 
 
    —¿Estabilidad? —les ofreció la menor casi imperceptiblemente—. La trataría bien y se preocuparía por ella todo el tiempo. 
 
    Las tres se quedaron mirándola y Nora bajó la vista avergonzada antes de asegurar que no se le ocurría nada más. Lola estuvo a punto de soltarle una de las suyas con cara de pervertida, pero Mimi se puso a llorar de nuevo pensando en que, hasta sus compañeras de piso, serían el novio perfecto entre todas mientras que Alex no lo era. Sin embargo, a él lo quería demasiado. 
 
    En algún momento, el chico lo había hecho todo por ella. ¿Cuándo había cambiado? Fue él quien insistió en que saliesen y eran felices. No se ha acabado. Todavía puede ser todo como antes. Ella no le había hecho nada tan malo y estaba segura de que seguía enamorado como el primer día. No, el primero no. Su amor solo ha crecido y, ahora lo está más aún. Iban a volver. 
 
    No dejó de darle vueltas a todo lo que le habían dicho durante la comida cuando se fue a dormir. No obstante, Lola comenzó a roncar y le recordó que tenía el estómago vacío. Se levantó y fue a asaltar el frigorífico. Nora había guardado macarrones que habían sobrado. Estaban fríos y los carbohidratos por la noche eran una bomba, pero Mimi se sentó en el suelo junto a la nevera y comenzó a devorarlos con el táper sobre las piernas. Sus compañeras tenían razón sobre Alex. Lo mejor que hacía era dejar de preocuparse. 
 
    Tras terminarse su tentempié nocturno, olvidó la fiambrera vacía en el fregadero y volvió a la cama. No llevaba ni dos minutos tumbada cuando oyó la puerta de la habitación de enfrente cerrarse. Miró el reloj en su móvil e intuyó que Lis acababa de volver porque eran casi las tres de la mañana. Sería mejor que se durmiese pronto. Cosa que le fue posible porque estaba agotada de tanto llorar. 
 
    La mañana del sábado le llegó en un abrir y cerrar los ojos. Se sentía diferente. Más enfadada y lo demostró bajando todas esas calorías de la noche anterior haciendo yoga, furiosa e intensamente, hasta caer rendida. Alex era un imbécil que la trataba mal y estaba perdiendo el tiempo llorándole. Ese día, la figura que se estaba lavando los dientes ante el espejo tenía cara de cabreo y lo hacía con tanta rabia que apenas se distinguía el color del cepillo por la velocidad. Además, se dio hasta que le sangraron las encías.  
 
    ¿Qué es el amor? Dolor y sufrimiento. Yo siempre me he sacrificado por ti y tú solo me has robado mi juventud, como un parásito. Estaba tan agradecida por la más insignificante muestra de afecto, hasta una sonrisa me bastaba. Era tu perrito. Incluso cuando abusabas de mí, esperaba a que me llamases. Movía la cola hasta que se me rompía y te lamía la mano con la boca llena de moratones. ¡Te odio!  
 
    Volvió a su habitación a repasar un tema sobre la cocción de alimentos que debía poner en práctica el lunes. Tenía que saberse los tiempos de memoria, pero no pudo concentrarse pensando en todo lo que había aguantado en su relación con Alex. Hubo un momento en especial que se le clavó en la mente. La celebración de su primer aniversario se repitió una y otra vez como un disco rayado. 
 
    Mimi había dejado de tomarse ese café tan caro que tanto le gustaba y de salir todas las tardes de compras con sus amigas para hacerle un regalo muy especial. Le había costado un mes de sacrificios, pero consiguió comprarle esa chaqueta de marca que quería que valía como la mitad de un año universitario. A Alex le iba a encantar. Por eso, se arregló cantando y se dirigió dando saltos de alegría. A la cafetería donde habían quedado. Estaba muy contenta imaginando su cara. 
 
    —¡Wow! ¿En serio me la has comprado? —le había dicho él al verla—. Está guapísima. 
 
    —Sabía que la querías —le había contestado ella con una gran sonrisa—. Feliz aniversario. He pensado que podríamos intercambiar regalos nada más vernos. Por eso, te la he dado ya. 
 
    —Ah, claro. Tu regalo… Lo que pasa es que he salido de casa tan emocionado que me lo he dejado allí. 
 
    —¡No pasa nada! A mí casi se me olvida también. Podemos ir a tu casa. 
 
    Alex no pareció muy contento con su idea, pero se puso su chaqueta nueva, que ni le agradeció, y la llevó hasta su piso para buscar el que Mimi esperaba que fuese el mejor regalo de aniversario de la historia. No obstante, se llevó otra decepción, como siempre, cuando su queridísimo novio le dio una cajita con cuatro botes muy pequeños dentro. Ella lo miró confusa. 
 
    —Sé que te gustan los perfumes —él le había sonreído ampliamente—. Espero que te gusten. 
 
    —¡Seguro que sí! Los has escogido tú. Gracias, cariño. 
 
    —He quedado con estos ahora después. ¿Necesitas que te lleve a casa? 
 
    —No, no, me cojo el bus. No pasa nada. 
 
    Sí que pasaba porque era su aniversario y tenían que celebrarlo bien. No le hacía gracia que se fuese con sus amigos cuando era su día especial, pero no se lo dijo pensando que estaba siendo egoísta. Así que volvió a casa, donde le surgió otro motivo para enfadarse con su novio al entrar en su habitación. Lola acababa de llegar también y la vio dejar el «regalo» de Alex sobre la mesa. 
 
    —¡Anda! ¿Te has ido de compras? —le había preguntado su compañera. 
 
    —No, estaba celebrando mi aniversario. ¿Por? 
 
    —Ah, nada. Es que estuve ayer en la perfumería esa que han abierto nueva y me dieron esas muestras también. Pensaba dártelas porque te gustan los perfumes. 
 
    —¿Qué muestras? 
 
    La morena sacó de uno de sus cajones una cajita igual a la que le había dado Alex y se la entregó explicándole cómo las había conseguido. Aparentemente, solo había tenido que pasar por delante de una perfumería que acababan de poner en el centro. Las estaban dando para captar clientes con sus fragancias personalizadas. 
 
    —Bueno, ¿y cómo ha ido lo del aniversario? En los aniversarios se regalan cosas. 
 
    —Bien. Le he regalado una chaqueta de marca que quería. 
 
    —¡Qué buena novia! Te ha tenido que costar un pastón. ¿Qué te ha regalado Alex? 
 
    —Pues…  
 
    —No me digas que se ha olvidado. 
 
    —¡No! —Mimi había tirado las muestras en su cajón de rabia—. Me ha regalado un viaje de dos días y una noche a la sierra. Nos vamos el fin de semana. 
 
    —¡Qué guay! Una noche, eh, pillina. Usad protección. Soy demasiado joven para ser tita. 
 
    Incluso en el presente, no tenía ni idea de por qué había mentido por Alex ni se había metido en ese lío. Como si no conociese a Lola… Su compañera no había tardado en contárselo a las demás y Mimi se tuvo que ir el fin de semana. El sábado por la mañana metió ropa en la maleta y, para el mediodía, se estaba cogiendo un autobús al otro lado de la ciudad. Lo peor fue que tuvo que pagarse un hotel en el que quedarse toda la noche y seguir mintiendo sobre cómo se lo había pasado. Fue una experiencia horrible. 
 
    Si Alex no se iba a preocupar por el hecho de que ella estuviese sufriendo, Mimi tampoco lo iba a hacer solo porque no le contestaba con un simple mensaje. Iba a seguir con su vida y eso implicaba sentarse con sus dos compañeras de piso favoritas en el sofá toda la tarde. Igual no era un planazo, pero Lola y Nora seguro que la hacían olvidarse del tema. Empezaron bastante bien cuando Yun salió de la ducha en toalla y la chica con la que compartía habitación señaló un tatuaje que le pillaba todo el brazo izquierdo. 
 
    —¿Cuándo se ha hecho eso? —dudó Mimi. 
 
    —No sé, pero me ha recordado a una muchacha que sigo en TikTok —Lola sacó su móvil—. Voy a buscarla. 
 
    La pelirroja y la más pequeña se inclinaron sobre ella para ver mejor la pantalla mientras la periodista abría el perfil de una rubia de pelo corto. Era impresionante y, por un momento, deseó ser tan guapa como ella. Sin embargo, se recordó a sí misma que quizás eran todo filtros y Lola la distrajo explicándoles que hacía contenido lésbico, pero algunos de sus videos eran muy graciosos desde el punto de vista de una mujer. 
 
    —Aquí se le ve el tatuaje —dijo señalando su móvil—. Bueno, el de Yun parece menos saturado y nuevo. Quizás no lo tiene completo. 
 
    Mimi no se fijó demasiado en eso cuando la chica del tiktok comenzó a mirar a la cámara intensamente. No esperaba que la música de fondo cambiase por completo y la muchacha apareciese en otro escenario diferente, ante el espejo de lo que parecía un baño, con un vestido muy corto que dejaba poco a la imaginación. 
 
    —Por cosas como estas, me cuestiono mi sexualidad —se rio Lola poniendo otro vídeo—. Eh, Nora. 
 
    —¿Qué? —la menor estaba roja—. No estaba prestando atención. 
 
    —Ya, claro. Aunque, a lo mejor, es que a ti te molan más otro tipo de vídeos y no las tías del estilo de Yun. 
 
    —¿No sigues a nadie que se parezca a Lis? —pinchó Mimi entretenida. 
 
    —¡Pues claro! 
 
    En el extremo contrario a lo que acababan de ver, su compañera de cuarto puso a otra mujer mucho menos agresiva en sus vídeos. Esa llevaba una sudadera extra larga y estaba siguiendo a otra chica más bajita por una cocina. Era como un perrito gigante que no quería estar solo, pero tampoco sabía que hacer para ayudar. Al final, solo abrazó a la que estaba cocinando y esta sonrió. Mimi no entendía cómo Lola podía ver cosas así de adorables y normales, pero también turbias y sin sentido. 
 
    —¿Sabéis qué? —la periodista se levantó de golpe—. Voy a hacer una investigación muy en serio. Necesito respuestas. 
 
    —¿Una investigación de qué? —dudó Nora. 
 
    —Del tipo de lesbianas que tenemos en casa según TikTok. 
 
    —Solo tenemos dos —la pelirroja intentó quitarle la idea de la cabeza. 
 
    —Tres si cuentas a la nueva amiga de Yun. 
 
    —No sabemos si lo es —la menor frunció el ceño. 
 
    —Otra cosa más que investigar. 
 
    —Déjala, Nora. Es una excusa para pasarse todo el día viendo vídeos. 
 
    —Eso también —admitió Lola riéndose—, pero esto es serio. Volveré con resultados. 
 
    Su compañera de habitación se marchó con determinación. Todo apuntaba a que no iba a poder detenerla y acabaría de pelea con Yun, al menos, por meterse en su vida. Así era ella, una entrometida sin filtros que siempre se metía en líos por preguntar lo que no debía. Lola le aseguraba que eso era un signo de buena periodista, pero Mimi pensaba que, más bien, era una cotilla. Ni siquiera lo negaba a esas alturas. Sin embargo, algún día, se iba a meter en problemas de los que no podría salir. Estaba claro. 
 
    Nora la sacó de sus divagaciones mentales al suspirar. La menor parecía preocupada. No obstante, estaba junto a la persona adecuada. Nadie mejor que la pelirroja para saber lo que le pasaba y darle un consejo… o varios. 
 
    —Lo de Lis lo hacemos para meternos contigo —le dijo sonriendo—. Es gracioso ver la cara que pones. 
 
    —Ya… 
 
    —Te guste de verdad o no, es una buena persona y deberías buscar alguien como ella… chica, chico o ninguno. No cometas el mismo error que yo. 
 
    —¿Qué error? 
 
    —No te enamores de promesas. No quieras a esa persona más de lo que te quiera. Y no lo sacrifiques todo por un «te quiero» vacío y de costumbre —Mimi le puso la mano en la rodilla y se la apretó—. Lis parece que no te presta atención, pero siempre lo hace y sabe lo que necesitas. Estaría ahí para ti en cualquier situación. Enamórate de alguien como ella, no de una persona que te presta atención cuando quiere algo y, luego se olvida. 
 
    —¿Estás hablando de Alex? —preguntó la pequeña con tristeza. 
 
    —Hay mucha gente así. No te dejas engañar por ninguna. Piensa bien lo que quieres y necesitas. No te adaptes a lo que te ofrecen por miedo a no encontrar nada mejor. 
 
    —Desde que estás soltera, eres más lista —Yun pasó junto a ellas—. Te sienta bien. 
 
    —¿Te vas? —la pelirroja ignoró su comentario. 
 
    —Tengo una cita. Me va a llevar al restaurante de Lis. ¿Queréis algo? 
 
    —Salúdala de nuestra parte y tráele a Nora una foto como prueba. 
 
    —¿A mí por qué? —la morena puso cara de cachorro—. No quiero nada. 
 
    —Mhm. Ahí os quedáis. Ah, y Nora, hazle caso a miss Míriam. Sin novio, es mucho más sabia y da mejores consejos. 
 
    —¡Vete ya, pesada! 
 
    —Hasta luego, guapas. 
 
    Quizás Yun tenía razón, a pesar de ser insoportable. Seguramente, con Alex, era menos madura para adaptarse a él. Le dio muchas vueltas a las palabras de la rubia hasta irse a la cama, donde la recibió Lola envuelta en el sonido de canciones virales. Sin duda, se estaba tomando su «investigación» muy en serio. Hasta tomaba notas de vez en cuando. Sin embargo, no tardó mucho en caer rendida y Mimi aprovechó para irse a dormir. Su enfado se estaba disipando mientras atravesaba el túnel que la llevaría hasta la tercera fase de su duelo amoroso y que también hizo su domingo aburrido. Por eso, el último día de la semana, lo pasó intentando pensar en formas de conseguir que Alex volviese con ella, las cuales incluían un cambio radical de actitud, pero llegó a la conclusión de que no podía hacer nada más porque se lo había dado todo. Aun así, algo se le ocurriría. 
 
    Tristeza. Eso fue lo primero que sintió al despertar el lunes. Una punzada del sentimiento con los niveles más bajos de serotonina. Se levantó de la cama muy lentamente y caminó de igual forma hasta el baño. Incluso le pareció que el reloj del salón iba más despacio de lo normal. Tic… toc… ¿Se le estará acabando la pila? Probablemente, estaba tan agotado como ella y se quería rendir. 
 
    Mimi, decaída, cogió el cepillo y le puso pasta de dientes como si le pesase el brazo. Tardó cinco minutos en llevar a cabo esa simple y rutinaria tarea porque todo iba muy lento en su día. Perder un amor seguro que me hace sentir mejor. Adiós a las cortas noches. Adiós a la lluvia invernal tocando mi ventana. Adiós a un deseo que ya no es mío. Adiós… adiós. 
 
    Salió de casa tarde, sin desayunar y dejando atrás a una Nora que entraba después. No le gustaba demasiado ir sola a clase porque ya se había acostumbrado a compartir el trayecto con la menor de todas. Para colmo, esa mañana, el autobús iba a reventar de gente y le tocó quedarse de pie. Alex, con solo oír tu nombre, mi corazón se derretía. Alex, cada vez que pienso en ti, lloro. Alex, si tan solo te disculpases ahora mismo... ahora mismo. 
 
    —Perdona —una mujer mayor sentada delante de ella le llamó la atención—. ¿Te quieres sentar? No pareces estar muy bien. 
 
    —No gracias —Mimi negó—. Estoy bien. 
 
    —Anda, un accidente. 
 
    A Mimi se le abrió el estómago pensando en que podría ser Alex cuando vio un coche remotamente parecido al de él. Se lo imaginó chocando contra una farola porque iba llorando por ella. Su mente voló por situaciones inimaginables que acababan en siniestro mientras el chico gritaba su nombre roto de dolor. Así fue como terminó bajando del autobús dos paradas antes y corriendo hacia su piso. De alguna forma, su estúpido cerebro había llegado a la conclusión de que, en ese momento, su novio se estaba intentando ahorcar con un cinturón porque habían roto de la peor manera posible. 
 
    Cuando lo alcanzó, las puertas del ascensor se le cerraron en la cara y tuvo que subir corriendo por las escaleras cuatro plantas. No obstante, al llegar arriba, vio a un hombre llamando a la puerta de Alex, al final del pasillo, y se paró en seco a contemplar la escena. Su novio, o exnovio, salió con la cartera en la mano y le dio dinero a cambio de una bolsa. No solo estaba perfectamente, sino que había pedido el desayuno a domicilio. Al final, Yun va a tener razón y soy una dramática. 
 
    Salió de allí derrotada. No tenía sentido lo que estaba haciendo. Jamás volverían a estar juntos como antes y su desesperación no conseguiría que pasase. Sabía que le había llegado la hora de aceptarlo. Tenía que dejarlo marchar. Le había dado momentos buenos y otros no tanto, pero ya no podía hacer nada por solucionarlo. Se quedaría con los recuerdos agradables y aprendería de los malos. 
 
    —¿Ya vuelves? —le preguntó Yun en casa—. ¿No tienes clases por la tarde? 
 
    —Esa es Nora. Yo ya he terminado por hoy. 
 
    —Ah. ¿Te encuentras bien? pareces enferma. 
 
    —Mhm. Solo un poco cansada. ¿Tú no tienes clase? 
 
    —Es lunes. Los tengo libres. 
 
    —Es verdad… 
 
    —He pedido comida de sobra. ¿Por qué no vas a dejar tus cosas y te vienes a comer conmigo? 
 
    —Bueno… 
 
    Apreciaba el esfuerzo de la rubia por no dejarla sola. Por eso, no hizo ningún comentario sobre el hecho de que había pedido comida china y fue hasta su habitación. Sin embargo, nada más dejar su bolso, le llegó un mensaje que le impidió salir de allí durante un minuto. No esperaba que le escribiese de nuevo y, aun así, la tecnología no engañaba. 
 
    —¿Seguro que no estás mala? —Yun frunció el ceño al volver a verla—. Tienes peor cara que antes. 
 
    —Alex me ha enviado un mensaje —le soltó Mimi. 
 
    —¿Qué? ¿Qué quiere ese gilipollas después de tantos días? 
 
    —No sé. Solo me ha preguntado qué estoy haciendo. 
 
    —¿Le vas a contestar? 
 
    —No sé. A lo mejor quiere quedar. 
 
    —¿Tú quieres quedar con él? 
 
    —No sé. Supongo —la pelirroja no tenía nada claro—. Quizás es lo mejor para dejarlo en condiciones. 
 
    —Si a ti te va a dar paz… pero creo que no deberías. 
 
    Se planteó hacerle caso a Yun durante toda la comida. Sabía que tenía razón. Sin embargo, le escribió a Alex que lo vería en la cafetería donde tuvieron su primera cita y, esa misma tarde, se digirió hacia allí decidida a acabar con la relación de una vez por todas. Lo necesitaba. Ese punto y final que todo el mundo anhela era lo único que le faltaba en ese momento. No lo iba a perder por su miedo a enfrentarse a su peor pesadilla: romper con el hombre al que amaba. Iría, le daría las gracias por los buenos momentos que habían vivido juntos y cada uno por su lado. Ya había aceptado que era el fin de lo suyo con Alex y que no iba a cambiar.  
 
    Mimi llegó primero y esperó al que, oficialmente, estaba a punto de ser su ex. Como siempre, llegaba ligeramente tarde y lo vio subir la calle a través del ventanal junto al que se había sentado a tomarse sus latte de canela. He tenido un romance normal y voy a despedirlo con normalidad. Lo olvidaré con el tiempo y él hará lo mismo. Lo olvidaré y saldré con alguien más. Espero que ese hombre me quiera más que yo a él. Sé que es lo correcto cortar con él. Lo sé. Alex no es un buen novio para mí. Hace siempre lo que le da la gana y sus promesas no valen nada. Se enfada por cualquier cosa y hasta me ha mentido. Hay mil razones por las que no debería quererlo. La principal... él no me quiere tanto como yo lo quiero. 
 
    —Hola —su futuro exnovio se sentó frente a ella—. ¿Ya has pedido? ¿Para mí también?  
 
    Ella asintió. Era una vieja costumbre que aún no había superado. Ya lo haría. 
 
    —En el mensaje decías que tenías algo que decirme —Alex la miró fijamente—. Adelante. 
 
    —Gracias… —Mimi sacó valor de donde no lo había—. Por todo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Incluso si rompemos, quiero que lo hagamos bien. 
 
    —¿Quieres que rompamos? —él parecía confuso. 
 
    La pelirroja sintió las lágrimas inundando sus ojos y el nudo en su garganta hacerse más grande. Se había prometido que no haría un drama de algo que tenía asimilado. Sin embargo, acabó llorando y negando con la cabeza ante su pregunta. 
 
    —Entonces, ¿por qué dices esas cosas? 
 
    —Porque… porque… 
 
    No pudo terminar su frase en cuanto el llanto se apoderó de todo su cuerpo, entrecortó su respiración y la dejó sin palabras. Lo último que esperaba era que el duelo romántico tuviese una sexta fase: volver. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: Investigaciones rigurosas 
 
    —¿Cómo que has vuelto con él? —le gritó inconscientemente. 
 
    —Lo quiero demasiado —le respondió Mimi. 
 
    —En parte, lo esperaba —Yun se acomodó más en su propia cama—. No te debería haber dejado ir. Sabía que era mala idea lo de quedar con él. 
 
    Nora se rio levemente por lo bajo y ella la miró intensamente. 
 
    —Tú te ríes porque no lo has insultado como nosotras, ¿verdad? —Lola negó con la cabeza sin dejar de mirarla—. Es que… ¿por qué vuelves con él? No deja de ser imbécil. 
 
    —No puedo evitarlo. Sigo queriéndolo —la pelirroja suspiró—. El amor es así. Además, no me ha contestado estos días porque pensaba que estaba enfadada con él. 
 
    —¡Excusas! —exclamó la rubia—. Si le hablaste tú primero… 
 
    —Eso no importa ahora. Hemos vuelto y punto. 
 
    —El mayor error de tu vida —le aseguró la periodista. 
 
    —El segundo. El primero fue empezar a salir con él. 
 
    Tuvo que darle la razón a Yun, pero a Mimi no le hizo tanta gracia y se marchó del cuarto de la mayor, donde se habían reunido para recibir las malas noticias. Lola no podía entender qué demonios había pasado para que volviese con Alex. El día anterior parecía estar muy en contra de esa opción. Sin embargo, había quedado con él y vuelto bastante tarde. Yun tampoco supo explicarles por qué, pero ya les había quedado claro. 
 
    Salió de la habitación de la rubia muy decepcionada con la pelirroja y Nora la siguió para recordarle que le había prometido que iría con ella a comprar algunos productos de cuidado facial. Así que la hizo olvidar su enfado con Mimi y salir de casa. Nada le gustaba más que ayudar. Bueno, sí, investigar; y se había dejado el estudio sobre las lesbianas del hogar a medias. No obstante, ella también necesitaba una mascarilla exfoliante y desestresarse. 
 
    —¿Por qué Mimi está con alguien así? —le preguntó la menor—. Es guapa, simpática y está siempre sonriendo. 
 
    —Yo antes también me hacía esa pregunta. Supongo que no sabes nada sobre la hermana mayor de Mimi. 
 
    —¿La hermana mayor de Mimi? No sé nada. 
 
    —Normal. Su hermana está estudiando en Suiza, a punto de acabar un doctorado. Este año, creo. 
 
    —¿Un doctorado? ¿Cuántos años tiene? 
 
    —Los mismos que Mimi. Son gemelas. 
 
    —¿Gemelas? —se sorprendió Nora. 
 
    —Sí, gemelas, pero la hermana es más guapa, más alta, más lista y más todo —Lola negó con la cabeza—. Por eso, siempre se ha llevado toda la atención. Así que Mimi se siente inferior desde pequeña y esto es lo que pasa cuando alguien con la autoestima baja conoce a la persona equivocada. 
 
    —Ah. Pensaba que Mimi se habría criado en una buena familia, feliz —la menor se quedó pensativa durante más de un minuto—. Espera. ¿Mimi no dijo que era hija única como yo? 
 
    Le había costado darse cuenta, pero, al menos, ya sabía que prestaba atención a lo que hablaban. Lola se rio malvadamente y Nora hizo un puchero como una niña. Era cierto que la pelirroja no tenía hermanas y se lo había inventado todo. Tenía un don para la improvisación.  
 
    —¿Por qué me mientes? —protestó la pequeña. 
 
    —¿A qué después de lo que te he dicho has pensado que ya entiendes por qué Mimi es así? Por eso, mi historia no es la respuesta exacta, pero todo el mundo tiene circunstancias con las que lidiar —Lola se encogió de hombros—. Hasta que no las conoces, no puedes decirle a nadie cómo vivir su vida. No es solo Mimi. Puede que Lis y Yun también. Seguro que hasta tú tienes algo que los demás no entienden, pero no puedes evitar. De ahí que, no puedes juzgar a la gente a la ligera y... 
 
    Cuando quiso darse cuenta, Nora se había quedado atrás. La observó en su estado de estupefacción unos segundos antes de que la chica volviese a caminar y alcanzarla. 
 
    —¿Qué? —dudó la mayor—. ¿Ha sonado muy crítico? 
 
    —No. De hecho, ha sido… ¿sensato? No muy… tú. 
 
    —¿Qué? —Lola se echó a reír—. ¿Cómo soy normalmente? Ah, ya sé. Te encanta mi forma de ser, pero ahora más. Me respetas muchísimo, ¿eh? Te vuelve loca mi intelecto, ¿eh? ¿Eh? 
 
    Cuando su compañera le rodó los ojos, le rodeó los hombros con el brazo y tiró de ella hasta la tienda a la que acababan de llegar diciéndole que iban a exfoliarle hasta la inocencia. Le hacía mucha gracia que fuese así porque se podía guasear de ella un poco, sin malicia. No obstante, eso le podría jugar una mala pasada si daba con alguien que no estuviese de broma y no podía permitir tal cosa. Lola se había autoproclamado protectora de la bondad de Nora y no iba a dejar que cualquiera se metiese con ella con intenciones perversas. Tendría que enseñarle un par de cosas… 
 
    La menor de la casa se dedicó a dar vueltas siguiéndola mientras ella comparaba precios y productos. Al final, acabaron con una bolsa llena de cosas cada una. Su compañera incluso dudaba de que pudiese usarlo todo, pero le prometió que lo intentaría y harían una noche especial de cuidado personal a la que tendrían que invitar a Mimi para que no se enfadase. 
 
    —Nunca había hecho algo así —le confesó la chica—. Como no tengo hermanas… 
 
    —¿Ni con tus amigas? —dudó Lola. 
 
    —De eso, tampoco es que tenga muchas, la verdad. 
 
    —¿Qué? —se escandalizó la mayor—. ¿Cómo es eso posible? 
 
    —Nunca he sido muy… sociable. Como soy tan tímida, los niños se metían conmigo en el colegio y me decían que era rarita. 
 
    —Los niños son tan crueles… Pero no te preocupes. Ahora, nos tienes a nosotras. Seremos tus hermanas mayores, amigas y todo lo que haga falta. 
 
    —Gracias —Nora le sonrió—. En realidad, pensé que ni siquiera me llevaría bien con vosotras, pero me alegro de haberme equivocado. 
 
    —Somos muy diferentes las unas de las otras y es normal que tengamos roces. No te puedes llevar bien con todo el mundo, pero puedes intentarlo. Si tienes problemas y no se soluciona hablando, ven a verme. Me sé todos los trucos. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    A Lola le gustaba eso de ser hermana mayor. Podría enseñarle todas las lecciones que la vida le había dado a ella para que no le pasase lo mismo. Además, pasar tiempo con Nora no estaba tan mal. La pequeña no hablaba mucho, pero se le daba bien escuchar y se reía de algunos de sus chistes. No obstante, había algo que quería preguntarle antes de llegar a casa y se estaban acercando. 
 
    —Oye, el tema con Lis… —empezó sin saber acabar. 
 
    —¿Qué tema? 
 
    —El tuyo. 
 
    —Ah, el mío. Es raro, ¿no? 
 
    —No, ¿por qué iba a serlo? Entiendo que te guste. 
 
    —No sé si me gusta. 
 
    —Yo creo que sí, pero tienes conflictos internos que solucionar primero. 
 
    —Ayer, seguí viendo vídeos de esos de TikTok, como el que nos enseñaste de la muchacha rubia. 
 
    —¿Y? ¿Alguna revelación? 
 
    —Acabé viendo otras muy diferentes. 
 
    —A ver. Nada te define mejor que lo que te sugiere una red social. 
 
    Las dos se sentaron en las escaleras que daban a la casa a mirar el móvil de Nora. A los cinco minutos, Lola llegó a la conclusión de que Lis era completamente su tipo. El algoritmo de la aplicación conocía mejor que nadie a la pequeña y había decidido llenar su página principal de lesbianas con camisas de cuadros, sudaderas y derivados, que cuidaban de sus novias cuando estaban enfermas, les daban sorpresas o enseñaban trucos para ligar en tono irónico. Estaba claro que la menor iba buscando algo muy concreto y lo tenía en su propio piso, en su propia habitación… poco y en días libres, pero la tenía allí mismo. 
 
    —Nora, piénsalo bien y no dejes que nadie te diga lo que sientes —la mayor le dio una palmadita en la espalda—, pero tus dudas dicen que te gusta Lis y tu TikTok lo confirma. 
 
    Lola se levantó y abrió la puerta de casa. Tenía algo que hacer y que, probablemente, ayudaría a la más joven. Así que decidió reunirla, junto con Mimi, para después. No obstante, primero, observó a Yun saliendo de su cuarto, seguida por su nueva amiga como si fuera un perrito. Eso era otra cosa que debía investigar y sabía justo a dónde ir para pedir ayuda. 
 
    —¡Julen! ¡Rey de mis investigaciones y jefe de mi periódico favorito! 
 
    —¿Qué quieres ahora, Lola? —su amigo resopló. 
 
    —Sabes que me encanta visitarte en la oficina del periódico. Está diferente. ¿Habéis hecho obra? 
 
    —¿Qué obra vamos a hacer? Es una sala del último edificio perdido en la universidad. Además, ¿con qué dinero que no nos pagan íbamos a hacer reformas? 
 
    —Pues adoro lo que habéis hecho con la sala. Tiene un toque serio, pero chic. 
 
    —¿Qué quieres, Lola? 
 
    —Nada. ¿No puedo venir desinteresadamente a ver a mi mejor amigo? 
 
    —Tú nunca haces nada que no te interese. 
 
    —Cierto… Mi compañera de piso tiene una amiga nueva y quiero saber cosas de ella. 
 
    —Lo sabía… —Julen le rodó los ojos—. ¿Qué datos tienes? 
 
    Después de darle una descripción física y el nombre de Lara, le comentó que estudiaba algo de arte. No sabía nada más de la chica. Básicamente, por eso, había acudido a él. Su amigo le dijo que iba a hablar con uno de los de segundo que tenía una novia en Bellas Artes para ver si tenían suerte e iba a su misma universidad. Sin embargo, antes de irse, la advirtió de que no se moviese de allí ni tocase nada. Lola no prometió nada y tampoco tardó en darse una vuelta por la sala. Además, vio un grupo que parecía aburrido y le estaban rogando que los distrajese. 
 
    Quizás no debió interrumpir su trabajo, pero le encantó ver la cara que le pusieron los dos chicos y las tres muchachas cuando les contó que Julen no había ido a clase el semestre anterior porque estuvo en una clínica de rehabilitación. Era mentira, a medias, pero adoraba hacer ese tipo de cosas por las reacciones tan genuinas a lo inesperado. 
 
    —¿No te he dicho que no te muevas? —su amigo se paró a su lado—. Deja de molestar a los nuevos. 
 
    —Han sido ellos los que me han llamado la atención —la morena hizo un puchero—. Estaban aburridísimos. Deja de mandarles el trabajo que no quiere hacer nadie. 
 
    —Jefe, ¿es verdad que estuviste en una clínica el semestre pasado? —uno de los chicos la metió en un lío—. ¿De rehabilitación? 
 
    —¿Clínica? —dudó Julen—. Estuve haciendo rehabilitación, pero fue en el hospital. ¿Por? —al verles la cara de sorpresa, se volvió hacia ella—. ¿Qué les has dicho? Estuve en rehabilitación porque me rompí la rótula jugando al fútbol. 
 
    —Fueron las drogas —les susurró Lola. 
 
    —¿Qué drogas? Es en serio, me dieron una patada… ¡Tengo la cicatriz de la operación todavía! 
 
    El chico intentó subirse la pernera del vaquero, pero no le llegó a la rodilla. Así que, cuando sus compañeros del periódico empezaron a murmurar y cuchichear sobre la historia falsa que se había inventado la morena, perdió los nervios y se lo desabrochó con intención de bajárselos. No obstante, volvió en sí al segundo. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? Es verdad que me rompí la rótula y punto. 
 
    —Oh. ¡Que se los quite! —lo alentó Lola mirándole la entrepierna—. ¡Que se los quite! 
 
    —¡Cállate! —él le pasó la mano por el cuello en una llave de lucha libre—. Deja de inventarte tonterías de la gente. Siempre metes en líos a todo el… 
 
    —¿Estáis saliendo? —una chica castaña se levantó de su silla. 
 
    —No —le respondieron al unísono. 
 
    Los dos se miraron y, luego, a la muchacha. Lola entrecerró los ojos imaginando el porqué de su pregunta. Sin embargo, su mejor amigo se le adelantó: 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? 
 
    —¡Eso! —la morena elevó una ceja—. ¿Por qué? 
 
    —¡Por nada! 
 
    La castaña volvió a sentarse, roja como un tomate, e hizo como que continuaba con su trabajo. Lola estuvo a punto de hacer un comentario que la avergonzaría más, pero Julen se la llevó a rastras para contarle sus descubrimientos sobre Lara. Al parecer, la nueva amiga de Yun sí que iba a aquella universidad, estaba en tercero de Bellas Artes y era bastante conocida entre el resto de estudiantes de arte por ser muy simpática, además de sus pinturas. 
 
    —La novia del chaval estaba ocupada y no he podido hablar mucho con ella, pero sí me ha dicho que me ponga a la cola si quiero salir con ella —su amigo chasqueo la lengua—. Se ve que es popular entre los tíos y lleva siempre una cola de babosos detrás. 
 
    —¿Novio? —preguntó ella. 
 
    —No, no le hace caso a ninguno y suele ir pegada a sus amigas. 
 
    —Interesante… 
 
    —Raro, diría yo. ¿Una universitaria que no le hace caso a los tíos? Muy raro. 
 
    —Voy a ignorar lo machista que es ese comentario y esperar a que amplies tu respuesta. 
 
    —Lo que quiero decir es que todos los universitarios queremos divertirnos, salir, hacer amigos… A ver, si yo estuviese en su posición, buscaría una candidata buena para ser mi novia. 
 
    —Bueno, le gustas a nuestra amiga la celosa. ¿Estáis saliendo? —Lola la imitó—. Parece que tú también eres popular entre las jovenzuelas. ¿Le gustas a todas las que vienen al periódico o qué? 
 
    —No me he fijado en eso. 
 
    —Es guapa. Deberías salir y divertirte. A lo mejor es buena novia. 
 
    —No me interesa. 
 
    —Un día de estos, se van a pensar que eres gay. 
 
    —Créeme, mi vida sería más fácil si lo fuese. 
 
    —Nunca es tarde para salir del armario… 
 
    —Ni se te ocurra ir diciendo esas cosas de mí por ahí, que se lo van a creer y siempre estás igual —Julen frunció el ceño—. ¿Por qué has mentido con lo de la rehabilitación? 
 
    La morena se paró a pensarlo un poco. No tenía una respuesta clara que darle. Le salía solo eso de inventarse historias sobre la gente. Todo era por las risas, en realidad, y no era capaz de evitarlo. 
 
    —Ha sido una broma —acabó contestándole—. Una mentirijilla de nada. 
 
    —Te dije que tu estúpido hábito de mentir porque sí te va a meter en problemas, ¿verdad? 
 
    —Era una broma tonta para animarles el día tan aburrido que tienen. ¿Tan malo es eso? 
 
    —Mhm. 
 
    —Vale, lo admito. Es un pecado mortal —dramatizó Lola moviendo mucho las manos—. ¡Apedrearme! ¡Escupidme! 
 
    Julen empezó a juntar saliva en su boca ruidosamente. Lo peor era que lo veía capaz de hacerlo. 
 
    —Solo los que nunca han mentido pueden escupirme —le dijo acercándose. 
 
    El chico cerró la boca y tragó decepcionado. Era cierto que le había dicho mil veces que solo le hacía gracia a ella cuando engañaba a la gente con historias absurdas e inverosímiles como esa, pero era demasiado divertido como para dejar de hacerlo. Sin embargo, sabía que tenía razón y evitaría mentir… en algún momento de la vida. 
 
    Julen le dejó su portátil para que se pusiera a hacer sus cosas y lo dejase seguir revisando los artículos de la semana. Lola quería seguir molestándolo un poco más, pero tenía que terminar su investigación y ya sabía que Lara iba a la misma universidad. Así que no le costó mucho encontrar sus redes sociales con doscientas imágenes de la chica. ¿Por qué yo no salgo tan bien en las fotos? Soy casi tan guapa como ella… 
 
    Le costó volver a centrarse y, una vez que lo hizo, estuvo tan inmersa que se dio cuenta de que todo el mundo se había ido cuando Julen apagó la mitad de las luces. Su amigo terminó de recoger y organizar la sala para darle un poco más tiempo. Después, la llevó a casa. 
 
    —No la líes mucho —le dijo él bajando las ventanillas—. Y no te olvides de que este sábado tenemos la quedada esa. 
 
    —Sí, sí. No te preocupes. Avisa cuando llegues a casa. 
 
    La morena entró corriendo en casa pensando en el fin de semana. ¿Cómo se iba a olvidar de que Julen le había prometido llevarla a una discoteca con un grupo de amigos? Era imposible por más que se distrajese con otras cosas. Llevaba tres días eufórica, desde que se lo dijo. Aun así, en ese momento, le tocaba hacer algo más importante. 
 
    —Llegas tarde —Mimi se cruzó de brazos en el sofá—. Te estamos esperando desde hace media hora. 
 
    —Exagerada. Llego… —Lola miró su reloj—. Veintidós minutos tarde, pero tengo excusa. He tenido que… 
 
    —¿Qué quieres? —la pelirroja rodó los ojos—. He quedado con Alex. 
 
    —Ay, bueno. Me caías mejor sin novio… Nora, me prestas tu portátil. 
 
    La menor no dudó en dárselo y ella lo dejó sobre la mesita de café frente al sofá. Ya que se había molestado, lo iba a hacer bien. Así que lo conectó a la televisión e inició la presentación llamada «Hay una lesbiana en mi casa. Tipos de compañeras gay, según Tiktok». 
 
    —¿Esto es completamente necesario? —se quejó Mimi. 
 
    —Sí —asintió la periodista—. La investigación que estoy a punto de presentaros me ha costado un total de veinticuatro horas, contando las que estaba durmiendo, pero eso no importa. He decidido colocarlas de mayor a menor por… ningún motivo en concreto. 
 
    Al pasar la diapositiva del título, la pantalla mostró otra con una foto de la cara de Lis a la izquierda y unas cuantas más de ropa a la derecha. Había puesto una camisa de cuadros, una camiseta gris básica, vaqueros y unas Converse. 
 
    —Lis, veinticuatro años —la presentó—. Lesbiana desde el cuatro de septiembre de 1998. 
 
    —¿Lis nació lesbiana? —dudó Nora. 
 
    —Efectivamente. Nuestro espécimen número uno es una lesbiana cómoda. Se caracteriza por tener el armario lleno de camisas de cuadros que combina con camisetas de cualquier cosa debajo. Probablemente, tendrá alguna de Harvard, aunque no haya pisado esa universidad en su vida. Si la encuentras en TikTok, te darán ganas de tener novia en el acto porque es la mujer perfecta. Atenta, desinteresada, daría su vida por hacerte feliz y, posiblemente, lo conseguiría. 
 
    Lola pasó la diapositiva nuevamente y, en la tercera, las saludó una foto de Yun con un vestido negro carísimo y otra con unos vaqueros negros rotos y una camiseta del mismo color con alguna banda de rock. 
 
    —¿De dónde has sacado las fotos? —le preguntó Mimi. 
 
    —Instagram, pero las preguntas al final de la presentación, por favor —la periodista señaló el primer atuendo—. Yun, veintidós años, para veintitrés. Este sujeto nos presenta un problema teórico puesto que no es lesbiana, sino bisexual desde el veintinueve de diciembre de 1999. 
 
    —¿Bisexual desde que nació también? —Nora frunció el ceño. 
 
    —En efecto, pero le atraen más las mujeres. Digamos que, para la certeza de esta investigación es un ochenta por ciento lesbiana. El problema es que su perfil se ajusta a dos tipos en TikTok, que se interconectan de manera sublime al mismo tiempo. Por una parte, tenemos a la ultra femenina femme fatale que te hará un vídeo súper sexy demostrándote lo salida que estás, pero todo entra en su plan de viuda negra. Te romperá el corazón por no cumplir sus estándares. Luego, tenemos a la lesbiana heavy con actitud de fuckboy, como lo llamaría la juventud, o chula playa para la gente menos milennial. En fin, esta también te romperá el corazón porque, como buena malota que es, solo quiere acostarse contigo. Cosa que deja clara en sus tiktoks mordiéndose el labio y echándole miraditas sexys a la cámara. 
 
    —¿Has acabado ya? —Mimi resopló—. No hay más lesbianas en casa. 
 
    —Perdona, pero mis investigaciones son muy completas. Aún tengo cuatro diapositivas más. Cinco, si cuentas los agradecimientos. 
 
    La pelirroja protestó al verse en la pantalla y Lola la ignoró. 
 
    —Míriam, veintiún años. La llamaremos Mimi porque Míriam no le gusta y da hostias como panes cuando se enfada. A esta la defino como hetero con pero. Algún día se cansará de los hombres y descubrirá que las mujeres la van a tratar mejor, pero —recalcó la palabra— hasta entonces, es una hetero básica que hace bailecitos y recomienda ropa en TikTok. Ah, es hetero desde el trece de abril de 2001. ¿Hasta cuándo? Lo descubriremos después de la publicidad. 
 
    —¡Oye! Básica lo serás tú. 
 
    —No, yo soy la siguiente —ella cambió la diapositiva—. Lola, veintiuno también. Indefinida desde el veintidós de febrero de 2001 porque eso de ponerle etiquetas a todo no le gusta. Se enamorará de quien tenga que ser, pero busca novio por el momento. Hay que probarlo todo, ¿no? En fin, la contamos como lesbiana excéntrica de TikTok que, probablemente, se dedica a contar cotilleos y desmentir rumores de la comunidad. 
 
    —Al menos, reconoces que eres una excéntrica —su compañera de cuarto se encogió de hombros—. Indefinida… Pareces un alien. 
 
    —Mi madre no puede desmentir ni confirmar esa información. 
 
    La penúltima diapositiva estaba a rebosar de fotos de Lara con vestidos y blusas en tonos pasteles. La chica salía sonriendo ampliamente en todas. 
 
    —¿Por qué tiene una interrogación al lado del nombre? —se interesó Nora. 
 
    —Porque nuestro nuevo sujeto, Lara de veinte años, no muestra ni se pronuncia sobre su sexualidad en sus más de quinientas treinta y dos publicaciones, combinando todas sus redes sociales. Solo he podido descubrir que nació el treinta de noviembre de 2001 y que, en realidad, tiene cuenta de TikTok donde publica vídeos luciendo vestidos. 
 
    —Oh. Su cumpleaños es la semana que viene. ¿Lo sabrá Yun? 
 
    —Ya se lo preguntaremos, pero ahora vamos a seguir con la presentación, que te toca a ti. 
 
    La diapositiva de Nora también tenía una interrogación, por sus dudas sin resolver. 
 
    —Nora, diecinueve años —Lola la miró negando—. Confusa desde el veinticuatro de julio del 2003. En caso de demostrarse algo que todas sabemos, es la lesbiana tímida que no tiene TikTok, pero sus compañeras la obligarían a hacérselo. Se haría tremendamente famosa por ser la lesbiana guapa que canta y conocería a una lesbiana cómoda con la que se casaría al año de estar saliendo. Y, ahora, sí —la periodista hizo una reverencia—. ¿Preguntas, comentarios, dudas? 
 
    —¿Me puedo ir ya? —Mimi se levantó. 
 
    —Sí, ya te puedes ir. 
 
    —Estupendo. No me esperéis levantadas. Me voy con mi heterosexualidad y mi novio. Nora, no le hagas caso, pero sí que te gusta Lis. Deja de estar confusa. Adiós. 
 
    Cuando la pelirroja cerró la puerta, las otras dos se miraron estupefactas. 
 
    —Pues eso es todo. Gracias por venir a mi presentación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14: Es vuestra culpa 
 
    Nora se sentó a leer en el sofá del salón tras la cena con Lola. La periodista había decidido hacerle compañía porque no tenía nada mejor que hacer aquella noche. Había perdido todo el interés en ser productiva tras su magnífica e inútil presentación. No obstante, no estuvieron solas mucho tiempo porque Mimi, al contrario de lo que les había dicho, volvió bastante pronto. La pelirroja se dejó caer entre las dos y resopló. 
 
    —Que salida más corta, ¿no? —Lola frunció el ceño—. ¿No habías quedado con tu maravilloso novio? Recuerdo perfectamente tu comentario sobre no esperarte despiertas.  
 
    —La vida es una decepción continua —la recién llegada suspiró. 
 
    —¿Qué ha pasado? —dudó la menor. 
 
    —El sitio al que íbamos a ir estaba cerrado y hemos acabado en uno de comida rápida. Alex se ha puesto malo después y se ha ido a casa. Le he dicho que me iba a cuidar de él, pero no ha querido. 
 
    —Suena a excusa… 
 
    —Para ti, todo son excusas, Lola. 
 
    —Por eso, suena a excusa, Mimi. 
 
    —No os peléis —suplicó Nora. 
 
    —No nos peleamos, pero ya que has vuelto temprano… ¿Seguimos hablando de las lesbianas de nuestra casa? —la periodista se puso todo lo seria que sabía—. No hemos hablado de estilos. Bueno, el de Yun está claro. Si amiga también porque es de las más femeninas y pega mucho con ella. ¿Estarán saliendo? Y Lis… No sé cómo definirla. 
 
    —La que es mejor novio que todos tus exnovios juntos —soltó la menor sin pensar. 
 
    —Es una forma de verlo —asintió la pelirroja. 
 
    —Estoy de acuerdo. Probablemente, sería esa novia que está súper cansada e igualmente va a recogerte a las tres de la mañana cuando sales de fiesta con tus amigas. Como hace Julen conmigo porque no le queda más remedio. 
 
    —Quiero un novio como Lis —lloriqueó Mimi. 
 
    —Todas queremos un novio como Lis —Lola se encogió de hombros—. Nora la que más. 
 
    —¿Yo por qué? 
 
    La respuesta era bastante obvia y no hizo falta que ninguna de sus compañeras le contestase a esa pregunta tan tonta. Cada vez que salía el tema, por algún motivo, acababan hablando de ella y nunca le había pasado algo así. No sabía ni cómo evitarlo. Así que las dejó hablando como si no estuviese allí y se centró en su libro.  
 
    No tardaron mucho en dispersarse y Lola terminó por hablar sola sobre un caso de infidelidad en una pareja de su clase que no conocían mientras Mimi se dedicaba a mandarle mensajes a su novio enfermo, o no enfermo según la periodista. Era cierto que a la menor le había sonado un poco a excusa lo de Alex, pero no iba a meterse en esa relación. Ya había visto que se dejaban y volvían como si nada. No era sano para su compañera y acabaría mal. No obstante, no era su vida y no quería decirle nada a la pelirroja para que no se enfadase. Tenía que darse cuenta ella sola o no acabaría muy mal. 
 
    —Oye, ¿por qué no salimos las cinco solas?  —propuso la periodista recuperando su atención—. Mañana es el día libre de Lis y nos merecemos un descanso de… la vida. Así nos olvidamos por una noche de chicos… y de chicas. Bueno, de chicas no porque nosotras somos chicas y no podemos… Ya me entendéis. 
 
    —Buena suerte convenciendo a Lis y Yun —la pelirroja negó con la cabeza—. Yun no sé, pero Lis seguro que quiere descansar de tanto trabajo. 
 
    —Yo las convenzo, pero vamos a salir mañana. Aunque sea a cenar. Venga, por favor. 
 
    —A mí me parece buena idea —la apoyó la menor de todas. 
 
    —¿Ves? Nora sabe que lo necesitamos. 
 
    —Venga, pero tú hablas con las otras dos. 
 
    —Sí, sí, mañana. En cuanto las vea, se lo digo y veréis como salimos todas juntas. Va a ser genial. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    Nora se fue a la cama dudando de si conseguiría convencerlas para salir al día siguiente, pero, conociendo a Lola, le duró poco la duda. Lo peor fue que llevaba intentando dormirse dos horas, pero no podía acallar su cerebro. Hasta cierto punto le había hecho gracia la presentación tan intensa de Lola. Sin embargo, ella y Mimi estaban empeñadas en que le gustaba Lis. ¿Por qué no soy capaz de tener certeza en las cosas? Si de verdad me gusta, ¿no lo sabría a ciencia cierta? ¿Qué me lo impide? No llegaba a ninguna conclusión con el tema y, como tampoco cogía el sueño, se levantó a encender la luz para leer un rato. Por suerte, eso la ayudó a caer rendida a la media hora. 
 
    Se levantó muy cansada, como si no hubiese conseguido apagar su cerebro mientras reposaba. Aun así, su querida compañera y reina de las presentaciones la despertó de golpe en cuanto entró en la cocina. Tenía muy buenas noticias con respecto al plan nocturno que había pensado el día anterior. 
 
    —¿Cómo lo has conseguido? —dudó Mimi removiendo su café. 
 
    —Fácil. Esperé hasta que llegó Yun por la noche y, después de cantarle un poco de Mulán, me dijo que sí para que la dejase en paz. Lis ha sido más complicado. Me puse una alarma para las seis de la mañana, que es cuando llega de la tienda, y la asalté en el pasillo. Estaba tan agotada que me dijo que sí para irse a la cama. ¿Veis? Soy un genio cuando quiero. 
 
    —Sí, de la lámpara —la pelirroja rodó los ojos—. Voy a prepararme para ir a clase. Ya veremos si, al final, salimos esta noche. 
 
    —¡Pues claro que sí! Me lo han prometido y vosotras dijisteis que sí. Yo me voy a dormir otro ratito, que he madrugado un montón. Nos vemos esta tarde. 
 
    Lola se fue tan contenta, dando saltitos, y Nora se quedó a terminar su desayuno mientras esperaba a Mimi. Había aprendido por las malas que la periodista era muy persuasiva y que haría cualquier cosa para salirse con la suya. Le daba igual levantarse muy temprano si eso implicaba conseguir lo que tanto deseaba. Le dieron pena Yun y Lis por la presión a la que las había sometido su insistente compañera, pero estaba contenta de poder cenar con ellas. Desde la primera vez en que se emborracharon tras las discrepancias que tuvieron cuando ella llegó a la casa, no habían coincidido todas de nuevo. Había comido o cenado con la mayoría, pero siempre eran solo una o dos. De hecho, podía jurar que no había visto a las dos mayores sentadas juntas en la mesa en ninguna ocasión. 
 
    Se le pasaron las clases volando. Más que nada porque estuvo pensando en qué se iba a poner. Era un día importante. Tan solo esperaba que Lola fuese un poco más sutil de lo normal y no dijese nada que alertase a Lis, en su empeño de que a Nora le gustaba la castaña. No tenía muchas esperanzas, pero rezó todo lo que supo. Así, su mente descansó un poco y volvió a sus escasas opciones de vestuario. 
 
    Al llegar a casa, lo tuvo un poco más claro… hasta que Mimi se metió con sus elecciones y le puso el armario patas arriba con la excusa de que no podía salir con ellas así, especialmente con Lis al lado. Nora no entendía por qué todo había empezado a girar en torno a la mayor. Era ella la que tenía que tener claro que le gustaba, pero parecía que todo el mundo lo sabía mejor que su propio cerebro. Sin embargo, le hizo caso a la pelirroja en todo porque su compañera era una apasionada de la moda y se le daba bien todo eso de los estilismos. A la morena le daba más igual, pero, como siempre, Lola la convenció de que era lo correcto. Hasta la periodista se dejó elegir la ropa por su compañera de habitación. Fue así como la menor de todas acabó llevando una camisa blanca con unos vaqueros lila, que no recordaba ni que tenía. La reina de las presentaciones parecía hasta normal cuando la pelirroja terminó con ella, esquivando toda la ropa extravagante que tenía. Decidió que se pusiese una falda blanca larga y una camiseta negra de manga larga con la que estaba muy guapa y elegante. 
 
    —Lis, eres la siguiente —Mimi sonrió malvadamente. 
 
    —¿Por qué? —dudó la castaña. 
 
    —No te voy a dejar que vayas con una camisa de cuadros de las tuyas. Son horribles. 
 
    —Son cómodas. 
 
    —Abre el armario. 
 
    —Mimi… 
 
    —Lis… 
 
    La mayor se resignó. Nadie podía con la más bajita cuando se ponía pesada y lo habían asumido. Ella fue la que sufrió el cambio más aparente. Estaban acostumbradas a verla muy sencilla, pero la pelirroja supo sacarle partido a lo más formal que tenía. Una simple camisa roja con unas cuantas flores blancas, a juego con unos pantalones negros y un cinturón del mismo color, fueron suficientes para que las sorprendiese a todas con su estilo. El corazón de Nora incluso se paró un segundo al verla. 
 
    —Podría decir que es lesbiana y ya lo sabría todo el planeta por su ropa —se rio Lola—. ¿Eres estilista experta en gente gay? ¿Es absolutamente necesario que lleve la camisa por dentro de los pantalones? Así da más el cante. 
 
    —¿Yun? —Mimi gritó ignorando el comentario—. Y sí, es absolutamente necesario que la lleve así. Rompería el look si se la deja por fuera. 
 
    —Ah, no. Yo no soy ningún experimento —la rubia negó con la cabeza—. Ya me visto sola. 
 
    —Mmm… —la pelirroja se resignó no muy contenta—. Bueno, me fio de tu criterio, pero, si no vas bien, te cambias de nuevo. 
 
    —Te cambiarás tú. ¿No tienes que maquillarte o algo? Que, luego, siempre te tenemos que esperar. 
 
    —¡Eso es mentira! Pero sí que me voy a maquillarme… ¡porque yo quiero! 
 
    Yun apareció con unos pantalones de cuadros rojos y negros que acompañó con una camiseta oscura sin mangas. La rubia se plantó una chaqueta de cuero, negra también, encima y se declaró arreglada para salir. Mimi la miró de arriba abajo desde el baño y negó desaprobatoriamente, pero cualquiera le decía que se cambiase con el miedo que daba vestida así. Lo dejaron pasar y, efectivamente, esperaron a que la pelirroja terminase. Salió a la media hora y Lola protestó porque se había puesto una falda rosa oscuro con un jersey dos tonos más claros, pero había tardado una eternidad para elegir algo que escogía continuamente. Sin embargo, no le duró mucho cuando salieron por la puerta y empezó a decirles lo genial que iba a ser la noche de chicas, que lo había planeado todo. 
 
    —Mejor no te pases, que mañana tenemos clase y Lis trabaja —fue Yun la que se volvió racional un segundo—. Además, eres más insoportable cuando bebes mucho y esta se vuelve más llorica. 
 
    —Tengo nombre, ¿sabes? —se quejó la que iba de rosa—. Esta… Tú sí que eres esta. 
 
    —Técnicamente, todas somos esta porque es un artículo que indica proximidad de una persona o cosa con pronombre femenino —intervino Nora, pero las demás la miraron frunciendo el ceño—. Lo leí en un libro sobre el uso de pronombres en la actualidad. Nunca sabes quién es no binarie…  
 
    Sus compañeras dejaron de prestarle atención al instante. No obstante, ella notó a Lis sonriendo a su lado y bajó la cabeza al darse cuenta. Cada vez, era más consciente de su presencia y no sabía cómo evitarlo. Por otro lado, la castaña estaba tan atractiva con ese estilo que solo podría conseguir Mimi, que le daba hasta más vergüenza. Se sentía como si sus amigas la hubiesen invitado a salir porque iba otra amiga lesbiana con la que querían ennoviarla. Era raro, pero le gustaba. También ayudó, aunque no mucho, que Lola prácticamente la empujase para que se sentase junto a la mayor. La noche no iba a ser nada sutil. 
 
    —¿Qué queréis beber? —preguntó Yun—. Conozco a una camarera aquí. A ver si la veo y la llamó. 
 
    —¿Por qué no me extraña que conozcas camareras y no camareros? —la pinchó la pelirroja. 
 
    —Porque eres tonta. La camarera es hermana de un amigo mío. 
 
    —¡Tonta tú! 
 
    —No os peléis —Lis intentó calmar las aguas—. Yo quiero una cerveza, normal. 
 
    —¿Qué es Leche de pantera? —leyó Nora de la carta. 
 
    —Está muy buena —le aseguró Mimi—. Seguro que te gusta. A lo mejor aquí la hacen con leche condensada. 
 
    La menor se lo pensó un segundo, pero le gustaba lo que supuso era el ingrediente principal, así que decidió pedirlo y le trajeron lo que parecía un vaso de leche mientras que el resto tenía cócteles muy coloridos. Sin embargo, se dio cuenta de su error en cuanto dio el primer sorbo. ¿Por qué le hago caso a Mimi? Ni siquiera pudo contener la mueca de disgusto cuando el sabor de aquella cosa se desplazó por su garganta, haciendo que le ardiese un poco a su paso. Fuese lo que fuese, estaba muy lejos del sabor de la deliciosa leche condensada que tanto adoraba. 
 
    Estaba tan preocupada por el regusto que le había dejado la bebida que ni siquiera prestó atención a la conversación que estaban manteniendo Lola y Lis, pero sí que vio el gesto de la mayor. La castaña no la estaba mirando y, aun así, retiró el vaso de la leche falsa hasta ponerlo frente a sí misma y deslizó su clásica cerveza hacia ella, colocándola delante de la menor. La morena la observó un segundo para ver si le aclaraba algo. Sin embargo, su compañera siguió hablando con las demás como si nada mientras se bebía la asquerosa recomendación de la pelirroja, cosa que la dejó perpleja hasta que Yun se dirigió a ella y le preguntó por su amigo. 
 
    —¿Qué amigo? —ella salió de su ensimismamiento. 
 
    —El que te besó. 
 
    —Ah, Noah. Pues no sé si es que no se acuerda, pero no me ha dicho nada. Seguimos hablando normal y eso. 
 
    —Qué tío más raro, pero mejor, ¿no? ¿Sigues preocupada por eso? 
 
    —Ahora, le preocupan otras cosas, ¿verdad? —Lola le guiñó un ojo—. Otras personas… 
 
    —Perdonad —la camarera la salvó de la vergüenza al traer la comida—. Traigo los tacos al pastor y la hamburguesa. El salmón a la plancha, el solomillo y el fetuccini al pesto salen ya mismo. 
 
    Lis y Lola se miraron con su comida delante. Les iba a tocar esperar hasta que la muchacha volvió con el resto de los platos. Al menos, no se quejaron de que se les hubiese enfriado. La periodista sí que protestó cuando Mimi le pidió un bocado de su hamburguesa y casi se comió media: 
 
    —¿Para qué te pides el salmón si querías una hamburguesa? 
 
    —Es que tiene buena pinta. Solo quería un bocado. 
 
    —Casi me arrancas el dedo, caníbal. 
 
    —Eres una exagerada. Siempre estás igual. Para una vez que te pido algo… 
 
    —¿Una vez? Si comes más de mi comida que yo siempre. 
 
    —¡Eso es mentira! 
 
    Nora se asustó cuando la pelirroja dio con la mano en la mesa y soltó su tenedor en un acto reflejo. Resopló al ver que rebotaba y caía al suelo. Encima de que era un poco torpe cuando comía, tenía mala suerte con los cubiertos. Intentó no precipitarse de la silla al agacharse para cogerlo como si le fuese la vida en ello, aunque era inservible ya. No obstante, al incorporarse, se dio con algo medianamente blando en la cabeza. Por segunda vez en esa noche, se quedó mirando a Lis, que no tardó en retirar la mano del pico de la mesa donde la había puesto, precisamente para evitar que se lo clavase en el cráneo. La morena no sabía cómo sentirse. Estaba confusa porque no entendía cómo era capaz de estar pendiente de ella mientras hacía que las otras dos dejasen de pelearse, pero también se sentía un poco avergonzada por el hecho de que hasta la mayor sabía que era una patosa y se iba a dar con la mesa por su torpeza. Por si fuera poco, la castaña le dio el tenedor que no estaba usando, ya que sus tacos no lo necesitaban, y le sonriese tranquilamente sin llamar la atención. Definitivamente, aquella mujer era mejor novio que cualquiera que hubiese podido tener y quería a alguien como ella en su vida. Una persona que la cuidase sin dejar de hacer sus cosas era lo que necesitaba. Además, Lis no la estaba tratando como a una niña pequeña. Era algo más. 
 
    Al volver a casa, le costó horrores terminarse una simple página del libro que había decidido leer hasta que le diese sueño. La culpa era de la mayor, que se le venía a la mente todo el rato y no se podía concentrar en las palabras. No obstante, volvía a forzarse una y otra vez a fijar la vista en el libro, procesando lo que estaba leyendo muy lentamente. Así hasta las seis de la mañana, cuando lo dejó por imposible. Su compañera estaría a punto de levantarse y ella no había pegado ojo. Esa vez, al tumbarse, sí que consiguió conciliar el sueño, pero su descanso fue breve. 
 
    —Nora. 
 
    La imagen borrosa de Lis inclinada sobre ella le provocó un pequeño infarto cuando abrió los ojos. 
 
    —Tu despertador sonó hace media hora —la avisó la mayor. 
 
    —¡No! No, no, no. Voy a llegar tarde. Tengo que hacerme el desayuno y… 
 
    —He traído cruasanes del trabajo. Están en la encimera de la cocina. Cómete uno antes de irte o llévatelo para el camino. 
 
    —¡Gracias! 
 
    La morena abrió el armario y cogió lo primero que pilló. Salió corriendo hacia el baño y se vistió a toda prisa. Cuando regresó a la habitación, su cama estaba hecha y Lis se había acostado en su litera. No cabía duda de que había sido ella, pero ¿por qué? Seguramente, la vio tan preocupada por llegar tarde que quiso echarle una mano. Nora hasta se olvidó de la hora y se quedó mirándola más de la cuenta. No obstante, oyó a Mimi llamarla desde la cocina para coger el autobús a tiempo y volvió a la tierra, donde tenía muchas posibilidades de perder su medio de transporte a la universidad. Hasta que no se vio en clase, con el profesor pasando lista mientras ella estaba presente, no respiró tranquila. De hecho, el que acabó interrumpiendo la clase para entrar después fue Noah, que se disculpó antes de sentarse a su lado. 
 
    —Prosigamos. ¿Por qué a los hombres les gustan las mujeres glamurosas? —continuó su profesor—. ¿Por qué las mujeres prefieren hombres ricos? ¿Por qué los animales machos son, normalmente, más vistosos? Ese es el tema de hoy —el hombre se paseó frente a la pizarra—. Los hombres desean dejar como herencia su ADN saliendo con tantas mujeres como les sea posible. En cambio, las mujeres quieren un hombre fiable, que sea capaz de mantenerla a ella y a la familia. He subido a la plataforma una lista de lecturas para que indaguéis más en este tema. Espero que, para la próxima clase, podáis decirme si todo lo que os he contado es genético o psicológico. 
 
    Noah lo miró con cara de asco y susurró algo que no entendió muy bien, pero que podría jurar que tenía que ver con los neandertales. Nora, por su parte, le dio vueltas a la cuestión que le había planteado el profesor. Yo no quiero un hombre fiable que me mantenga. ¿Por qué no quiero eso? A lo mejor la respuesta era Lis. 
 
    —Vaya rollo de clase —protestó Noah al salir—. Eso de que los hombres queremos salir con muchas para perpetuar la especie es tan antiguo… ¡Ni que estuviésemos en el medievo! 
 
    —¿No estás de acuerdo? —dudó ella. 
 
    —¡Para nada! Es una visión muy anticuada del ser humano. Igual que lo de las mujeres. Tú no quieres que te mantengan, ¿no? Si no, no te estarías sacando una carrera. 
 
    —La verdad es que no sé ni lo que quiero… 
 
    —Ay, chica, qué filosófica desde por la mañana temprano. ¿Me cuentas lo que te pasa luego? ¿Comemos en la cafetería? 
 
    —No tengo clases por la tarde. 
 
    —Comemos fuera entonces, que yo tampoco. 
 
    Nora acabó aceptando. Las cosas estaban normales desde su pequeño incidente y su compañero de clase no se había referido al beso que le dio en ningún momento. Además, ella se había olvidado del tema con todo lo de Lis. Era algo más importante en lo que pensar. Nunca se había planteado nada así y tampoco en lo que conllevaría. Quizás hablar con alguien que haya pasado por eso… Espero que Yun esté en casa luego. La que sí iba a estar era la que ocupaba la mayoría de sus pensamientos. 
 
    Antes de volver a su piso, se reunió con Noah en un bufé. El chico se llenó un plato hasta arriba mientras ella empezó despacio con una ensalada. Para cuando la acabó, su amigo llevaba dos viajes. Le sorprendió su capacidad para comer mientras mantenían una conversación sobre las verduras que no soportaba. 
 
    —Bueno, ¿qué te pasa? —le preguntó cortando un filete de pollo—. Llevas unos días rara, más de lo normal. 
 
    —¿Crees que soy rara? 
 
    —En el buen sentido. No serlo es aburrido. Me hace mucha gracia cuando te quedas eclipsada mirando al infinito sin pensar en nada. 
 
    —Lo hago mucho desde pequeña… 
 
    —Entonces, ¿qué te preocupa tanto?  
 
    —Que no quiero un hombre fiable que me mantenga —soltó Nora. 
 
    —¿Qué quieres? ¿Un vago al que mantener tú? 
 
    —No es por el hecho de que me mantengan o no. 
 
    —Ah, entiendo. La palabra clave es hombre. 
 
    —Sí… 
 
    —No te rayes por eso. Es comprensible que… ¡Oh, no! No mires —su amigo bajó la cabeza—. Acaba de entrar mi ex y no acabamos muy bien. 
 
    La morena no le hizo caso y se giró para ver a las dos personas que habían pasado al local. El chico tenía el pelo azul muy llamativo y la muchacha era rubia y bastante alta. No se lo imaginaba saliendo con ella porque no le pegaba nada, pero quizás su relación fue años atrás. 
 
    —¡No te he dicho que no mires! —le riñó—. Anda que disimulas por lo menos… 
 
    —Tu ex es guapa —le dijo ella. 
 
    —¿Guapa? —Noah se irguió nuevamente—. Ah, no. Esa es su hermana. Mi ex es el del pelo azul. Como odiaba ese color. Parece un pitufo. 
 
    —¿El del pelo azul? —Nora se volvió a girar para comprobarlo—. Tu ex es un chico. 
 
    —Gracias, Sherlock, no me había dado cuenta. 
 
    —¿Eres… gay? 
 
    —Un poquito mucho. ¿No te habías dado cuenta? Si pito en los aeropuertos… 
 
    —Pero me besaste el día de la discoteca. 
 
    —Yo qué sé. Estaba borrachísimo y me han dicho que me despido de todo el mundo así cuando voy ciego. 
 
    —Pero… 
 
    —Cariño, soy gay, supéralo. Estamos aquí porque tú también y no lo sabes —su compañero suspiró—. ¿Por qué te crees que insistía tanto en ser tu amigo? En cuanto te vi, dije «esa es de las mías» y no hay nadie así en clase. 
 
    —¿Crees que soy gay? 
 
    —Gay, lesbiana, bisexual, una estantería de Ikea… lo que tú quieras ser, pero, ahora, eres mi amiga y eso es lo importante. 
 
    Nora no supo si sentirse ofendida porque se había juntado con ella al creer que era lesbiana o halagada porque la había llamado «amiga». Al final, iba a ser cierto que los demás la conocían mejor que ella misma. No se había dado cuenta, pero podía hablar con él sobre lo que le preocupaba realmente. Así, no tendría que acudir a Yun, que se iba a meter con ella seguro. Por eso, empezó a contarle su breve historia con Lis y lo que opinaban sus otras compañeras, sin olvidarse de la noche anterior y de cómo se le derritió hasta la última molécula de su cuerpo por los cuidados de la chica. 
 
    —No es por querer que continue esta novela romántica que te vas a montar, pero estoy de acuerdo con tus compañeras —el chico asintió convencido—. Ya es cuestión de que tú estés segura de si te gusta o no. Es que eso solo lo vas a saber tú. 
 
    —Me preocupa no estar segura y hacerle daño. 
 
    —Ay, dios. Cásate ya con ella. Eso nos preocupa a todos, Nora. Aunque tengas alguna duda, lánzate a la piscina. Si le estas dando tantas vueltas es por algo. 
 
    —No sé… 
 
    —Mira, cuando yo empecé a dudar de si me gustaba o no el pitufo, me tiré dos meses sin dormir. No estaba nada más que pensando en él, en qué dirían los demás y en cómo sería nuestra relación porque en esta sociedad tan heteronormativa no te enseñan a ser gay ni tenemos apenas referentes. Sé que tu cabeza es una noria con tanta vuelta porque tampoco nos enseñan que hay otras opciones en cuanto a gustos sexuales, emocionales o lo que sea. Yo podría haber disfrutado de ese tiempo que estuve rayado, pero teniendo novio, si solo me hubiese preocupado por mí y mis sentimientos, los verdaderos, no los impuestos. Al final, eres tú quien tiene que vivir tu vida. No pienses en los demás ni en los que nos inculcan como normal. ¿Tú qué quieres? 
 
    —Una pareja que sea como Lis. 
 
    —Y si existe Lis… ¿por qué no ella directamente? No es como si no supieses si es lesbiana. 
 
    —Mmm… 
 
    —¿Entiendes lo que quiero decir? 
 
    —Que por qué buscar a alguien como Lis si Lis ya es Lis —reflexionó la morena. 
 
    —Menos enrevesado, pero sí. Si tu problema es el cambio, que no es pequeño y lo entiendo, no le tengas miedo. Sé que suena a cliché, pero, si dicen que la vida es corta, es por algo. 
 
    Tenía que darle la razón. ¿Para qué se iba a volver loca? Si le gustaba Lis, eran sus sentimientos. No podía negárselo a sí misma y tampoco quería. Lo mejor iba a ser hablarlo con ella y ver si tenía posibilidades de ser algo más que su compañera de cuarto. Había vivido tanto tiempo a la sombra de todo el mundo que se había olvidado de lo que era tener un sol propio. Además, si la mayor le decía que no sentía lo mismo, no pasaba nada. Acabaría viéndola como una más de la casa. Eso fue lo que le aseguró Noah al dejarla en la puerta y lo creyó. Eran experiencias vitales por las que pasaba todo el mundo y ella no iba a ser menos que nadie. 
 
    Nora era muy consciente de lo que todas las personas a su alrededor intentaban decirle, pero seguía con la cabeza llena de dudas. Noah le había dicho lo de ser un cambio muy grande y estaba completamente de acuerdo con él. Tenía mil cuestiones que resolver en su interior antes de estar absolutamente segura de que le gustaba Lis. Por más que se lo repitiesen una y otra vez, su amigo era el que más razón tenía al asegurarle que era su vida. Ella era la única capaz de entender si lo que sentía era solo un producto del reflejo de los demás en sus propios pensamientos. Por eso, intentó calmarse haciendo una de sus actividades favoritas: mirar a la nada en su cama mientras comía chocolate. Por suerte, sus compañeras habían comprendido, después de unos meses de convivencia, que su chocolate no se tocaba o las podía apuñalar con un tenedor. 
 
    El armario cerrado le pareció tremendamente apasionante en su viaje astral por el caos de su propio cerebro. Noah no se equivocaba al creer que podía poner la mente en blanco en ciertas ocasiones, pero era incapaz de hacerlo si la angustiaba algo. En esa ocasión, el tema que la ocupaba era lo más abrumante a lo que se había enfrentado nunca. ¿Estaba segura de que le gustaba Lis? Se paró a revisar cada segundo de interacción con la mayor, por insignificante que le hubiese parecido en el pasado, porque era de esas personas que no podían dejar ni un resquicio a la duda. 
 
    Para empezar, iba a hacer caso a los demás y no escuchar a los demás. Eso le hizo gracia en su mente, pero iba muy en serio con lo de no prestar atención a comentarios externos sobre sus propios sentimientos. Partiendo de la base en la que no le preocupaba nada la homofobia social ni ningún tipo de prejuicio y que le daba absolutamente igual lo que pensase su madre sobre ella en caso de ser lesbiana, bisexual... o una estantería de Ikea, no iba a dejar que nada de eso afectase a su hesitación. Su mayor dilema era la incertidumbre y la posibilidad de hacer daño, a sí misma y a la compañera que, prácticamente, se había mudado de forma permanente a sus pensamientos. ¿Eso no es un indicio de que me gusta? No paro de pensar en ella constantemente. Bueno, pero lo hago porque no estoy segura... o no. A veces, sí que pensaba en ella de otras formas. No se le iba de la cabeza cuando tenía algún detalle al que la propia castaña no daba importancia, como llevarle chocolate cuando estudiaba. Eso era importante. Además, si estoy dudando tanto sobre esto para no hacerle daño es porque me importa. Eso debería contar como que me siento de alguna forma especial por ella. Si fuese otra persona, no me preocuparía. Con lo de Noah, no le di tantas vueltas... 
 
    La morena se tumbó en la cama desesperada. ¿Por qué tenía que ser tan insegura e indecisa? Estaba claro que algo le tenía que gustar Lis para todo lo que estaba liando, pero ¿por qué lo tenía todo el mundo tan claro menos ella? Algo la estaba haciendo volverse loca, pero ¿el qué? No tenía una respuesta clara y no creía llegar a una pronto. Sin embargo, era obvio que, si se lo estaba cuestionando tanto, sentimientos tenía. El problema era averiguar cuáles. Lo peor que podía hacer era lanzarse en picado hacia Lis y, luego, decirle que era un error. ¿Por qué nunca me he planteado si soy lesbiana o no? Había leído en alguna parte que un estudio americano indicaba que la edad en la que empezaban las personas a cuestionarse su sexualidad variaba entre los dieciséis y los veinte. Yo estoy justo en ese rango. ¿Puede ser que sea por eso? No, eso es una tontería. Simplemente, no me interesaba nadie hasta ahora. Es estúpido enamorarte de alguien por su género. 
 
    —Estoy empezando a desvariar ya... Y a hablar sola... A lo mejor eso me ayuda. Hablar conmigo misma y exteriorizar lo que pienso. 
 
    O es otra tontería. ¿Por qué no hay una forma sencilla de saber si te gusta alguien? Nora, estudias psicología, ¿por qué no le preguntas a tu cerebro? Como la perfecta estudiante que era, sabía distinguir, teóricamente, todo lo que aquel órgano encargado de sus pensamientos necesitaba hacer para indicarle que le gustaba alguien. Además, tenía ayuda de una de las lecturas obligatorias que había impuesto su profesora y que descansaba sobre su mesa. Le costó levantarse para coger el pesado libro, pero volvió a su cama con su apasionante lectura sobre química cerebral, neurotransmisores y drogas, entre las que se encontraba el amor. Así que, le tocaba analizar sus comportamientos alrededor de Lis de una forma objetivamente psicológica. Era algo complicado, pero no imposible.  
 
    —Es objetivo que, cuando veo a Lis, estoy más contenta y me dan ganas de hacer un montón de cosas. Lo que viene siendo un golpe de dopamina en toda regla. Mmm... también quiero que deje de estar tan cansada y sea feliz, y me preocupo mucho cuando trabaja un montón. No, eso es normal siendo tan empática. Me pasaría con cualquiera... Pero no lo bien que me siento cuando hace algo por mí que podría hacer otra persona. Al ser ella, me gusta más. Tiene que ser el subidón de serotonina y la disminución de cortisol activándome el sistema de recompensa cerebral. Eso es, si me ignora, me siento mal y ansiosa porque me resulta un estímulo aversivo, pero, cuando pone la mano en la mesa para que no me dé con ella, es como si me tocase la lotería. Sin embargo, me falta algo... 
 
    Tras un rato de repasar mentalmente lo que había aprendido en sus clases, cayó en la cuenta de que no había recibido muchas señales por parte de su hipotálamo. Sabía que no le fallaba porque seguía teniendo la misma sed y hambre de siempre, pero ¿qué pasaba con su deseo sexual? Si aquella minúscula estructura cerebral funcionaba bien y se estaba enamorando de Lis, ¿por qué solo se le aceleraba el corazón unas pocas veces muy concretas cuando la mayor hacía algo? Quizás solo era un enamoramiento platónico. Eso era lo que le fallaba, una buena regulación de sus hormonas sexuales. Aunque, lo había notado un poco, la noche anterior con su cambio de estilo, gracias a Mimi. En parte, esa fue la primera vez que su estómago dio un vuelco al ver a la castaña. Sin embargo, el resto del tiempo no quería tirarse sobre ella como una pantera hambrienta. A lo mejor soy lesbiana y asexual. Eso le hizo gracia, pero no creía que fuese el caso. 
 
    Con todo eso, se le volvió a la mente, la primera y única vez que sintió un calor remotamente distinto al habitual con la imagen de Lis. Había sido muy interesante verla de esa forma tan diferente a lo que solía llevar y estaba realmente guapa. En cuanto se le vino a la cabeza, se olvidó de todo lo que estaba pensando porque solo la veía con la camisa roja y los pantalones sujetos por aquel cinturón que quería quitarle de un tirón. No, a ver, céntrate en lo evidente. No eres Lola, no puedes ser la pervertida de la casa. Aunque... todo el mundo tiene este tipo de pensamientos, ¿no? No, no pienso pensar con partes de mi cuerpo que no sean el cerebro y decir que Lis estaba buena. ¡Mierda! Ya lo he pensado. Nora, vuelve al tema de la psique. ¡Ahora! 
 
    Siguió dándole vueltas a tantas cosas, a la psicología detrás del amor y a las funciones primordiales de su hipotálamo activando su instinto de supervivencia personal, que acabó agotada y se le empezaron a cerrar los ojos. Luchó contra el cansancio todo lo que pudo mientras intentaba concentrarse en averiguar si la revolución en su cerebro se debía a que su compañera la trataba bien o a que quería una relación amorosa con ella. A veces, ser demasiado racional le pasaba factura. No obstante, su esfuerzo fue en vano y su cama la abrazó acogedoramente como los brazos de Morfeo. 
 
    La lectura sobre cómo afecta el amor a tu cerebro y las similitudes que tiene con otras drogas creadas químicamente era tan interesante que la tenía tremendamente inmersa. No era capaz ni de soltar el libro, aunque pesase un kilo. Cada vez, se hundía más en la cama sin darse cuenta y sin que le importase. Lo único que la pudo sacar de aquel ensimismamiento fue la sensación de que una mano se estaba deslizando por su abdomen, de forma ascendente y por debajo de su pijama calentito. Eso fue lo que consiguió que Nora elevase la vista de las páginas y asomase la nariz por encima de ellas. La respuesta de su hipotálamo a lo que estaba sucediendo fue elevar su temperatura corporal hasta hacerla sentir como si estuviese metida en un horno, acelerar los latidos de su corazón como si se tratase de un redoble de tambores y animarla a respirar como si le estuviese dando un ataque de ansiedad. 
 
    —¿No era eso lo que querías? —le preguntó Lis en un susurro—. Una reacción de tu cerebro a mis acciones. 
 
    La mayor le quitó el libro de las manos y lo tiró al suelo, apoyando la rodilla en su cama, entre sus piernas. En cuanto dejó caer levemente su peso sobre ella, le quitó también las gafas, que ya no necesitaba para leer, e hizo lo mismo con ellas. Nora estaba a punto de protestar, pero no le dio tiempo a decir nada. Los fríos dedos de la castaña avanzaron por su cuerpo junto a ella y llegaron hasta su cuello. Ni siquiera le importaba que le estuviese dando de sí la parte de arriba del pijama. 
 
    —¿Qué quieres de mí, Nora? 
 
    —No-no sé. ¿Qué quieres tú? 
 
    —Se me ocurren muchas cosas... 
 
    Lis la miró de arriba abajo, encima de ella, y le sonrió maliciosamente. Nora estaba abrumada sin entender qué estaba pasando, pero tampoco quería que se acabase. Así que ella imitó su comportamiento. Sin embargo, tuvo que desviar la vista al notar que algunos de los botones de su famosa camisa roja estaban desabrochados, los suficientes como para descubrir su torso desnudo debajo sin verle nada especial. El ansia la llevó a mirar los labios de la mayor curvándose en una perfecta sonrisa pícara que no conllevaba nada bueno. Esa necesidad que sintió hizo que su estómago diese vueltas de campana en su interior y empezase a expandir un fuego intenso por el resto de su cuerpo. No obstante, la auténtica llamarada llegó cuando la castaña se inclinó más sobre ella y la besó con ganas. Sentirla tan cerca, con la mano aún en su cuello, fue lo que mandó su mente a un sensual estado de intoxicación. La peor de las drogas no era el amor, era la húmeda lengua de Lis abriéndose hueco en su boca para proclamarse dueña de ella. 
 
    Los besos que le recorrieron la mandíbula no fueron suaves ni dulces como en las películas, más bien eran caóticos y aturdidores. Además, iban acompañados de auténticos mordiscos que dejarían una huella profunda y duradera. Sin embargo, el dolor que sintió cuando los dientes de su compañera se clavaron en la base de su cuello, se vio disipado por la recolocación de la mano que la había estado sujetando. La mayor la arrastró por su esternón, haciéndola saber que unas uñas cortas también pueden arañarte la piel, hasta llegar a sus costillas. 
 
    El gemido que soltó se hizo audible fuera de sus sueños y rebotó por las paredes de la habitación cuando se incorporó en la cama. Nora se tapó la boca con las dos manos al darse cuenta de lo que acababa de pasar. 
 
    —Oh, no. No, no, no. Cerebro, no necesitaba esto. 
 
    —¿El qué? —le preguntó la culpable de que se despertase al abrir la puerta—. ¿Estabas teniendo una pesadilla o algo? 
 
    —O algo... ¿Qué pasa, Mimi? 
 
    —Soy la encargada de decirte que vengas a cenar. Yun ha pedido de más, como siempre, y nos invita. 
 
    —Ya mismo voy. 
 
    Su «ya mismo» equivalía, básicamente, al periodo de tiempo que tardarse en recuperarse y dejar de sudar como una persona excitada, cosa que era en ese instante. No estaba preparada para salir a las zonas comunes donde estarían sus compañeras y enfrentarse a la posibilidad de encontrarse con la que, prácticamente, la había devorado en sueños. Sabía que se lo había buscado ella misma por provocar a su hipotálamo pensado en la Lis de la noche anterior antes de dormirse, pero no había ninguna necesidad de que se lo demostrase de aquella forma. Ahora, no podría mirarla a los ojos sin imaginársela encima de ella. Tan solo recordar eso, hacía que se olvidase de respirar y todo su cuerpo se pusiese en contra de tener una temperatura normal. 
 
    —¿Tú crees que estas son horas de dormir? —le preguntó Lola, claramente de broma—. Así te tiras leyendo hasta las tantas luego. 
 
    —Normalmente, no me suelo dormir a estas horas, pero se ve que estaba cansada —respondió ella. 
 
    —Bueno, pues a comer —Yun la miró frunciendo el ceño—. El estrés da hambre, ¿verdad? 
 
    La rubia le sonrió poniéndole un plato delante y Nora se dio cuenta de que sabía más de lo que aparentaba. Probablemente, si las otras no le habían contado nada, hubiese entendido la situación a la perfección solo con verlas. No era tampoco tan difícil. Tan solo esperaba, que Lis siguiese ignorando lo que pasaba en el interior de la casa, por su bien. Sobre todo, cuando Lola y Mimi no pararon de referirse al tema en toda la cena. 
 
    No quería quedarse al terminar de comer, pero tampoco quería irse a su habitación sola y devanarse los sesos recordando la tarde tan intensa que había tenido. Por eso, prefirió sentarse en el sofá rodeada de gente y practicar el autocontrol fingiendo que le interesaba muchísimo la comedia romántica que estaba viendo la pelirroja. Sin embargo, en su mente, se empezaron a suceder una serie de imágenes con pequeños detalles de Lis en los que había reparado inconscientemente. Cada vez, tenía más claro que la mayor le gustaba. Ya no necesitaba confirmación de ninguna parte de su cuerpo más y rezó para que no volviese a aparecerse en sus sueños. Cerebro, escúchame. Tú también, hipotálamo traidor. Tengo que hablar con ella y decírselo antes de que me vuelva loca. Noah tiene toda la razón. Las dudas solo hacen que pierda el tiempo, y es algo efímero. 
 
    Antes de cerrar los ojos, tras irse a dormir, se lo repitió como un mantra. El tiempo tenía su propio ritmo, su propia belleza, porque no podía ser dirigido por el viento, como el agua. Aun así, fluía con su divinidad única y ella necesitaba sumergirse en su corriente, dejar de estar estancada en la orilla viéndolo pasar y apoderase de sus propios minutos, sus propios segundos. No iba a dejar que continuase sin que ella fuese la dueña de su vida y decidiese dejar de perderlo. Eso iba a decirle a Lis: su tiempo y su amor eran de ella, si los quería. Un poco menos cursi, pero necesito soltarlo ya. 
 
    Fue por eso que, su viernes libre lo invirtió en prepararse mentalmente y hacer recados, pero eso era otro tema. En cuanto volvió de devolver el libro de psicoterapia conductual que había sacado prestado de la biblioteca de la universidad, se plantó en la puerta de casa y respiró hondo una última vez. No pierdas el tiempo porque él te pierde a ti y no lo vas a poder alcanzar. 
 
    Entró decidida a hablar con Lis. Sabía que su compañera era lo suficiente madura para mantener una conversación seria con ella y lo bastante directa como para decirle si le gustaba o no. Debía confiar en que iba a salir bien. Una novia como la mayor tenía que ser algo increíble. Alguien que, por fin, la quisiese de verdad y se preocupase por ella. 
 
    —¿Dónde vas pisando tan fuerte? —le preguntó Lola al verla en el pasillo. 
 
    —A hablar con Lis —le respondió. 
 
    —No está. Ha subido a la terraza a contestar el teléfono. Tanto secretismo… Igual es una espía rusa. 
 
    Ignoró a la reina de las presentaciones y entró en su cuarto a esperarla. En algún momento, regresaría y podría decirle que quería hablar con ella, pero de ese día no pasaba. Por suerte, Lis no tardó ni un minuto en abrir la puerta y entrar a toda prisa en la habitación que compartían. 
 
    —Hola —la saludó sonriente. 
 
    —Hola —la mayor apenas la miró buscando algo—. ¿Ya has vuelto? 
 
    —Sí. ¿Podemos hablar un momento? 
 
    —Lo siento, Nora. Me ha surgido algo importante. Luego, hablamos. 
 
    —Ah, vale, cuando puedas… 
 
    Su ímpetu se apagó lentamente con las palabras de la castaña y murió el mismo instante en que cogió su mochila para marcharse. Ni siquiera se despidió al salir. Lo que tuviese que hacer parecía urgente, pero eso no hizo que se sintiese menos triste. Así que fue a refugiarse a la habitación de Lola y Mimi. Sus otras compañeras la miraron con curiosidad. 
 
    —¿Qué te pasa? —acabó por preguntarle la periodista—. Traías mucha energía antes. 
 
    —Iba a hablar con Lis, pero se ha ido. 
 
    —¿A dónde? —dudó la pelirroja. 
 
    —No sé. Solo me ha dicho que le ha surgido algo. 
 
    —Ya hablaréis cuando vuelvas. No entiendo por qué esa cara. 
 
    —Lola —la más bajita le dio varios manotazos en el brazo—, que iba a decirle que le gusta. 
 
    —¿Qué? ¿En serio? —casi gritó la otra—. ¿De verdad se lo vas a decir? 
 
    —Sí… Luego, supongo. 
 
    —Que se haya ido es una señal estupenda Sé positiva —Mimi asintió como si llevase razón—. Lo bueno se hace de esperar.  
 
    —Ojalá que no mucho o se me va a olvidar todo lo que quiero decirle. 
 
    —Seguro que no —Lola la miró con malicia—. Menos mal que compartís cuarto… Mimi, ¿tienes unos tapones que prestarme? Va a ser una noche… ruidosa. 
 
    —¡No seas pervertida! No le hagas caso, Nora. Tú a tu ritmo. 
 
    —Pero si tú tardaste una hora en hacerlo con Alex cuando te pidió salir. Y porque estabais comiendo. 
 
    —Y no fue nada romántico. Además, no uses mi pasado contra mí. Era muy joven. 
 
    —Mhm. 
 
    Mientras las dos discutían, Nora se quedó allí mirando a nada en particular. Lis no debía hacerla esperar tanto o, al final, no tendría el valor suficiente para hablar con ella cuando la viesen. No tuvo mucha suerte porque su compañera de cuarto no apareció en toda la tarde y la menor se la pasó escuchando mil y un consejos de las otras dos. Ambas se alegraban mucho de su decisión. También le aseguraron que la mayor le declararía su amor en el acto. En la cena, hasta empezaron a planear su boda. 
 
    La esperó durante horas mientras su abatimiento crecía con cada segundo que la castaña no aparecía por la puerta. A las tres de la mañana, se cansó y se fue a dormir pensando en qué le habría pasado para no volver. ¿Estaría cubriendo algún turno extra? ¿Habría pasado algo en su casa que la hizo ir a ver? En parte, se dio cuenta de que, en realidad, no sabía mucho de su vida. Lo único que había oído decir a Lola era que no tenía hermanos y a Mimi que ni siquiera tenía familia. Por eso, trabaja tanto a la vez que estudiaba. Todo lo demás era un absoluto misterio. Ya lo resolvería cuando tuviese la oportunidad. 
 
    Se levantó igual que se había acostado: sola en la habitación. Ni siquiera parecía que la mayor hubiese dormido allí. ¿Le habrá pasado algo? Nora se fue preocupada al baño para comenzar su día. La castaña tampoco estaba en las zonas comunes. Sin embargo, la encontró al regresar a su cuarto. 
 
    —¡Lis! —se alegró la morena. 
 
    —Lo siente, Nora, llego tarde a clase. Solo he venido a por mis cosas. 
 
    —Pero… 
 
    —Lo siento, de verdad. No es un buen momento. 
 
    Por segunda vez, la mayor salió corriendo y se la dejó parada en medio de una habitación vacía. Estaba tan estupefacta que no entendía nada. Se suponía que iba a ser uno de los mejores momentos de su vida. Ella le diría que le gustaba a pesar de la vergüenza y Lis la besaría, como en las películas, haciéndola descubrir que era justo lo que siempre había buscado. Sin embargo, perder la oportunidad dos veces en apenas unas horas no era lo que había soñado. Se sentía como al llegar a aquella casa cuando le dio la sensación de que la castaña la estaba eludiendo. A lo mejor es que sabe lo que le quiero decir y está ahorrándome el mal trago de un no rotundo. Su mente cayó en un remolino de emociones y pensamientos negativos que acababan llevándose el dolor de un corazón roto. Lis era la primera persona que le gustaba en toda su existencia y se había hecho muchas ilusiones con lo que había escuchado de los demás. Sobre todo, Lola y Mimi habían sido las instigadoras principales. Las mismas que estaban en las zonas comunes en ese momento. La periodista estaba desayunando mientras la otra hacía yoga en el salón, así que no le quedó más remedio que pasar por delante de ellas, muy enfadada. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó Mimi abandonando la pose de perro boca arriba—. Estabas de muy buen humor ayer. 
 
    —Es vuestra culpa —Nora puso cara de cachorro—. Os dije lo de Lis y me dijisteis que a mí me gustaba, que ni siquiera yo lo sabía. Pues, ahora que siento cosas por ella, ella por mí no y me ignora. 
 
    La menor cerró la nevera disgustada, tras coger la leche, y procedió a hacerse el desayuno. 
 
    —Oh. Se me ha parado un poquito el corazón —Lola la miró orgullosa. 
 
    —A mí también —la pelirroja hizo lo mismo. 
 
    —Deberías decir esas cosas delante de la inconsciente de Lis. 
 
    —Eso quiero, pero no está —la pequeña apoyó la cabeza en la mesa. 
 
    —Nuestra niña se hace mayor… —Mimi suspiró. 
 
    —Ya vendrá. Mañana, es sábado y solo trabaja por la noche. 
 
    La periodista tenía razón y ella no había caído en eso. Al día siguiente, podría hablar con ella. Lo haría por la mañana, antes de que se le escapase. No podía dejar de escapar la oportunidad y tener que esperar otra semana que Lis terminase su ciclo de estar súper ocupada a todas horas. Lo malo de la espera era que su cabeza no dejó de dar vueltas. Pensó y meditó cada palabra que le iba a decir sin poder concentrarse en nada más. Acabó tan cansada que ni siquiera intentó hablar con ella cuando regresó de clases para coger sus cosas del trabajo. Tan solo se despidió de ella y siguió viendo una serie en la cama. 
 
    A pesar de la euforia renovada, o por culpa de esta, no pudo dormirse tan pronto esa noche. Escuchó a dos de sus compañeras volver de sus respectivas citas, a horas diferentes, y visualizó en el profundo y oscuro techo el monólogo que se había preparado de cara a su encuentro con Lis. Iba a ser muy clara con ella y no pensaba ceder a la vergüenza. Eso si coincidía con ella. Cosa que no pasó porque, al despertarse, no había ni rastro de la mayor en toda la casa. 
 
    Otra vez… Nora se resignó y entró en el baño. Estaba harta. ¿Por qué es tan difícil hablar con una persona que vive contigo? Tendría más suerte pidiendo audiencia con el rey… Su esperanza decayó nuevamente y no la alegraron ni sus cereales favoritos, que se comió completamente sola. Después, regresó a su cuarto arrastrando los pies. Estaba a punto de darse por vencida. Ya era el universo quien quería que parase de intentarlo. Sin embargo, la puerta de la habitación se abrió y entró un rayo de luz celestial. 
 
    —Buenos días. Has madrugado mucho hoy, ¿no? 
 
    —No podía dormir más —la morena sonrió por inercia—. ¿Acabas de llegar? 
 
    —No. Es que tampoco podía dormir y he subido a tomar el aire a la terraza. 
 
    —Ahí estabas… 
 
    —Mhm. Voy a poner una lavadora. ¿Quieres que te lave algo? 
 
    —No, gracias. 
 
    La menor vio como su oportunidad se escapa por la rendija de la puerta por la que había entrado y estaba completamente en blanco. Tanto imaginar mil escenarios posibles para nada. Cerebro, es el momento, di algo. Silencio. 
 
    —Ah, Nora —Lis volvió sobre sus pasos—. Querías hablar conmigo, ¿no? 
 
    —Sí… 
 
    —¿De qué? 
 
    La morena respiró hondo. No importaba que se hubiese olvidado de todo lo que había preparado. Si no se lo decía, perdería el ímpetu y no aclararía nada. La improvisación no le había fallado a nadie, ¿verdad? 
 
    —Sé cómo eres y sé que la mejor forma es que te lo diga directamente —Nora se lanzó al vacío—. Así que… me gustas. 
 
    —¿Estás segura de eso? —no era la respuesta que esperaba. 
 
    —Sí, pero si yo no te gusto, no pasa nada. 
 
    —A ver... Podría ser egoísta porque eres una chica muy guapa, muy lista y ¿quién no te querría como novia? Lo que pasa es que mi vida es tremendamente complicada y no quiero hacer a nadie pasar por nada ni remotamente similar. Casi siempre estoy ocupada y no te voy a poder dedicar el tiempo que mereces. Además, tengo problemas... Serios. No creo que estar contigo, te haga ningún favor. 
 
    —Pero, ¿yo te gusto? 
 
    —Claro que sí, Nora —esa sí era la respuesta que esperaba—. Desde que entraste por la puerta. 
 
    —Entonces, me da igual todo. Quiero que seas mi novia. 
 
    La menor se plantó con firmeza delante de ella. Ahora que sabía que era mutuo, no iba a dejar que ningún problema que tuviese la mayor, le impidiese conseguir la novia que quería. Ya lo solucionarían juntas. Juntas… qué bien suena eso. 
 
    —Nora… 
 
    —Lis, ya sé lo que vas a decir y me da igual. Veo lo que trabajas, que casi siempre estás cansada, y he empezado a sentir cosas por ti a pesar de eso. 
 
    Ya que se había lanzado, no se iba a quedar con nada dentro. Por una vez en la vida que lo hacía, le estaba sentado bien. 
 
    —Lo sé, pero ¿lo has pensado bien? —la mayor la miró preocupada—. Siendo egoísta otra vez, cuando me gusta alguien, se convierte en una debilidad y no me puedo permitir flaquear ahora. Y, mucho menos, que me rompan el corazón. 
 
    —Lo llevo pensando una eternidad, estoy segura, me da igual que no puedas dedicarme veinticuatro horas al día… ¿Qué más quieres que te diga para que aceptes de una vez ser mi novia? 
 
    —No creo que puedas decir nada que no me haga pensarlo bien. Lo hago por tu bien, créeme. Es un momento bastante complicado para mí, en tantos sentidos que no te los puedo ni explicar. Además, tengo muchos asuntos por resolver y que me gustes un poquito, no significa que no tuviese sentimientos anteriores. Otros que tengo que resolver... En fin, que no creo que sea lo mejor para ti ahora mismo. 
 
    —¿Puedes pensarlo, aunque sea?  
 
    —Puedo pensar en muchas cosas a la vez, soy una mujer y le doy más vueltas a las cosas que la lavadora de casa a la ropa —Lis intentó ponerle una nota de humor a la situación—. Te propongo algo: yo lo pienso como tú quieres y pienso también como yo quiero, pero tú no te haces ilusiones ni me esperas ni ninguna de esas tonterías que se dicen en las películas porque no te voy a prometer nada. La última vez que me gustó alguien, lo pasé bastante mal y no sé si estoy para tener una novia tan pronto, aunque, repito, me gustes un poco desde que te vi. 
 
    —Bueno, no puedo obligarte a nada... Piénsalo todo lo que necesites. Total, tiempo es lo que me sobra —ironizó Nora. 
 
    —Siento decepcionarte. 
 
    La castaña le acarició la cabeza y salió de la habitación, dejándola tan sola como empezó. Aquello no era nada bueno. Al menos, se había lanzado a la piscina y no estaba vacía del todo. Entendía que Lis lo tuviese que pensar porque trabajaba mucho y estaba ocupada como para encima tener que preocuparse por una novia. Sin embargo, lo de los sentimientos anteriores no le sonaba nada bien. Le gustará otra persona y, por eso, no quiere salir conmigo. Pero me ha dicho que le gusto un poquito... Quizás le gustamos las dos, pero la otra más. El amor es demasiado complicado. 
 
    A pesar de la desilusión que se había llevado, estaba contenta de haber hablado las cosas con ella. Era algo que necesitaba y ya estaba hecho. No sentía como que hubiese perdido su valioso tiempo y la mayor lo iba a pensar, por lo que tenía una remota posibilidad. Aun así, sabía que ella también seguiría dándole vueltas a si había sido lo más correcto. Probablemente, sí, pero nunca estaría segura del todo. 
 
    El problema se lo encontró un par de horas después, cuando salió a preguntar a las demás si iban a comer juntas o tenía que prepararse su comida ella sola. Lola y Mimi estaban en su habitación y le dijeron que era mejor almorzar todas a la vez. No obstante, al llegar al final del pasillo para ir a preguntarle a Yun, vio a Lis de espaldas hablando con ella en el rellano que había tras pasar la entrada de la casa. No, «discutiendo» era un término más apropiado para lo que estaban haciendo. 
 
    —Es lo mejor para ti y lo sabes. No es bueno que mortifiques pensando en... 
 
    —No te metas en mi vida. 
 
    La castaña salió de allí y se aseguró de hacerle saber lo indignada que estaba dando un portazo. La rubia resopló y se dirigió a su cuarto. No obstante, se paró un segundo cuando se dio cuenta de que Nora estaba allí. Su compañera la miró, negó con la cabeza y atravesó la puerta de su habitación, cerrándola tras ella. Lo último que quería era crear conflictos en casa y no sabía si la cosa iba sobre su persona, pero tenía la sensación de que sí y de que la había liado bastante por no querer dejar marchar su preciado tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: Volatilidad emocional 
 
    No le había sentado muy bien que Yun intentase decirle lo que era bueno para ella. Estaba siendo un poco injusta, teniendo en cuenta que la rubia no era la persona con la vida más adecuada para hablar. Sin embargo, prefirió marcharse de allí por no discutir sobre algo que ya sabía, aunque no tenía ningún sitio a donde ir. Aun así, se montó en un autobús camino al hospital, donde ignoraría las horas de visita y todo lo que hiciese falta. Su abuela era la única que no la juzgaba por sus decisiones estúpidas. 
 
    Durante el viaje, no dejó de pensar en lo que le había dicho Nora. La pequeña de la casa era bastante insistente y no podía mentirse a sí misma. Le gustaba, pero el tema con Paula no estaba resuelto. Seguía intentando esquivarla en el trabajo y eso solo podía significar que aun sentía cosas por ella. ¿El qué? No lo tenía claro, pero debía averiguarlo antes de empezar a compartir tiempo con una persona que estaba tan segura de pasarlo con ella, a pesar de sus evidentes problemas. Lo único obvio era que darle vueltas a los pros y contras de la situación no iba a servir para nada. 
 
    Su mente divagó tanto y la morena ocupó todos sus pensamientos, lo que casi la hizo pasarse la parada. Un camino tan largo daba para mucho, pero a Lis se le hizo corto por primera vez en años. Su cabeza estaba demasiado inmersa en recordarle cada una de las palabras de la menor en bucle y acompañarlas de unas maravillosas diapositivas llenas de momentos en los que se había fijado en ella. Soy imbécil. Esa fue a la única conclusión a la que llegó en todo el trayecto. 
 
    Saludó a su abuela con un gesto tranquilo, tras pelearse con la enfermera de la recepción para que la dejase subir a la habitación, y se sentó a su lado. La mujer la miró extrañada e hizo como si se rascase la mejilla con los nudillos. 
 
    —Ya sé que es sábado —le dijo ella mientras se lo signaba—. No te preocupes, mañana también vendré, como siempre, pero tenía un rato libre. ¿Cómo estás? 
 
    La mujer le explicó que estaba bien, pero que se le estaba acabando la libreta con la que le escribía a las enfermeras y Lis le prometió llevarle otra al día siguiente. El problema fue cuando le preguntó cómo estaba ella. No iba a decirle que mal, confusa y hecha un lío, pero su abuela no era tonta y lo intuiría. Así que le contó la situación en la que estaba atrapada. Al menos, era de esas personas a las que le daba igual la orientación sexual de sus hijos, siempre y cuando fuesen felices. Porque aquella mujer era como una madre para ella, desde que se quedó sin la suya y tuvo que criarla como a una hija. Ese día fue muy trágico, pero las dos perdieron y ganaron a alguien. Quizás, por eso era tan tolerante con ella, o, simplemente, era su forma de ser. 
 
    La señora empezó a signarle con calma su pregunta. «¿Te gusta de verdad la chica esa? ¿La que es menor que tú?». Nora. Era una cuestión estupenda que Lis no tuvo que pensar mucho. Tan solo asintió y bajó la cabeza. Su dilema no era que le gustase la morena, sino que le gustaba Paula también. O le había gustado. No tenerlo claro era la mayor complicación en aquel asunto. Sin embargo, su abuela le levantó la cara para que la viese gesticular bien: 
 
    «¿Quién te gustó primero?». 
 
    —Paula, la cocinera, supongo. La conocí antes —le respondió la castaña—. ¿Por qué? 
 
    «Nunca he entendido a esas personas que, estando enamoradas de alguien, se enamoran de otra persona. Si te gustaba la cocinera de verdad, ¿por qué te empezó a gustar tu compañera?». 
 
    —No es tan sencillo. No estaba enamorada de Paula. Hay gente a la que le gustan varias personas a la vez. 
 
    «Tú no eres así. Lo sabes. Solo te gusta una. La otra es un hábito, como una secuela del tiempo». 
 
    —Si crees que solo me gusta Nora, ¿por qué no soy capaz de decirle que quiero ser su novia? 
 
    La mujer le sonrió con los ojos llenos de tristeza, justo antes de darse con dos dedos muy cerca de la comisura de los labios mirando hacia un lado. Miedo, repitió Lis para sí. ¿A qué exactamente? Podía ser a tantas cosas que hasta su abuela la vio llegar al fondo de su cerebro y tuvo que traerla de vuelta dándole un toque en el brazo. 
 
    «Crees que tienes tantos problemas que eres una carga para cualquiera. Te aferrabas a la cocinera porque, en tu interior, sabías que era algo imposible. Por eso, has estado tanto tiempo detrás de ella sin decirle nada. No eres una carga. Todo el mundo tiene problemas, todo el mundo tiene pasado y futuro. No tengas miedo de que te vuelvan a dejar sola por lo que pasó. Tú estás viva». 
 
    El último gesto que hizo la señora se le clavó en el pecho como un puñal ardiendo. Vive. Sabía lo que quería decirle. Estar anclada a un pasado que no volverá era como no vivir para su abuela. A pesar de todo lo que le había ocurrido y el lugar donde se encontraba, la mujer intentaba no arrepentirse ni lamentar nada porque estaba convencida de que todo su pasado la había llevado a su futuro y todas sus decisiones estaban bien tomadas porque las había hecho ella misma, sin imposiciones. Lis no consideraba que su abuela estaba viviendo una buena vida en ese momento. Sin embargo, ella siempre le decía que estaba viva y vivía de verdad porque ya había aceptado su destino, abandonado los quizás y los nunca. Estaba tranquila con todo lo que había hecho y en paz consigo misma, sin reprocharse lo que no pudo hacer. Había vivido para criarla a ella, trabajando sin descanso y ni siquiera fue capaz de enamorarse de nuevo. Lis no recordaba a su abuelo porque murió cuando ella era un bebé y, desde entonces, la mujer había estado sola.  Por eso, entendió perfectamente cuando la miró arrepentida por primera vez en tantos años y le repitió el gesto: 
 
    «Vive». 
 
    Un «vive» que quería decir «ama, como yo no lo hice». Tenía razón, pero no podía dejar de preguntarse si era cierto. No quería creer que Paula le hubiese gustado solo por ser un imposible, algo que la decepcionaría y le rompería el corazón. ¿Tan autodestructivo podía ser el ser humano? Ni siquiera necesitaba preguntárselo para saber la respuesta. Ella lo había sido desde siempre y no iba a cambiar pronto. Enamorarse nunca había sido una opción. No quería volverse dependiente de nadie. Se había prometido a sí misma no hacerlo de nuevo, puesto que se había visto en esa situación y no le había gustado el resultado. Lo dio todo sin remordimientos y, en cierto momento, empezó a verse exhausta, aunque lo estaba haciendo lo mejor que podía. ¿Todo eso para qué? Se abandonó, se perdió a sí misma y, cuando cayó en el olvido, la otra persona comenzó a brillar más, como si le gustase que ya no fuese ella. Fue una experiencia que la hizo cambiar su visión de las relaciones. Quizás, por eso, se había fijado en una improbabilidad como había sugerido su abuela... o no. 
 
    —Nos vemos mañana —le aseguró a la mujer. 
 
    Al salir del hospital, se dio cuenta de que aún tenía la mitad del tiempo del que disponía para llegar al trabajo. Sin embargo, esperó al autobús que la llevaría de vuelta. Una hora de trayecto que se le pasaría volando de nuevo porque no podía dejar de estar inmersa en sus pensamientos ni un solo segundo. Pensar y pensar hasta volverse loca, ese era el tipo de enamoramiento que la asediaba siempre que veía de forma diferente a una mujer a la que conocía. Como si fuese la primera vez y antes incluso de poder curar las heridas abiertas, hacía añicos su propia mente. Todo era culpa de su odio por ese calor que se enfriaba y el corazón roto que seguía arañándola años después. Dolía y no podía evitarlo, porque no lo había hecho a tiempo, porque no sabía querer. Y si no sabes querer, ¿para qué quieres amor? 
 
    A pesar de todo, no tenía la fuerza suficiente para quitarse a Nora de la cabeza. Le sonreía. Y ella se preguntaba por esa capacidad de ser feliz. ¿De dónde venía? ¿Tenía ella esa facultad en su interior también? ¿Tenía miedo de ella, de la felicidad? Quizás sería capaz de averiguarlo con la menor a su lado...   
 
    —Llegas tarde —le dijo su jefe como si no se hubiese dado cuenta. 
 
    —Tenía un... asunto familiar —respondió intentando no sonar borde. 
 
    —Sabes que te vas a quedar limpiando hasta que cerremos, ¿no? 
 
    —Soy consciente de ello, gracias. 
 
    —Ponte el uniforme. Te quiero ver atendiendo tus mesas en dos minutos. Y ni se te ocurra meter la pata hoy, que no te paso ni una más. 
 
    Como si no estuvieses siempre pendiente de lo que hago nada más que para echarme la bronca, gilipollas. Lis asintió y se dirigió a los vestuarios. Lo único que le faltaba ese día era estar más horas de las que le pertenecían en aquel maldito trabajo que no soportaba. El miércoles tengo que ponerme en serio a buscar un trabajo fijo porque esto no me compensa. Total, estoy a punto de acabar el máster y a lo mejor me convalidan las prácticas, pero se acabaron los trabajos temporales de mierda. 
 
    Estaba tan exhausta mentalmente, que lo hizo todo en piloto automático y no sé dio cuenta de qué estaba haciendo exactamente hasta que se salió a respirar aire fresco cuando terminaron el servicio. Obviamente, no podía marcharse sin más. No, tenía que quedarse hasta el cierre, pero dos minutos no iban a hacerle más daño. Al menos, eso creyó hasta que vio a sus compañeros marcharse y les tuvo que decir adiós. 
 
    —Te está buscando Godzilla —se rio Paula al salir por la puerta—. Hoy, no te he podido cubrir tanto tiempo. ¿Ha pasado algo? 
 
    —No... Bueno, sí. Bastante. 
 
    —Me puedo quedar y te hago compañía mientras me lo cuentas. 
 
    —No, gracias. Seguro que te está esperando alguien. 
 
    —La verdad es que no. ¿A ti no te espera nadie? 
 
    Por el milésimo momento ese día, Nora se cruzó corriendo una maratón por su cabeza y recordó las veces que la había encontrado despierta al llegar. Justo después, la menor se había ido a dormir. Eso no era esperarla per sé, ¿no? La única vez que se lo había dejado claro fue cuando Lola se fue a dormir a su cama y se quedó en el salón para avisarla. Seguramente, no tenía a nadie que aguardase su llegada. Así que acabó negando con la cabeza. 
 
    —Si te digo la verdad, no tengo muchas ganas de irme a casa —su compañera hizo una mueca—. Así que digas lo que digas, me voy a quedar a ver como limpias la cocina, que no te corresponde... 
 
    —Como quieras. 
 
    Lis no estaba demasiado emocionada por su decisión. No quería compañía. Prefería la soledad de sus cansinos pensamientos, pero quizás Paula podría distraerla y hacer que no pensase tanto mientras hacía un arduo trabajo que no requería devanarse los sesos y que le daría más tiempo para darle vueltas a lo que le habían dicho Nora, Yun, su abuela y medio millar de neuronas que componían su cerebro. 
 
    —¿Por qué no te quieres ir a casa? —la castaña decidió iniciar una conversación que no se centrase en ella—. Si se puede preguntar... 
 
    —Creo que no querré hacerlo unos cuantos días —la chef sonrió con un matiz triste—. Va a estar demasiado vacía para mi gusto. Es gracioso porque la tengo abarrotada de cosas por colocar a las que no le encuentro lugar. 
 
    —¿Te has mudado? Las mudanzas son muy estresantes, así que te entiendo. 
 
    —Esta ha sido especialmente estresante. Estaba viviendo en casa de mi novio. Bueno, en uno de los pisos que tiene su madre porque la señora tiene mucha pasta, al ser dueña de una compañía de no sé qué metales. En fin, que estábamos viviendo allí, pero hemos roto y he tenido que mudarme a otro sitio. Menos mal que una de mis amigas se acaba de casar y ya no necesita su piso. Estoy ahí metida hasta que encuentre otra cosa. Por eso, no quiero colocar demasiado todo lo que he tenido que sacar del otro sitio, pero me ponen muy nerviosa todas esas cajas esturreadas por los suelos y encima de las sillas. 
 
    —Vaya... ¿Lo siento? 
 
    —¿Por qué? Ni que hubieses tú la que ha roto conmigo —se rio Paula—. Además, lo dejé yo. Llevaba como un año engañándome con otras. ¿Sabes lo que me soltó cuando le dije que no iba a estar con alguien que me pone los cuernos? Que él me quiere a mí y no era nada emocional, pero que tenía necesidades porque trabajo mucho y no estoy en casa como debería. Ah, y que se quería casar conmigo... Si dejaba el trabajo y era una esposa en condiciones. Que dices tú, ¿qué es una esposa en condiciones? Tengo mi buen sueldo y soy una persona decente, creo. No como él, que vive del dinero de su madre. Es que flipo, vamos. 
 
    Lis la escuchó atentamente un par de frases más y, luego, dejó de hacerlo. Fue involuntario, pero se quedó mirándola, preguntándose quién era aquella mujer que tenía delante. Nunca la había escuchado hablar tanto. Ni siquiera estaba contenta porque lo hubiese dejado con su novio. Semanas antes, había vuelto a casa eufórica tras escuchar la noticia. Sin embargo, no sintió nada diferente. De hecho, comparó la situación a otras tantas veces que había oído a Mimi quejarse de Alex mientras estaban limpiando el piso. ¿Cuándo había cambiado tanto su percepción? En algún punto, hasta se preguntó en qué parte de su mente había guardado sus ganas de estar con Paula porque no las encontraba y, si acaso, se estaban evaporando. Algo en su interior la hizo sentir como si su crush, como lo llamaba Lola, hubiese llegado al final y lo acabase de sobrepasar. ¿La he echado de menos? Ni siquiera me he acordado de ella desde que la vi irse con su novio. ¿Por qué? Tendría que preguntarle a Nora, ella estudia todo el tema del cerebro y seguro que sabe la respuesta. Si no, seguro que lo ha leído en algún libro de los suyos. Con lo joven que es y leyendo a señores rusos que tienen mucho que decir sobre la levedad del ser...  
 
    —Te hace gracia a ti también, ¿verdad? —Paula interrumpió sus pensamientos. 
 
    —¿Qué? —dudó ella. 
 
    —Te estabas riendo. 
 
    —¿Riendo? No, no, era una sonrisa... como mucho. 
 
    —Bueno, sonriendo. Es que ya lo sé, es una estupidez. ¿Yo? ¿Lesbiana? Me gustan demasiado los hombres, pero siempre que me pasa algo así digo que me voy a hacer lesbiana. Es como una broma que tengo con mis amigas. 
 
    —Mi compañera dice que se es hetero hasta que se deja de serlo. 
 
    —¿Cómo dejas de ser algo que sabes que eres a ciencia cierta? 
 
    —No sé… ¿Terapia de conversión de heteros no hay? 
 
    —Nunca sé si estás de broma o no. 
 
    —Nora se hubiese reído... Sí, estoy de broma. Por eso de que hay terapias de conversión para gais, que los llevan a campamentos que parecen sectas y demás.  
 
    —Ah, ya. Nunca he entendido esas cosas. Me parecen crueles. 
 
    —No he estado en ninguna, pero estoy de acuerdo contigo en lo de no entenderlas. 
 
    —En fin, cambiemos de tema a algo menos dramático. ¿Quién es Nora? 
 
    —Mi... —la castaña se paró a pensarlo un instante—. Buena pregunta. Voy a decir que es mi compañera de piso. 
 
    —No pareces muy segura. 
 
    —Segura es una palabra que no está en mi diccionario... 
 
    —Todos los diccionarios tienen las mismas palabras. ¿Cómo no la va a tener el tuyo? 
 
    —Ahora, soy yo la que no sabe si estás de broma o no. 
 
    —Es en serio. Puedes comprobarlo. Todos los diccionarios son iguales a no ser que los hayan sacado nuevos y tengan otras palabras. Algún día incorporaran mi palabra favorita. 
 
    —Voy a picar. ¿Cuál es tu palabra favorita? 
 
    —Cachivache. Suena muy graciosa. 
 
    —Me temo que eso ya está en los diccionarios. 
 
    —¿En serio? No lo sabía. 
 
    —Paula, ¿estás borracha? 
 
    —No, ¿por?  
 
    —Nada. 
 
    Supongo que esto es lo que pasa cuando no conoces bien a alguien. Idealizar a una persona, eso sí que deberían de incluirlo en el diccionario. La conversación con su compañera no mejoró mucho más y se limitó a pensar que estaba escuchando a Mimi todo el rato, cosa que prefería evitar en la medida de lo posible. Quizás era porque no había hablado lo suficiente con ella o solo había sido en el trabajo, pero no se imaginaba ni de lejos que fuese así. A lo mejor estaba tratando siempre con su lado profesional. Como cambia la gente cuando sale del trabajo, ¿no? Estaba muy confusa por lo inesperado de la situación y el hecho de que su compañera no fuese nada como la había imaginado. Le resultaba hasta raro que fuese así. Por fortuna, consiguió que dejase de pensar en cosas más serias, como la posibilidad de que Nora la estuviese esperando en casa indefinidamente. 
 
    Terminó de limpiar con un dolor intenso en cada una de sus extremidades. En realidad, le pasaba cuando se ponía a trabajar en tensión. Todo se le hacía más cuesta arriba. No obstante, la chef se ofreció a llevarla en su coche a casa para que pudiese dormir unas cuantas horas hasta que le llegase la hora de volver al hospital. Era algo que no iba a evitar, aunque supiese que su abuela le iba a preguntar por el tema de la morena de nuevo. A veces, era una mujer un poco cansina, pero sabía que lo hacía por el interés innato que tenía por todo lo que ocurría en la vida de su querida nieta. 
 
    —¿Mañana vas a llegar tarde también? —le preguntó Paula—. Si lo sé, me quedo aquí contigo más veces. Eres más graciosa después de tu turno, que estás como más seria atendiendo a gente y eso. 
 
    —¿Gracias? Espero no llegar tarde. Me gustaría no volver a mi casa a las cuatro de la mañana otra vez. 
 
    —No es tan tarde... Las cuatro es una buena hora. 
 
    —Sí, para dormir. 
 
    —Supongo que estoy acostumbrada a trabajar hasta tarde todos los días —su compañera le sonrió—. Que descanses. 
 
    —Igualmente. Gracias por traerme. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Lis salió del coche y emprendió su camino hacia la puerta sin tan siquiera girarse. Había sido una noche muy surrealista y estaba a punto de caerse al suelo del cansancio. Tenía la sensación de que estaba rozando la fina línea que separa el mundo de los sueños de la pura realidad, como si estuviese en medio de un estado de vigilia recién salida de su fase REM. Nunca se acostumbraría a eso. Como tampoco lo haría a entrar en su cuarto, donde la recibía una luz encendida y una chica guapa tan concentrada leyendo que no se daba cuenta de que las gafas se le estaban resbalando por su pequeña nariz. Nora tardó exactamente siete segundos en advertir su presencia. No obstante, en cuanto lo hizo, le dedicó una sonrisa, tal y como hacía siempre que llegaba tarde. Que era... siempre, en realidad. 
 
    —¿Ya vuelves? ¿Qué hora es? —dudó la morena. 
 
    —Las cuatro y... —la mayor consultó su reloj— trece. 
 
    —¿Tan tarde? —se escandalizó la menor. 
 
    —¿Por qué no te has acostado antes? 
 
    —Es que me he puesto a leer otro capítulo porque era solo la una y... 
 
    —Estás a punto de acabar el libro entero, ¿no? 
 
    —Me quedan cinco páginas y los agradecimientos. 
 
    La forma en la que la chica enterró la cabeza entre las páginas, avergonzada, le pareció adorable y la obligó a sonreír sin que su cerebro pudiese impedírselo. No iba a ser ella quien le quitase la satisfacción de terminarlo. Así que le dijo que siguiese leyendo mientras ella iba a darse una ducha. Si lo hacía ya, podría ahorrársela unas cuatro horas después y dormir una más. Era el plan perfecto. Tan solo esperaba no despejarse en el intento de sentirse limpia. 
 
    Al volver a la habitación, Nora ya se había tumbado en su cama y abandonado sus gafas en el escritorio, dispuesta a dormir. Sin embargo, se incorporó levemente al verla entrar. Lis se quedó parada en la puerta un segundo, incapaz de decidir si cerrarla o darse media vuelta para salir de allí porque la estaba mirando frunciendo el ceño y no parecía muy contenta. Cuando la pequeña no dijo nada durante unos segundos, le preguntó qué le pasaba. 
 
    —¿Te vas a acostar con el pelo mojado? —dudó la morena—. Dicen que es malo para la salud. 
 
    —No es la primera vez que lo hago —la mayor se encogió de hombros. 
 
    —En mi presencia, sí. Sécatelo bien antes de acostarte. 
 
    —Pero tengo sueño... 
 
    Nora se levantó de la cama y salió de la habitación sin decir una palabra, para luego regresar con una toalla en las manos. Como la diferencia de altura no era tan grande, la morena pudo colocársela en la cabeza sin esfuerzo. Al momento, cogió sus manos y las puso sobre la tela para que ella misma se secase el pelo. Hubiese agradecido que fuese la propia chica quien lo hiciese porque estaba extremadamente cansada, pero se sentía más vigilada que en el trabajo. Así que no paró de revolverse el pelo, en un intento por quitarle toda el agua que había retenido, hasta que la menor de las dos asintió con la cabeza dando su visto bueno. 
 
    Cuando por fin la dejó irse a la cama a descansar, lo hizo corriendo para que no se arrepintiese. Le dio igual que sus ojos ya no fuesen capaces de cerrarse solos como antes y haberse desvelado, como había previsto. Básicamente, se quedó tumbada mirando la oscuridad de la habitación, sin escuchar nada. Prácticamente, estaba metida en una de esas cámaras de privación de los sentidos. Lo único que oía eran las palabras en su mente, que no se callaba ni por una apuesta. Era horrible.  
 
    ¿Cómo puede ser que no haya visto que Paula era... así? Estaba ciega, aparte de sorda. Eso solo significa que mi abuela no tiene razón y no era solo aferrarme a algo que sabía imposible. Me gustaba de verdad y no me fijaba en sus defectos. Esas cosas pasan, ¿no? ¿Le veo defectos a Nora? Así sabré que me gusta más de lo que pienso. La verdad es que no tiene ninguno y llevo viviendo con ella meses. Es lista, buena, paciente, más empática de lo que debería por su propio bien. Y encima guapísima. ¿Por qué me hago esto a mí misma? Es mi compañera de casa y de habitación. Está durmiendo a dos pasos de mi cama... 
 
    Una ventaja más para ti. Más cerca la tienes para acostarte con ella. 
 
    Eso no es una ventaja. Es una desventaja porque se va a pasar todo el tiempo en la misma casa que yo y se va a cansar de mí. 
 
    No le va a dar tiempo cuando no salga de la cama. 
 
    ¿Pero en qué estoy pensando? Lis intentó acallar la segunda voz que surgió en su cerebro, la que solo veía las ventajas sexuales de tener una mujer cerca y se dio media vuelta en la cama, desesperada. Se iba a hacer de día y ella sin poder dormir ni un segundo. Se le ocurrió que la única forma de dejar de pensar era en bajarse de la litera y comerle la boca a Nora, lo cual le instaba a hacer la parte maligna de su cerebro, era recordarse una y otra vez el horario que tenía para el domingo que empezaba a llegar. Al amanecer, ya llevaba media hora dormida por cansina. 
 
    Se despertó de golpe cuando alguien le tocó el brazo. Le costó unos segundos centrarse, pero distinguió a Lola dándose golpes en la muñeca como si llevase un reloj invisible. La mayor tardó en entender que le estaba diciendo que eran pasadas las nueve y no se había levantado. No obstante, cuando lo hizo, la morena salió de la habitación y desapareció en el pasillo mientras ella bajaba de la cama para prepararse. Al mirar su móvil, vio que aún tenía tres cuartos de hora para coger el autobús que la llevaría a visitar a su abuela. 
 
    —Como me dijiste que, si no te levantabas para las nueve los domingos te llamase... —le dijo la periodista desde la mesa de la cocina. 
 
    —Sí, gracias. Estaba muy cansada. 
 
    —¿Y por qué no sigues durmiendo? Sigue siendo domingo y no trabajas hasta por la noche. 
 
    —Tengo cosas que hacer. 
 
    —Mmm. ¿A dónde vas todos los domingos a la misma hora? Tengo curiosidad. 
 
    —La curiosidad mató al gato, Lola. 
 
    Se dejó a su compañera protestando delante de un bol de cereales y se metió en el baño a espabilarse. Ya estaba acostumbrada a verse las ojeras, pero las de ese día eran horribles. Las ignoró y siguió con su mañana rutinaria sin darle mayor importancia. Ya dormiría cuando estuviese muerta o tuviese un trabajo a jornada completa, decente y sin jefes estúpidos. ¿Utopía? Probablemente. Tan solo quería un puesto de ocho horas que no implicase estar hasta las tantas limpiando cocinas. Eso quizás era más fácil de conseguir. 
 
    Tenía menos energía que el móvil de Mimi después de tirarse medio día hablando con sus amigas a través de mensajes y sin parar ni para beber agua, pero no podía dejar de hacer sus cosas. Le había prometido a su abuela que iría y eso hizo. 
 
    —Hola —saludó al entrar. 
 
    —¿No viniste ayer? —dudó la enfermera que estaba allí. 
 
    —¿No puedo venir dos días seguidos? 
 
    —No, no. Es que me extraña verte más de un día aquí. 
 
    —Ya… Suelo estar ocupada trabajando. 
 
    —Dímelo a mí, que tengo doscientos turnos que cubrir. En fin, ya te dejo con tu abuela. 
 
    Lis se quedó mirando la espalda de la chica hasta que salió de la habitación. No recordaba haberla visto nunca y se paró a pensar si sería nueva. Al menos, parecía simpática. No esperaba que estuviese todo el rato encima de su abuela, pero sí que la tratase con respeto y fue lo primero que le preguntó a la mujer, la cual le aseguró que era una muchacha que estaba haciendo unas prácticas y que era buena con ella. 
 
    «¿Cómo vas con tu problema?» 
 
    —¿Problema? Ah, lo de Nora —la castaña negó con la cabeza mientras gesticulaba—. No es un problema, problema. Es más bien… No sé qué hacer. Ayer, tuve una noche muy reveladora con Paula. No creo que me guste tanto. Luego, llegué a casa y… Nora —resopló recordando—. No sé, abuela. No estoy para novias. 
 
    «Te conozco. Eres como yo. Estás triste porque crees que estás sola y dudas porque esa chica te gusta más de lo que crees, pero no quieres hacerle daño». 
 
    —Puede… Es que no tengo tiempo para novias, abuela. Tengo mil trabajos diferentes y, dos de ellos, son por la noche, hasta las tantas. 
 
    «¿Estás intentando convencerme a mí o a ti misma?» 
 
    Lis agachó la cabeza. Era cierto que sus turnos nocturnos igual no importaban tanto porque Nora siempre se quedaba despierta hasta muy tarde. Además, tenía los miércoles libres y podrían hacer cosas, pero… No, no puedo hacerle eso. ¿Por qué le gusto ni siquiera? Se lo iba a tener que preguntar a ella porque no tenía nada claro. Su abuela era la única que arrojaba un poco de claridad a la situación y la estaba empujando hacia la morena lentamente. Sin embargo, en cuanto salía del hospital, volvía al punto de partida. Necesitaba algo más, cualquier cosa que le diese el empujón final para saber si era lo correcto o no. 
 
    Nora le gustaba, ya lo tenía claro. Lo que no quería era empezar una relación que no iba a poder mantener y acabar con el corazón roto porque la menor se cansase de ella y de esperarla siempre. Lo que está haciendo ahora, seguro. La situación era como un perro persiguiéndose su propia cola y girando sobre sí mismo. Aún no había conseguido atraparla, pero ¿se aburriría antes de hacerlo? 
 
    «Deja de pensar tanto las cosas. Lo que está para ti, está para ti. Y, si es esa chica… cuanto antes te lances, mejor. Si no, las rupturas siempre te hacen crecer como persona. Lis, cariño, no tenemos mucho tiempo en esta vida y no sabes qué va a pasar mañana. Pensar en lo mismo una y otra vez, nos quita minutos valiosos». 
 
    Sabía por qué lo decía y la tristeza en sus ojos lo confirmaba. Quizás, había una sola cosa de lo que sí se arrepentía la pobre mujer. Cuando se quedó viuda tan pronto, a lo mejor hubiese buscado a un compañero de vida para no acabar tan sola como estaba en esos momentos. Probablemente, si no hubiese tenido que cuidar de una pequeña y desconsolada Lis sin padres, lo habría hecho y estaría en su casa, con alguien que le hiciese más compañía que una nieta, la cual iba una vez a la semana por estar trabajando demasiado para pagar las facturas. Tengo que cambiar eso. Buscar un trabajo nuevo. Antes de que sea tarde. 
 
    Justo cuando se iba a marchar, su abuela le dio un último consejo: 
 
    «La vida son intentos. Quien no lo intenta, no gana ni pierde, pero se arrepiente». 
 
    No sabía si era porque la mujer no quería que se quedase sola cuando ya no estuviese o porque de verdad veía algo en ella que gritaba tener ganas de salir con Nora en serio. No obstante, su abuela parecía muy a favor de aquella relación que ni había empezado. Tampoco es que le hubiese contado mucho sobre la menor para que creyese que era la más indicada para estar con su nieta, pero la veía muy empeñada en que se diese cuenta de cómo eran las cosas. Quizás era por lo de no perder el tiempo… o no. 
 
    Al entrar en casa, ignoró la mirada que le echó Yun. Ya lidiaría con ese tema en otra ocasión en la que no estuviese más preocupada por el estado de su mera existencia que por el enfado que tenía con la rubia. Se había metido en su vida. Se había atrevido a intentar darle lecciones sobre lo que le convenía y sabía que eso no le gustaba nada. No obstante, era otra persona más que le decía que Nora era lo correcto. Al menos, ya era consciente de que Paula nunca lo fue. Un problema menos en el que devanarse los sesos. 
 
    El tiempo que tenía libre hasta irse al restaurante, lo empleó en repartir currículos por todos los puestos de trabajo que ofrecían en internet las empresas que le interesaban. ¿Cumplía los requisitos? No, pero quien no lo intenta, no gana. Eso le había dicho su sabia abuela y eso iba a hacer: intentarlo todo. Además, era poco probable que alguien «joven y con ganas de aprender» tuviese doscientos millones de años de experiencia como pedían. Por si acaso, se postuló a unas cuantas prácticas en departamentos de recursos humanos que encontró de casualidad. Con que la llamasen para una entrevista, ya le bastaba para recuperar la fe en su potencial. No voy a tener siempre trabajos temporales. Me van a llegar y mi vida va a cambiar para bien. Sí, solo tengo que creérmelo. Y dejar de sonar como un libro de autoayuda. De todas formas, más no puedo hacer. 
 
    —Lis —escuchó tras ella mientras alguien le ponía la mano en el hombro. 
 
    —¿Qué? —se giró para ver a Nora. 
 
    —Son las ocho ya. ¿No deberías estar preparándote para ir al trabajo? El baño está libre por si te quieres duchar antes de irte. 
 
    —Ah, sí. Gracias. 
 
    La morena le dedicó una sonrisa y salió de la habitación. Al parecer, había estado sentada con Lola y Mimi en el salón, pero había ido a avisarla. La mayor estaba tan inmersa en el cambio radical de su vida que ni siquiera se había dado cuenta de que había perdido la noción del tiempo. Por suerte, la menor se lo había hecho saber con una hora de antelación, justo como a ella le gustaba. Así que llegó sin problemas al trabajo. Le dio pena no cumplir el deseo de Paula de quedarse limpiando la cocina otro día más, pero era su último día de la semana en el restaurante y estaba deseando que se le pasasen las horas volando. Se arrepintió un poco cuando su jefe la llamó al acabar el turno. ¿Se había metido en un lío? 
 
    —Mañana tienes que venir también. Tenemos un evento importante y necesito más manos. 
 
    —Pero es lunes… No puedo… 
 
    —Si no vienes mañana, no vengas nunca más —la cortó el señor—. A la misma hora de siempre. 
 
    Lis salió de allí maldiciendo por lo bajo en cuanto se alejó lo suficiente. No podía permitirse faltar a ninguno de sus otros trabajos. El de por la tarde no era un problema, pero no tenía el poder de desdoblarse para estar también en la tienda a la vez que servía a gente pija en el restaurante. Intentó recordar si le quedaban días libres o algo a lo que aferrarse. Sin embargo, no consiguió acordarse de cuántos se había cogido ya. Lo mejor que hacía era irse a casa a dormir y llamar al día siguiente al encargado de los turnos para ver si era capaz de cambiarlo con alguien. 
 
    —¿Estás bien? —Nora la asustó al tocarle el hombro en casa—. Pareces extra cansada hoy. 
 
    —Pensaba que estarías leyendo —le sonrió, con un toque de tristeza, la mayor. 
 
    —He ido al baño. ¿Qué te pasa? 
 
    —Tengo otro turno en el restaurante mañana y es lo peor que podía pasarme un lunes. Luego, me duermo en clase los martes y estoy muy cansada. 
 
    —Normal… ¿Y qué pasa con tu trabajo en la tienda esa que abre todo el día? 
 
    —Buena pregunta. Llamaré cuando me levanté para ver si puedo faltar o hay algún alma caritativa que me cubra. Quizás, si sacrifico el miércoles… 
 
    No le hacía mucha gracia perder un día libre, pero era una opción posible que no quería descartar a la ligera. Ya se las apañaría. Lo importante era que ya estaba en casa y se iba a dormir sabiendo que el fin de semana se había acabado por fin. El problema del lunes era de la Lis del futuro porque la del presente estaba demasiado agotada como para no caer rendida al segundo de poner la cabeza en la almohada. 
 
    Estaba tan acostumbrada a madrugar que los ojos se le abrieron solos a la hora de siempre y, prácticamente, se tiró de la litera en busca de su café matutino. Lo necesitaba en vena antes de poder ser persona e irse a clases como si fuese una estudiante normal. A veces, hasta se lo creía. No obstante, le llegó el momento de estrés en el que su superior le dijo que era imposible cambiarle el turno y que tendría que ir si quería conservar el trabajo. Era la segunda vez que escuchaba eso en el periodo de unas horas. Casi le hubiese venido mejor no salir de la cama. Total, los lunes son el peor invento del ser humano. 
 
    —¿Qué te pasa, Lisbeth? —Lola se sentó frente a ella en la cocina—. Tienes cara de que se te ha caído el dragón de la espalda. 
 
    —¿Qué? —dudó la castaña. 
 
    —Lisbeth… la chica del dragón tatuado… Déjalo, no tienes tiempo de ver trilogías —la morena entrelazó sus dedos y apoyó la cabeza en ellos—. Dile a la tita Lola qué te tiene tan preocupada. 
 
    —Sé quién es Lisbeth Salander, gracias, pero me llamo solo Lis. Me pasa que esta noche tengo que estar en dos sitios a la vez y no sé cómo hacerlo. 
 
    —Ya lo sé. ¿Cómo es eso de los dos sitios a la vez? 
 
    —La tienda y el restaurante. Mi jefe, el gilipollas ya sabes, me ha dicho que tengo que estar allí para un evento y nadie me puede cubrir en el otro lado.  
 
    —Lo tienes complicado, eh. 
 
    La cara de la periodista no ayudó mucho a la situación. Nadie le tenía más pena que ella en ese momento, pero su compañera podría competir con ese sentimiento. Las dos se quedaron en silencio unos minutos y eso era raro en Lola. Sin embargo, la chica no tardó mucho en saltar de la silla con la solución ideal: 
 
    —No te preocupes. Yo te cubro. 
 
    —¿Cómo me vas a cubrir tú? —Lis negó con la cabeza. 
 
    —Que sí. ¿No te fías de mí? 
 
    —No es que no me fíe, es que… ¿Toda la noche? Mira que hasta las seis no… 
 
    —¡Que sí! Hazme caso —la morena se levantó de la silla—. Yo me encargo. 
 
    —Lola…  
 
    No le dio tiempo a negarse a su absurda idea porque ya la había perdido de vista. Desapareció en un segundo en su habitación y la castaña no tenía más tiempo que perder. Aun le quedaba pasar una mañana de clases y una tarde de escanear paquetes que no le apetecía nada. Seguía agotada y no era ni capaz de gestionar su vida en esos momentos. Si Lola tenía una idea, por estúpida que fuese, la iba a dejar que hiciese lo que quisiese con tal de librarse de buscar otro trabajo a tiempo parcial que pagase decentemente. Ya lidiaría con las consecuencias cuando llegasen. 
 
    Por eso, se olvidó de dirigirse hacia la tienda y se pasó por casa a ducharse rápidamente antes de ir al restaurante. Su jefe la estaba esperando mirando el reloj. Algo le decía que había hecho lo correcto porque tenía cara de mandarla directa a la cola del paro si llegaba un solo minuto tarde. 
 
    —Anda, tú por aquí —Paula le sonrió—. Odio los eventos en lunes. Es mi día libre. 
 
    —Ya somos dos. ¿Hay mucha gente? 
 
    —Sesenta, me han dicho. 
 
    —Menos cháchara, señoras —el jefe pasó entre las dos—. Por esto, prefiero contratar hombres… 
 
    Las dos lo miraron con cara de asesinarlo en ese mismo instante, pero Lis descartó la idea porque no quería tener que quedarse a limpiar su sangre después de acabar de atender a la veintena de personas que estarían esperando la comida en su sección. Iba a intentar no hacerle mucho caso, cumplir con su trabajo y correr hacia la tienda para ver el desastre que había montado Lola. Con suerte, la periodista no se había quedado durmiendo sobre el mostrador y podía hacerle el relevo para las últimas horas de su turno.  
 
    Lo bueno que sacó del interminable evento fue la ocasión perfecta para pensar en su vida. Tenía que cambiar porque todo aquel ajetreo la estaba matando y no iba a ser capaz ni de terminar su trabajo de fin de máster. Con la tontería, nadie proyectó más que ella lo que quería al universo. Lo manifestó tanto que cualquier libro de autoayuda, que son muy de ficción, la hubiese llamado para ofrecerle el puesto de directora en la multinacional más grande de todo el continente. No pasó, obviamente. Lo único que consiguió fue que su jefe la advirtiese de que se iban a quedar recogiendo hasta que la cocina brillase como si fuese nueva. Cosa que les llevó dos horas extra, que le iban a pagar como si no las hubiese hecho. Genial. Estupendo. Maravillo. Ya no llego a suplir a Lola. Como mucho, a recogerla para ir a casa. 
 
    En cuanto entró por las puertas automáticas de la tienda, vio a Yun medio apoyada en el mostrador, cayéndose de sueño. La rubia le sonrió aliviada de verla. 
 
    —¿Me has cubierto tú? —le preguntó. 
 
    —No estoy sola —la alta le señaló la puerta que daba a la trastienda con la cabeza—. Vaya noche larga... No sé cómo puedes. 
 
    Lis le sonrió y abrió la puerta junto a ella para descubrir a sus tres compañeras tiradas en el suelo durmiendo unas sobre las otras. Lola gruñó al ver que entraba luz y le daba en la cara. 
 
    —¡Lisbeth! —la saludó con los ojos medio cerrados—. ¿Ya es de día? 
 
    —¿Nos vamos a casa? —le preguntó. 
 
    La periodista asintió bostezando a la vez que Nora se despertaba y se levantaba de su estómago. La menor movió la mano efusivamente como si la hubiese echado mucho de menos y se alegrase de verla. A la que más le costó salir del trance fue a Mimi, que estaba hecha un ovillo al lado de Lola. Al parecer, se habían repartido las tareas y a ella le había tocado reponer la zona de los frigoríficos, en las que hacía bastante frío. Su compañera de habitación había estado sacando la basura mientras la más pequeña y Yun se habían encargado de atender. No era un trabajo difícil, pero el turno era extenuante y entendía el sueño que tenían todas. 
 
    Fue por eso que dejó que Nora se echase a dormir sobre su hombro en el camino de vuelta cuando ocuparon la parte de atrás del autobús. No era la única. Lola iba dando cabezadas justo en el medio y la cabeza de Mimi cayó sobre el brazo de la rubia. Las dos mayores se miraron en los extremos y sonrieron a la vez. Probablemente, Yun estaba pensando lo mismo que ella, que las más jóvenes eran las que más cansadas estaban porque ellas se habían acostumbrado a otro estilo de vida.  No obstante, no dijeron nada y se pusieron a mirar por las ventanillas. Alguien tenía que encargarse de vigilar que no se pasasen la parada que era. 
 
    Lis dejó de ser la indicada para eso cuando la menor de todas se pegó más a ella y se puso cómoda abrazándola de medio lado como si fuese un koala. La castaña la miró unos segundos con una sensación rara que no era capaz de describir. Sin embargo, le pasó el brazo por los hombros y le devolvió el abrazo como si fuese su nueva normalidad. No se le escapó la sonrisilla que le dedicó Yun al otro lado del asiento, pero tan solo le rodó los ojos y siguió observando a Nora dormir plácidamente enganchada a ella. La chica tenía cara de no haber roto un plato en su vida y no pudo evitar sonreír levemente hasta darse cuenta de qué era aquello que estaba sintiendo, ese suave calor en la zona del pecho. Vas a hacer que me enamore de ti, ¿verdad, enana? Estoy jodida. 
 
    Por si fuera poco, la montaña rusa de emociones que estaba viviendo esa semana, Lola se tropezó al salir del autobús y le provocó un infarto pensando que se caía. La periodista salvó la situación imitando la pose de esos superhéroes que caen del cielo y consiguió que se riese. Siempre la tendría a ella para alegrarle hasta los momentos más decadentes de su existencia. A ella y a Mimi discutiendo con Yun, incluso por mitad de la calle. Lo que la distrajo de la estúpida discusión, por ciertas babas en la manga de una camisa cara, fue la pequeña de la casa. Nora estaba intentando no caerse de sueño y se cogió de su manga para que tirase de ella. Lis la miró intranquila. Sabía que estaba así por su culpa y no les iba a poder agradecer lo suficiente que la hubiesen cubierto toda la noche. Así que, tan solo se le ocurrió rodearla con el brazo y pegarla a ella para que pudiese descansar la cabeza en su hombro hasta llegar al piso, que no estaba muy lejos. A pesar de eso, no esperó que la morena se abrazase a su brazo con cara de cachorro y le removiese todo por dentro. La castaña se mordió el interior de la mejilla y suspiró. No obstante, se sintió muy observada cuando las otras dos dejaron de pelearse y se unieron a la periodista para mirarla. La mayor las ignoró y sacó las llaves de su bolsillo. Por fin, se iba a acabar su eterno día. 
 
    —Que te lo has creído —oyó a Yun al salir del baño. 
 
    —¿Por qué no? —Lola hizo un puchero. 
 
    —Porque estáis todas fatal y seguro que... Lis —la rubia se dirigió a ella al verla—, ¿tú nos presentarías a alguien que acabas de conocer hace nada? 
 
    —Mmm... Probablemente, no. ¿Qué tipo de relación tienes con esa persona? 
 
    —Amistad, creo. 
 
    —Yo digo que se ha acostado con ella —se unió Mimi desde el sofá. 
 
    —No me he... No fue acostadas... 
 
    —¡Lo sabía! 
 
    —¿Y a ti qué te importa con quién me acueste? Te tiras tú al memo ese que llamas novio. 
 
    —¡No lo llames memo! Es... 
 
    —No os peléis —Lola levantó las menos en señal de paz—. Es demasiado temprano... o tarde, que no nos hemos acostado. 
 
    Lis zanjó la discusión dándole la razón a Yun. Ella tampoco le presentaría una chica a nadie la que estaba conociendo porque podía salir mal. No le preocupaban sus compañeras, no estaban drogadas ni eran criminales como para esconderlas, pero no se sentiría cómoda sabiendo que la relación podría no durar mucho y haberles presentado a alguien que no tiene futuro con ella. Tendría que estar muy segura de que iba para largo y tenía cierta estabilidad. Así, consiguió que cada una volviese a su habitación, la más alta a dormir y las otras dos a prepararse para las clases, igual que ella misma. 
 
    Nora se había tirado en su cama a leer con la espalda contra la pared. Entendía que era demasiado tarde como para acostarse de nuevo cuando le quedaban apenas dos horas para coger otro autobús que la llevase a la universidad. Se sentía mal por todas, pero por ella un poco más. Lo normal cuando le gustaba alguien y lo sabía. Lis se sentó junto a la chica. La morena levantó la vista del libro lentamente y le sonrió. 
 
    —Gracias por cubrirme —le dijo Lis. 
 
    —De nada. Lola dijo que era importante. 
 
    —Algo así...  
 
    La castaña no tenía ni idea de lo que le quería decir ni por qué había empezado aquella conversación, pero era muy consciente de la pequeña espinita que la estaba instando a hacerlo de inmediato. Se le había clavado al verla dormir en el autobús y no se la iba a quitar tan fácilmente. Ya estaba segura de lo que necesitaba: hacerle caso a Yun porque era lo mejor para ella. 
 
    —Nora... 
 
    —¿Me vas a decir que lo has pensado bien y que no va a funcionar? 
 
    —No, de hecho, no. La primera parte igual sí porque no he parado de pensar en todo, en nada y en ti. Sobre todo, en ti. 
 
    —Eso es bueno, ¿verdad? —la menor frunció el ceño. 
 
    —Para ti sí, para mí no tanto. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no me centro en nada, pero no es un problema tampoco. Me explico muy mal. No estoy acostumbrada a estas cosas... 
 
    —¿Qué quieres decirme, Lis? No le des vueltas. Si es que no quieres ser mi novia, ya está. No hace falta hacer un drama de esto tampoco porque si no, nos vamos a sentir incómodas. 
 
    —¿Tú estás segura de que tienes diecinueve años? 
 
    —Para veinte. ¿Por qué? 
 
    —Tu madurez es una de las cosas que más me gustan de ti, en serio —la castaña sonrió a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    —Las vueltas que le das a las cosas no es de las que más me gustan de ti, en serio —bromeó Nora—. Me tienes con el corazón en un puño con tanto pensar. Vas a inventar la cura contra algo en una de esas sesiones tan largas de meditación. 
 
    —Ha pasado solo un día. 
 
    —¿En serio? Pues se me ha hecho eterno. 
 
    —Nos estamos desviando del tema. 
 
    —Cierto. ¿Qué va a ser entonces? 
 
    —Entonces, creo que van a poder más las ganas que tengo de besarte que todo lo demás. 
 
    —Ah, bien. Sigo esperando... entonces. 
 
    La mayor la observó un segundo y, por primera vez, vio el mínimo resquicio de impaciencia en su cara. Tenía esa horrible sensación de que iba a arrepentirse si no hacía algo en ese mismo instante. Así que siguió su instinto de persona que piensa demasiado y hace poco, y se lanzó a la aventura que conlleva un besar a alguien. En su caso, no fue una caída inmensa porque era lo que Nora quería y esperaba de ella. La menor incluso la cogió por la camiseta de un puñado y tiró para acercarla más, profundizando en un ansiado beso mientras la castaña apoyaba las manos en la pared tras ella. Lis notó su desesperación y la correspondió atrapando el labio inferior de la chica entre los suyos sin intención de dejarlo ir. Era más suave de lo que había imaginado y, por fin, todos sus pensamientos se concentraron en una sola cosa: la boca de Nora pegada a la suya, dejándola sin aliento. 
 
    Si sus ojos eran el espejo del alma, los labios eran lo mismo, pero del cuerpo. Exactamente igual que toda ella, la estaban invitando a querer más de la menor. Sin embargo, necesitaba respirar y calmarse. Así que se separó unos centímetros de Nora, aunque no pretendía hacerlo. La morena la miró fijamente y la hizo fruncir el ceño cuando se rio. 
 
    —¿Qué? —dudó Lis. 
 
    —Tus pupilas parecen dos agujeros negros —le contestó ella sonriente. 
 
    —Ah. ¿Eso te hace gracia? 
 
    —Las pupilas se dilatan cuando te gusta algo mucho. 
 
    —Supongo que no te lo puedo ocultar más. 
 
    —Tu cuerpo no miente. 
 
    —El tuyo tampoco —la castaña miró hacia abajo—. Me vas a arrugar la camiseta. 
 
    —Luego te la plancho. 
 
    Nora volvió a tirar de ella como si la conversación se hubiese alargado más de lo que le hubiese gustado. Esa vez, fue ella la que la besó primero, con ganas y patosamente. Algo le decía, que iba a llegar tarde a clase ese día... y mucho más por venir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16: No, gracias 
 
    Yun resopló por quinta vez esa tarde. Se estaba cansando de que Lara la siguiese por todo el campus como si fuese un perrito. No tenía muchas clases ese martes, pero ya se la había encontrado dos veces al salir del aula y, ahora, iba tras ella desde que salió de un edificio para ir a otro distinto. No era muy sutil. 
 
    Le parecía ridículo que llevasen así varios días. Desde que se acostó con ella, precisamente. Pensaba que la chica iba a dejar de hablarle y así lo hizo. Ni siquiera le había escrito, pero se encontraba con ella «casualmente». La rubia no era tonta y sabía perfectamente que la perseguía por todas partes. Como para no darse cuenta. Además, tenía la sensación de que quería decirle algo y no se atrevía. Por eso, tras salir de la universidad, dejó de ignorarla y se topó con ella. Más bien, fue Lara la que se chocó contra su espalda cuando la alta frenó en seco. 
 
    —¿Qué? —le preguntó cansada. 
 
    —Perdón —la castaña hizo un puchero. 
 
    —¿Por qué me estás siguiendo? 
 
    —¿Estás enfadada? 
 
    —¿Por seguirme? No, quiero saber por qué lo haces. 
 
    —No, por no llamarte después de… —Lara la miró cual cachorro— ya sabes. Ese día. 
 
    —La verdad es que muy contenta no estoy, pero ya estoy acostumbrada —Yun siguió su camino—. No eres la primera. 
 
    —Lo siento. No sabía si hacerlo o no porque fue cosa del momento. La impulsividad de siempre que me va a matar y, luego, te fuiste como si nada, y yo no hago estas cosas… Bueno, un poco sí, lo de que sea todo sin pensar, no lo de acostarme con gente a lo loco. Además, das un poco de miedo y… 
 
    —Lara, no te rayes. Echamos un buen rato y ya está. 
 
    La chica se quedó parada al escuchar aquellas palabras y la rubia llamó al taxi que se acercaba. Entendía perfectamente que se había divertido follando y que ahí terminaba todo. No quería ni explicaciones, ni excusas, nada. Le sobraban los porqués que ya había escuchado mil veces. «Porque tenía curiosidad», «porque estaba aburrida» o «porque estás buena». Había pasado por todos y estaba cansada de oírlo. Prefería dejarlo en una entretenida noche de sexo y nada más. Sin embargo, Lara tenía otros planes. 
 
    —Decía en serio lo de querer ser tu amiga —le dijo justo al montarse en el taxi. 
 
    Antes de que pudiese reaccionar, la conductora se puso en marcha y solo pudo ver a la castaña desapareciendo tras el coche. Si lo decía en serio, ¿por qué no me llama? Será tonta… 
 
    No le dio muchas vueltas y lo dejó estar pensando que la chica era un poco rara. ¿Quién sigue a otra persona para ser su amiga? Era una forma un tanto peculiar de conocer a alguien y un poco siniestra también. Así no se empezaban bien las relaciones, ni nada en general. Quizás, si la cosa hubiese sido de otra manera, tendría novia. Sí, en un universo paralelo. 
 
    Al llegar a casa, se encontró a Nora intentando estudiar en la mesa de la cocina y a Lola dándole vueltas cual mosca cojonera. Pilló lo necesario para entender que Lis le había hecho caso y le había dado una oportunidad a lo suyo con la menor. Alguien como ella era justo lo que la mayor necesitaba en su vida. 
 
    —¿Ya has vuelto? —le preguntó la futura psicóloga. 
 
    —No, soy tu conciencia. Uuh —Yun se rio. 
 
    —¿Has pasado de Mulán a Mushu? —Lola fingió sorpresa—. Qué fuerte. 
 
    —El vinagre —la rubia le rodó los ojos. 
 
    —Hola, Yun —Lis salió a ponerse las zapatillas—. Y adiós. Llego tarde. 
 
    —¡Lis! —la periodista esprintó hacia ella—. Te dejas el móvil. 
 
    —Gracias. Nos vemos luego. 
 
    Probablemente, la viesen un segundo más antes de que se fuese a otro trabajo. Yun le había ofrecido muchas veces presentarle a alguien para sacarse un dinero extra sin dejarse la vida con tantos turnos en diferentes sitios. Sin embargo, Lis seguía negándose. Le debía mucho a la castaña y quería ayudarla a tener una vida mejor, pero se lo estaba poniendo difícil. Tampoco aceptaba su dinero ni nada que quisiese darle. Era frustrante, aunque la entendía. Lo que Yun hacía no era plato de buen gusto para todo el mundo. 
 
    La rubia se sentó en la mesa de la cocina en cuanto se puso algo más cómodo y observó a las dos morenas que tenía enfrente. Lola, por fin, había dejado de molestar a la pequeña de la casa y Nora pudo centrarse en sus apuntes. Sin duda, la menor era buena para Lis y se alegraba por ellas. Con suerte, la mayor se relajaba un poco ahora que tenía novia. En realidad, no recordaba haberla visto sosegada nunca. Ya la conocí estresada. 
 
    Yun se rio para sí acordándose de la primera vez que se encontró con ella. Habían cambiado algunas cosas desde entonces, pero no mucho. La castaña solía tener el pelo largo, aunque no le sentaba tan bien y la rubia se acaba de teñir de rosa claro. La mayor solo trabajaba en la tienda en ese momento y fue allí donde se vieron. 
 
    El pequeño incidente que las introdujo unos cuatro años atrás empezó con una persecución. La esposa de uno de sus primeros amantes la esperó, con una amiga, en la puerta de la residencia en la que se había instalado para empezar la universidad y le calzó una hostia nada más verla. Le costó entender qué estaba pasando hasta que la mujer mencionó a su marido y algo de matarla «por zorra». El instinto de Yun le gritó que corriese y así lo hizo. Sin embargo, se chocó contra alguien cuando estaba a punto de perderlas y voló hasta dejarse la cara en el suelo delante de una tienda. En cuestión de segundos, la señora se puso a darle bolsazos con todas sus ganas y, probablemente, un fajo de billetes bien duro dentro hasta que una chica salió del establecimiento con el móvil en la mano, amenazando con llamar a la policía por desorden público. Las dos mujeres se resignaron y se marcharon protestando, asegurándole que ya la pillarían. 
 
    —Gracias —le dijo Yun desde el suelo. 
 
    —¿Puedes moverte? —Lis permaneció impasible—. Me estás llenando la acera de sangre y me va a tocar limpiarla. 
 
    La castaña volvió dentro con su gesto serio y se puso a escribir en una libreta. La muchacha del pelo rosa se percató de los libros sobre el mostrador y del dolor en su mejilla, pero no le dio importancia. Sin embargo, en cuanto llegó a la residencia, se curó el arañazo que le había provocado la caída o la hebilla del bolso y tomó una decisión importante: mudarse de allí. 
 
    Tras varios días, encontró un piso sobre la casa de una anciana y fue a verlo. El alquiler era un poco más que el de la caja de zapatos donde estaba, pero tenía una habitación para ella sola y dos compañeras más mayores que podrían echar a la señora cornuda si se presentaba allí, a pesar de que no volvió a jugársela con su marido. 
 
    Una de las chicas con las que iba a compartir apareció mientras veía la habitación y no fue otra que Lis. Así que supo que iba a estar bien allí y no dudó en firmar el contrato. Fue como una señal. 
 
    Desde entonces, la había visto echarse más carga, dormir menos, estar absolutamente agotada y hasta llorar cuando creía que nadie la veía. Otras compañeras se habían marchado, pero la castaña la había acompañado en sus cuatro años de carrera, sin juzgarla ni meterse en su vida. No me equivoqué al venir aquí. Por fin, voy a verla ser feliz. Solo ha necesitado cuatro largos años. Mil cuatrocientos sesenta días… Increíble. 
 
    —Mulán, eh. Tierra llamando a guerrera china que nos salvará de los Hunos. 
 
    —¿Tierra? Aún no he descartado que seas un alien —Yun le rodó los ojos—. ¿Qué quieres? 
 
    —Saber cómo te va con tu nueva amiga. 
 
    La rubia se paró a pensar en Lara. Ella también quería saber cómo le iba con la chica, pero intuía que mal porque nada de lo que hacía tenía sentido. Además, algo le decía que no iban a quedar muy bien. 
 
    —¿A ti qué te importa? —le soltó al final. 
 
    —No hace falta que te pongas así —Lola frunció el ceño—. Era por curiosidad. 
 
    —La curiosidad mató al gato. 
 
    Yun se levantó y se fue a su cuarto. No tenía ganas de hablar de su «nueva amiga». Por algún motivo, el tema la ponía de mal humor. Tras un rato de pensar, descubrió que se debía a sus ganas de que Lara fuese una persona más normal y la llamase si quería hacerlo. ¿Qué es eso de que doy miedo? Si me fui fue para no incomodarla. Fue ella la que se quedó súper callada después y eso que habla siempre por los codos. Tan solo con acordarse, se estaba enfadando. Así que decidió darse una ducha. 
 
    Con lo bien que estaba esa mañana, a pesar del cansancio, iba a acabar el día cabreada. Se había divertido con las demás cubriendo a Lis, pero, entre las clases y Lara, se lo habían echado a perder. ¿Cómo que fue cosa del momento? Si pasamos toda la noche juntas. Desde luego, me quedé más de lo necesario. Esto no me hubiese pasado con ninguno de mis amantes. Follamos y cada uno por su lado. Así de simple. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado con las mujeres? Definitivamente, decidió que las únicas chicas a las que iba a dejar entrar en su vida, desde ese momento, eran las que ya estaban en ella: sus compañeras. Ni una más. 
 
    Iván fue el responsable de sacarla de su bucle de odio cuando la llamó para invitarla a comer al día siguiente. Aceptó al segundo. Seguro que su amigo le explicaba lo mala idea que era acostarse con gente sin dinero. Él siempre le decía que, si se le daba algo bien en la vida, que no lo hiciese gratis. Los dos tenían claro que el sexo era lo que mejor se les daba a ambos. Así fue como se conocieron. Él se pensó que Yun tenía pasta y ella creyó que Iván era otro joven rico mayor del que aprovecharse. Todo por unas cuantas prendas de marca y un bar escondido. Por suerte para los dos, descubrieron que eran la misma persona, con diferente género, antes de llegar a la cama. No fue la mejor forma de empezar una amistad, pero sí la más divertida. Se rieron bastante esa noche mientras se emborrachaban con champán. 
 
    Hacía un par de semanas que no veía a su mejor amigo y se levantó con ganas de que llegase la hora del almuerzo. Obviamente, cuando salió a la cocina, Lis ya estaba desayunando. Su compañera madrugaba hasta en sus miércoles libres. Yun la saludó con la cabeza y entró al baño antes de ir a sentarse frente a ella, tras hacerse su café, por supuesto. 
 
    —Día libre al fin, ¿eh? —le dijo. 
 
    —Mhm. 
 
    —¿Tienes planes? 
 
    —Me toca hacer la compra —la castaña levantó la cabeza para mirarla—. Bueno, le toca a Nora, pero voy a acompañarla. 
 
    —Ah, que vas con Nora… Qué casadas estáis. Haciendo cosas de casa en el poco rato que tenéis juntas. 
 
    —Si quieres seguir bebiendo café, alguien lo tiene que comprar y la tabla del frigorífico ha dicho que, hoy, te lo compra Nora. Es mejor pasar mis ratos libres en el supermercado, con ella, que esperar a que vuelva, sola. 
 
    —Supongo que tienes razón —la rubia se encogió de hombros—. La culpa es de la tabla esa de Mimi. 
 
    —Todas las casas necesitan organización… 
 
    —Sigues teniendo razón. En fin, ¿por qué no la llevas esta tarde a algún sitio que le guste? 
 
    —Ya lo he pensado. Han abierto una librería de tres plantas en el centro y… 
 
    —¿Te vas a pasar la tarde con tu novia viendo libros? ¿Qué mierda de cita es esa? 
 
    —La mierda de cita que quiere Nora —Lis la miró mal—. Lleva cuatro días diciendo que tiene que ir, pero nadie la acompaña. 
 
    —Nora es muy rara… Hacéis buena pareja, con lo que te gusta la tranquilidad. 
 
    —No es rara. Le gusta leer, no como a otras. 
 
    —¡Eh! Que yo leo mucho. Las cartas de los restaurantes caros son muy interesantes… 
 
    La mayor rodó los ojos y prefirió no contestarle. Yun chasqueó la lengua con fastidio. Sin duda, era más divertido sacar de quicio a Mimi, que se enfadaba mucho cuando la picaba. Lis sabía perfectamente el momento exacto en que seguir una conversación era una pérdida de tiempo y le quitaba toda la gracia. 
 
    La castaña la dejó sola tras recoger sus cosas y salió de casa dejándola sola hasta que se levantaron Nora y Lola. Lis volvió a los dos minutos de eso y les trajo churros para desayunar. Al parecer, las había escuchado hablar la noche anterior sobre la cantidad de tiempo que hacía que no los comían. Al final, va a ser hasta una novia estupenda. A pesar de no ser para ella, la menor fue tan buena gente como para dejarle la mitad de los suyos. La mayor ni siquiera protestó. 
 
    Yun se puso a prepararse después de desayunar y las dejó allí hablando. Podía escucharlas desde su habitación, pero no les prestó demasiada atención porque estaba buscando sus vaqueros negros rotos y no los encontraba. Dudó de que Mimi se los hubiese cogido como hacía con algunos vestidos y sabía que no estaban lavándose. Le costó, pero los halló en el fondo de su armario y los combinó con una camiseta blanca básica, metiendo por dentro tan solo la parte delantera. Iván y ella nunca iban a comer a sitios lujos cuando estaban los dos. Preferían eliminar la posibilidad de encontrarse con algún amante. Por eso, acabaron en un italiano pequeño y corriente, vestidos como gente normal. 
 
    —¿Empiezas tú o empiezo yo? —le preguntó su amigo tras pedir. 
 
    —Empieza tú. 
 
    —Me he echado un novio. 
 
    La rubia no pudo evitar reírse hasta que comprendió que no era un chiste. Nunca pensó que lo escucharía decir eso. Obviamente, sabía que Iván era bisexual, como ella, pero jamás había mencionado la palabra «novio». Aquello era nuevo. 
 
    —¿Novio? Iván… 
 
    —Lo sé, pero escúchame. Va la historia para rato. 
 
    —¿Resumen no tienes? —bromeó Yun. 
 
    —Empezó siendo uno más con dinero, pero creo que me gusta y no tiene pasta. 
 
    —Vale, ahora quiero escuchar la historia completa. Rebobina y dame detalles. 
 
    El drama de su amigo, digno de una telenovela, había empezado cuando una de sus amantes que tenían la edad de la rubia se lo había llevado a una discoteca pija para el cumpleaños de alguien que no importaba nada en la historia. Al cabo de un rato, se fue al baño con sus amigas y dejó a Iván en la barra, donde su «novio» se le acercó. A los cinco minutos se estaban liando porque su amigo otra cosa no, pero don para enrollarse con todo el mundo sin casi mediar palabra tenía. El problema fue que la otra volvió y los pilló. Le gritó delante de los presentes y lo dejó como chico florero, lo que era básicamente. 
 
    —Lo mejor es que él me dijo que podía ser su nuevo amante y que tenía más dinero que ella —Iván negó con la cabeza—. Lo peor… pues que estaba convencido de que no iba a pasar nada si aceptaba porque me gusta otra persona, pero es que, ahora, me gusta él más y no puedo con la vida. 
 
    —Eso te pasa por perra mala —se rio Yun—. No me habías dicho que te gusta alguien. 
 
    —Porque lo nuestro es imposible y he hecho de todo para olvidarlo. En fin, ¿qué hago con este? 
 
    —Follártelo y hablar con él. Principalmente, lo segundo. Lo primero quizás lo dejas para después. 
 
    —Muy graciosa. La cosa es que… no, no tiene más dinero que ella. Casi tengo yo más que él. 
 
    —¿No se supone que, si te gusta alguien, da igual la pasta? 
 
    —No es eso. el dinero me la pela. El problema es que mintió nada más empezar. 
 
    —A lo mejor quería asegurarse de que te ibas con él esa noche. En serio, habla con él. Si tenía razones, hay esperanza amorosa. Si tiene excusas, pírate de ahí. 
 
    —¿Desde cuándo eres filósofa? —Iván frunció el ceño. 
 
    —Desde que pienso más que duermo. 
 
    —Eso suena chungo. Cuenta. 
 
    Yun le soltó cada detalle de su movida con Lara hasta el presente y se quedó muy a gusto. Diciéndolo todo en voz alta, le sonó hasta más disparatado de lo que le había parecido en un principio. La aspirante a artista estaba loca, pero ella más por seguirle el juego. Tengo serios problemas mentales. Al menos, Iván no la miró como si estuviera demente. De hecho, no supo interpretar el gesto de su cara por primera vez en años. 
 
    —¿Qué opinas? —acabó preguntándole ella. 
 
    —Que es una tía muy rara y te la has tirado. 
 
    —¿Algo que no sepa? 
 
    —Que, a lo mejor, estás cabreada porque no te llama y es lo que quieres. 
 
    —¿Que me llame? 
 
    —Que te llame, que te hable, que te invite a su casa… 
 
    —No quiero volver a acostarme con ella. 
 
    —Que no, dice —su amigo se rio—. Pues claro que quieres. Igual que yo quiero todo eso con un tío que me mintió nada más conocernos. 
 
    —Ah, no. Ya sé lo que estás pensando y no, no me gusta Lara. 
 
    —Claro que no y a mí no me gusta el otro. Eres más tonta de lo que pensaba… 
 
    Yun lo miró mal y él se echó a reír. Quizás no había sido la mejor persona con la que hablar. Iván nunca se tomaba nada en serio. Pero, ¿a quién se lo iba a contar, que no la juzgase ni se riese de ella? Lis. La mayor se le vino de inmediato a la mente. Seguro que ella le aconsejaba que pasase de Lara y siguiese con su vida como si nada. Había sido un polvo y punto. ¿Para que se iba a calentar más la cabeza? 
 
    En cuanto terminaron de comer, decidieron irse cada uno por su lado, pero su amigo la llevó a casa antes de marcharse. La rubia iba a cambiarse y pasarse por el bar de siempre porque aún tenía hueco para un amante más. Por otro lado, Iván se iba derechito a hablar con su futuro novio. Seguía haciéndosele raro pensar en él estando en una relación seria, pero no dudaba de que fuese capaz. 
 
    —Llámame con lo que sea —le dijo a modo de despedida. 
 
    —Sí, serás la primera en saberlo todo. Ten cuidado en el bar. 
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    *** 
 
    Iván observó a Yun caminar hacia la vivienda, tras cerrar la puerta de su coche. Allí iba su imposible. Se había anclado a sus sentimientos por ella para no volverse loco en un mundo donde entraba y salía tanta gente. En su mundo. Sin embargo, en algún punto, se había perdido a sí mismo y, ahora, se estaba encontrando en otra persona que no era aquella chica a la que conocía mejor que a nadie. Ni siquiera había sentido esos celos que solía tener cuando le hablaba de alguien nuevo. Ya no. Tan solo quería decirle que estaba enamorada de Lara y que era estúpida por no querer admitirlo, porque lo sabía. La única mujer que iba a conseguir algo formal con Yun había llegado por sorpresa, pillándola desprevenida, y había acabado con la poca esperanza que lo tenía aferrado durante ese tiempo. Por eso, puso en marcha su coche, sonriendo con tristeza, y se dirigió a la casa de su nueva ilusión, pensando en que su amiga tenía la felicidad en el corazón de una ladrona de imposibles. 
 
    *** 
 
    La rubia entró en el piso y observó a Lis mientras se quitaba los zapatos. La mayor estaba sentada en el sofá leyendo tranquilamente. Había algo diferente en ella. Su ropa no era de lesbiana básica y pudo jurar que era la tercera vez en su vida que no la veía con una camisa de cuadros. De hecho, estaba segura de que nunca le había visto los pantalones negros, rotos como los suyos, ni la chaqueta vaquera encima de la camiseta blanca. 
 
    —Hey —la saludó sentándose en el brazo del sofá—. ¿Qué pasa? 
 
    —Esperando a… —Lis la miró frunciendo el ceño y, luego, se fijó en su propio atuendo—. ¿Lola me ha convertido en ti o me lo parece? 
 
    —Solo me falta la chaqueta, pero no te preocupes. No tengo ninguna vaquera. 
 
    —Es un alivio, la verdad —ironizó la mayor—. Última vez que le pido consejo para vestirme. 
 
    —Bueno, estoy de acuerdo con lo que te ha aconsejado —Yun se rio—. Me lo pondría hasta yo. 
 
    —Hoy, estás muy graciosa, ¿no? 
 
    —Todos los días, en realidad. Solo que hablamos poco. 
 
    —Va a ser eso. 
 
    —¡Ya estoy! —Nora se paró en la entrada del pasillo—. ¡Hola! 
 
    La pequeña llevaba unos vaqueros pitillos y una sudadera de color lila con el dibujo minimalista de una rosa por encima del gran bolsillo central. Sin duda, su cita parecía casual. 
 
    —Pareces contenta, enana —le dijo la rubia. 
 
    —Lis me va a llevar a ver una librería enorme que tiene cafetería y todo. 
 
    —Un buen motivo para estar feliz. Pasadlo bien. 
 
    —¡Gracias! 
 
    Yun se dirigió a su cuarto, pero se paró antes de entrar. 
 
    —¿Os puedo hacer una pregunta? —dijo girándose hacia ellas. 
 
    —¡Claro! —Nora se sentó junto a su novia. 
 
    —¿Qué pensaríais si…? 
 
    Por segunda vez ese día, contó lo que pasaba con Lara. No obstante, a diferencia de Iván, sus compañeras la escucharon con gestos más descifrables. La menor parecía confundida y la mayor permaneció impasible hasta que se le escapó una sonrisilla hacia el final de la historia. 
 
    —¿De qué te ríes? —le saltó Yun. 
 
    —De que pensaba que nunca te iba a gustar nadie en serio y no los rollos esos que tienes —la castaña siguió con su sonrisa—. Eras la última de la lista de esta casa. No, ni siquiera estabas. 
 
    —Otra. Que no me gusta Lara. 
 
    —¿No? Entonces, ¿por qué te pones de mal humor porque no te ha llamado? Además, no estarías dándole vueltas ni te pondrías a la defensiva. 
 
    —No estoy de mal humor, pero me cabrea la situación. 
 
    —Es cuestión de sinónimos. 
 
    —No es cuestión de nada. 
 
    —A ver… —intervino Nora, jugando con el roto en la rodilla de su novia—. Yo también creo que te gusta un poquito, pero no es nada malo. Os habéis conocido de una forma un tanto extraña, pero lo importante es que os gustéis mutuamente. 
 
    —No, es que ya sé cómo van estas cosas —la rubia resopló—. Muy divertido todo, pero, al final, siempre desaparecen. 
 
    —Me da a mí que tienes Lara para rato —Lis se encogió de hombros. 
 
    Sus compañeras se quedaron mirándola y ella empezó a dudar de si tenía alguna posibilidad de que sus supuestos sentimientos la llevasen a algo con Lara. Sí, en el país de las Maravillas. El hecho de que la tuviese descendiendo por un agujero negro a lo desconocido, como el conejo blanco de la historia, no quería decir nada… nada que ella quisiese escuchar. Tenía que reconocer que había cosas que no le habían pasado nunca, como que una persona volviese continuamente a sus pensamientos. A lo mejor, la pareja e Iván tenían razón. Sin embargo, ella no era Nora. No iba a razonar tanto las cosas. Y tampoco era Lis, no huía de lo bueno. Que pase lo que tenga que pasar, pero yo sigo con mi vida. 
 
    Lo único que tenía claro era que no se iba a hacer ilusiones y se lo repitió mientras se preparaba para ir al bar. Eso solo daba problemas y, luego, la caída era el doble de dura. Así que, ella se iba a relajar un poco e irse a buscar un pardillo nuevo que le pagase el carné de conducir… cuando decidiese sacárselo de una vez. 
 
    —Hola. 
 
    No tardó mucho en acercarse a ella un hombre de mediana edad. Yun lo miró de arriba abajo antes de saludar. Su ropa de marca sumaba unos cuantos miles y su reloj llegaba hasta los cientos de miles. Viable. Podría ser más guapo, pero… está pasable. En cuanto terminó su inspección, fue lo más agradable que pudo y se lo cameló para que la llevase a un buen restaurante. Casualmente, estaba en un hotel y acabaron en una habitación después de cenar. Iba todo rápido, como le gustaba. Para las doce, estoy en casa. 
 
    —Voy al baño un momento —le dijo el señor. 
 
    —No tardes. 
 
    Tarda lo que quieras. Yun se sentó en la cama con su móvil y vio que tenía una llamada perdida. Era de Lara y la acompañó con un mensaje:  
 
    «¿Ves? Te he llamado, pero no me lo has cogido. Era para preguntarte si quieres cenar conmigo». 
 
    La rubia suspiró y pensó en responder que no podía por iba a tirarse a un señor en cuanto saliese del baño del hotel. Sin embargo, se dio cuenta de que iba a hablar desde el resentimiento y acabó por contestarle que estaba ocupada. No pudo ver su respuesta porque el hombre captó su atención al regresar a la habitación. Sin embargo, cuando el señor trató de besarla, lo apartó levemente. 
 
    —Nada de besos —le dijo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Una vez, leí un libro que decía «mis besos no son de cualquiera» y lo sigo al pie de la letra. 
 
    —Bueno, da igual. Sin besos. 
 
    No obstante, al sentir la mano del hombre en el muslo, se lo quitó de encima y se levantó. 
 
    —¿Qué te pasa ahora? —se impacientó él. 
 
    —Pues que me voy a ir. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —¿La verdad? No me interesas nada y tengo mejores cosas que hacer. 
 
    —¿Qué dices? Te he invitado a cenar. 
 
    —Ah, cierto. Gracias por la cena. 
 
    La rubia cogió su chaqueta y salió de la habitación, ignorando la retahíla de obscenidades que estaba profiriendo el anteriormente educado señor. ¿Por qué soy así? Iba a ser una buena suma de dinero… Definitivamente, Lara me ha desestabilizado emocional y mentalmente. Maldita sea. ¿Dónde está el equilibrio entre cerebro y corazón que tenía? 
 
    Sus sospechas se confirmaron cuando se halló llamando al timbre de la chica. Me llama y vengo… Me voy a tener que poner yo sola la correa. Lo cierto era que no podía parar de pensar en ella ni estando con otra gente. ¿Para qué iba a darle más vueltas a algo que estaba claro? 
 
    —¿Yun? —dudó la chica al abrirle—. ¿No me habías dicho que estabas ocupada? 
 
    —Estoy aquí, ¿no? 
 
    —Sí, pero es que ya he cenado y… 
 
    —No empieces a divagar como siempre, que se te enfría el postre. 
 
    La más alta le cogió la cara con ambas manos y la besó, empujándola al interior de la vivienda. Si Iván siempre dice que los besos son para cuando alguien te gusta de verdad porque son más íntimos y le he dicho a ese tío que los míos no son de cualquiera… que los tenga Lara todos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17: Lola y alcohol, mala combinación 
 
    No era particularmente fan de los jueves, pero ya estaba más cerca del viernes. Para el que no tenía planes. Por eso, le costó horrores levantarse y se dejó caer frente a Nora en las sillas de la cocina. 
 
    —Buenos días —le dijo la menor. 
 
    —Buenos días —repitió Lola. 
 
    —Parece que… 
 
    La pequeña se vio interrumpida por la puerta de la calle cerrándose. Las dos se quedaron mirando hacia la entrada hasta que apareció Yun y se quedó parada al sentirse vigilada. Lola, como gran observadora que era, se dio cuenta de que llevaba la misma ropa con la que había salido el día anterior. Eso solo quería decir que acababa de volver y había dormido en una cama ajena. Si había dormido… 
 
    Por si acaso se enfadaba, ninguna de las dos le preguntó de dónde venía. Nora hizo el intento de protestar cuando le quitó su tostada, pero la rubia les dio las buenas noches irónicamente y la descolocó. La menor miró a la periodista. 
 
    —Se ve que la noche se le ha hecho larga y se va a acostar ahora —se rio Lola—. Algún día, seré como ella. 
 
    —¿No vas a dormir hasta por la mañana? 
 
    —Exacto. No voy a dormir nada durante la noche. 
 
    La pequeña negó con la cabeza cuando ella elevó las cejas varias veces. Admiraba mucho a Yun y su estado indómito natural. Por más que lo intentase, Lola no conseguía que las cosas no le importasen nada. Cuando le interesaba algo, se obsesionaba demasiado. En parte, eso era lo que la iba a hacer ser la mejor periodista de la historia. Ni siquiera Julen iba a poder competir con ella. 
 
    —Me voy —anunció Mimi pasando por su lado. 
 
    —¿Ya te vas a clase? —dudó Nora—. Ni siquiera he terminado de desayunar… 
 
    —Hoy, no voy a clase. Me ha llamado Alex para que pase el día en su casa. 
 
    —¿Te las vas a saltar por un poco de sex? —Lola fingió sorpresa—. Lo entiendo. Yo también lo haría. Estudiar está sobrevalorado. Divierte y usa protección. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas. 
 
    La pelirroja se marchó dando saltitos como si fuese el día más feliz de su vida. En parte, la periodista estaba bromeando. Sin embargo, si lo pensaba mejor, ella tampoco iría a la universidad al enfrentarse a la posibilidad de acostarse con alguien. Mucha gente la llamaría desesperada y, sin duda, estaría de acuerdo. Tenía veintidós años de vida y ni siquiera sabía lo que se sentía al ser tocada por otra persona, sexualmente hablando. Solo conocía sus propios dedos. Esos mismos que alzó ante su cara para contemplarlos con un suspiro dramático. Estaba aburrida de eso. 
 
    —¡Ya está! —exclamó—. Antes de que acabe el año, voy a perder la virginidad.  
 
    —¿Por qué tanto empeño en… eso? —la menor frunció el ceño. 
 
    —Ay, Nora, pequeña ingenua. Hay que probarlo todo en la vida para saber si es tan genial como dicen. Ya me contarás cuando lo hagas con Lis. Si no te pillo la vez… 
 
    —¿Qué te hace pensar que no lo hemos hecho ya? 
 
    —Que dormimos pared con pared. 
 
    —Mmm… 
 
    —Tu habitación no tiene secretos para mí. 
 
    —Eso es muy siniestro. 
 
    La menor se levantó para recoger sus cosas con cara de no estar muy contenta y, al poco, la dejó sola. Así que aprovechó para montarse un plan infalible que la llevase a la cama de alguien. Lo empezó con algo que no podía fallar: darle la chapa a Julen para que le presentase a algún amigo interesante. Obviamente, no le servía todo el mundo. Necesitaba confiar en quien fuese la primer vez y Yun se iba a negar ahora que tenía lo que fuese con su amiga nueva. 
 
    Por eso, acabó entrando por las puertas de la improvisada sala del periódico, con aire dramático. No obstante, su amigo la ignoró cuando se sentó junto a él, suspirando. Por si no la había oído, lo repitió. A la quinta vez que lo hizo, Julen levantó la cabeza de los papeles que tenía en las manos y cogió aire. 
 
    —¿Qué te pasa ahora, cansina? 
 
    —Preséntame a alguien —le soltó ella. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Vergüenza ajena. 
 
    —Ya sé que das un poco de vergüenza, pero no me molesta. 
 
    —Tú a mí sí. Vete a otra parte. 
 
    —Venga, Julen. Preséntame a alguien —Lola lo miró con cara de cachorro y se le fue acercando—. Preséntame a alguien. Preséntame a alguien. 
 
    —¿Qué haces con la cara? 
 
    —Ser adorable —la morena invadió su espacio personal—. No puedes resistirte a esta carita. 
 
    —Sí, sí que puedo —el chico la apartó con ambas manos—. Echa para allá. Estoy ocupado. 
 
    —Si no me presentas a alguien, les digo a tus compañeros que tienes un testículo más grande que otro.  
 
    —Mañana, he quedado en una discoteca con unos de clase, sobre las once. Luego, te paso la dirección. 
 
    —Pásamela ahora o no hay trato. Un testículo más… 
 
    Julen cogió su móvil de la mesa mirándola mal y, a los pocos segundos, le llegó una notificación. 
 
    —Encantada de hacer negocios contigo. 
 
    —¡No me avergüences mañana! —le gritó él cuando se marchaba. 
 
    —¡Ya veremos! 
 
    Fase número uno del plan: completa. Ahora, a ver qué me pongo. Bueno, primero a clase, que voy tarde… como siempre. Su día tenía pinta de pasar lento, pero ni se dio cuenta de tanto pensar en su noche de viernes. En poco más de veinticuatro horas, estaría conociendo a gente de la clase de Julen y pasándoselo genial en la discoteca. Le encantaba salir por ahí a divertirse. Sin embargo, odiaba hacerlo sola. Todo era mejor compartido, hasta la horrible y ruidosa música de algunos antros. 
 
    Su suerte fue que, al volver a casa, se encontró a Lis y Yun almorzando juntas. Nora y Mimi no tardaron en llegar mucho más. La menor fue corriendo a dejar sus cosas y, cuando regresó, abrazó a su novia por la espalda. A ella y a la silla. La mayor sonrió dándole unas palmaditas en el antebrazo. Por su parte, la pelirroja abandonó con cuidado su bolso de marca en el sofá y se sentó presidiendo la mesa. 
 
    —¿No tenéis clase? —le preguntó su compañera de habitación a las dos mayores. 
 
    —Esta tarde —le respondieron al unísono. 
 
    —Hace mucho que no comemos todas juntas —comentó Nora tras la isla central—. Tenemos horarios muy diferentes. 
 
    —Y tu novia trabaja mucho —añadió Mimi. 
 
    —Tranquila, he echado bastantes currículos para empresas en las que se trabajan horas normales —les contó Lis—. Si sale bien, me vais a tener aquí todas las noches, mínimo. 
 
    —¿Te han llamado de alguna? —preguntó Lola. 
 
    —Aun no. 
 
    —No te preocupes, te llamarán —le aseguró su novia. 
 
    —Seguro. Tienes experiencia en todos los sectores —Yun se rio—. Desde que te conozco, has tenido cuatro trabajos diferentes. 
 
    —Cinco —la corrigió la castaña—. ¿Te acuerdas de cuando fui cadi un verano? 
 
    —Uff, sí, cuando dejé al tío aquel obsesionado con el golf que casi te tira un palo a la cabeza. 
 
    —Con toda razón, me pidió un hierro del cinco y se lo di del nueve. 
 
    —¡Del cinco! ¡Lo he pedido del cinco! —la rubia imitó al señor—. No me pude reír más ese día. 
 
    Las dos acabaron partiéndose de risa y Lola recordó el día en que se encontró con ellas por primera vez. Al principio, pensó que se odiaban, pero, con el tiempo, comprendió que tenían una relación extraña. Las dos coincidían constantemente, viviendo las situaciones desde posturas distintas. Normalmente, Lis tenía que servir a Yun y sus mil novios. No obstante, le parecía extremadamente interesante que, en casa, no continuase esa dinámica. La rubia respetaba a la castaña por ser mayor que ella, incluso la admiraba, aunque no se lo dijese. A la periodista le era muy curioso y las observaba a menudo. 
 
    Lola aprendía muchísimo mirando a las personas comportándose en situaciones normales. Por eso, sabía que Mimi no había hablado con su novio en todo el día y tenía el móvil pegado a la mano con la esperanza de que la llamase. Cosa que no iba a suceder pronto. También se dio cuenta de que Nora estaba en su mundo, con la vista perdida en las indescifrables letras de la camiseta de Yun y su pelo estaba a punto de metérsele en el plato porque se le resbalaba lentamente por el cuello. Otra cosa que no pasó gracias a Lis, que le estaba prestando más atención de lo que parecía y lo detuvo sutilmente con la mano. La mayor seguía hablando tranquilamente con la rubia, que estaba nerviosa. Era la segunda persona de la casa a la que no habían llamado ese día y así se lo indicó la forma en que miraba su móvil sobre la mesa cada setenta y dos segundos exactos. Además, Yun siempre ponía su teléfono boca abajo y, en esa ocasión, podía verle la pantalla perfectamente. 
 
    —¡Por fin! —Mimi la sobresaltó—. Ah, no… 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó Nora. 
 
    —Pensaba que me había escrito Alex, pero son mis amigas para quedar luego. 
 
    —¿No vas a ir con ellas? —dudó Lola. 
 
    —Sí, pero ya lo habíamos acordado en clase. Me han dicho que no se me olvide. 
 
    —Deberías dejar al imbécil ese ya —instó Yun—. No es bueno para ti. 
 
    —Es mi novio y haré lo que me dé la gana. No te metas en mi vida. 
 
    —Es solo un consejo. 
 
    —No quiero tus estúpidos consejos. 
 
    —En este caso, no creo que sea estúpido —intervino Lis—. Ese chico no te trata bien y no te estás dando cuenta… o no quieres hacerlo. 
 
    —¿Tú también? No sois mis madres para decirme lo que tengo que hacer. 
 
    —Nunca tendría una hija como tú —le saltó la rubia. 
 
    —Mimi, solo te lo decimos porque no nos gusta verte sufrir —la castaña fue más diplomática—. No te lo tomes como un ataque. 
 
    —¡Me lo tomo como lo que es! No estoy sufriendo ni nada. 
 
    La pelirroja se levantó y se marchó, descargando su enfado con un portazo. ¿Qué culpa tendrá la puerta? A decir verdad, su compañera de habitación siempre se ponía así cuando le tocaban el tema de su novio. En parte, Lola tenía la certeza de que Mimi era perfectamente consciente de que Alex no le hacía bien, pero no lo dejaba por costumbre o por todo lo que habían vivido juntos. De cualquier forma, no podían obligarla a nada. Ya abriría los ojos. 
 
    Lis las abandonó cuando se marchó a la universidad y Yun fue a terminar de leer algo para sus clases. Así que ella se pasó al sofá con Nora y se pusieron a hablar de cómo les iba en general. Sin embargo, la rubia no tardó en salir a rellenar su botella de agua. 
 
    —Seré más raudo que un río bravo —empezó a cantar Lola—. Tendré la fuerza de un gran tifón… 
 
    —¿Qué haces? —Yun la miró mal. 
 
    —Con ese moño alto, pareces más Mulán todavía. 
 
    —Que no me llames así o yo sí que voy a hacer todo un hombre de ti. 
 
    —¡Ah! Te la sabes. Eso es que te gusta. 
 
    —No, eso es que me la cantas cada dos por tres y me sé las mismas partes que te sabes tú. 
 
    —Creo que, si la ignoras, dejará de hacerlo —le aconsejó Nora. 
 
    —Yo nunca dejo de hacer nada —les aseguró la periodista. 
 
    —En fin, me voy ya —la rubia negó con la cabeza—. Portaos bien. 
 
    —¡Sí, mi general! 
 
    —Ojalá vengan los Hunos y te secuestren mientras no estoy. 
 
    —Me devolverían a la media hora y lo sabes. 
 
    —Les doy dos minutos y nos pagarían para que no te acercases a ellos y todo. 
 
    —Mi pequeñina va a destrozar hombres —Lola fingió que lloraba imitando al famoso dragón de la película—. ¿Tienes un pañuelo? 
 
    La pequeñe de la casa se rio y ella le sonrió. Le hacía mucha gracia picar a Yun porque, a pesar de amenazarla con violencia, nunca se lo tomaba mal y le seguía el rollo. Tenían una relación de amistad bastante buena si obviaban lo poco que coincidían a diario. 
 
    Lola y Nora se quedaron hablando un rato más sobre la carrera de la menor, pero una hora después ya estaba cada una con sus cosas. La periodista aún tenía que encontrar algo que ponerse y se marchó a mirar en su armario cuando Mimi se fue con sus amigas. La pelirroja se había enfadado con todas y no dijo ni adiós. Sin embargo, sabía que se le habría pasado cuando regresase porque era consciente de que la estaban intentando ayudar. Eso no bastaba siempre, pero era algo más que no hacer nada. 
 
    La morena acabó encontrando el atuendo ideal, que consistía en un vestido blanco con las tirantes muy finos. Parecía un camisón, pero su querida compañera de habitación siempre le aconsejaba que «menos era más». No lo entendía porque, para ella, menos era menos. Aun así, aquello le pareció que seguía el principio de Mimi a la perfección. 
 
    —Pero con esto voy a pasar frío —se dijo a sí misma—. ¿Y si me pongo un jersey encima como si estuviese todo planeado? Me lo puedo dejar con un hombro caído súper sexy de la muerte. 
 
    Le gustó tanto el plan que perfección eligió uno verdoso con el cuello de pico, que enseñaba lo suficiente. Así pensarían que era una chica casual, que no se arregla mucho y Julen no empezaría con la tontería de que se vestía como un payaso del circo. A ver qué tendrán de malo las flores y las rayas. 
 
    El resto de tarde decidió que se la iba a pasar molestando a Nora y, por eso, se fue a sentarse en la cama de la menor mientras ella intentaba concentrarse en sus apuntes. Le hizo preguntas sobre todo hasta que notó la incomodidad de la chica con la última cuestión que formuló. 
 
    —No se lo has dicho a tus padres, ¿no? —la entendió al instante. 
 
    —No creo que les importe mucho si tengo novia o un pez —Nora se encogió de hombres—. Ni siquiera se interesan por mi vida. 
 
    —¿No te llevas bien con ellos? 
 
    —Es… complicado. Mis padres están divorciados y es… eso, complicado. 
 
    —¿Por qué? —curioseó Lola. 
 
    —Pues mi padre se mudó a Argentina con una mujer que conoció antes del divorcio y mi madre no está muy bien desde eso. Se casó con otro señor, demasiado bueno para ella en realidad, y no tenemos la mejor relación del mundo. Creo que me culpa un poco del divorcio. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —No sé. Supongo que en parte sí lo es por no quedarme quieta en el coche. No, es su culpa. Fue ella la que se volvió loca cuando mi padre y yo tuvimos el accidente. A veces, desearía que me hubiese llevado con él, pero tampoco le importa mi vida. 
 
    —¿Tuviste un accidente? —la periodista estaba a punto de tomar notas. 
 
    —Con siete años —Nora suspiró—. Iba en el coche con mi padre y volcamos. Ahí fue cuando mi madre se enteró de todo porque él se quedó durmiendo al volante. Por suerte, lo desperté al estar dando patadas en el asiento. 
 
    —¿De qué se enteró? 
 
    —Básicamente, de que no había dormido porque estuvo hablando con su ahora esposa. Se ve que mi padre llevaba semanas pensando en divorciarse. A veces, lo entiendo. Yo no sé cómo el señor aguanta a mi madre ahora. 
 
    —No fue tan grave el accidente, ¿no? 
 
    —Qué va. Mi padre se hizo una brecha sin importancia en la cabeza y yo me torcí un tobillo por llevar los pies apoyados en el asiento delantero. 
 
    —Entonces no fue nada, pero lo de tu padre… 
 
    —Ya. A veces, creo que mi madre no estaba bien desde antes y, por eso, lo hizo, pero no deja de ser muy cobarde. 
 
    Lola observó el gesto de tristeza en la cara de su compañera y decidió dejar el tema. No le hacían falta muchos más detalles para saber la historia entera. Su padre le había puesto los cuernos a su madre y ella había tenido una crisis nerviosa al enterarse. Había visto casos así antes en los progenitores de algunos amigos. Agradecía que sus padres se quisiesen tantísimo y a ella también, aunque, a veces, se le hiciesen pesados. Era una suerte no tener una familia disfuncional. Sin duda, ella era la más afortunada de la casa porque Yun no veía a sus padres desde que se marcharon a China años atrás y tampoco le importaba. Luego, estaba Mimi que no se llevaba bien con sus padres y eran los típicos con dinero que lo arreglaban todo con regalos o mandado a su hija a estudiar lejos. Todo eso, quizás, era mejor que la situación de Lis. Ser huérfana desde cría debía ser una pesadilla. 
 
    La periodista estuvo hasta las tantas hablando con Nora sobre todo y nada en particular. Aprendió muchas cosas de la menor. Ya sabía que era lista, pero no el tremendo autocontrol que era capaz de demostrar, a pesar de ser tan sensible a veces. También siguió profundizando en la relación con su madre, en la que parecían tener los papeles cambiados. Además de eso, la invitó a salir con ella al día siguiente. Su compañera se negó porque prefería esperar a su novia, aunque se fuese a dormir en cuanto llegase. Lola no se lo iba a decir, pero le preocupaba que no tuviese amigos fuera de la casa. Aun así, entendía que era posible vivir de esa forma. A Lis parecía irle bien no tener relaciones fuera de ese círculo. Tampoco era como si dispusiese del tiempo suficiente para socializar en sitios que no fuesen sus múltiples trabajos. No todo el mundo podía ser el alma de la fiesta como ella misma y lo sabía. 
 
    Por suerte, ese viernes que tanto había ansiado que llegase se le pasó volando y, cuando quiso darse cuenta, ya se estaba preparando para salir. Lo iba a dar todo y saldría de aquella discoteca con alguien que la llevase a una cama, de la que no salir en toda la noche. El único problema eran los veinte minutos de camino que la separaban de su futuro ligue. 
 
    No le importó demasiado la caminata cuando entró por la puerta y empezó a escuchar la música penetrando por cada poro de su piel. Una canción de reggaetón, a la que le habían hecho un remix, fue la que la hizo moverse al ritmo mientras buscaba a Julen. Lo localizó en seguida porque se conocía su espalda de memoria. Se dirigió hacia la planta superior, a una zona con mesas, en la que estaba su amigo, sin dejar de bailar por supuesto. Llegó junto a él y reconoció de inmediato a una de las chicas que lo ayudaban con el periódico. La otra no sabía quién era y a los dos muchachos restantes no los conocía de nada. Uno de ellos le pasó una cerveza cuando se sentó. Era moreno, con los ojos verdes y guapo, aunque no tanto como Julen. 
 
    —Gracias —le dijo Lola. 
 
    —Nunca cambias, ¿eh? —la muchacha que conocía le sonrió. 
 
    —¡Jamás! Necesito liberarme o me van a crecer telarañas. 
 
    —¿Todavía no lo has hecho? 
 
    —¿El qué? —preguntó el chaval guapo. 
 
    —Acostarme con alguien —le respondió ella sin titubear. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió él. 
 
    —Increíble, ¿verdad? Es raro, incomprensible. En realidad, perder la virginidad me urge ya más que graduarme y, cuando lo haga, voy a poner un anuncio en el periódico de la uni que diga «Enhorabuena, Lola, lo has conseguido. Ya te han dado lo tuyo y lo de tu prima». 
 
    —¡Eh, eh! —Julen le tiró unos cacahuetes—. ¿No puedes ser más discreta? 
 
    —¡Nunca me dejas expresar mis deseos internos! —Lola se los devolvió. 
 
    —¿Todavía os peleáis así? —la chica del periódico negó con la cabeza—. Julen se va a graduar pronto. ¿Tú tienes pensado en qué quieres trabajar? 
 
    —Nah —la morena le sonrió—. Lo tengo a él para que me mantenga. 
 
    Lola se volvió hacia la pista y se puso a bailar de nuevo mientras el resto se reía. Estaba de broma porque era algo que no le preocupaba en esos momentos. Aún tenía un par de años de carrera por delante y tan solo sabía que quería ser periodista. Ya se pondría a pensar en qué tipo era el más conveniente para ella cuando llegase a su cuarto. 
 
    Aprovechó que la mayoría del grupo se fueron a bailar un rato para ir al baño. Allí la música se oía embotellada, pero podía escucharla lo suficiente como para seguir moviéndose al ritmo mientras se lavaba las manos. Por algún motivo que desconocía, estaba contenta y llena de energía. Salir de fiesta la ponía de buen humor antes incluso de beber nada. Sin embargo, una vez llevaba dos copas encima, era toda euforia y era incapaz de quedarse quieta más de tres segundos. 
 
    Al salir, se dio cuenta de que el chico moreno de ojos verdes estaba apoyado en la pared. 
 
    —El baño de hombres está por ahí —le señaló en dirección contraria con las dos manos. 
 
    —No quiero ir al baño. Te estaba buscando. 
 
    —¿A mí? 
 
    —Yo lo hago contigo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que me acuesto contigo. No estás mal y no me importa. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Vamos. 
 
    El chaval la cogió por la muñeca y Lola se dejó arrastrar. De pronto, todo a su alrededor empezó a ser más brillante y dejó de escuchar la música. Tan solo oía un zumbido en sus orejas que iba a juego con su vista nublada. De lo único de lo que se dio cuenta fue de que se habían detenido detrás de unas cuantas personas. No veía con la claridad suficiente como para distinguir cuántas. Pasado un tiempo, que no supo cómo de largo, logró discernir un pitido breve, seguido de unas puertas abriéndose. Eso fue lo último que recordaba, justo antes de que un destello blanco se instalase en sus ojos y tuviese que cerrarlos. 
 
    *** 
 
    Julen se quedó esperando a su amiga en la mesa, observando a sus compañeros bailar en la pista que tenía debajo. No era muy aficionado a las discotecas, prefería los pubs tranquilos, pero se habían empeñado y Lola parecía contenta cuando la invitó. Nunca podía decirle que no. Quizás era porque la morena era tremendamente persistente o… porque le gustaba desde que eran críos. Fuera lo que fuese, ella se salía con la suya siempre que quería algo de él. 
 
    Le extrañó que tardase tanto en volver, así que se dirigió a la zona de los baños. No sabía exactamente qué iba a hacer cuando llegase allí. Obviamente, no podía entrar al de las mujeres y buscarla dentro, pero podría preguntarle a alguien que saliese si la había visto. Eso hizo y un par de muchachas que estaban esperando fuera le dijeron que se había ido con un chico moreno hacia la zona de los ascensores. 
 
    Se le había hecho raro que su compañero de clase desapareciese y no estuviese con el resto, pero no se esperó que fuese hasta ella. A decir verdad, no le caía bien ese tío. Solo lo habían invitado porque era amigo del otro con el que iban. Por eso, se enfureció en cuanto vio a Lola en el suelo y a él encima prácticamente. Corrió hacia ellos esquivando a la gente que los rodeaba y lo apartó de un empujón. 
 
    —¡Lola! ¡Lola! —la llamó en vano. 
 
    Su amiga estaba inconsciente, aunque respiraba con normalidad. En su estado de pánico no iba a ser muy útil, pero fue capaz de decirle a un grupo de personas que avisasen a urgencias. 
 
    —¿Qué le has hecho? —le gritó a su compañero. 
 
    —Nada. Se ha caído sola. Íbamos camino del ascensor y, al pararnos… 
 
    —Como le pase algo, te mato —lo interrumpió Julen cogiendo a la chica en brazos—. Lola, despiértate. 
 
    Para cuando llegó la ambulancia, la gente se había dispersado un poco. Cuando entró en el hospital tras seguir al vehículo con el suyo propio, le hicieron un montón de preguntas que no sabía responder. La única que contestó fue sobre la cantidad de alcohol, que había ingerido Lola y la ausencia de drogas en su cuerpo. No tenía ni idea de lo que había pasado ni lo que había hecho desde que se fue al baño. Así que, por más que le dijeron que no se preocupase, no podía evitarlo. Tan solo se tranquilizó cuando vino un médico con los resultados de las pruebas. 
 
    —No tiene nada —le aclaró el hombre—. Un nivel de alcohol elevado en sangre, pero eso es todo. 
 
    —Entonces, ¿por qué se ha desmayado? —preguntó Julen. 
 
    —No sabría decirte. ¿Tiene estrés, ansiedad o algo así? 
 
    —¿Lola? No… no creo, vaya. Normalmente, me saca de quicio por toda la energía que tiene. 
 
    —Pues no sé. Dile que se pase para hacerse más pruebas. A lo mejor tiene algún problema neurológico, pero eso lo tiene que ver un especialista. 
 
    Por un segundo, imaginó el peor de los casos. Abandonó la idea de que le sucediese algo grave en cuanto su amiga se despertó. Parecía confusa, pero nada más y no había estado tanto tiempo sin conocimiento. Lola lo miró extrañada unos segundos antes de preguntar por qué estaba en el hospital. 
 
    —¿No te acuerdas de lo que ha pasado? —dudó él. 
 
    —Mmm… Iba con tu compañero ese camino de la salida, me pitaron los oídos… Ah, vi la luz al final del túnel y aquí estoy. 
 
    —Te desmayaste frente a los ascensores, pero dicen que no tienes nada. Ni drogas ni nada. 
 
    —Yo las drogas solo en las fiestas del pueblo. Hacen unos dulces que me los metía en vena. Esos que tu madre… 
 
    —Lola, esto es serio —la interrumpió—. No sabes el susto que me has dado. 
 
    —Al menos, tienes una anécdota que contarles a tus hijos. Les puedes decir que fuiste el caballero de brillante armadura de una doncella virginal que… —su amiga abrió mucho los ojos—. ¡No! ¡Sigo siendo virgen! 
 
    —¡Calla! —Julen le tapó la boca—. Hay más gente en esta habitación. Anda, vamos a ver si te dejan irte. ¿Puedes levantarte sola? 
 
    —¿Me llevas a cuestas? Me da pereza andar y estoy convaleciente. 
 
    —¿Convaleciente? Mis cojones… 
 
    El chico se la dejó allí y ella no tardó en alcanzarlo. Le dio un manotazo en el culo y fue dando saltitos hasta el mostrador de las enfermeras. Sin duda, estaba perfectamente y solo había sido un susto. Casi le había provocado un infarto, pero estaba tan tranquila. Además, le dijeron que no hacía falta que se quedase en observación ni nada. Por eso, cogieron el ascensor hasta el aparcamiento, donde Julen había dejado el coche. Por suerte para los dos, planeó desde el principio no beber, con la intención de llevarla a su casa cuando saliesen de la discoteca. 
 
    —He soñado que me estaba duchando y las paredes eran todas de cristal —le contó Lola al salir del ascensor. 
 
    —Ah, entonces has tenido un buen sueño —bromeó él—. Con lo que te gustan esas cosas… como que te vean desnuda. 
 
    —¿Qué tiene de bueno estar desnuda y sola? Es mejor si alguien te quita la ropa —la morena suspiró—. ¿Qué significará? Tú no sabes interpretar sueños, ¿no? 
 
    —Ni sueños ni obras de teatro. 
 
    —Qué poco útil eres… Si el sueño fue después de que me desmayase, igual quiere decir algo.  
 
    —Primero, deberías averiguar por qué perdiste el conocimiento. 
 
    —Exacto. ¿Y qué pasó antes de eso? 
 
    —Estabas a punto de cumplir tu sueño de acostarte con alguien. 
 
    —¡Eso es! Qué listo es mi Julen —ella le dio otra palmada en el culo. 
 
    —¡Estate quieta! —él se tapó con ambas manos—. Lo que querías iba a llegar, pero te desmayaste. A lo mejor fue de felicidad. 
 
    —Ya vuelves a ser tan tonto como siempre. Solo ves lo general… A lo mejor tengo miedo al sexo. 
 
    —¿Tú? Sería como si un perro tuviese miedo a la caca. Si solo hablas de ese tema todo el rato.  
 
    —Mmm… Hablo hasta demasiado, ¿verdad? 
 
    —Por lo menos, eres consciente de ello. 
 
    —Quizás es porque me asusta. Si hubiese querido, ya lo habría hecho, ¿no? Soy sexy, inteligente, elegante… 
 
    —¿No te acuerdas de nada antes de desmayarte? —Julen ignoró su comentario. 
 
    —Nada, pero a lo mejor debería verme en esa situación sexual de nuevo para recordar como hacen en las películas. Lo malo es que, si me lo imagino, es… muy poco real. Corro el riesgo de idealizar la situación. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres? ¿Revivirlo? Para eso, necesitarías volver a tener la sensación de que te vas a acostar con alguien, y no creo que ningún hombre random se preste. 
 
    En cuestión de segundos, Lola se detuvo y lo miró como si estuviese teniendo una revelación. No le gustaba cuando hacía eso porque no conllevaba nada bueno. Normalmente, acababa en problemas por sus absurdas ideas. 
 
    Aquella ocasión, no fue ninguna excepción. Su amiga dejó caer su bolso en el suelo y se acercó. Julen retrocedió a la par que ella avanzaba, pero le fue imposible apartarse cuando puso ambas manos en su pecho. No sabía si tener miedo o dejarla que siguiese. Optó por una mezcla de ambas cosas. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó titubeando—. ¿Qué…? 
 
    —Coopera conmigo —Lola lo estampó contra un coche—. Tiene que parecer real. 
 
    En cuanto estuvo atrapado entre ella y su espalda chocó entre la puerta delantera y la trasera del vehículo, la morena le cogió las manos y las plantó en su cintura sin dejar de pegarse a él. 
 
    —Confía en mí —la chica envolvió su cara con los dedos—. Solo será un segundo. 
 
    Julen cerró los ojos, preparándose para el impacto de unos labios conocidos contra los suyos. Sin embargo, oyó el sonido moderadamente silencioso de una ventanilla al bajarse y Lola se apartó al instante. 
 
    —¿Estaba ahí? —su amiga observó al conductor—. Lo siento. 
 
    El hombre, del que solo pudo distinguir el uniforme de enfermero, volvió a subir la ventanilla sin decir nada. Otra ocasión en la que Lola lo abochornaba y ni siquiera supo si su suspiro fue de fastidio o de alivio. Aun así, se la dejó atrás pasando vergüenza y recorrió los pocos metros que lo separaban de su propio coche. 
 
    —¿Por qué no ha funcionado? —dudó la morena al entrar—. ¿Eres tú? 
 
    —¿Yo qué? —Julen rodó los ojos. 
 
    —Igual debería intentarlo más. 
 
    —¿Más? Anda, ponte el cinturón. 
 
    —Voy, voy. 
 
    —Ya te acordarás. ¿Dónde te dejo? 
 
    —En mi casa está bien. Si no lo recuerdo, ¿segunda ronda? Tu coche es cómodo. 
 
    —Todavía te dejo aquí. 
 
    —¡Es broma, hombre! Pero déjame en la misma puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18: Día libre 
 
    No tenía ni idea de qué hora era, pero se había despertado y se notaba demasiado cansada. Además, le dolía la garganta y no podía tragar saliva, era como si el mismísimo Macbeth le estuviese ensartando la garganta con la espada que usó para matar al rey. Aparte también tenía una ligera presión en el puente de la nariz y en las sienes. No debía haber salido a leer a la terraza la noche anterior. Menuda entrada de sábado. 
 
    Se levantó y, tras observar que Lis seguía durmiendo, rondó por la casa en busca de algo que la despejase hasta que se hiciese de día. Según el reloj del salón eran las seis y no le quedaba tanto para que alguna de sus compañeras hiciese acto de presencia en las zonas comunes. Probablemente, fuese su novia o una Yun recién llegada de la calle. 
 
    A pesar de saber que no estaría sola mucho rato, no tenía intención de esperar a nadie. Así que ocupó el sofá con su móvil en la mano y se metió en sus redes sociales a perder el rato. Después de unas frases de libros y aún más imágenes de sitios, a los que le entraron ganas de ir, se cansó y miró el techo unos minutos. No tardó en recurrir a algo que la entretenía bastante esos días. Desde que Lola y Mimi le habían presentado el frenético mundo de TikTok, siempre le dedicaba un poco de tiempo, casi a diario. Su página principal había dejado de ser caótica y estaba más hecha a sus gustos, cosa que no tardó en suceder. 
 
    Estuvo tremendamente atenta a un vídeo de una chica recitando poesía y pasó a dos muchachos que se colaron haciendo un baile extraño. No iba a negar que, de vez en cuando, seguían saliéndole cosas que no le interesaban, pero no entendía por qué y tan solo lo ignoraba. Era lo más fácil. 
 
    Lo que no pudo resistir fueron los clips editados de series que hacía la gente. Últimamente, le aparecían muchas de temática LGBT. Probablemente, se estaba encontrando a sí misma en ellas. Ya había visto series y películas lésbicas, pero no había sido capaz de verse reflejada en ningún personaje. Será que mi vida no es ficción y no la escriben unos guionistas. 
 
    —¿Qué haces levantada? 
 
    Sabía que Lis iba a ser la primera en madrugar. Le sonrió viendo en su móvil que habían pasado dos horas sin que se enterase. 
 
    —No podía —su voz apenas salió de su garganta— dormir. 
 
    —¿Estás mala? —su novia le preguntó lo obvio. 
 
    —Eso parece. Me he levantado así. 
 
    —No hables tanto, que te vas a poner peor. ¿Has desayunado ya? 
 
    —No. 
 
    —Pues vamos a desayunar. Luego, te llevo a urgencias. 
 
    —No hace falta. 
 
    —Nora, a la cocina. 
 
    Su estómago dio un vuelco placentero con aquella orden tan seria y le hizo caso al instante. Sin embargo, fue mucho peor para su salud mental la forma en que Lis la miró. El color marrón de sus ojos se había volatilizado, quizás por la poca luz del salón, y los tenía negros. La menor nunca había visto una mirada tan vacía en la vida. Aun así, le pareció poderosamente atractiva. 
 
    Los rasgos de la mayor se suavizaron una vez estuvo sentada en la mesa con su desayuno delante y tras comprobar que no tenía fiebre. La castaña abandonó su actitud dominante y volvió a ser la persona que más se preocupaba del mundo, esa que tanto le gustaba. 
 
    —¿Cómo te has podido resfriar? —le preguntó retóricamente su novia.  
 
    —No sé —Nora se encogió de hombros—. Debo de tener las defensas bajas porque me viene la regla en unos días. 
 
    —Probablemente. ¿Te pasa mucho? 
 
    —No tanto. También es que estuve bastante rato en la terraza ayer por la noche. 
 
    —¿Qué hacías allí arriba de noche? 
 
    —Leer. Mimi tenía la música fuerte y no aguantaba otra canción del señor triste, ese del piano que le gusta tanto. 
 
    —Eso explica muchas cosas. Yo me quito el aparato para no oírla y sigue siendo un murmullo desagradable. 
 
    —Lo bueno es que ya la conozco y sé que es porque su novio no le contesta. 
 
    —En fin… —Lis suspiró negando con la cabeza—. No sé por qué sigue con él, pero en su vida y ya es mayor. Que haga lo que quiera. 
 
    Notó que su novia estaba preocupada por la pelirroja, pero, en realidad, no podía hacer nada. En otra ocasión, hubiese estado de acuerdo con Mimi y pensado que su relación partía de un amor muy intenso. Sin embargo, eso había cambiado al dejar de leer aquellas novelas románticas tan idealizadas que tanto adoraba de adolescente. Así había descubierto a los grandes clásicos que hablaban de problemas cotidianos y del duro desamor que te marca de por vida. Lo mío con Lis… ha sido repentino, pero no se parece en nada a los libros. Le parecía raro. La mujer que tenía delante la seguía tratando como antes. Prácticamente, no había cambiado nada. Solo un beso de buenas noches, o días, cuando volvía de trabajar. Entendía que estaba ocupada, pero le seguía pareciendo extraño. 
 
    Por su parte, Lis estaba muy contenta con su nueva relación, aunque no lo mostrase de cara al exterior. Cada vez que veía a Nora leyendo de madrugada y le sonreía, quería comérsela a besos. No obstante, había pecado de confianza en el pasado y no tenía la seguridad suficiente para hacerlo de nuevo. Tampoco habían hablado de ritmos, de tiempos… Su respeto por el periodo de adaptación que podría tener la morena era solamente suyo y, a menudo, se cuestionaba si estarían en puntos diferentes. Lo último que quería era apresurarse o presionarla. 
 
    —Nora —la llamó en el autobús de camino al hospital. 
 
    —¿Mmm? —la menor estaba echada en su hombro. 
 
    —Estaba pensando que… —la castaña se detuvo—. ¿Quieres que vayamos al cine el miércoles? Podemos cenar fuera o algo. 
 
    —¿Al cine? 
 
    —¿Sí? No sé qué suelen hacer las parejas que tienen tiempo para salir. ¿Qué te gusta a ti aparte de leer? 
 
    —El cine está bien. También me gusta la música, los musicales obviamente… el teatro en general, algunos juegos si eso. 
 
    —Cosas muy normales —asintió la mayor. 
 
    —Sí. Ah, y cocinar, aunque la repostería no se me da muy bien. 
 
    —Podemos hacer algo juntas si quieres. 
 
    —¿En serio? Hay una tarta que parece difícil y me gustaría probarla. 
 
    —¿La hacemos el miércoles entonces? Compramos los ingredientes y… 
 
    —¡Sí! —la morena no la dejó ni terminar—. Seguro que, entre las dos, sale mucho más rica. 
 
    —Decidido entonces. Ya iremos al cine otro día. 
 
    —¡Vale! ¿A ti qué te gusta hacer? 
 
    —¿Descansar? —Lis se rio. 
 
    —Es un buen hobby —Nora continuó su broma sonriendo—. Algo más habrá que te encante hacer. 
 
    —Mmm… Cocinar me relaja bastante y el cine, teatro y cosas así me gustan, pero no tengo tiempo para ir. Igual que con los museos. 
 
    —Podemos ir a uno cuando tengas libre. 
 
    La menor se quedó pensativa unos segundos. Lis no parecía una persona que aguantase mucho mirando obras de arte y le sorprendió descubrir eso. Sin embargo, reparó en algo a lo que no había dado demasiada importancia. Normalmente, los manuales de economía y otras asignaturas que daba la mayor en su máster de Administración sepultaban su escritorio. Por eso, le pareció un poco extraño ver un par de libros sobre arte en la especie de estantería que tenían sobre la mesa. Los encontró fuera de lugar, pero no reparó mucho en ellos en esa ocasión. 
 
    —Los libros son tuyos, ¿no? —le preguntó. 
 
    —De cuando estudié la carrera. Los llevo guardando desde… segundo o tercero. No me acuerdo. 
 
    —¿La carrera? —se sorprendió Nora—. ¿Estudiaste arte? 
 
    —Historia del arte, sí —se rio Lis—. Supongo que no te lo he dicho nunca. 
 
    —No, es la primera vez que lo oigo. ¿Por qué estás haciendo el máster ese con tantos números? 
 
    —Tiene más salidas… 
 
    —Eso es un poco triste. ¿No has pensado nunca en hacer algo de lo que estudiaste antes? 
 
    —Lo intenté, pero no pudo ser. 
 
    —Bueno, mientras te guste lo que estás haciendo ahora… —su novia la miró con cara de cachorro—. ¿Dejamos la tarta para otro día y nos vamos al museo el miércoles? Nunca he ido con alguien que supiese cosas de las obras. 
 
    —Igual podemos hacer las dos. Una por la mañana y otra por la tarde. 
 
    —Vale, pero dime algo más que no sepa de ti. 
 
    —Mmm… Me gusta bailar. 
 
    —¿Bailar? 
 
    —Cuando se murieron mis padres, mi abuela me apuntó a clases de danza contemporánea para que no estuviese triste. Lo dejé al entrar a la universidad. 
 
    Cuando Nora abrió mucho los ojos, ella se echó a reír. Había dejado muchas cosas cuando su abuela dejó de valerse por sí misma. En realidad, no las dejó, las cambió por el trabajo. 
 
    Ni siquiera sabía cómo había llegado a hablarle de lo que solía hacer. Su intención inicial había sido preguntarle si quería ir con ella a la residencia donde estaba su abuela. Sin embargo, se arrepintió en el último instante. No era un sitio agradable al que ir y no quería cargarla con algo que le pertenecía aguantar a ella. Además, estaba enferma y estaban a punto de pasar un buen rato en urgencias. 
 
    Una hora después, llamaron a Nora para entrar a consulta. Lis le dijo que la esperaría allí mismo. La morena entró para que le dijesen que tenía faringitis y le mandasen antibiótico para unos días. Al salir de allí, vio a su novia hablando por teléfono. No parecía estar muy contenta. De hecho, le dio la sensación de que discutía con alguien. Cuando se acercó, distinguió la voz de un hombre a la perfección porque, obviamente, tenía el volumen alto. La menor le puso la mano en el hombro a modo de aviso. La castaña se giró, se despidió de quien fuese corriendo y colgó. 
 
    —¿Pasa algo? —se preocupó Nora. 
 
    —Nada. ¿Qué te han dicho? 
 
    —Faringitis. No sabrás por casualidad dónde hay una farmacia de guardia, ¿no? 
 
    —La de al lado de casa, esa antes de llegar a la parada del bus. Vamos a tener suerte y todo. ¿Qué te tienes que tomar? 
 
    —Unos sobres con nombre de estar asquerosos. 
 
    —Qué bien —ironizó Lis—. Vamos a por ellos. ¿Quieres algo más? Podemos pasarnos por el súper de camino. 
 
    —¿Me vas a consentir porque estoy enferma? 
 
    —Mmm… Puede. 
 
    —Me tendré que poner enferma más a menudo, entonces. 
 
    —Ni se te ocurra, guapa. 
 
    La mayor le acarició el pelo antes de pasarle el brazo por los hombros. La menor la observó un instante hasta que la miró sonriente. No entendió muy bien su nuevo cambio de humor. Dudaba que tuviese algún trastorno de la personalidad, pero, ahora, estaba contenta nuevamente. La descolocó mucho más cuando empezó a tararear. En cierto modo, le dio la sensación de que se había quitado un peso de encima. 
 
    El dato que le faltaba a Nora para entenderla, se lo había guardado Lis tras su llamaba telefónica con su jefe, y la pequeña de la casa tan solo lo descubrió esta tarde cuando Lola le preguntó si quería ducharse antes de ella para no llegar tarde al trabajo. 
 
    —No, ve tú. He pedido el día libre —le contestó tan tranquila. 
 
    —¿Tú? ¿Un día libre? —dudó la periodista—. ¿Y eso? 
 
    —Mi novia está mala. Alguien tendrá que cuidar de ella. 
 
    —¿Yo? —a Nora le dio un micro infarto—. No estoy tan mal. Me puedo apañar sola. 
 
    —No te preocupes. Tan solo eres el empujón que necesitaba para librarme de ese trabajo. Lo odio. 
 
    —¿No vas a ir más? —le preguntó Lola. 
 
    —Sí, mañana. A recoger mis cosas y mi carta de despido —se rio la castaña. 
 
    La menor entendió por qué le había dado aquella sensación en el camino de vuelta. Lis simplemente se había hartado de las amenazas de su jefe. Mientras su novia estaba en la consulta, lo llamó para pedirle el día libre. El señor se negó y la advirtió de las consecuencias si no iba. A ella le importó muy poco y lo avisó de que no la esperase. En algún punto entre Nora diciéndole que se encontraba mal y sus ganas de acompañarla al médico, la castaña había pensado en qué estaba haciendo con su vida. Por culpa de trabajar tanto, no podía salir con la chica que le gustaba y llevarla a los sitios que quería, era incapaz de visitar más de un día a la semana a la persona que la había cuidado desde pequeña y casi no tenía fuerzas para tirar de su propio cuerpo con tanto cansancio acumulado. En un segundo, se arrepintió de tantos años en los que había sido así, en los que no había hecho nada para salir de esa inexistencia, porque a lo que hacía no se le podía llamar ni vivir ni existir. 
 
    No ir al restaurante fue el primer paso para cambiar todo lo que odiaba y llenaba de remordimientos. Durante unas horas, se sintió como en una nube. Su paraíso momentáneo se fue diluyendo cuando se puso a ver con Nora y Lola una película en el salón. La periodista escogió un drama sobre una señora que se divorciaba y se lanzaba a un mundo laboral hostil, después de décadas siendo ama de casa. Al igual que a la mujer en la ficción, a ella le iba a costar llegar a final de mes. Su único consuelo fue que, por fin, acababa de pagar el máster la semana siguiente y solo se tendría que preocupar de alquiler, la residencia de su abuela y comer. Yo puedo con todo eso. quizás la casera me deja pagarle más tarde… 
 
    Lis no llegó a olvidarse de esa cuestión del todo, pero, estar en casa de noche y no aborreciendo a gente pudiente por un miserable sueldo, le sentó de maravilla. Se notaba hasta menos cansada y, por una vez en muchos sábados, sintió la necesidad de leer antes de dormir para calmar a su cerebro despierto.  Fue muy interesante sentarse en su silla de escritorio con las piernas sobre la cama de Nora y los pies de su novia sobre estas. Algo en lo que había caído era que disfrutaba mucho el silencio entre las dos mientras hacían cosas. Le encantaba hacer cosas con ella. De esa forma, estaban juntas, pero independientemente. 
 
    A la menor, también le parecía una gran forma de invertir su tiempo y descubrió que leer acompañada era mejor que sola. A veces, se distraía cuando Lis se movía, pero era parte del encanto de su hobby compartido. La mayor, a diferencia de ella, estaba inmersa en un ligero libro que parecía cómico. 
 
    —¿Cómo está? —le preguntó al rato. 
 
    —¿Mmm? Ah —la castaña miró su libro—. Bien. 
 
    —Si te gusta… ¿me lo dejas cuando lo termines? 
 
    —Sí, claro. No sé si te gustará a ti. Leer cosas más… intensas. 
 
    —Me gusta leer de todo, en realidad. 
 
    —Pues todo tuyo cuando quieras. 
 
    Nora le sonrió y volvió a centrarse en las páginas del suyo. Ella no le iba a ofrecer el manual sobre trastornos graves en la conducta humana porque sabía que no era algo que fascinase a todo el mundo. Lis lo agradeció, sabiendo que sería incapaz de decirle que no lo quería leer. Parecía demasiado… denso y ya tenía una vida bastante desequilibrada como para sumergirse en ese tipo de lecturas. 
 
    A pesar de aparentar concentración, la mayor estaba observando a su novia. Había algo cautivador en la forma en que la morena seguía con la vista las palabras impresas. Ya reparó en lo grandes y atentos que eran cuando la conoció. Como los de un gato, pensó. Sin embargo, su atención la captó el lunar en su pómulo izquierdo. A algunas personas les podía resultar enervante, pero a ella le gustaba. Quizás porque pertenecía a Nora. Eso solo la hace más guapa. 
 
    En lo que no había reparado antes fue el fino colgante negro que llevaba ceñido al cuello. Prácticamente, era del grosor de un hilo y tenía un círculo plateado que le acariciaba la garganta. Se lo pudo ver a la perfección cuando se apartó la larga melena negra que recogió para dejarla caer sobre su hombro izquierdo. Lis se perdió en las ondas que se intensificaban hacia sus puntas. No obstante, le duró poco porque Nora flexionó las piernas, cruzando una sobre la otra, y se inclinó hacia delante. En un segundo, el extremadamente normal pijama de cuadros rojos que llevaba la menor dejó de parecerle sencillo y tuvo que apartar la vista de la indecente abertura que habían provocado los dos botones desabrochados en la parte superior. Por si fuera poco, la monera se estiró revelando un abdomen terso que le dio ganas de besar. 
 
    —Tengo sueño —le dijo Nora—. ¿Nos vamos a dormir? 
 
    —¡Sí! —respondió la castaña demasiado rápido. 
 
    Necesito dejar de pensar de pensar en ti con los ovarios. Lis se sentía un poco revolucionada, como hacía tiempo que no estaba. Algo había hecho clic, de la noche a la mañana, y ya no podía ver a la morena de otra forma que no fuese su novia, en todos los sentidos. A pesar de que, en su mente, residiese un pequeño demonio que quería empujarla a desnudar a cierta chica, se había prometido esperar. Basándose en su experiencia, las cosas cambiaban cuando había sexo de por medio. Le gustaban tal cual estaban en aquel momento y quería evitar el cambio en la medida de lo posible. 
 
    Nora notó que Lis había abandonado el libro porque la mayor estaba mirando fijamente a lo que, ingenuamente, pensó que eran los cuadros de su pijama. Por eso, antes de proponerle irse a dormir, aprovechó para observarla disimuladamente unos segundos. Al salir de la ducha, se había secado el pelo con la toalla y parecía que no se lo había conseguido domar con el peine después. Lo tenía levemente alborotado, cosa que le daba un toque desenfadado. También se fijó en que sus ojos, normalmente de un marrón oscuro, habían sido casi consumidos por sus pupilas y estaban más negros. Además, cuando la menor se estiró para crujirse la espalda, su novia frunció el ceño y un hoyuelo apareció en su mejilla izquierda. No había reparado en eso antes, pero le pareció adorable. 
 
    La morena se percató en que la camiseta de mangas cortas, que usaba como pijama improvisado, se le había subido ligeramente y dejaba al descubierto un trozo de piel. No pudo evitar fijar la vista allí, buscando una confirmación de que era real. Había soñado con la mayor en varias ocasiones, pero nunca podía recordar cómo era desnuda. 
 
    Esa noche, no fue una excepción. Lis se coló en los sueños de Nora a hurtadillas y la despertó sudando. La pequeña de la casa comprobó que no era cuestión de fiebre por si acaso y lo atribuyó a sus hormonas, que estaban en ebullición ante la inminente llegada de su menstruación. Para colmo, su garganta seca la hizo toser. Estupendo. 
 
    El miedo a despertar a su novia la llevó a salir de la cama. Lo mejor sería que se fuese a dormir al sofá. Sin embargo, casi se choca con la persona que no quería molestar al abrir la puerta. Lis levantó extrañada la vista de su móvil. 
 
    —¿Dónde vas? —le preguntó. 
 
    —¿Al sofá? —Nora estaba confusa—. Tengo mucha tos y no quiero mole… 
 
    —Sabes que no te puedo oír —la mayor se señaló uno de los audífonos—. Vete a la cama. 
 
    La morena le hizo caso. No había caído en que su novia estaba prácticamente sorda. Sin embargo, la castaña no la siguió y ella se quedó sentada en su colchón, esperando a que volviese. La mayor lo hizo poco después con algo en las manos. 
 
    —Toma —al verla con el ceño fruncido, continuó—. Es leche caliente con miel. No le digas a Mimi que se la he cogido. 
 
    —Gracias. 
 
    Nora seguía aun confusa porque nadie había cuidado de ella cuando estaba enferma desde hacía años, por lo menos. 
 
    —¿Qué hacías fuera de la cama? —le preguntó tras dar un sorbo. 
 
    —No podía dormir. He subido a la terraza a que me diese el aire fresco, pero acaba de llegar Yun. 
 
    —Ah. No deberías salir. Te vas a resfriar como yo. 
 
    —Han sido cinco minutos —se rio Lis. 
 
    La morena le sonrió. Le gustaba verla reír porque entrecerraba los ojos y parecía una mujer sin preocupaciones. Así está muy guapa. 
 
    —¿No tienes frío? —la menor tiró de una de sus mangas. 
 
    —No. Soy muy calurosa. 
 
    —Por eso, ¿no te he visto llevar casi ninguna chaqueta desde que llegué? 
 
    —Entre otras cosas… 
 
    —Interesante. Pues yo soy muy friolera y, ahora que estoy mala, más. 
 
    —La leche te va a venir bien entonces. Termínatela y vuelve a dormirte. 
 
    Cuando Lis fue a levantarse de su cama, en la que se había sentado, notó un tirón en la manga que la menor aún estaba agarrando. Se quedó allí enganchada unos segundos hasta que su novia terminó su vaso de leche y estiró el brazo para dárselo. 
 
    —Ah, claro —la castaña le sonrió—. Ya lo llevo yo a la cocina. 
 
    —No. Déjalo en la mesa y ven a dormir conmigo. Mañana, lo llevas. 
 
    —¿Qué? —le preguntó incrédula. 
 
    —Duerme conmigo. 
 
    Nora lo dijo tan despacio que no dejó ni un solo espacio para interpretar sus palabras de forma distinta. Así que la mayor hizo lo que le había ordenado y puso el vaso en su escritorio antes de meterse en la cama con ella. Estaba tan aturdida que olvidó hasta quitarse los audífonos. 
 
    Al principio, les resultó un poco incómodo y ninguna de las dos se movió ni un centímetro. Sin embargo, la menor cayó rendida en seguida y, cuando su respiración se volvió más débil, la mayor se relajó, aunque no dejó de pensar en que estaba a escasos milímetros de su novia… en una cama. Aun así, consiguió dormirse al rato. 
 
    Bastante después, Lis se despertó sobresaltada. La habitación estaba completamente a oscuras, excepto por la luz que se infiltraba por una rendija de la persiana. Algo suave rozó su costado y no tardó en identificarlo como una sedosa piel que seguía ardiendo. En algún momento de su profundo sueño, había conseguido rodear a Nora con su brazo y sus dedos descansaban sobre la cadera de ella mientras que una de las piernas de su novia se había acomodado entre las suyas y su mano le envolvía el tronco. No, no, no.  
 
    La castaña intentó deshacerse del cuerpo que la tenía prisionera, pero la morena tan solo se aferró más a ella y escondió más la cabeza bajo su barbilla, buscando un calor que la arropaba mientras dormía. Todos los sentidos de la mayor se pusieron en modo alerta al instante. Estaba intentando con todas sus fuerzas no hacer lo que le decía su cerebro adormilado que hiciese. Al final, sucumbió a las órdenes que no pudo controlar y le acarició el pelo a la morena. Estaba increíblemente suave y nada enmarañado para lo largo que lo tenía. No obstante, su asombro duró poco y recobró la sensación de alarma cuando la nariz de Nora le rozó el cuello y sintió que su cuerpo se tensaba. 
 
    —¿Lis? 
 
    —¿Sí? —la voz de la mayor sonó más grave de lo habitual. 
 
    —Mmm. 
 
    —Perdona. Normalmente, no me pego tanto cuando duermo —ella sintió la necesidad de disculparse—. Lo siento. 
 
    —Creo que he sido yo. Estás calentita. 
 
    Los ojos de la castaña se habían empezado a adaptar a la oscuridad de la habitación, pero la cara de la morena seguía escondida. No obstante, su brazo seguía aferrándose a ella con fuerza y Lis no quería pensar en ello demasiado. Aunque, si lo pensaba bien, necesitaba una señal. Una señal que, si no llegaba, haría que se quedase allí tumbada como un tronco inerte. Podría seguir abrazando a Nora hasta que volviese a dormirse, como la buena y decente novia que era. 
 
    La menor estaba medio dormida aun, pero podía escuchar los latidos de un corazón desbocado que parecía querer abandonar a su dueña. No era tonta y también sabía que Lis no era su única fuente de calor. Si la mayor no la hubiese despertado tocándole el pelo, lo habría hecho ella sola, a mitad de uno de esos sueños que no habían cesado en días y que la hacían suspirar al levantarse. Fuese o no culpa de sus hormonas, estaba demasiado inquieta como para seguir durmiendo tranquilamente. Por eso, casi sin darse cuenta, sus dedos se deslizaron por debajo de la camiseta de su novia sin pedirle permiso a ninguna de las dos y dibujaron círculos en su piel. Probablemente, sus neuronas seguían en brazos de Morfeo y estaba haciendo una estupidez. 
 
    La insensatez de la morena hizo que a la castaña se le pusiese la piel de gallina y un rayo de pura electricidad recorriese su espina dorsal. Aquella tontería la obligó a cerrar los ojos con fuerza y concentrarse en no abrir la boca para no suspirar de forma obscena. Cosa que Nora hizo cuando, sin querer, empuñó el pelo que le había estado acariciando en su intento de contención. Eso era una señal, del tamaño de un rascacielos y con neones alrededor. Lis no lo dejó pasar más y la obligó a que inclinase la cabeza para besarla. Un beso que Nora estaba esperando, que no fue tan delicado y considerado como siempre. Empezó suave hasta que la mayor atrapó con ansia su labio inferior y succionó ligeramente, sin querer urgirla a nada más. 
 
    —¿Segura? —le susurró la castaña. 
 
    La morena asintió y presionó sus labios sobre los de ella con urgencia. Su mano se aferró a las costillas desnudas del cuerpo aun tenso de su novia, sintiéndose una bola de energía a punto de explotar. Sobre todo, cuando Lis la persuadió con su boca para que separase los labios y sus lenguas se tocaron. Por algún motivo que aun desconocía, la mano de la castaña recorriéndole la espalda estaba haciendo que su estómago botase de desesperación y quiso demostrárselo pegándose más a ella. Eso hizo que La mayor quisiese ralentizar sus acciones mucho más, prolongándolas hasta que Nora estuviese en su punto de máxima ebullición. Sin embargo, no parecía que la pequeña quisiese las cosas dulces y tiernas. Así que aprovechó que la menor separó sus bocas para tomar aire y desvió sus labios hasta la mandíbula de la chica. Luego, recorrió su cuello. 
 
    —Lis. 
 
    —¿Mhm? 
 
    La morena rodó hasta quedarse con ella encima. El inesperado movimiento hizo que la castaña clavase la rodilla entre sus piernas para no perder el equilibrio y caerse de la cama. La mayor levantó la cabeza y se apoyó en sus manos para que su peso no recayese en ella. 
 
    —Lis. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sí qué? 
 
    Le costó unos segundos entenderla, pero lo hizo para su sorpresa cuando Nora casi le suplicó que hiciese algo más que quedarse mirando lo hermosa que estaba con el pelo esparcido por la almohada como si fuese un halo que acompañaba su cara de ángel. A Lis no le hizo falta nada más que un «por favor» susurrado para comenzar a desabrocharle los irritantes botones de su pijama y poder revelar la belleza de su estómago.  Se recordó preguntarle si, por casualidad, hacía abdominales cuando no la veía, pero esa no era la cuestión del momento. Le pareció mejor idea besar su piel por encima del ombligo. Sin retirar los labios de ella ni un segundo, descendió hasta toparse con la cintura de un pantalón que ni siquiera debería haber estado ahí en primer lugar. Por eso, tiró de él con un poco de odio y con la ayuda de unas caderas que se elevaron para facilitarle el trabajo. Dos segundos después, Lis observó que su novia combinaba su ropa interior, de color blanco en esa ocasión.  
 
    Ese fue el punto en el que la asaltaron las dudas. No se tendría que haber parado a pensar nada porque su cerebro le recordó, muy amablemente, que Nora no había estado con nadie en su vida y eso le generó cierta tensión. La morena, expectante, decidió que era el momento de tirar de ella para no perderla, porque su cara era un poema de dudas, y le agarró de un puñado la camiseta hasta que la mayor volvió a besarla, tras chocarse con sus labios. De esa forma, consiguió que se olvidase parcialmente de lo que le preocupaba. 
 
    —Si quieres que pare, dímelo, ¿vale? —le pidió cuando se separaron. 
 
    —Lo que tú quieras, Lis. Pero, si no haces nada, no puedo pararte. 
 
    La castaña la besó nuevamente y emprendió un camino descendente por su barbilla hasta llegar a su clavícula, pasando por su cuello muy despacio. Al llegar a ese punto, decidió darle un pequeño mordisco, suficiente para que sus dientes se quedasen marcados unos minutos. 
 
    —Más fuerte —la apremió Nora. 
 
    Lis la miró extrañada, pero lo vio en sus ojos. Una oscuridad que distribuyó escalofríos de placer por todo su ser. Definitivamente, la menor no quería que la tratase como un frágil cristal al que podía romper con solo mirar. El leve gemido que dejó escapar cuando clavó sus colmillos con violencia en la piel de la chica se lo confirmó y la forma en la que se estremeció bajo ella cuando su mano reptó hasta el suave cuello que acariciaba un mechón de pelo moreno se lo dejó bastante más claro. 
 
    Así, continuó su viaje por el centro de Nora. Besando, mordiendo y lamiendo despiadadamente cada centímetro que encontraba a su paso. Dejó marcas que se convertirían en moretones al día siguiente y le recordarían aquella aventura salvaje en la que se sumergieron, mucho más despiertas que minutos antes. 
 
    En parte, para Lis, también era una experiencia novedosa en cierto modo. Nunca lo había hecho de aquella forma tan agresiva, pero no estaba en contra de seguir adelante. Sobre todo, si podía escuchar a su novia pronunciar su nombre de una forma tan lasciva cada vez que sus labios se posaban en una nueva zona de su cuerpo. Su parte favorita fue cuando se deshizo de la única prenda que ahora se interponía entre ella y un sabor nuevo que se moría de ganas por probar. Sin más dilación, apoyó los codos en el colchón, intentando buscar una postura más cómoda y adentró la cabeza entre sus piernas. 
 
    La morena no pudo reprimir el gemido que escapó de su garganta cuando sintió una lengua cálida abrasando y contrarrestando los gélidos dedos que habían separado los labios de aquella parte inexplorada de su cuerpo. No obstante, una sensación más aguda la inundó cuando Lis succionó su clítoris esperando una respuesta corporal que no tardó en hacerse presente. El modo en que la menor arqueó la espalda encima de ella le indicó que algo estaba haciendo bien. Había encontrado el ritmo adecuado y ajustó un poco la presión que estaba ejerciendo su boca hasta que recordó que la delicadeza debía dejársela para sus momentos diurnos. Atrapó aquel pequeño manojo de nervios con los dientes y los apretó sin piedad hasta que Nora se tapó la boca, no sin antes gritar descaradamente.  
 
    —Las vas a despertar a todas —le dijo la castaña levantando la cabeza. 
 
    Los muslos de la chica se tensaron alrededor de su cabeza como respuesta y Lis continuó con su tarea con una sonrisilla maligna. Si la morena le gustaba sin hacer nada, así, de esa forma, iba a ser capaz de volverla loca. Estaba deseando saber hasta dónde podía llegar y lo iba a comprobar esa misma noche. 
 
    De hecho, una de las partes favoritas de la mayor fue cuando notó esos eternos segundos que estaban recorriendo a su novia. Los mismos en que el tiempo y el espacio se desvanecían, todo comenzaba a doler con cada nuevo movimiento y el desahogo estaba colgado a un gemido de distancia. Le encantó llevar a la chica hasta ese punto del precipicio en el que se encontraba a tan solo un paso del clímax. Prolongó ese momento todo lo que pudo, a pesar de querer oírla gritar o suspirar intensamente.  
 
    Nora no gritó y tampoco suspiró como ella deseaba, pero dijo su nombre. Una y otra vez mientras el orgasmo la sacudía como un terremoto. Sin embargo, Lis no la dejó escapar tan fácilmente y siguió devorando su clítoris hasta que empezó a temblar abrumada por una sobrecarga de sensaciones. Entonces, tan solo se dedicó a besar sus muslos con suavidad, esperando a que su cuerpo se relajase lentamente por sí solo. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó al rato, volviendo a tumbarse a su lado. 
 
    —¿Sí? ¿No? —Nora apenas tenía voz—. Me duele la garganta más aun, pero… Wow. 
 
    —¿Wow? —Lis se rio—. ¿En serio? 
 
    —Si llego a saber esto, te digo antes que me gustas. He leído muchos libros y ninguno se asemeja a… esto. 
 
    —Gracias, supongo. Pero deja de hablar, que te vas a hacer más daño. Mañana, me dices lo genial que soy en la cama. 
 
    La mayor volvió a reírse con su propia broma y recogió la ropa de la menor del suelo para ayudarla a vestirse. Ya estaba resfriada, pero no quería que se pusiese peor por dormir desnuda. Además, iban a tener que hablar de aquello al día siguiente porque lo último que esperó de una chica tan tímida y encantadora como Nora era tener que aprender un tipo de sexo menos cariñoso al que no estaba acostumbrada. 
 
    La morena se abrazó como un koala a Lis y volvió a dormirse enseguida. La castaña la siguió poco después, perdiendo la mano en su pelo. Entre eso y haber dejado un puesto de trabajo que la hacía infeliz en su camino al cambio permanente, descansó tan bien como cuando era un bebé y no se despertó hasta escuchar la puerta de la habitación contigua abrirse. 
 
    La castaña se llevó la mano a la oreja confundida. No había recuperado el oído milagrosamente, tan solo olvidó quitarse los aparatos que la asistían. Además, al desperezarse decepcionada, se dio cuenta de que estaba sola en una cama ajena. 
 
    No se había levantado tan tarde en mucho tiempo, pero le sentó bien. Hasta les sonrió a sus compañeras, que ya estaban desayunando. Besó la cabeza de su novia y fue a hacerse su propio café. 
 
    —He tenido una pesadilla rarísima —comentó Lola—. Estaba durmiendo y me despertaba un grito tuyo —señaló a Nora—, pero entonces parecía que todo era un sueño y me volvía a dormir. Ni Mimi se inmutó en la pesadilla. A lo mejor estaba muerta… 
 
    —¿Por qué tengo que ser yo la que esté muerta? —protestó la pelirroja—. Es tu pesadilla, muérete tú. 
 
    —¿Creéis que me desperté siendo un espíritu? —la periodista tomó aire dramáticamente—. Como en El sexto sentido. 
 
    —Sí, Lola. Tienes unos sueños tan… —Yun miró a Lis con una sonrisa maliciosa— raros. Seguro que Nora gritando fue porque se encontró tu cadáver y la traumatizaste de por vida al estar desnuda. 
 
    —Es una buena idea para una película. Loca muerta traumatiza a compañera de piso asustadiza mientras las otras se alegran —Mimi lo dijo como si fuese un titular—. Espero que mi personaje lo interprete Emma Stone. 
 
    —Lo hará genial —asintió la rubia—. Se le da muy bien hacer papeles de gente desquiciada. 
 
    —Pues el tuyo debería hacerlo… ¡la chica que es estúpida en Crepúsculo! 
 
    —¿Kristen Stewart? —ofreció Lola. 
 
    —¡Esa! Se le da bien hacer de tonta. 
 
    —Pero, ahora, está buena —Yun se encogió de hombros. 
 
    —Yo escogería a Zendaya para que me interpretase, ya que estamos pidiendo imposibles —se rio Lis sentándose. 
 
    La mayor consiguió poner fin a la discusión entre las dos antes de que la pelirroja protestase más y las escuchó un rato seguir hablando sobre actrices que las representarían en la gran pantalla. Así, por lo menos, Yun se quedaba callada con respecto a lo que sabía. Nora parecía entretenida, sin darse cuenta de que su compañera rubia se había enterado de su ajetreada noche. Normal, por otra parte. Tampoco era nada malo, pero no quería que hiciesen bromas con eso. 
 
    Cuando terminaron de desayunar, la castaña se vistió para ir a visitar a su abuela como cada domingo. Casi le pidió a su novia que la acompañase al verla entrar en la habitación. No obstante, la morena abrió un manual de piscología y se puso a escribir algo en una libreta. En otra ocasión se lo digo. 
 
    Lis le dio un beso rápido y se marchó. Nora no le preguntó dónde iba, pero, cada día, tenía más curiosidad. Ya se lo diría cuando ella quisiese. Por otra parte, tenía deberes que hacer y, con la emoción de que no fuese a trabajar la noche anterior para quedarse a su lado, se le olvidó por completo. Ya volvería y harían algo juntas. 
 
    La pequeña de la casa entró en modo ensoñación al rato de estar concentrada. Por un instante, se cruzó en su mente la imagen de unas marcas de dientes que se había visto en el muslo al ir al baño nada más levantarse. Quería más y quería que su novia también tuviese con que acordarse de ella. Tendré que pedirle que duerma de nuevo conmigo hoy. 
 
    Mientras tanto, la maravilla de mundo en la que se había adentrado Lis por un día empezó a colapsar frente a sus ojos nada más poner un pie en la clínica donde estaba su abuela. La fantasía se convirtió en un espejo al que alguien golpea y los pedacitos comienzan a desprenderse con fragilidad, mostrando la fea parte trasera a la que se sujetaban cuando seguían juntos. Sin embargo, no fue hasta unos minutos después, cuando le estaba contando alegremente a su única familia que tenía novia, que la pantomima lapidó su felicidad. Un solo instante. Eso fue lo que se necesitó para arruinar las veinticuatro horas de euforia que había construido. 
 
    Pasó todo tan rápido que no fue consciente cuando la empujaron fuera de la habitación. Un segundo estaba recibiendo gestos de cariño de su abuela y, al siguiente, la mujer estaba boqueando sin aire. Su nieta no entendió nada, pero alguien de uniforme dijo que era grave y la echó para «trabajar mejor». 
 
    Ella nunca había lidiado con nada parecido y las cosas se las habían pintado muy mal. No sabía qué hacer, solo llorar. Su abuela era la única persona que le quedaba en un mundo rápido y frío. Incluso sintió como si le hubiesen amarrado el corazón con cien cuerdas que no podría romper, lo que la hizo arrepentirse de las escasas veces que había deseado que aquella mujer abandonase la vida en busca de su hija, fallecida décadas atrás. 
 
    Nora se encontraba en medio de una discusión con Yun, sobre quién no había hecho qué, cuando su móvil se descontroló sobre la mesa, recitando una melancólica canción de piano. Lo cogió en cuanto vio el nombre de su novia en la pantalla. Supo que algo no iba bien al oír una voz temblorosa llamarla al otro lado de la línea. Aun así, intentó escuchar con atención. 
 
    —Lis, ¿qué pasa? No te entiendo si… ¡Eh! 
 
    —Lis, ¿dónde estás? —preguntó Yun tras arrebatarle el teléfono—. Ya vamos. 
 
    La rubia le explicó que la había oído llorar gracias al volumen alto de su móvil y eso era motivo de preocupación suficiente como para reunirlas a todas en un autobús camino a un hospital que no sabían ni que existía. Sin embargo, al llegar, tan solo encontraron a su compañera derramada en el suelo del pasillo, con las rodillas arropadas por sus brazos y la mirada perdida en la pared de enfrente. 
 
    —¿Lis? —fue Lola la que se arrodilló junto a ella—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Es mi abuela —soltó sin pensar—. Un infarto, dicen. 
 
    —No sabía que tenía abuela —dijo Mimi indiscretamente. 
 
    —Cállate —Yun le dio en el brazo—. ¿Está bien? 
 
    —Estable, pero la han sedado y no me dejan entrar más. Se ha acabado el horario de visita. 
 
    —¿Por qué no nos vamos a casa y vuelves mañana? —le propuso la periodista acariciándole una rodilla. 
 
    —Tengo clases —comento la castaña sin alma. 
 
    —Te la saltas —sugirió la pelirroja—. Eso no es problema. 
 
    —Conozco a alguien que te puede hacer un justificante falso si quieres —colaboró la rubia—. Vámonos a casa y descansas. Mañana será otro día. 
 
    La mayor asintió y la ayudaron a levantarse. Nora, que se había mantenido detrás de todas sin saber cómo actuar, caminó en silencio junto a ella hasta la parada de autobús. Tenía un millón de preguntas, pero no era el momento. Además, no sabía si alegrarse porque la había llamado ella, mostrando confianza en la relación, o estar triste porque su novia lo estaba pasando mal. Decidió que lo segundo era más importante en ese momento. 
 
    En el camino de vuelta, Lis les contó todos los detalles dolorosos que la había llevado a ese momento. Desde la muerte de sus padres hasta la forma en la que su abuela se había hecho cargo de una niña que se estaba quedando sorda porque había heredado de ella un nervio auditivo en mal estado. La mujer fue la que le enseñó lengua de signos y la apoyó en todo hasta que no se pudo valer por sí misma. 
 
    —No te preocupes —los dedos de Nora se entrelazaron con los suyos—, Estamos todas para lo que necesites.  
 
    —Eso. Cuenta con nosotras —Yun se giró en el asiento de delante para mirarla—. Me voy a sacar el carné pronto, así que yo te traigo más veces para que no tengas que coger el bus.  
 
    —Mi padre es cirujano plástico —añadió Mimi desde detrás—, pero le puedo preguntar si en el hospital donde está hay algún sitio donde se puede quedar tu abuela. Está más cerca que esto y te ahorras tanto viaje.  
 
    —Mmm... —Lola apoyó los brazos en su asiento inclinándose hacia ella—. La has traído aquí porque era lo más barato, ¿no?  
 
    —Sí —asintió la castaña—. No encontré otra cosa más cerca y no tengo tanto dinero como para pagar una residencia de lujo.  
 
    —Espera... Tu abuela es un familiar de segundo grado, ¿no?  
 
    —Sí, todos los abuelos, nietos y hermanos lo son —recordó Yun—. Lo estudié en la asignatura esa de derecho no sé qué. No la aprobé el año pasado, pero eso me lo aprendí.  
 
    —Lis —la periodista pareció ver una luz—, ¿no sabías que, al solo tenerte a ti y ser pariente de segundo grado, tu abuela tiene derecho a que le den sitio en una residencia del gobierno?  
 
    —¿No? —dudó la mayor—. ¿Eso existe?  
 
    —Desde hace unos años —le respondió la que era como su hermana pequeña—. Me acuerdo porque leí la noticia en algún sitio y le dije a Julen que ya lo podía internar si me daba mucho por culo. Me tiró el helado de un manotazo y fue tan traumático que no lo puedo olvidar... 
 
    —Podemos mirar qué necesitas para cambiarla de sitio —Nora le sonrió apretando su mano—. En cuanto lleguemos a casa, enciendo mi portátil y lo buscamos. 
 
    Todas las demás secundaron la propuesta y Lis entendió que, aunque a su abuela le sucediese lo impensable, no estaría sola. Contaba con sus compañeras, su disfuncional familia que se peleaba en los desayunos por actrices que nunca las interpretarían. Solo había llamado a Nora, pero habían acudido también las demás a ofrecerle un hombro en el que llorar. En esa ocasión, decidió tomar prestado el de la pequeña de la casa hasta llegar al piso que compartían. Sin duda, todo en la vida tenía solución si la sugerían las personas indicadas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19: ¿Quién es el traidor? 
 
    Mimi aún seguía en shock. Lis tenía una abuela. No solo eso, llevaba teniéndola muchos años sin que lo supiesen. En parte, eso explicaba algunas cosas, como que se ausentase los domingos en la mañana o que trabajase tanto. Sin embargo, por primera vez en dos años, su compañera no salió de la cama ese lunes. 
 
    —Tiene que estar agotada —conjeturó Lola en el desayuno. 
 
    —Ayer, se quedó dormida en cuanto se acostó —Nora parecía preocupada—. ¿Deberíamos despertarla? Tiene clases luego. 
 
    —No, déjala un rato más —Yun apareció tras ellas—. Por un día que falte, no le va a pasar nada. Conozco a gente en su clase a la que pedirle los apuntes por si acaso. 
 
    —Todo ese estrés tenía que explotar alguna vez —aseguró la periodista—. Era esto o una úlcera. Lo mejor será dejarla descansar todo lo que pueda. 
 
    —Que no va a ser mucho —Mimi la vio avanzar por el pasillo. 
 
    Lola y Nora, frente a ella, se giraron para observarla acercarse despacio. A la pelirroja le pareció que tardaba una eternidad, pero, en cuanto se paró junto a ellas, se dio cuenta de la cara de cansancio que tenía. Saltaba a la vista. Cualquiera le hubiese dicho que parecía un panda con insomnio. 
 
    —¿Ya te has levantado? —le preguntó su novia. 
 
    —Mm —la castaña asintió—. Se ve que estoy acostumbrada a madrugar. 
 
    —¿Quieres café? —le ofreció Yun—. Lo acabo de hacer. 
 
    —Sí, gracias —la mayor se sentó presidiendo la mesa—. Siento lo de ayer. No sabía qué hacer. Y siento también no haberos contado lo de mi abuela. 
 
    —No pasa nada —Lola le sonrió—. Todo el mundo se guarda cosillas. Mimi no nos ha contado lo de su colección de juguetitos. Rosas, muy monos. 
 
    —¡Eh! Eso es privado —se indignó ella—. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Cariño, compartimos armario. 
 
    —Pero están en… —la pelirroja se detuvo al ver las caras expectantes de las demás—. Da igual. ¿Cuándo nos vas a contar tú lo de tu discurso mañanero frente al espejo? No eres rara —la intentó imitar—. Eres especial y mereces respeto. 
 
    —Todo el mundo debería decirse cosas así —la periodista se encogió de hombros—, pero ¿cómo…? 
 
    —Cariño, compartimos baño —la interrumpió—. También podría contarnos Yun lo de su nueva amiguita. Últimamente, duermes poco en casa. 
 
    —¿A mí por qué me metes? —saltó la rubia—. ¿Me estás controlando o estás celosa? 
 
    —¿Celosa de qué? Estoy contenta de que te pases el día fuera. 
 
    —Ya, claro. Cariño, se te está pasando este tren. 
 
    —Pues ojalá te atropelle. 
 
    —Emm… ¿Romeo y Julieta? —Lola les señaló con la cabeza a Lis—. Igual no es el mejor momento para vuestras discusiones. 
 
    —No, déjalas —la mayor apoyó la cabeza en su mano—. Me viene bien la distracción. 
 
    Eso las hizo reírse unos segundos. Lis no parecía triste. Probablemente, porque su abuela estaba bien, después de todo. Sin embargo, Nora no le quitaba los ojos de encima y le sonreía cada vez que se miraban. Mimi se preguntó cuándo fue la última vez que Alex tuvo un gesto así con ella. No es lo mismo. Nosotros no acabamos de empezar. Llevamos años juntos. Era normal que la relación fuese perdiendo intensidad con el tiempo. 
 
    Aun así, la pelirroja se emocionó cuando le llego un mensaje de su novio para quedar en su casa esa noche y acudió a la cita con su vestido favorito. A pesar de que él le abrió en chándal, no le quitó la ilusión. Era lógico en un futuro profesor de educación física. Por eso, lo saludó con un beso, como siempre, y entró dando saltitos. 
 
    —¿Qué quieres hacer? —le preguntó sentándose en su sofá. 
 
    —Había pensado en ver una peli, pedir algo de cena y tal —le respondió Alex—. Si eso, te quedas a dormir. 
 
    —Ah, buena idea. 
 
    Mimi había imaginado que saldrían a comer a algún sitio medianamente elegante y que pasearían arropados por el frío de la noche. Ella habría olvidado la chaqueta en casa y, por eso, él le ofrecería la suya cuando se sentasen en un banco del parque a ver pasar a la gente con prisa por llegar a ninguna parte. No obstante, iba a tener que seguir soñando despierta. Al menos, no nos vamos a congelar. Las citas de interior también pueden ser románticas. Sobre todo, si su novio se pasaba toda la película metiéndole mano en un incómodo sofá de dos plazas. 
 
    —¿Abres tú? —le pidió Alex cuando oyeron el timbre. 
 
    —Voy —le sonrió ella. 
 
    Era su sabrosísima cena, pedida directamente de un sitio de comida rápida. Olía mejor de lo que debería y tendría que compensar haciendo media hora más de pilates al día siguiente, pero era lo que quería su novio. Así que le pagó al repartidor y volvió junto a él. Sin embargo, se detuvo al verlo con su móvil en la mano. Era inconfundible con la funda rosa de flores. 
 
    —¿Qué haces? —cuestionó la pelirroja. 
 
    —¿Qué? —Alex se giró a verla—. Ah, nada. Iba a… Me has pillado —él le sonrió—. Iba a hacerme una foto y ponértela de fondo para que te rieses cuando la vieses, pero ya que has vuelto… nos la hacemos juntos mejor, ¿no? 
 
    El chico dio palmaditas en el sofá, invitándola a sentarse a su lado, y a Mimi le faltó tiempo para hacerlo. Le pareció un gesto tan bonito que no lo dudó ni un segundo. Iba a tener esa foto de fondo de pantalla toda la vida. 
 
    De lo que no se percató cuenta fue de que Alex escondió su propio móvil bajo su pierna después de conseguir lo que quería. Por eso, disfrutaron del resto de su velada con tranquilidad. Cenaron y él le ofreció un trozo de brownie como postre porque ella le ofreció sus patatas fritas, terminaron la horrible película de miedo que hizo que hundiese la cara en su fuerte hombro y acabaron desnudos en la cama: Alex dormido por el esfuerzo y Mimi contando ovejas, insatisfecha. 
 
    Al cabo de un rato en que su novio no se despertó, la pelirroja cogió sus cosas y se marchó, no sin antes dejarle una nota diciéndole que volvía a casa porque la había llamado una de sus compañeras. Era mentira, pero jamás se le ocurriría escribir el verdadero motivo por el que se iba. Alex se lo tomaría tremendamente mal y no le hablaría en días. Él nunca sabría que no se quedaba a dormir muy a menudo porque sentía un desierto gélido en su interior que la devoraba con cada minuto que se extinguía en el reloj. Mimi solo era un cuerpo vacío cuando acababa de hacerlo con el chico y no soportaba que se levantase con ganas de más. A veces, se daba asco a sí misma. Por eso, estuvo una hora en la ducha apenas llegó a su piso. 
 
    —Como se entere Lis, vas a pagar tú la factura —Yun la estaba esperando en la cocina—. Llevas con el agua encendida más de hora y media. 
 
    —Déjame en paz —le soltó con tono desagradable—. No estoy para tus tonterías. 
 
    —¿Y las de tu novio? 
 
    —¿Qué te pasa con mi novio? 
 
    —No, ¿qué le pasa a él conmigo? ¿Por qué me ha mandado mensajes? 
 
    —Alex no te ha mandado nada. 
 
    —Sí, hace tres horas —la rubia señaló su móvil sobre la isla en la que se apoyó—. ¿Te lo enseño? 
 
    —No, porque sé que no ha sido mi novio. Hemos estado juntos hasta ahora. 
 
    El teléfono de la más alta se iluminó, sin emitir ningún sonido, y ella fijó la vista en la pantalla. 
 
    —Anda, otro más. Mira a lo que se dedica tu queridísimo novio. 
 
    Yun avanzó hacia ella con el dispositivo en la mano. Sin embargo, Mimi no quiso saber nada y se escabulló a su habitación, dejándola en medio del pasillo diciéndole que abriese los ojos de una vez. La pelirroja no estaba para lidiar con eso en ese momento. Solo deseaba meterse en la cama y dormir hasta la semana siguiente. 
 
    —Señorita Míriam —Lola la recibió bailando—. ¿Qué son estas horas de llegar? 
 
    —Déjame. Te lo suplico. 
 
    —Uy, ¿qué te pasa, apena y aflige? Cuéntaselo a la tita Lola. 
 
    —No tengo ganas de tu… —Mimi la señaló entera con la mano— esto. Quiero irme a la cama. 
 
    —Bueno, bueno. Te dejo que descanses entonces. Me voy a ver la tele al salón. 
 
    La morena abandonó el cuarto al ritmo de una música que solo escuchaba ella en su cabeza y la pelirroja se dejó caer en la cama. ¿Sería verdad que Alex le había escrito a Yun? Era imposible si su compañera no le dio su número en ninguna ocasión. Además, ¿qué interés iba a tener su novio en alguien como la rubia? Es más alta, más guapa y está más delgada que yo, pero tiene poco pecho y peor carácter. No lo aguantaría mucho y él necesita su espacio. Es que no pegan nada. 
 
    A pesar de tachar aquella pareja inexistente de improbable, el runrún de su mente no cesó hasta que el agotamiento consumió sus últimas neuronas activas. Lo único que perturbó su sueño fue Lola subiéndose a su litera y no duró más que unos segundos. 
 
    Al despertar, lo último que quiso ver fue la cara de Yun, pero allí estaba su compañera, desayunando en compañía de la mayor de la casa. Lis la saludó con la cabeza en su camino al baño. La pelirroja le preguntó cómo estaba cuando se sentó a su lado. 
 
    —Bien —le respondió la castaña—. Fui a ver a mi abuela ayer y está como si nada. Además, Nora me echó una mano con la solicitud de la ayuda esa que nos dijo Lola y estoy esperando respuesta. 
 
    —Seguro que te la conceden —le aseguró ella—. ¿Van a tardar mucho en decirte algo? 
 
    —Ponía que máximo un mes. Quizás menos. 
 
    —Esperemos que sea pronto, entonces. 
 
    Lis asintió frunciendo los labios y cogió su taza antes de levantarse. La mayor la dejó en el fregadero y se dirigió a su habitación. Mimi observó la escena con la que se encontró en el pasillo. Lola le dio un abrazo muy incómodo, atrapando ambos brazos de la mayor a los lados de su cuerpo y, luego, siguió su camino hasta la mesa dando saltos. No entendía por qué estaba tan contenta, con lo temprano que era. Por su parte, Nora besó a su novia tímidamente y procedió a mover sus manos en lo que Mimi entendió como un intento de darle los buenos días en lengua de signos. La castaña se rio y corrigió su gesto diciéndole que eso era buenas tardes. La menor bajó la cabeza y la mayor le acaricio el pelo antes de desaparecer en su cuarto, consiguiendo que la pelirroja perdiese todo el apetito. 
 
    —Oye —Yun llamó su atención—. Tengo un novio nuevo que le gustan las chicas más… así como tú. ¿Me acompañas a comprarme ropa para él? 
 
    —¿Qué quieres decir con ese «como yo»? —Mimi levantó una ceja. 
 
    —Pijas, cariño. Quiere decir pijas —intervino Lola—. ¿Me puedo apuntar al plan? Quiero verte vestida de rosa de pies a cabeza como un algodón de azúcar. 
 
    —¿Puedo ir yo también? —Nora se sentó frente a ella—. Quiero comprarme unos pantalones nuevos. 
 
    —La verdad es que no… —comenzó la pelirroja. 
 
    —¡Venga! —la interrumpió la periodista—. Nos vamos todas. Bueno, menos Lis, que trabaja. 
 
    —Pero… 
 
    —Está hecho. ¿A qué hora? 
 
    —Os espero en la uni a las siete y medio —le respondió la rubia—. Salgo de clase a esa hora. 
 
    —Perfecto. Yo tengo una clase a las cuatro y media. ¿Se queda alguien a comer? 
 
    —Yo —la menor de todas levantó la mano—. Tengo que hacer un trabajo con Noah. 
 
    —¿Y tú, Mimi? 
 
    Ella las miró interrogante. Había perdido el hilo de la conversación en el mismo instante en el que no la dejaron negarse a ese estúpido plan que habían hecho sin pedirle su opinión. En realidad, no supo ni cómo acabó almorzando con ellas en la universidad. Sin embargo, al salir de clase, las dos morenas la estaban esperando y no fue capaz de negarse. 
 
    —¿Cómo te va con el señor enfados? —le preguntó Lola. 
 
    —No lo llames así —la pelirroja frunció el ceño—. Bien. Ayer, estuvimos juntos. 
 
    —Lo sé. Viniste muy tarde. ¿Cómo se portó? 
 
    —¿Quién? ¿Alex? Pues como siempre. 
 
    —Eso no es bueno. 
 
    —¿No? 
 
    —Ni siquiera tú lo sabes —su compañera le rodó los ojos. 
 
    —Parece que no hacéis muchas cosas juntos, ¿no? —Nora la miró con su típica cara de pena—. ¿No te sientes mal por no pasar tiempo con él, sabiendo que tiene ratos libres igual que tú? 
 
    —Pero tiene su vida y sale mucho con sus amigos —le contestó ella—. No puedo estar siempre encima de él o se agobiaría. Además, no quiero ser ese tipo de novia. 
 
    —Eso suena a algo que te ha dicho tu querido novio y te has aprendido de memoria —la acusó la pesada de Lola—. Te conozco y sé que eres de las que se olvida de todo el mundo cuando tiene pareja y solo quiere estar con él. 
 
    —Mentira, no soy así. Eso lo hacen las novias cansinas que no saben estar solas. 
 
    —Nora, ¿tú no quieres estar con Lis todo el tiempo? 
 
    —Sí. De hecho, me gustaría que encontrase un buen trabajo y tuviese más ratos libres. Para estar conmigo y por su salud. 
 
    —¿Ves? Es algo normal querer pasar ciertos momentos con tu novio y tú te sientes justo así, pero no quieres decírselo a él para que no se enfade. 
 
    —No es lo mismo. Nora y Lis acaban de empezar. Yo también estaba así con Alex al principio, pero ya llevamos años. 
 
    —Da lo mismo cuánto llevéis juntos —la periodista negó con la cabeza—. Si tú quieres un novio que te dedique sus horas para toda la vida y él no lo hace, no es el indicado para ti. 
 
    —No quiero eso, quiero que seamos independientes. 
 
    —Lo que tú digas. 
 
    —Deja de meterte en mi vida. Tú ni siquiera has tenido novio. 
 
    —Pero sé lo que quiero y no es precisamente una persona como Alex. 
 
    —Pues yo sí lo quiero y punto. 
 
    —No os peleéis —la menor frunció el ceño—. Cada una tiene su visión sobre el amor y, si Mimi dice que está bien con su novio, lo tiene que saber ella mejor que nadie. 
 
    —No hay más ciego que el que no quiere ver, Nora. 
 
    —Lola, déjalo estar. Es ella quien tiene que decidirlo. 
 
    —¡Eso! soy yo la que decido. Si Alex te cae mal, es tu problema. 
 
    —O el suyo. 
 
    —Lola, ya —la pequeña se puso seria—. Vamos a hablar de otra cosa… ¿Cómo será el nuevo novio de Yun? Pensaba que le gustaba la chica esa castaña que viene a buscarla muchas veces. 
 
    —Tú y todas —asintió la periodista. 
 
    —Que conste que no apruebo lo que está haciendo —la pelirroja negó con la cabeza. 
 
    Seguía pensando que la rubia estaba rozando la fina línea que había entre aprovecharse de los hombres ricos y prostituirse porque, básicamente, conseguía cosas a base de fingir ser su novia. Además, le parecía fatal que la mayoría de ellos tuviesen esposa. Yun siempre decía que eran esos señores los que engañaban, pero ella era partícipe de las infidelidades. Así que, a efectos prácticos, también era culpable. Si no lo supiese, quizás lo vería de otra forma. El problema estaba en que era perfectamente consciente. 
 
    —¿Qué hacemos nosotras? —Lola la sacó de sus pensamientos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nora se va. 
 
    —Tengo que hacer un trabajo con Noah —le recordó la menor, que ya se estaba levantando—. Hemos quedado en diez minutos. 
 
    —¿Nos vamos a la biblioteca? —dudó la periodista. 
 
    —No me apetece —Mimi frunció el ceño—. Vámonos a la fuente a tomar el sol. Hace buen día. 
 
    —Vale, pero yo en el césped no me siento, que me pica todo luego. 
 
    A la pelirroja no le quedó más remedio que ceder en algo y se fue con su compañera a sentarse en las escaleras de piedra que rodeaban una fuente conmemorativa en mitad del campus. Allí, se abandonó de nuevo a sus pensamientos mientras Lola le contaba la aburrida historia de por qué aquel sitio se llamaba cualquier cosa menos «fuente». No le interesaba mucho el nombre del monumento ni su función, ni tan siquiera lo que representaba. Tan solo estaba preocupada porque Yun había vuelto a su mente. ¿De verdad le había escrito Alex? ¿Qué iba a querer de ella? No tenía ningún sentido, pero la seguía molestando. 
 
    Se le pasó el tiempo relativamente rápido. Sobre todo, porque su acompañante no dejó de hablar en el rato en que su trasero se quedó helado y acabó hasta doliéndole. Por suerte, Nora las encontró unas horas después y la salvó de aquel calvario. 
 
    —Yun ha escrito en el grupo que viene de camino —les confirmó la menor—. Creo que se ha salido antes de clase. 
 
    —Pues sí que tiene ganas de ir de compras —resopló Mimi. 
 
    —No querrá que cierren —Lola se encogió de hombros—. Ahí está. Vámonos. 
 
    Por alguna razón que desconocía, su compañera de habitación parecía estar en una misión secreta que solo sabía ella. La pelirroja no la había visto nunca tan entusiasmada por ir de compras y menos con ella. Siempre le decía que odiaba que le pusiese pegas a todo lo que le gustaba, pero, claramente, era su culpa por ser tan extravagante. Aun así, supuso que era porque la que tenía intención de renovar su vestuario era Yun. 
 
    —Vamos a entrar aquí primero —la más alta se paró cuando llevaban unos cinco minutos de camino—. Os invito a un café por ayudarme. 
 
    —¡Venga! —las animó Lola entrando—. Yo quiero un latte de esos. 
 
    —Sabes que es un café con leche de toda la vida, ¿no? —Nora la siguió—. No sé por qué se empeñaban en ponerle nombre a cosas que ya lo tienen. 
 
    —Algo diferente tendrá… 
 
    Nada más poner un pie en la cafetería, Mimi se dio cuenta de que algo era muy sospechoso y tardó en confirmarlo el mismo tiempo que Yun en sentarse en una mesa. La rubia ocupó una silla vacía frente a Alex y le preguntó si llevaba mucho esperando. La pelirroja aguardó hasta que su novio le contestó que no para esquivar a Nora, que se le había parado delante, y dirigirse hacia ellos. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó el chico. 
 
    —Viene conmigo —la alta sonrió con malicia—. Tú me invitas a mí y yo a ella. Me pareció lo más justo, la verdad. 
 
    —¿Has quedado con ella? —lo interrogó la pelirroja. 
 
    —¿Yo? Qué va. Se ha sentado sola. 
 
    Supo que le mentía. Siempre lo sabía, pero prefería ignorarlo. En eso ocasión, decidió que era suficiente y, si él no le iba a contar la verdad, alguien lo haría. 
 
    —¿Has quedado con mi novio? —se dirigió a su compañera. 
 
    —¿Quieres que te enseñe la conversación ya? —cuestionó Yun. 
 
    —No íbamos a comprar ropa, ¿verdad? 
 
    —De alguna forma, tenía que hacer que vinieses. 
 
    —Me has engañado. 
 
    —En realidad, te ha hecho creer algo que no era para mostrarte la verdad —Lola apareció tras ella como un ángel de dibujos en su hombro—. Yo no lo consideraría mentir per sé. 
 
    —¡Es lo mismo! —Mimi se giró hacia ella—. Tú lo sabías, ¿no? 
 
    —En parte, es mi plan… pero es que me enseñó los mensajes ayer y este cabronazo le estaba tirando ficha. No podía permitir que te engañase. Encima, es tonto. Mira que ponerse a ligar con tu compañera de piso… 
 
    —¡Es mi relación! ¿Por qué seguís metiéndoos en ella? —le gritó enfadada. 
 
    —Te han tendido una trampa para que creas que soy el malo —intervino Alex—. Tienes unas compañeras muy manipuladoras. 
 
    —¡Tú te callas! Estoy harta de ti —en su salida dramática, se paró junto a Nora—. ¿Tú eres parte de todo esto? 
 
    La menor negó enérgicamente. Había ido tan engañada como ella. Sin embargo, por más que oyó su nombre, Mimi no se detuvo hasta llegar a casa. Ni siquiera en el autobús de vuelta les dirigió la palabra. La más pequeña fue la única que se sentó a su lado, estando aun atónita por la situación, mientras que las dos traidoras se pusieron detrás. Lola intentó decirle algo, pero Yun la detuvo porque entendía que la pelirroja estuviese cabreada. No, en realidad, estaba furiosa. Tanto que habría echado fuego por las orejas si fuese un dibujo animado de esos que tanto le gustaban al estúpido de su novio. Exnovio, que era lo que estaba a punto de ser. No aguantaba más. 
 
    —Hola —la saludó Lis al entrar—. ¿Qué…? 
 
    —Diles a esas dos que no se acerquen a mí en las próximas cinco horas o las descuartizo —fue el único saludo que le dedicó. 
 
    —Cinco horas es una cantidad de tiempo muy específica —comentó Lola. 
 
    —Cállate. No quiero oírte en cinco putas horas —Mimi la miró enfadada—. Y tú, borra el número de Alex —le dijo a la más alta—, bloquéalo o lo que sea. La única que va a quedar con él soy yo. Una vez más. 
 
    —¿Lo vas a dejar? —preguntó Nora inocentemente. 
 
    —Eso es cosa mía. Tu novia está ahí. Preocúpate de ella, no de lo que yo haga con el mío. 
 
    —¿Qué ha pasado? —dudó la mayor de todas. 
 
    —Que, a partir de ahora, estas dos van a dejar de meterse en mi vida y un imbécil se va a quedar sin huevos y sin novia. 
 
    La pelirroja selló sus palabras con un portazo tras llegar a su cuarto. Estaba cansada de todo el mundo. Principalmente, de Alex. Aquel episodio tan solo le había dado el empujón que necesitaba para que su cerebro se impusiese a un corazón roto y pisoteado. Ya lo perdonó una vez y se juró que no volvería a hacerlo. Se acabó el que la dejase por tonta. No lo iba a admitir, pero sus compañeras tenían razón. Ni siquiera ella quería a un hombre como Alex en su vida. Por eso, le escribió un mensaje muy breve. Citándolo al día siguiente en su cafetería favorita, a la que no iban porque a él le pillaba lejos. Estaba dispuesta a terminar con algo que debió enterrar mucho tiempo atrás y a enseñarle lo que se iba a perder por traidor. Dolería, por supuesto. No obstante, todo lo que dolía, acababa sanando tarde o temprano y le daba una lección vital muy valiosa. En el caso de Mimi, comprendió que aguantar en un ambiente tóxico solo le iba drenando la energía, como un parásito subido a su espalda. Y los parásitos, cuanto antes los elimines de tu vida, antes vuelves a tenerla toda para ti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20: ¿Sí o no? 
 
    Yun se levantó desganada y preguntándose cómo era posible que el miércoles hubiese llegado tan pronto. No había dormido apenas dándole vueltas a si había hecho lo correcto con Mimi. Quizás tendría que haber dejado que se diese cuenta ella sola. En principio, le había parecido bien el plan de Lola, pero ya lo estaba dudando. No había visto a la pelirroja tan enfadada en la vida, ni siquiera cuando le hacía rabiar. 
 
    Su mañana empeoró exponencialmente cuando solo encontró a la ideadora de planes estúpidos en la cocina. 
 
    —¿Dónde está todo el mundo? —le preguntó. 
 
    —Lis y Nora se acaban de marchar. Se ve que ha ido a acompañarla a la parada de autobús. 
 
    —¿Y la princesa pelirroja? 
 
    —Se fue temprano, sin decirle nada a nadie. Me da que las cinco horas van a ser diez. 
 
    —¿Ha dejado ya al capullo ese? 
 
    —Ni idea. Ayer, no me dio ni las buenas noches. 
 
    Yun se rio levemente cuando Lola hizo un puchero fingido. Sin embargo, no esperaba que a la pelirroja le durase tanto el enfado. De hecho, la había sorprendido el día anterior al ponerse como una fiera. Con lo de descuartizarlas, se había pasado, pero la entendía. Ella era la primera que odiaba que se metiesen en su vida y, aun así, no parecía poder evitar irrumpir en la de los demás. Por mucho, que le gustase hacer rabiar a Mimi, no quería verla sufrir y menos por un imbécil que se aprovechaba de sus sentimientos. 
 
    Algo en lo que había reparado, era que no pensaba demasiado en sus propios problemas cuando se encargaba de otros que no le concernían. Mientras estuvo intentando que su compañera no sospechase nada del plan, ni siquiera se le vino a la mente Lara y todo lo que se estaba liando por su culpa. Había accedido a sus caprichos como un juego, nada más que una diversión. Sin embargo, seguía yendo a donde la castaña la citaba más a menudo, como un perro faldero. Incluso había dejado de molestarle cuando su nueva «amiga» aparecía por sorpresa como si la siguiese y se pegaba a ella durante horas. Ni siquiera habían vuelto a acostarse juntas, pero tampoco le importaba y eso la asustaba. Ella no tenía amigas, ninguna con la que no tuviese que compartir piso. ¿Qué me está pasando? 
 
    —Buenos días —la saludó Lis al volver—. ¿Ya te has levantado? 
 
    —No podía dormir —respondió ella lacónicamente. 
 
    —¿Ya se ha ido Nora? —preguntó Lola. 
 
    —Sí. ¿Tú cuándo te tienes que ir? 
 
    —En una hora o así, pero quiero pasarme a preguntarle una cosa a Julen. 
 
    Al final, la morena acabó dejándolas solas a las dos más mayores un cuarto de hora después. Yun se preguntó cómo era posible que la periodista siguiese siendo amiga de aquel chico. Ella ya se hubiese acostado con él varias veces, pero quizás era por eso que no le duraban las amistades. El único que parecía seguir a su lado era Iván. Probablemente, por el simple hecho de que no se atraían mutuamente. 
 
    —¿Cómo vais tú y Nora? —le preguntó a su compañera, distraída. 
 
    —Bien, aunque no nos vemos mucho —Lis apoyó la cabeza en su mano izquierda—. ¿Y tú con… Lara? 
 
    —Bueno… Bien, supongo. 
 
    —¿Supones? 
 
    —No sé. Es una cosa… inexplicable. 
 
    —¿No estás saliendo con ella? 
 
    —¿No? —Yun frunció el ceño—. Solo somos amigas… o eso creo. 
 
    —¿En serio? Pero si estás pasando mucho tiempo con ella. 
 
    —Lo sé. Se me hace raro hasta a mí. Vamos a dejar de hablar de tías. Suficiente tengo con que Mimi siga enfadada. 
 
    —¿Para qué la liais tanto? Ella se conformaba con su novio. ¿Es imbécil? Sí. ¿Eso os daba derecho a meteros en su relación? No. 
 
    —Pero es que el payaso ese la iba a engañar. Si llego a ser otra, me acuesto con él y ella ni se entera. 
 
    —Yun, no juegues a ser el caballero de brillante armadura con alguien que no lo quiere —la mayor negó con la cabeza—. Siempre sale mal y más sabiendo como es Mimi. 
 
    —No pude evitarlo. Sabes cuánto odio a los tíos como ese. 
 
    —Pues es bastante irónico que tú, precisamente, salgas con varios tíos como ese. 
 
    —Y no sabes lo harta que estoy —resopló la rubia—. Creo que necesito un cambio en mi vida. 
 
    —No quiero meterme en tu vida ni en tus decisiones, pero ese cambio… ¿lo quieres por Lara? Por lo que he visto, estabas estupendamente bien viviendo de tus amantes. Hasta que apareció ella. 
 
    —¿Me estás juzgando? Ha sonado un poco condescendiente. 
 
    —Para nada. Es lo que yo he observado en estos días. 
 
    —Como tienes novia ahora, ya quieres que todo el mundo tenga, ¿no? 
 
    —Repito. Es solo lo que he visto —Lis la miró fijamente, incomodándola—. Quizás las demás no se han dado cuenta, pero llevas dos fines de semana sin llegar más tarde que yo a casa, sales más a menudo a diario y Lara ha puesto más el pie en este piso que algunas de las que vivimos aquí —la chica le sonrió indescifrablemente—. Puede que ni siquiera tú seas consciente, pero no he conocido a ningún amigo o amiga tuyo en tres años y creo que a ella la estás dejando traspasar límites que a nadie más porque te gusta. 
 
    —¡Claro que me doy cuenta! —exclamó Yun—. No soy estúpida. Que intente negarlo es otra cosa, pero sé que me gusta Lara y sé que toda esta tontería de querer dejar una fuente de dinero que no voy a tener más en la vida es por culpa de ella. 
 
    —¿Por culpa de o gracias a? Piénsalo. Si es lo primero, no quieres el cambio. Si es lo segundo, me temo que deberías dejar de negar lo evidente. 
 
    —Si fueses verde, te llamaría Yoda. ¿Desde cuándo das consejos sabios? 
 
    —No he visto esas pelis, pero desde siempre. El problema es que nunca escuchas. 
 
    —Tú tampoco escuchas mucho —le dijo la más alta tocándose la oreja. 
 
    —Muy graciosa. 
 
    La castaña fingió reírse y ella lo hizo de verdad. Le gustaba que no se tomase ese tipo de bromas a mal, pero no admitir que tenía la razón, como siempre. Sabía perfectamente lo que le estaba ocurriendo con Lara, no se lo iba a negar. El problema era que no veía a la chica receptiva para lo que ella quería y tenía miedo. Ni siquiera se acordaba de otro momento en su vida en el que estuviese tan asustada. En realidad, sí se le venían imágenes a la mente, recuerdos que prefería enterrar. 
 
    Se dio cuenta de que Lis la seguía mirando fijamente cuando suspiró y le refrescó la memoria. Ella había estado igual con Nora semanas atrás, incluso peor porque era consciente de los sentimientos de la menor. 
 
    —El miedo es natural —le aseguró la mayor—. Está ahí para protegernos, pero ¿hasta qué punto vives de verdad si no lo ignoras y te lanzas en modo kamikaze a lo que más te asusta? 
 
    —Vivir sigues viviendo —la rubia se encogió de hombros—. Otra cosa es que revivas el momento para siempre y te plantees mil formas en las que podía haber ido. 
 
    —Lo que quiero decir es que nuestro miedo lo pueden desencadenar amenazas reales o recuerdos de ellas. Es difícil trabajar los miedos una vez los encuentras. Por eso, lo mejor es que preguntes si estás asustada por un verdadero riesgo o si estás generalizando el miedo y buscando pruebas que te den razones para no desafiar aquello que te aterra. 
 
    —En serio, te estoy empezando a ver un poco verde y tienes las orejas más grandes. 
 
    —¿Estás intentando ser graciosa llamándome Yoda por no darme la razón directamente? —Lis la detuvo cuando abrió la boca—. Era una pregunta retórica, no contestes. Solo dale una vuelta a lo que te dije antes. ¿Por culpa de o gracias a? 
 
    La castaña fue a meterse en el baño y se la dejó con la palabra en la boca. Su Yoda personal la había abandonado con un lío impresionante en la cabeza. Aquella lección sentimental le iba a dar mucho que pensar. Tampoco ayudó a recordar a Nora tener un debate con Lola cuatro o cinco desayunos atrás mientras ella hacía como que no prestaba atención. 
 
    —No, no, el miedo es solo químicos del cerebro —estaba diciendo la menor—. La amígdala reacciona súper rápido para mandar señales. 
 
    Y si ella lo decía, que estaba estudiando psicología, Yun lo iba a intentar racionalizar también. Por eso, se quiso convencer de que su materia gris estaba siendo inundada de órdenes de la comandante amígdala, nerviosa por una situación estresante. La rubia se propuso analizar la situación sin que aquella pequeña estructura en su cerebro se interpusiese en su camino. Se imaginó la situación desde el exterior como si fuese una película y no su vida real. Hasta su preguntó qué haría su «personaje» esperando tomar mejores decisiones así. 
 
    —Spoiler, no. Nunca seré capaz de eso. 
 
    —¿Has dicho algo? —Lis la asustó. 
 
    —No, nada, que me toca hacer la compra a mí hoy. 
 
    —Te acompaño si quieres. 
 
    Por suerte para la rubia, la mayor se encargó de revisar la lista y coger las cosas, cuando llegaron al supermercado una hora después, mientras ella empujaba el carrito; no se hubiese concentrado y habría olvidado la mitad de lo que tenía que comprar. Lo bueno fue que, durante el viaje de vuelta, decidió que iba a hablar con Lara esa misma tarde. Le venía bien que la chica la esperase casi todos los días al salir de clase y rezó para que ese fuese uno de ellos. 
 
    No, si ya sabía yo que no iba a ser tan afortunada, se dijo al no verla delante de la última aula a la que tuvo que ir. El universo le estaba gritando que no fuese tan inconsciente, que se iba a llevar un guantazo a mano abierta. Aun así, hizo justo lo que Lis: hacer oídos sordos. Después de reírse de su propio chiste, puso rumbo a la clase donde podría encontrar a Lara. Quizás se había quedado allí, ocupada con algún proyecto. No obstante, la vio antes de llegar. 
 
    —¡Dámela! —le gritó la castaña a un chico. 
 
    Yun observó la escena un segundo. Un chaval se estaba aprovechando de una estatura superior a la de Lara para sostener la inconfundible mochila de ella sobre su cabeza. Su problema fue que estaba de espaldas y no reparó en la rubia, más alta que él, arrebatándole lo que no le pertenecía para devolvérselo a su legitima dueña. 
 
    —¡Yun! Gracias —Lara le sonrió. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella. 
 
    —Nada. Mi amigo Raúl, que me ha quitado la mochila porque no puedo salir con él luego. 
 
    —Ah —la rubia miró al chico con mala cara—. ¿Estás ocupada hoy? Quería hablar contigo, pero si… 
 
    —¡No! —la interrumpió la chica—. Bueno, sí. No podía salir con él porque iba de camino a preguntarte si querías venirte a mi casa a cenar. 
 
    —Mmm. Sí, claro. 
 
    —¿Nos vamos ya entonces o quieres pasarte por tu casa primero? 
 
    —Eso es dar mucha vuelta. 
 
    —Pues vámonos. 
 
    —Oye, ¿y yo qué? —su amigo parecía incrédulo. 
 
    —Nos vemos mañana. Adiós. 
 
    La castaña cogió a Yun por el brazo y tiró de ella hacia la salida del campus. Le dio la sensación de que llevaba hasta prisa. ¿Querría decirle algo también? 
 
    Lara no intercambió con ella ni una sola palabra desde que salieron de la universidad y la puso tan nerviosa que casi se estaba enfadando. Por eso, la cogió por la muñeca antes de que entrase en su casa, obligándola a girarse hacia ella. El cerebro de Yun dejó de funcionar un segundo cuando la castaña la miró con aquellos preciosos ojos de corderito. Tenía que meditar sus palabras, pero no quería perder más tiempo. 
 
    —Necesito decirte algo y, probablemente, va a sonar realmente estúpido. ¿Quieres la versión moñas o la directa? 
 
    —Mmm… La directa casi que mejor —la chica señaló su puerta—. Tenía un poco de prisa porque… 
 
    —Pues quizás… a lo mejor… —la rubia la interrumpió—. Es solo una posibilidad, pero creo que estoy segura de que me gustas como algo más que una amiga, o lo que quiera que seamos ahora mismo. No lo tengo nada claro. El tipo de relación que tenemos. 
 
    Lara parpadeó varias veces. Parecía incrédula y la estaba aterrando. Había elegido ella la versión directa. De hecho, Yun tenía todo un discurso de por qué le gustaba preparado y lo iba a estar repasando en su cabeza cada segundo de su existencia hasta que pudiese soltárselo sin miedo. 
 
    Esperó pacientemente sudando en frío al no saber interpretar la cara de la chica. El pánico no tardó en apoderarse de ella cuando la castaña retrocedió unos pasos. No obstante, fue mucho peor cuando Lara entró en su casa y le cerró la puerta en las narices. La rubia frunció el ceño conmocionada. ¿Qué coño acaba de pasar? 
 
    —¿Lara? —llamó al timbre—. Oye, Lara, dime algo por lo menos. 
 
    Tras varios intentos desesperados por que le abriese, se rindió y se sentó en el escalón. 
 
    —Ni que te hubiese dicho que, en mis ratos libres, asesino a perros abandonados. Eres una dramática, pero hasta eso me da igual. 
 
    Por más que esperó, no hubo señales de su amiga, o lo que fuese. La había cagado, pero bien. Sin contar con ninguna solución posible, se despidió de ella como si pudiese escucharla y fue a buscar un taxi que la llevase a casa. Ella se lo pierde. Bueno, también me lo pierdo yo. Para una persona que me gusta de verdad… 
 
    —Pero ¿cómo se atreve a cerrarme la puerta así? —musitó entrando en su piso—. Qué infantil, por dios. Es que es increíble. Con lo solicitada que estoy. 
 
    —¿Qué te pasa? —Lola se estiró en el sillón para verla. 
 
    —Que estoy hasta los cojones de tías. 
 
    —Intuyo que no ha ido bien la cosa —Lis elevó una ceja. 
 
    —Muy bien, Sherlock —ironizó Yun—. Es que directamente no ha ido. 
 
    —¿El qué no ha ido? —preguntó Nora. 
 
    —Le ha dicho a su amiga que le gusta… ¿o no? —la mayor la miró inquisitiva. 
 
    —Sí, se lo he dicho, pero me ha cerrado la puerta en la cara y ha pasado de mi culo. Es culpa tuya, Yoda. 
 
    —Para que la tenga otra… 
 
    —¿No te ha dicho nada? —dudó la periodista. 
 
    —Nada, cero, ni una palabra —la rubia estaba muy cabreada—. Dramática… 
 
    —A lo mejor ha entrado en pánico y tiene que procesarlo —la menor de todas se encogió de hombros—. Dale tiempo. 
 
    —¡Una mierda le voy a dar! Está claro que la he liado y no le gusto —se dirigió a la castaña—. Al final, resulta que la amenaza era real y no una excusa. 
 
    Tras su reproche, se retiró a su habitación a lamerse sus heridas en privado, como si hubiese perdido su condición humana junto a su corazón, visiblemente roto, y se hubiese convertido en un lobo apaleado. Tiempo… más vale que lo cure todo como dicen o me voy a cargar todos los relojes del planeta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21: Quejas 
 
    Lola observó durante unos segundos la puerta que se acababa de cerrar frente a ella. Entendía que cada persona enfrentaba el mal de amores de una forma diferente, pero no lo iba a poder soportar si Yun tenía su música de emo enfadada a un lado y Mimi estaba llorando al otro con sus canciones de tristeza absoluta, lentas y dolorosas. Le esperaban unos días horribles. 
 
    —Me da pena —dijo de repente Nora—. Se ve que le gusta bastante esa chica. 
 
    —No todo sale como una quiere —Lis se encogió de hombros. 
 
    —Yo solo espero que Lara no tarde mucho en reaccionar porque harían una pareja estupenda. 
 
    —Si no le gusta, no le gusta —la mayor negó con la cabeza—. Quizás solo quería ser su amiga de verdad. 
 
    —No sé, eh. Yo no perseguiría a nadie tanto solo para tener una amistad. 
 
    —Eres la única de esta casa que haría justo eso —se rio la más pequeña. 
 
    —Mmm… cierto, pero no escogería a Yun como víctima. Me daría miedo llevarme una hostia. 
 
    —En el fondo, es un amor —aseguró la castaña—, pero quiere parecer dura porque lo ha pasado mal. 
 
    —Como la chavala esa le haga daño, le pego. 
 
    —¿Tú y cuántas más? —bromeó la futura psicóloga. 
 
    Lis se rio cuando Lola levantó los puños diciendo que no le hacía falta nadie más. En realidad, tenía la extraña sensación de que a Yun no le iba a durar mucho el corazón roto. Incluso ella misma habría tenido una reacción parecida si la rubia se le hubiese declarado. No sabría gestionarlo porque una chica guapa con el carácter de su compañera no parecía la típica que dijese lo mucho que le gustabas. En ese caso, el estereotipo no se cumplía del todo y, probablemente, Lara estuviese en su casa mirando un punto fijo en la pared. Iba a tener que ayudarlas. 
 
    La periodista, con aspiración a ser cupido, se fue a su habitación porque la película que había elegido Nora la estaba aburriendo. Además, prefirió dejar a la pareja a solas. Para una que va bien en esta casa… Sin embargo, no contó con que tenía a una Mimi atravesando una ruptura tardía que llegaba con unos cuantos años de recuerdos. 
 
    —¿Qué le pasa a Yun? —curioseó la pelirroja cuando entró—. La he oído muy indignada. 
 
    —Le ha dicho a su nueva amiga que siente cosas por ella y la otra ha tenido un cortocircuito mental —le resumió Lola—. ¿Qué haces? 
 
    —Voy a devolverle a Alex todos los estúpidos regalos que me ha hecho. No quiero saber nada de él nunca más. 
 
    —¿Y la caja? Esa que llenan en las pelis. 
 
    —No me hace falta. Los voy a meter en esa bolsa de ahí. 
 
    —Pero… —la morena miró el contenido—. Aquí hay muy pocas cosas. Lo que más bulto hace es este peluche. 
 
    —Al principio, me regalaba más, pero nunca ha sido muy detallista —Mimi echó algo en la bolsa—. Ese peluche lo compré yo, de hecho. Él tiene uno compañero. Me da igual que se los quede los dos. Fue su idea. 
 
    —Te veo decidida esta vez. La otra estabas peor. 
 
    —No sé. Supongo que ya he pasado por la misma ruptura antes y lo tenía asumido. 
 
    —Al menos, ya nos hablas. 
 
    —No tientes a la suerte. 
 
    Lola subió a su litera, donde se sentó con las piernas colgando, y la observó. Era como una hormiga de fuego afanada en su tarea. Casi le gustaba más así. El imbécil de su ex se merecía todo lo malo que le pasase. 
 
    Estaba tan concentrada en lo que hacía su compañera que tardó una milésima de segundo más de lo necesario en darse cuenta de que su oído estaba pitando. Lo notó cuando le sobrevino un mareo tan fuerte que la obligó a tumbarse. Ni siquiera así, mirando el techo, se le pasó. Tan solo dejó que la oscuridad, que le proporcionaba el interior de sus párpados, la rodease hasta la mañana siguiente. 
 
    Se levantó con la ropa del día anterior puesta y sin recordar cuando se había dormido. Le pasaba algo, pero no sabía identificar el qué. Así que, como haría cualquier persona, buscó en internet y descubrió unas doscientas enfermedades posibles. Algunas rozaban lo surrealista incluso. Sin embargo, no se dejó llevar por el pánico y decidió ser más racional que en toda su vida. Por eso, se saltó unas cuantas clases. 
 
    —¿Dónde estás? —Julen no tardó en llamarla—. Me ha dicho un colega que te has perdido dos asignaturas. 
 
    —¿Me tienes vigilada? —ella fingió sorpresa—. ¿Eres de la mafia? ¿Tienes contactos? 
 
    —No sé para qué me preocupo por ti. 
 
    —¿Te preocupas por mí? 
 
    —No. ¿Dónde estás entonces? 
 
    —Qué bonito que te preocupes por mí. 
 
    —Que no me preocupo —su amigo suspiró—. Déjalo ya me avisas cuando vayas a venir. Tengo que preguntarte una cosa, pero no es importante. 
 
    —No sé si me dará tiempo a llegar hoy. Estoy esperando en urgencias y hay bastante gente. 
 
    —¿Qué haces en urgencias? ¿Qué te pasa? ¿Es grave? 
 
    —Pues no lo sé. Por eso, he venido. Voy a ver si me hacen alguna prueba o algo. 
 
    —Pero ¿qué te duele? —él sonó mucho más intranquilo con cada segundo que pasaba—. ¿Te has ido sola? No deberías… 
 
    —Sí. En principio, no me duele nada, pero, desde que me desmayé en la discoteca, me pita un oído. Creo que ayer perdí el conocimiento otra vez. 
 
    —¿Por qué no me lo has dicho antes? Te hubiese llevado al médico. 
 
    —Seguro que no es para tanto. No te alteres. 
 
    —No estoy alterado, pero estas cosas no se dejan tanto. ¿Y si te pasa algo malo? 
 
    —Bueno, que no te preocupes. Si me va a tocar ya mismo. Te aviso con lo que sea. 
 
    Lola le colgó antes de que pudiese gritarle por inconsciente. Tampoco llevaba tanto notándose un poco rara, una semana y media solo. Además, oírlo preocuparse, la estaba inquietando más y más. No es nada. Seguro que no. Estoy bien, fresca como una lechuga echada en agua. Intentó tranquilizar los nervios que habían salido a flote por culpa de su amigo y respiró hondo. 
 
    —¡Cariño! ¿Estás bien? 
 
    Un hombre se arrodilló angustiado junto a la mujer que la morena tenía enfrente. Esta le sonrió y le contestó que solo había sido un susto. La periodista intuyó que estaba embarazada por la forma tan cuidadosa en la que el señor le tocaba la barriga. No obstante, fue darse cuenta de que era la única que había ido sin acompañante lo que la hizo sentir cierta soledad. Probablemente, Julen tenía razón y no debió elegir la ruta solitaria, por más que intentase no molestar a nadie. 
 
    Estuvo fantaseando un buen rato con que aparecía su amigo o alguna de sus compañeras para custodiarla en un momento que se le empezaba a hacer cuesta arriba. Le estaba dando una angustia tremenda el saber que podría recibir malas noticias sola. ¿Y si la metían en uno de esos tubos para hacerle pruebas y la asesinaban porque nadie se preocuparía por ella? Buena idea para una novela negra, pero eso no pasa en la vida real. Por un instante, deseó que sí sucediese para ver qué ocurría después. Sin embargo, la atendieron con toda normalidad y la hicieron esperar un poco más hasta que la escoltaron a la sala donde procederían a mirarle el cerebro gracias a un TAC. 
 
    —Ya te puedes ir —le dijo un enfermero ayudándola a bajar de la camilla—. Pide cita con tu médico de cabecera en unos días y él te dará los resultados. 
 
    —Ella —contestó Lola. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es ella. Mi médico de cabecera es una doctora. 
 
    —Bueno, ella te dará los resultados. 
 
    La morena salió igual que había entrado, sola, y recorrido el pasillo hasta la sala de espera por la que tendría que pasar para salir. ¿Sería malo que no le dijeran nada en ese mismo momento? A lo mejor han visto algo raro y la mala noticia me la tiene que dar mi doctora. No, tiene que ser solo protocolo. Obviamente, nunca había estado en esa situación y no sabía cómo proceder. Sin embargo, siguió las indicaciones del enfermero y pidió cita para obtener sus resultados dos días después. 
 
    —¡Lola! —Julen corrió hacia ella—. ¿Estás bien? ¿Qué te han dicho? 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —dudó la periodista. 
 
    —Había tráfico y, para cuando he llegado, ya habías entrado. ¿Qué te pasa? ¿Es malo? 
 
    —Me han hecho un TAC. 
 
    —¿Un TAC? —exclamó su amigo—. ¿Y qué? 
 
    —No lo sé. Me han dicho que me dan los resultados en unos días. 
 
    —¿En serio? Cómo está la sanidad —suspiró él—. Bueno, seguro que no tienes nada o no es grave. Se habrían dado prisa. 
 
    —Seguro —ella lo miró como si fuera un extraterrestre—. Has venido. 
 
    —Pues claro. No te iba a dejar en un hospital sola. 
 
    —¿No tienes clase? 
 
    —Ninguna importante. Oye, ¿quieres un gofre? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Venga. Te encantan los gofres y nunca viene mal algo bueno después de… esto. Invito yo. ¿Dónde estaba el sitio ese que dices que los hacen perfectos? 
 
    —En el centro… 
 
    —Pues vamos. Con suerte, hay aparcamiento cerca. 
 
    Lola lo miró confusa. Nunca había reparado en que Julen podía ser… así. Tampoco es que le hubiese dado muchos motivos de preocupación. En realidad, si lo había hecho, pero jamás había llegado la cosa a urgencias. Además, después de haber sentido lo que era estar sola en una sala de espera, lo empezaba a ver con otros ojos. El chico había ido, se había saltado sus clases para estar allí, y quería reconfortarla con uno de sus desayunos favoritos. Incluso cuando todo eso implicaba atravesar la ciudad, pasando por un tráfico terrible. Con lo que él lo odiaba… 
 
    Se pasó, básicamente, todo el camino hasta la cafetería mirándolo fijamente como si tuviese algo que esconder. Quizás necesitaba un favor. Julen preocupándose por ella era lo único que le faltaba por ver. Ya se podía morir tranquila. 
 
    —Ah, ¿qué era lo que me querías decir? —le preguntó al entrar en el local. 
 
    —No tiene importancia —respondió él—. Otro día te lo digo. 
 
    —No, dímelo ya. 
 
    —Es una tontería. ¿Qué quieres pedir? 
 
    —Dímelo. Dímelo. Dímelo. 
 
    Ella empezó su ritual para molestarlo y salirse con la suya. En esa ocasión, como estaba justo enfrente, decidió que la mejor táctica era frotar su pie contra la pierna de él mientras le repetía incansablemente que se lo dijese. No contó con que su amigo, exasperado, la cogiese por el tobillo. 
 
    —Para —la instó. 
 
    —¿Julen? —una muchacha se detuvo tras él. 
 
    —¿María? 
 
    El chico soltó su pie de golpe y se levantó para saludar a la desconocida con nombre de virgen. Era bastante más alta que Lola, pero no llegaba a alcanzarlo, y le sonreía con segundas intenciones. Además, su larga melena rubia y la falda negra que combinaba con una camisa blanca le daban un toque de madurez. El mismo que a la Barbie secretaria. 
 
    —A ver si me llamas, eh —la chica le pasó la mano por el brazo sensualmente—. Tengo los jueves libres. 
 
    —Sí, yo te llamo —Julen estaba como embobado. 
 
    —Nos vemos. 
 
    La desconocida movió los dedos a modo de despedida y su amigo volvió a sentarse sin quitarle los ojos de encima. Parecía que se había olvidado de que había ido allí para invitarla a un gofre y no le dejó más remedio que mirarlo mal. Por alguna razón, la había enfadado el encuentro inesperado. 
 
    —¿Quién es la modelo de Victoria’s Secret? —le preguntó indignada. 
 
    —¿Eh? ¿Qué? —Julen volvió a la Tierra—. Ah, María. Una amiga. 
 
    —Conozco a todas tus amigas y esa no la he visto en mi vida. 
 
    —No conoces a todas mis amigas y esa, como tú dices, es una de ellas —cuando lo miró intensamente, él derribó su fachada de seguridad—. Bueno, vale, me acosté con ella en la fiesta de un colega. Es una de las amigas de su novia. 
 
    —¿Te has acostado con ella? —se sorprendió Lola. 
 
    —¿Por qué es tan raro? Que tú no te hayas liado con nadie aún no significa que todos seamos monjitas. 
 
    —Pero es que está muy buena como para que tú —ella se aseguró de recalcar el pronombre— te hayas acostado con ella. Oye, ¿no tendrá una hermana para mí? 
 
    —No, es hija única. ¿Y qué tengo de malo? Tampoco es que me mate en el gimnasio como el resto de chavales, pero juego al fútbol todos los fines de semana y nado todas las mañanas. 
 
    —¿Nadas? Pensaba que tus hombros eran genéticos. 
 
    —Sí, genéticos desde los siete años —ironizó Julen rodando los ojos. 
 
    —Y… ¿tienes abdominales? ¿Puedo verlos? 
 
    —¡No! No puedes. 
 
    —Venga… Enséñamelos. 
 
    Su segundo ritual para conseguir su propósito se vio interrumpido por un camarero y le fastidió la mañana. Nunca había ido tan en serio con querer ver algo en su vida. Su amigo estaba bastante bien si se paraba a observarlo. Incluso era más guapo que el exnovio de Mimi, aunque la pelirroja se hubiese empeñado en demostrarle lo contrario. Además, era simpático y… Tiene que ser buen novio seguro. 
 
    —¿Cómo es que nunca has tenido una novia en serio? —cuestionó de pronto. 
 
    —¿Qué? —él se quedó con un trozo de gofre a medio camino de su boca—. ¿Qué clase de pregunta es esa? 
 
    —Nunca me has presentado a ninguna, por lo menos. Aunque, obviamente, has tenido tus rollitos como la rubia de antes. 
 
    —No he tenido novia porque no he querido. Estaba centrado en otras cosas. 
 
    Julen siguió comiendo tranquilamente y ella lo miró entrecerrando los ojos. Llevaban siendo amigos toda la vida y, aunque fuese un año menor que él, había visto la cantidad de chicas que tenía detrás. Sin embargo, le parecía raro que no hubiese tenido una relación duradera con ninguna. Si, a eso, le sumaba que había dejado de interesarse por las mujeres cuando entró en la universidad, solo cabía una única solución posible. 
 
    —¿Eres gay? 
 
    —¡No! —el chico casi escupió su zumo—. No, no soy gay. 
 
    —¿Seguro? Puedes contármelo. No se lo voy a decir a tu madre. 
 
    —Lola, no soy gay. No te imagines cosas. Pero que sepas que, si lo fuera, me daría igual que se lo dijeses. 
 
    —Entonces, ¿se lo digo? 
 
    —¡No! 
 
    —Pero has dicho que… 
 
    —Pero es que no soy gay —él rodó los ojos—. Vamos a dejar el tema. 
 
    Por más que lo intentó, la morena siguió dándole vueltas. Cierta parte de ella se había preguntado, en algún momento, por qué no había ido detrás de Julen en el instituto como el resto de sus compañeras. Creyó que solo eran amigos. Quizás no iba detrás de él porque siempre he ido a su lado. Mmm… ¿Qué estoy pensando? Seguro que tengo un tumor o algo porque se me está yendo la cabeza. 
 
    Cuando estuvo demasiado rato callada, comiéndose su gofre, su colega le preguntó si estaba preocupada. Según él, nunca pasaba más de treinta segundos en silencio y eso era inquietante. La verdad era que seguía dándole vueltas al tema de Julen mientras lo observaba de reojo. Incluso se había olvidado de cómo habían acabado allí. 
 
    —¿Qué era lo que me ibas a decir por teléfono? —ella intentó cambiar de tema. 
 
    —Vas a seguir preguntando hasta que te lo diga, ¿verdad? 
 
    —Como me conoces… 
 
    —No era nada. He estado hablando con un profesor del trabajo de fin de carrera. 
 
    —Ah, el TFG. ¿Ya estás pensando en eso? 
 
    —Sí, he descubierto algo que podría ser una gran investigación y quiero publicarla en el periódico de la uni. Si sale bien, me gustaría convertirla en mi proyecto el año que viene. 
 
    —Es buena idea, supongo. Te quita trabajo futuro. 
 
    —He encontrado el tema perfecto y voy a empezar a entrevistar a gente en cuanto terminen las vacaciones de navidad, pero tengo que irme unos días fuera. El caso es… me vendría bien tu don de gentes. 
 
    —¿Quieres que me vaya contigo? 
 
    —Son unos tres días como mucho. Lo malo es que el pueblo está a cuatro horas de aquí. No pasa nada si… 
 
    —¡Claro que voy! —lo interrumpió la morena—. Yo eso no me lo pierdo. 
 
    Normalmente, Lola se apuntaba a todo porque quería disfrutar de su juventud e intentaba pensar poco las cosas. Si eso implicaba, ayudar a su amigo a cambio de un viaje rápido, lo haría tan contenta. No obstante, primero, tenía que averiguar el tema de sus resultados médicos, los mismos que ocuparon sus horas durante dos días. Ni siquiera fue consciente de lo que significaba esperar algo tan ansiosamente hasta que llegó el momento y la franja horaria en que debía llamarla su doctora no pareció agotarse. Sintió cada segundo que pasaba como un caracol avanzando a su lado en una carrera interminable. Así fue como ese viernes descolgó el teléfono para enterarse de si le pasaba algo y, nada más colgar, se dirigió a la sala del periódico, donde se sentó junto a Julen sin decir nada. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó él al cuarto suspiro. 
 
    —Ya me han llamado —respondió dramáticamente. 
 
    —¿Y? ¿Son malas noticias? 
 
    Lola estudió la expresión del chico un instante. Se le notaba mucho más angustiado de lo que ella creyó verlo en aquella situación. Pensó que se burlaría o le diría que no era para tanto, pero estaba realmente preocupado. Por eso, le dio pena y no lo hizo esperar mucho. 
 
    —Es más grave de lo que creía —le dijo finalmente. 
 
    —¿Sí? ¿Qué te pasa? No me digas que es… 
 
    —Nada. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Que no me pasa nada —ella suspiró de nuevo. 
 
    —Que no te… ¿Tú sabes el susto que me has dado? —él rodó los ojos—. Eres tontísima. 
 
    —No, piénsalo. Si no me pasa nada, ¿por qué me pita un oído? 
 
    —Porque tu cerebro necesita una reparación urgente. Anda, vete de aquí antes de que te mate. Entonces, sí que te va a pasar algo grave. 
 
    —Estabas preocupado por mí —se mofó Lola. 
 
    Al verlo cerrar y enrollar el periódico que estaba revisando, entendió que era su momento para marcharse antes de que intentase comprobar la resistencia del papel contra su cabeza. Así que salió de allí corriendo y riéndose. Sin embargo, seguía mosqueándola que sus pruebas hubiesen salido completamente normales. A lo mejor es estrés. Me caliento mucho la cabeza a veces buscando cosas donde no las hay. 
 
    No tardó mucho en llegar a la conclusión de que preocuparse por algo inexistente no la iba a llevar a ninguna parte y se centró en sus clases como si no hubiese ocurrido nada. Ya se me pasará. En parte, llegó hasta la noche sin un solo pitido, ni desmayos, ni siquiera un leve mareo. ¿Serán imaginaciones mías? 
 
    Mimi se dejó caer en el sofá junto a ella y la sacó del ensimismamiento médico en el que se había sumergido mirando a Nora leer en el sillón. En algún momento, Lis había ocupado un sitio al lado de la periodista sin que la morena se diese cuenta. Lo acabó notando cuando la escuchó. 
 
    —¿Hoy no sales? —le preguntó la castaña a Yun, que estaba en la cocina. 
 
    —No tengo planes. 
 
    —¿Sigues sin noticias de Lara? —se interesó Lola. 
 
    —Por desgracia… Solo ha pasado un día, de todas formas. 
 
    —Está regular el tema de las relaciones, ¿no? —ella negó con la cabeza. 
 
    —Ni me hables de eso —protestó Mimi—. Estas navidades, me voy a tener que presentar a la cena familiar sin novio y me van a juzgar todas mis tías. Ojalá no ir… 
 
    —Conforme se pone mi madre, yo tampoco quiero ir —resopló la menor de todas—. Creo que me voy a quedar aquí cuando acabe el semestre. Paso de fiestas. 
 
    —Bueno, tu novia y yo nos quedamos todos los años —comentó la rubia arrastrando una silla hasta donde estaban—. Sola no vas a estar. 
 
    —Nosotros no celebramos nada —Lola se encogió de hombros. 
 
    —Lo peor es que mis padres se van a poner como locos para que todo sea perfecto —la pelirroja se hundió más en el sofá—. Matadme. 
 
    —Vámonos juntas a algún sitio —sugirió la periodista. 
 
    —No tengo dinero —canturreó la mayor riéndose. 
 
    —Mi familia tiene una casa en la playa. Si nos buscamos un método de transporte, es nuestra. 
 
    Todas miraron a Mimi. Sabía que era rica, pero no que también fuese un ángel que les hubiese solucionado las vacaciones de navidad. ¡Aleluya! Diciembre había entrado fuerte y hacía más frío del que Lola podía soportar, pero no tenía dudas de que acabaría muchísimo mejor de lo que había comenzado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22: La odisea 
 
    —No me puedo creer que me haya montado en un coche contigo cuando solo llevas con el carné una semana —Mimi negó desde el asiento trasero derecho. 
 
    —Y media —la corrigió Yun al volante—. Te has montado porque nos salía más barato que el tren y los dos taxis a tu maldita casa en la playa. Así que calla y disfruta del maravilloso cochazo que me han regalado. ¿Te pongo la calefacción en el culo para que te relajes? 
 
    —No, gracias. ¿Cómo te has sacado el carné con un solo mes de prácticas? ¿Quién es el loco que te lo ha dado? 
 
    —Le prometí a Lis que me lo sacaría rápido. 
 
    —Yo no te lo pedí —le recordó su copiloto. 
 
    —Bueno, lo que sea. Nos va a salir todo el viaje gratis, ¿no? Pues eso. 
 
    Entre la casa de los padres de la pelirroja y el coche recién adquirido de la rubia, se habían ahorrado dinero que Lis no tenía y pensaban poner por ella. Así que todas decidieron dejar que Yun las llevase en su todocamino nuevo, más espacioso y cómodo que un autobús desde luego, a pesar de que la conductora fuese una novata. Sin embargo, necesitaban ese viaje porque las tres semanas que habían pasado hasta llegar a ese domingo se les hicieron cuesta arriba a la mitad de ellas. 
 
    Nora había discutido con su madre por aquella escapada, que coincidía con las vacaciones navideñas, hasta que tomó la decisión de ignorarla al quinto día. Mimi recibía un mensaje diario de Alex, pidiéndole que volviesen porque la echaba de menos, y luego su móvil se llenaba de insultos por no contestarle. Yun hablaba con Lara de nuevo, pero la chica hacía como si no hubiese pasado nada, cosa que la ponía de los nervios, y decidió que no le iba a responder en todo el viaje. Lola no estaba mucho mejor con su recién descubierto interés por su amigo de toda la vida. Por último, Lis estaba preocupada por su abuela. No obstante, la mujer parecía estar perfectamente y quería disfrutar de que solo tendría que pagar un par de meses más antes de que la cambiasen a una residencia del gobierno totalmente gratuita. 
 
    El trayecto eran unas cuantas horas y eso angustiaba a la conductora, que se aferraba al volante con todas sus ganas. Además, tendrían que atravesar la ciudad y, al llegar, parar en el supermercado que le habían indicado a su móvil. Yun respiró hondo cuando la aplicación de mapas abierta en el aparato pegado al salpicadero le indicó que tenía que tomar la primera salida en la rotonda. No le gustaban nada esos círculos de cemento inútiles. Así que le pisó y giró a la derecha haciendo que todas se desplazasen a ese lado. 
 
    —¿Qué haces? —protestó Mimi—. Nos vas a matar. 
 
    —Esto ha dicho que coja la primera salida. 
 
    —Pero en las rotondas se frena, no le pisas más. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Ha preguntado por qué? —Lola las miró incrédula—. Para ceder el paso… ¿De verdad tienes el carné? 
 
    —Sí, mira. 
 
    La rubia se puso a buscarlo en uno de los compartimentos de la puerta y, al no dar con él por medio del tacto, dirigió la vista hasta sus dedos. 
 
    —¡La carretera! —le gritó la pelirroja—. ¡Mira la carretera! 
 
    Del frenazo, Nora casi se coló entre los dos asientos delanteros de no ser por el cinturón. 
 
    —¿Me recordáis por qué pensamos que salir en domingo era buena idea? —protestó Yun—. Hay mucho tráfico. 
 
    —Para poder celebrar Nochebuena allí —le recordó la menor de todas—, pero no sé si vamos a llegar a esta noche. 
 
    —Venga, que se mueve la cola —le indicó la periodista. 
 
    —El tráfico es por el centro —aseguró la pelirroja—. Luego, hay menos en la carretera. 
 
    Mimi tenía razón. Después de unos kilómetros de atasco, se empezó a disipar y ella pudo conducir más tranquila. Sin embargo, el GPS la apremió a coger una salida que vio muy lejana. Se había colocado en el carril central y no dejaban de pasar coches por su derecha. 
 
    —¡No me puedo salir! —le gritó a su móvil—. No me dejan. 
 
    —Que sí puedes, paciencia —Lis miró por el retrovisor de su lado—. Uno… dos… ¡Ahora! 
 
    —No puedo. Viene otro. 
 
    —Mimi, baja la ventanilla y dile que se espere a quien sea —le dijo Lola. 
 
    —¿Por qué yo? Hazlo tú. 
 
    —Porque es por tu lado, mema. 
 
    —¿Qué haces? —Nora entró en pánico. 
 
    —Hacerlo yo. 
 
    La periodista se desabrochó el cinturón y pasó por encima de sus dos compañeras. Después de sacar medio cuerpo por la ventanilla y rogarle al señor que parase un poco para dejarlas pasar, lo vio frenar y le dijo a la conductora que tirase antes de volver a su sitio. 
 
    —Los de atrás tienen que estar flipando —la mayor de todas negó con la cabeza. 
 
    —Al menos, hemos salido a la autovía ya —Mimi respiró tranquila—. Ya no hay tanto peligro… 
 
    —¿Queréis mandarinas? —preguntó la pequeña buscando en su mochila—. Podemos comer en tu coche, ¿no? 
 
    —Sí, claro, pero mantén a la loca esta en su asiento —la rubia las vio por el espejo retrovisor—. No vaya a sacar la cabeza por la ventana otra vez. 
 
    —Pero hemos cogido la salida, ¿no? —Lola se encogió de hombros—. Pues ya está. 
 
    La menor de las cinco repartió fruta para todas y su novia se dedicó a pelar su pieza de fruta tranquilamente. Yun pensó que le daría porque tenía entendido que la copiloto alimentaba a la conductora. Sin embargo, Lis se la terminó y ella se quedó igual, con más sed si acaso. ¿Tan difícil es darme un gajo? Encima de que las llevo… 
 
    Por otra parte, Mimi empezó a mover mucho la pierna, dándole a Nora con ella y haciendo que se pegase más a Lola en un efecto dominó que culminó con la pelirroja pidiendo que parase el coche en la próxima estación de servicio. 
 
    —Ahora que estoy conduciendo tranquila, no. 
 
    —Pero me hago pis… 
 
    —Te aguantas. 
 
    —¿Dos horas? —se escandalizó la más bajita—. No es mi culpa tener la regla. 
 
    —¿Eso que tiene que ver? 
 
    —¡Haz lo que quieras! Si te mancho el coche de sangre, es tuyo y me da igual. 
 
    —Hay una gasolinera en dos kilómetros —comentó Lis al ver el cartel—. Salimos ahí y, luego, nos volvemos a incorporar. 
 
    Claro, es más fácil decirlo que hacerlo. Por suerte, la rubia había sido lo suficiente precavida como para no abandonar el carril derecho, aunque la adelantasen todos los coches y pudo entrar en la gasolinera sin mucha complicación. Al final, ni siquiera le pareció mala idea y se paró delante de un surtidor. 
 
    —Voy a aprovechar para echar gasolina —les dijo—. ¿Me trae alguien algo de beber? 
 
    —¡Yo! —se ofreció Nora—. Voy a ver si compro algo. 
 
    —Te acompaño —se le sumó Lola. 
 
    —¿Quieres alguna bebida en especial o solo agua? —preguntó la mayor. 
 
    —Una Coca-Cola o algo —la rubia se encogió de hombros—. Lo que pilles. 
 
    Sus compañeras se marcharon hacia el interior y ella se quedó en el coche hasta que apareció un muchacho. Pasó la vergüenza de su vida cuando le pidió que abriese el depósito y la tuvo que ayudar a hacerlo porque no tenía ni idea. Aquello del coche quizás no había sido tan buena idea. 
 
    Mientras tanto, la pequeña de la casa estaba recorriendo los pasillos llenos de chucherías, deseando que los precios no fuesen tan caros para poder llevarse un cargamento de chocolate. Ya lo haría cuando fuesen al supermercado para comprar la comida de toda la semana. 
 
    —¿Quieres algo? —Lis la asustó. 
 
    —No, gracias —ella le sonrió. 
 
    —¿Dónde se ha metido Lola? 
 
    —¡Estoy aquí! —la chica asomó la cabeza por el pasillo contiguo—. ¿Ya nos vamos? 
 
    —Mimi está fuera —le indicó la castaña—. Vamos a pagar ya. 
 
    —Yo voy yendo —la menor le pasó la mano por el brazo a su novia. 
 
    La pequeña estaba entumecida de ir en el asiento central y quería aprovechar para mover las piernas. Así que caminó despacio hasta donde se había parado la pelirroja y le preguntó si estaba bien. 
 
    —Mucho mejor —asintió ella—. Creo que ya aguantaré hasta que lleguemos. 
 
    —Esperemos porque Yun no tiene pinta de parar mucho. 
 
    —¡Vámonos, átomos! —Lola pasó por su lado saltando—. Me encantan los viajes en coche. 
 
    —Toma —su novia le pasó el brazo por los hombros sujetando una barrita de chocolate negro—. Aún nos queda un buen rato de carretera. 
 
    —¿Para mí? —dudó la morena. 
 
    —Mhm. 
 
    La mayor le acarició el pelo y tiró de ella hacia el coche. Al entrar en el vehículo, Nora se alegró de no estar más en el medio. Sin embargo, Lola dijo que se habían equivocado con su cuenta y tuvo que salir. Mientras esperaban, Lis le dio una lata a Yun, que se bebió casi entera de un trago. 
 
    —Tenías sed, ¿no? —la castaña se rio. 
 
    La rubia tan solo la miró mal y puso la bebida en un posavasos central del coche. 
 
    —Al final, estaba bien —la periodista volvió a entrar—. Ya nos podemos ir. 
 
    No, no, no. ¿Por qué? La menor de todas se vio atrapada de nuevo en el asiendo del medio cuando su compañera decidió usar la puerta en la que ella se había apoyado. No podía creer que se fuese a pasar otras dos horas encogida. Tenía que haberle dicho algo. No obstante, Yun arrancó y el cinturón de seguridad la encarceló en ese lugar para el resto del viaje si no había ninguna otra parada. Al menos, tenía chocolate. 
 
    —Me encanta esta canción —comentó Lola a los cinco minutos—. Dale caña. 
 
    Cuando la mayor subió el volumen para ella, se puso a bailar y le dio sin querer un manotazo a la más pequeña, haciendo que lo que quisiese que estuviese abriendo saliese volando hacia Mimi. 
 
    —¡Eh! Ten cuidado. Me vas a manchar. 
 
    —Perdón —se disculpó Nora—. Ha sido… 
 
    —¿Alguien quiere algo? —la periodista la interrumpió—. He comprado de todo. ¿Patatas? ¿Chuches? 
 
    —Yo lo agradecería —asintió Yun—. Salado, por favor. 
 
    —Toma. 
 
    La castaña se tuvo que encargar de alimentar a la conductora mientras ella compartía su bolsa de gominolas con la pelirroja. Sin duda, le estaba resultando muy divertido aquel viajecito por carretera con sus compañeras, a pesar del inicio tan potencialmente mortal que habían tenido. Incluso la rubia empezaba a pillarle el gusto a aquello de conducir. 
 
    Llegaron sin ningún problema adicional al supermercado más cercano a la casa que les indicó el GPS y se apearon del coche estirándose. Por suerte para ellas, estaba abierto toda la mañana con la excusa de ser Nochebuena y que la gente esperase hasta última hora para hacer las compras de ese día. 
 
    —¿Cómo lo vamos a hacer para pagar entre todas? —cuestionó Nora. 
 
    —Pago yo y, luego, lo dividimos —sugirió Mimi. 
 
    —Entonces, yo llevo el carro —Lola fue a cogerlo. 
 
    —De eso, ni hablar —Lis se lo arrebató—. Siempre atropellas a alguien o lo dejas abandonado por ahí, pero no te acuerdas de dónde. 
 
    —Es sin querer… 
 
    —¿Nos separamos y vamos más rápido? —propuso Yun—. Tengo ganas de llegar ya a la casa de esta y tumbarme, aunque sea en el suelo. 
 
    —A que no entras ni siquiera —la pelirroja la miró mal. 
 
    —A que te vas a patita de vuelta al piso —ella le enseñó las llaves del coche. 
 
    —Mejor nos dividimos el trabajo —la mayor rompió la lista que habían hecho antes de salir y repartió los trozos—. Nora, tú vas con Yun. Mimi, tú sola a por tus mil cosas especiales que querías. Lola, no te muevas de mi lado y no eches en el carro nada que no esté en ese papel. 
 
    —¡Jo! ¿Por qué? Si quiero… 
 
    La mayor la cogió por la correa de su bolso, que llevaba cruzado en el pecho, y tiró de ella en dirección al último pasillo, ignorando también las protestas de la pelirroja que no quería ir sola y no había apuntado «mil cosas especiales». Aun así, fue la que más vueltas dio al carro con los brazos llenos. 
 
    Salieron de allí, prácticamente, con dos bolsas cada una y terminaron de llenar el maletero del vehículo, mayormente ocupado por la maleta gigante de Mimi y las dos que llevaba Lola. Probablemente, no hubiesen comprado tanto si Nora no se volviese loca en el pasillo del chocolate y Yun no hubiese insistido en tanto alcohol para «celebrar las fiestas». Además, Lis pensó que más valía prevenir que correr el riesgo de que las tiendas estuviesen cerradas por vacaciones. Lo que les sobrase se lo podían llevar de vuelta a casa. 
 
    —Pon la dirección —la rubia pasó su móvil entre los asientos. 
 
    —¿Cómo sobrevives con un ocho por ciento de batería? —dudó la pelirroja al cogerlo. 
 
    —¿Ya se ha acabado? Tengo que comprarme uno nuevo, está fatal. 
 
    —Usa el mío si quieres —la mayor sacó el suyo. 
 
    —Da igual. Si está a tres minutos —Mimi le devolvió el teléfono a su dueña—. Creo que llegamos de sobra. Luego, lo cargas. 
 
    Seguir las instrucciones del GPS por aquel pueblo pegado al mar se convirtió en una constante de exclamaciones y dedos señalan direcciones con cada nueva calle que aparecía en el campo de visión de Yun. En cierta ocasión, hasta Lola se metió entre los asientos delanteros, pasando por encima de Nora, para decirle que girase inmediatamente. Por eso, los tres minutos se le hicieron como treinta hasta que paró delante de la puerta que le señaló Mimi. 
 
    —Espera, que te abro el garaje —le dijo bajándose del coche. 
 
    Nora se desplazó en el asiento para mirar bien el exterior de la casa y observó a la pelirroja entrar por una puerta a la izquierda. A decir verdad, no parecía un sitio muy grande y tenía la fachada demasiado blanca y cuadrada para su gusto. Lo único que hacía contraste era la entrada de madera oscura que empezó a subir para revelar un garaje espacioso, en el que cabrían unos dos coches paralelamente. Ni siquiera Yun tuvo dificultad para aparcar dentro. 
 
    —Lo dejamos todo aquí y os enseño la casa si queréis, antes de colocar las cosas —comentó Mimi—. Así ponemos las maletas directamente en la habitación de cada una. 
 
    —¿Cuántas hay? —se interesó Lola. 
 
    —Cuatro. Asumiendo que la parejita comparta, nosotras tenemos espacio personal. 
 
    —¿Esta casa tiene cuatro habitaciones? —se sorprendió la periodista. 
 
    —Y dos baños. 
 
    —No te creo. 
 
    El asombro de la chica no cesó cuando su compañera las llevó al salón-cocina que era de grande como todo el piso que compartían. Seguía siendo todo muy blanco, con muebles de roble pardo, excepto el suelo de parqué imitación a una madera más clara. No echaron de menos la isla central de su propio hogar porque había una gigante y los electrodomésticos frente a ella parecían nuevos. Algo les decía que la familia de Mimi iba poco de vacaciones allí. 
 
    El salón contiguo estaba compuesto por una televisión enorme incrustada en la pared sobre un mueble, un sofá larguísimo de color marrón oscuro y un par de sillones relax a juego que bordeaban una mesita redonda. Yun negó con la cabeza al ver que, excepto la pared donde descansaba la pantalla, el resto eran unos grandes ventanales sin cortinas ni persianas. Se va a reflejar la luz en la tele, pensó. 
 
    —Eso es un jardín —la dueña abrió uno de los cristales—. Da a la playa justo. 
 
    Lis recibió un soplo de brisa marina nada más poner un pie fuera, en el suelo blanco antideslizamientos. Frente a la entrada encontraron una mesa para seis bajo un techo, en la que parte de los comensales darían su espalda a una piscina a diez pasos de distancia. También había una parte de césped a la izquierda, totalmente innecesario. ¿Quién quiere una piscina al lado del mar?, la castaña rodó los ojos. 
 
    —Es climatizada —aseguró Mimi—. Por eso, os sugerí que trajeseis el bañador. Y esa puerta de enfrente es la que da a la playa. Bajas por la rampita y estás pisando la arena. 
 
    Lo que más impresionó a Nora fueron las escaleras de esa madera oscura, que estaba por todas partes, con una baranda metálica. No por el hecho de parecer modernas, sino porque daban a una segunda planta más grande aún. Esto parecía más pequeño desde fuera. 
 
    —Lo malo es que los dos baños están aquí y hay que subir —la nutricionista resopló abriendo la primera puerta—. Este es uno y el otro está en la habitación grande. 
 
    La pelirroja hacía mucho que no había estado allí, pero lo recordaba igual de espacioso, con sus dos lavabos relucientes escondidos en una encimera de mármol, uno frente al otro. Junto con los muebles que tenían debajo, formaban un pasillo que daba a la ducha y el inodoro, el cual se quedaba a la izquierda frente al cristal que se abría al hidromasaje. 
 
    Las tres habitaciones individuales eran muy parecidas, sin más decoración que un cuadro abstracto sobre una cama de matrimonio que se dejaba una pared de armarios empotrados a la izquierda y un tocador con espejo a la derecha, perfecto para ver el mar por los enormes balcones que lo precedían en dos de ellas. La que daba a la calle tenía vistas a un pueblo no muy transitado, pero con casas igual de modernas. 
 
    —Aquí, supongo, que vais vosotras —Mimi se dirigió a la pareja del grupo al llegar al final del pasillo. 
 
    La cama de aquel cuarto tenía tales dimensiones que, si la anfitriona les hubiese dicho que dormirían todas allí, no se habrían ni tocado al hacerlo. Iba acompañada de un par de mesitas de noche con unas lámparas extravagantes, un banquito de terciopelo a sus pies y unos armarios que cubrían la pared de enfrente. A su derecha, tenía dos grandes puertas corredizas de cristal que daban a una terraza con dos sillas de mimbre y una mesa compañera. 
 
    —¿Por qué tienen ellas el mejor baño? —musitó Lola desde una puerta que no habían visto—. Tienen bañera… 
 
    Lo que también tenían eran dos rociadores de ducha efecto lluvia, uno en cada pared, justo antes de llegar a ella. 
 
    —¿Quién diseñó esto? —dudó Yun—. Muy bonita la entrada de cristal esa que separa las duchas y la bañera de los lavabos y el váter, pero te lo ven todo como entren por esta puerta. 
 
    —No sé, fue cosa de mi madre —la pelirroja se encogió de hombros—. Le gusta más lo estético que lo práctico. 
 
    —Se nota, se nota… 
 
    Después del tour improvisado, la rubia decidió quedarse con el único cuarto que no daba al mar y se dispusieron a hacer las maletas. Las dos mayores fueron las primeras en terminar y guardaron también parte de su compra conjunta. 
 
    —¿Quién hace de comer hoy? —dudó la más alta—. No tenemos el estúpido cuadrante de Mimi para guiarnos. 
 
    —No es estúpido —la pelirroja apareció con el resto—. Pone orden a nuestro caos. 
 
    —Propongo que el almuerzo sea comida a domicilio y la cena la hagamos entre todas —dijo Lola—. ¡Nochebuena en familia! 
 
    —Hay un sitio de sushi bueno cerca —la dueña de la casa se quedó pensativa—. No sé si reparten, pero podemos ir a recogerlo andando seguro. 
 
    Aceptaron el plan improvisado y acabaron decidiendo que iban a comer en el jardín. A más de una les pareció surrealista la escena, pero estaban disfrutando de la oportunidad. Yun mentiría si dijese que su cabeza no seguía con Lara. Aun así, se estaba distrayendo. Era más de lo que podía hacer dentro del piso. 
 
    Mimi no estuvo tan contenta, sin embargo, cuando le tocó ir a recoger la comida junto con Lola y Nora. Sobre todo, porque su compañera de habitación habitual se pasó todo el recorrido hablando sin parar de las mil cosas que podrían hacer mientras estaban allí. Si seguía así, iba a ser una semana más larga de lo que había esperado. 
 
    —No me puedo creer que vaya a ir a una fiesta de año nuevo —les aseguró la periodista—. ¿Cómo es? 
 
    —Nunca he estado —la pelirroja se encogió de hombros—. Solo la he visto por la ventana. 
 
    —Tiene que ser incómodo eso de celebrar cosas en la playa, ¿no? —Nora frunció el ceño. 
 
    —No, no. Tiene que ser alucinante. Imagínatelo —Lola le pasó el brazo por los hombros—. La arena, la luna, la música, gente riéndose y besándose en cada mejilla hasta la entrada de año, con sus copas de champan en la mano. ¿Cuántas veces lo vas a celebrar así? 
 
    La más pequeña no parecía muy convencida. No lo estaba. Le alegraba poder pasar las fiestas con sus compañeras, pero no le apasionaba asistir a ningún evento con gente desconocida y una playa de por medio. Lo veía innecesario teniendo un techo donde cobijarse. Al menos, estaría con Lis. Últimamente, esa se había convertido en su excusa perfecta para hacerlo todo. 
 
    Al volver, las dos mayores ya habían puesto la mesa y se quejaron de lo mucho que les había costado porque no sabían dónde estaban los cubiertos. Por suerte, la cocina solo tenía cinco cajones viables para guardarlos y no tardaron en sentarse a comer. Al contrario que en su casa compartida, todas estaban juntas en ese almuerzo y fue una locura de «pásames». 
 
    La castaña no era muy asidua a disfrutar ese tipo de alimentos, así que el uso de palillos se le hizo un poco cuesta arriba. Tan solo había probado el sushi una vez, cuando sobró de un evento en el restaurante en el que solía trabajar. Por eso, luchó contra aquel montoncito de arroz arropado por un pedazo de salmón reluciente. Al verla tener tantas dificultades, Nora cogió el maldito trozo escurridizo y se lo ofreció instintivamente. 
 
    —Gracias —le dijo Lis antes de comérselo. 
 
    La menor se sintió un poco incómoda al darse cuenta de los tres pares de ojos fijos en ella y agachó la cabeza mientras mojaba su maki en salsa de soja. Ni siquiera había pensado en sus acciones, le había salido solo alimentar a su pobre novia. 
 
    —Hacéis buena pareja —Mimi las señaló con sus palillos—. Me dais envidia. 
 
    —Y a mí —asintió Lola—. Yo quiero una novia como Lis. No te ofendas, Nora, pero tiene que ser genial contar con alguien mayor tan… asentado como ella. 
 
    —¿Tu amigo ese no es mayor que tú? —le preguntó Yun. 
 
    —¿Julen? Sí, pero no está asentado ni de coña —se rio la morena dudando de sus propias palabras—. Además, somos solo amigos. No entiendo por qué todo el mundo piensa que tenemos algo. ¿No pueden una mujer y un hombre ser amigos? 
 
    —Porque es imposible —le aseguró la pelirroja—. Uno de los dos, o los dos, se enamora del otro siempre y lo arruina todo si no sienten lo mismo. 
 
    —Eso es un mito —la rubia negó con la cabeza—. Iván y yo llevamos años siéndolo y ninguno ha intentado nada porque somos solo amigos y lo tenemos claro. No va a haber nada más. A ella le pasará lo mismo con Julen. 
 
    —Noah y yo también somos amigos —comentó Nora. 
 
    —Eso no cuenta —la más bajita de todas alzó una ceja—. Él es gay y tú tienes novia. 
 
    —¿Y por qué es distinto? Sigue siendo una relación de amistad entre un hombre y una mujer —la periodista le cuestionó el argumento—. No tiene nada que ver su orientación sexual. 
 
    —Pues sí, porque jamás se sentirán atraídos el uno por el otro. El problema es que los hombres siempre van a querer acostarse con sus «amigas» —ella hizo el gesto de las comillas—. Es genético. 
 
    —Mmm. Yo me puedo sentar junto a un vaso de agua y me conllevaría cero esfuerzo no bebérmelo —las demás miraron a Lis con curiosidad—. Quizás ni me daría cuenta de que está, pero… ¿y si tengo mucha sed? Probablemente, lo miraría diferente. Vamos, sería hasta una tortura permanecer sentada sin poder cogerlo siquiera. Intuyo que esto es lo mismo. Es posible que mujeres y hombres sean amigos sin más. Siempre y cuando sus necesidades estén cubiertas. Sin embargo, si uno de ellos está desesperado, sería difícil no aferrarse a la única cosa que reúne sus criterios personales e imaginar que hay algo más donde no lo hay. Sospecho que es natural que la gente quiera ser más que amigos. 
 
    —Te ha quedado muy filosófico, pero no estoy de acuerdo —Yun se cruzó de brazos—. Hay una razón muy obvia para pensar así y se nos está olvidando porque no somos tíos. Se llama misoginia —ella resopló—. La mayoría de la gente que piensa que ambos géneros no pueden ser amigos es porque no los ven como iguales. Las mujeres son solo proveedores de sexo para ellos y el objetivo final es acostarse con ellas. Los que consideran que todo el mundo es igual, independientemente de sus putos genitales, son los que tienen amistades con quien sea y no miran si es una mujer, un hombre o un periquito. 
 
    —Se está poniendo intensa la cosa. Si lo sé, no pregunto —Lola puso fin al tema—. Acabamos de llegar, vamos a intentar no pelearnos durante las vacaciones. 
 
    —¿Por qué no recogemos y nos vamos a dar un paseo por la playa? —propuso la menor—. Así nos tranquilizamos y no hay tensión. Que es Nochebuena… 
 
    —Estoy reventada de conducir —protestó la rubia. 
 
    —Descansamos un rato antes —la periodista tiró de ella—. Venga, es una buena idea. 
 
    —Tengo una mejor —Mimi se levantó—. Nos tomamos la tarde libre y cada una hace lo que quiera, para desintoxicarnos las unas de las otras un poco. 
 
    —Cuando quieres eres muy individualista —su compañera de habitación la miró mal. 
 
    —Me parece bien lo que dice la tóxica —la más alta se levantó—. Nos vemos en cuatro horas para preparar la cena. 
 
    —Pero eso no es lo que… 
 
    Lola se quedó con la palabra en la boca cuando las únicas que permanecieron junto a ella fueron Lis y Nora. La castaña se encogió de hombros y se levantó a recoger la mesa. Su novia la ayudó tras darle una palmadita en la espalda a la periodista. Ella suspiró y les echó una mano antes de volver a su habitación. 
 
    No tenía ganas de que su preciado viaje fuese igual que quedarse en casa. Por eso, se cambió de ropa, cogió una toalla y se marchó a la playa. Sin embargo, no fue la única que pensó lo mismo y acabaron por reunirse todas allí. Estaban juntas, pero cada cual con sus cosas. 
 
    Mimi había decidido que era el sitio ideal para hacer yoga mientras que Nora se relajaba con un pesado libro frente al mar. Lis estaba a su lado mirando la infinidad del océano en calma y Yun, junto a ella, disfrutaba del sol tumbada en una hamaca prestada. La recién llegada dejó su toalla en la que estaba junto a la menor y observó dos segundos a su compañera en la posición de «la foca del acuario a punto de aplaudir». 
 
    —Voy a bañarme —dijo finalmente—. ¿Se viene alguien? 
 
    —No, gracias —le respondió la yogui. 
 
    La más pequeña negó sin apartar la vista de las páginas, la mayor no salió de su trance y la rubia tan solo abrió un ojo para verla. Lo interpretó todo como un no rotundo y se fue dramáticamente. 
 
    —Si me ahogo, no me rescatéis. 
 
    Al rato de estar mirando a Lola nadar de un lado para otro e intentar acallar su mente de pensamientos absurdos, Lis se levantó y se sacudió la arena. 
 
    —Voy a darme una vuelta —anunció. 
 
    —Te acompañó —Yun se sentó en la tumbona—. Hay unas rocas por ahí y quiero verlas de cerca. Nora, ¿te vienes? 
 
    —Luego os alcanzo. Quiero terminar el capítulo. 
 
    Las dos mayores emprendieron su rumbo a lo que parecía un cabo. La rubia observó a la otra, perdida en sus pensamientos mientras miraba la arena por la que estaban dejando un rastro de huellas que acabaría borrando el mar eventualmente. 
 
    —Espero que no quisieses estar sola. 
 
    —¿Mmm? No, no te preocupes —Lis le sonrió levemente—. Me apetecía dar un paseo. 
 
    —Al final, la que tuvo una idea buena fue tu novia —se rio ella—. ¿Cómo vais? 
 
    —Bien… 
 
    —No suenas muy convencida. 
 
    —Es que hay un par de cosas que me preocupan, como lo de compartir cuarto y eso. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Básicamente, dormimos en la misma habitación, pero no juntas. 
 
    —¿Por qué? —Yun frunció el ceño. 
 
    —Ni yo misma lo sé. Le he dado vueltas, pero es que no tengo ni idea de cómo preguntarle si prefiere seguir teniendo su espacio, aunque estemos saliendo. Nora… Se me hace difícil saber lo que está pensando y lo que quiere. No sé cómo explicarlo. 
 
    —Te entiendo. Me pasa con Lara. Lo bueno es que Nora no tiene pinta de enfadarse con nada. Puedes decirle lo que sea. 
 
    —Ya… Pero tengo otro problema. 
 
    —¿Otro? 
 
    —Mhm —la castaña asintió—. No te haces una idea de lo mucho que me cuesta mantener la calma cuando estoy con ella. 
 
    —Lis… —la rubia sonrió con picardía—. ¿Tú hablando de lo que creo que estás hablando? 
 
    —Pero ¿tú la has visto? Es guapísima. 
 
    —Parece que no estás hablando de tu novia —la alta se rio—. Sí, la veo todos los días y, sí, es muy guapa. Si no fuera porque no es mi tipo intelectualmente, le habría metido fichas desde que se presentó y no estarías con ella. 
 
    —Pues eso. Además, tiene algo… No sé, pero me revoluciona las hormonas como si tuviese dieciséis años otra vez. Parezco una cría, todo el día pensando en desnudarla. 
 
    —¿Y por qué no lo haces? Aprovecha, mujer. No que pareces un perrito; todo el rato a su lado sin tocarla siquiera. Mentira. Un perro se le echaría encima moviendo la cola. 
 
    —Es por lo que te decía de que soy incapaz de leerla. No sé si prefiere ser menos o más cariñosa y tampoco creo que me vaya a decir si le molesta algo que haga. 
 
    —Hablando se entiende la gente —Yun se encogió de hombros—. Ya es mayor para decirte que no o que pares de hacer lo que sea y si no, la culpa la tiene ella. 
 
    —¿Sabes qué es lo peor? Creo que una parte de mí tiene miedo. 
 
    —¿Al éxito? Ahora, hacen muchos cursos sobre eso señores empresarios repeinados y niñatos que se han hecho ricos con estafas piramidales. 
 
    —Muy graciosa, pero no. Me freno más porque, en el caso de hacerlo con ella… —Lis meditó sus palabras—. La primera vez, me dio la sensación de que le gustan cosas que no he hecho nunca. 
 
    Al ver la cara interrogante de su compañera, la mayor le explicó discretamente sus hallazgos sobre las preferencias sexuales que creía haber encontrado en su novia. Obviamente, todo eran suposiciones, pero no podía evitar pensar que la menor no era fan del sexo convencional y prefería ser la protagonista de una de esas novelas eróticas plagadas de tópicos y habitaciones rojas que se habían puesto de moda. Eso la aterraba porque su vida sexual llevaba inactiva un tiempo, largo, y nunca se había encontrado con nada parecido. Sin embargo, se llevó una sorpresa cuando interrogó a su confidente en busca de ayuda. 
 
    —A mí no me mires. Yo esas cosas no las hago. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Quién te has creído que soy? ¿El payaso ese de las sombras? —Yun frunció el ceño—. Me acuesto con hombres insatisfechos aburridos y… las mujeres son diferentes. Cada una con lo suyo, pero nunca me he topado con ninguna a la que le mole el sexo duro —negó con la cabeza sonriendo—. Vaya con Nora. ¿Cuántas veces has querido estrangular a alguien? Ahora, ella te va a dejar. Interesante… 
 
    —Pero no quiero hacerle daño —se preocupó Lis. 
 
    —Pero eso es lo que ella quiere, que la domines o yo qué sé. 
 
    —Yo no sé hacer esas cosas. 
 
    —Aprendes. Para eso existe el lenguaje. El sexo no es como en las películas, que todo el mundo sabe todo. Habla con ella y pregúntale qué le gusta exactamente. Comunicación. 
 
    —Eso es fácil decirlo. ¿Cómo se habla de esas cosas? 
 
    —Con la boca. Y, luego, la usas para otra movida. Lis, no eres una cría de dieciséis años por mucho que tu calentura diga lo contrario. Con lo adulta que eres para todo lo demás… 
 
    —Tienes razón. Lo intentaré. 
 
    —Hazme caso. No tiene nada de malo y te vas a alegrar. Me pido ser tu padrino de bodas por el buen consejo, eh. 
 
    —Ya veremos si te invito siquiera. 
 
    Las dos se rieron hasta pararse frente al conjunto de rocas que tanto quería ver la más alta. No era el sitio más bonito del mundo, pero estaba deseando sacarse una foto allí y le pidió a su compañera que se la hiciese para poder posar mirando hacia el mar. 
 
    —Pareces una de esas lesbianas chulitas de TikTok —la voz de Mimi las distrajo—. Te falta el gorro típico y la música de fondo. 
 
    —Lo sé. Estoy buenísima —la rubia dio un salto hasta clavar los pies de nuevo en la arena—. Ponte tú. Sé que estás deseando parecer una pija de vacaciones en el Caribe. ¿Te pongo filtro? 
 
    —No lo necesito. 
 
    La pelirroja se dirigió al punto donde ella se había bajado mientras las demás la admiraban. Se habían reunido todas y decidieron marcarse una sesión de fotos improvisada. 
 
    —Tu pelo me está goteando —se quejó Mimi al posar con Lola. 
 
    —Perdone usted, su majestad —la chica sacudió la cabeza como un perro—. ¿Mejor ahora? 
 
    —¡Me has puesto chorreando! 
 
    —¡Estamos en la playa! 
 
    Nora se colocó entre ellas y las rodeó a ambas con los brazos riéndose para que Yun pudiese sacar la foto en paz y le quedó espectacular, como de anuncio. 
 
    —Vamos a echarnos una todas juntas —sugirió la periodista—. Lo malo es que soy la única en bikini. 
 
    —Y es horroroso —negó la pelirroja mirándola de arriba abajo—. Esas flores son el mal. Mañana, nos vamos a comprarte otro. 
 
    —¡Planazo! Venga, venid. 
 
    —No, no. Primero, vamos a hacerle una a la parejita —la más alta empujó a la mayor—. Tira para allá. 
 
     Lis la miró pestañeando unos segundos hasta que procesó la información y acabó sentada encima de una roca, recibiendo direcciones del resto junto a Nora. La más pequeña decidió que era el momento perfecto para besarle la mejilla cuando Yun sacó la foto y la castaña salió en ella con cara de asombro, para el deleite de sus compañeras. Aun así, posaron haciendo el tonto todas juntas y se rieron mucho más del gesto de incordio de Mimi cuando Lola hizo como si le mordiese la cabeza al más puro estilo de un cocodrilo. 
 
    —Esta va para Instagram —Yun las miró con malicia escribiendo algo. 
 
    —Ni se te ocurra —la advirtió la pelirroja. 
 
    —Ya está hecho. Le he puesto el emoji de la pelirroja y el del tiburón. 
 
    —Cada día, te odio más. 
 
    —¡Venga ya! Con el cariño que me has cogido… 
 
    Mimi rodó los ojos y echó a andar por la orilla sin esperar a ninguna, pero las demás la siguieron riéndose. Aquel rato en la playa les había servido para reponer fuerzas y pudieron enfrentarse a su siguiente reto culinario sin problemas. Además, agradecieron que la cocina fuese lo suficiente grande como para caber todas sin tener que empujarse. Así, prepararon la cena de esa noche sin más peleas. Solo aprovecharon la fecha tan especial para comer algo un poco diferente, pero sin pasarse. 
 
    —Ha sido buena idea lo de las costillas —Lola se recostó en su silla—. Estoy llenísima. 
 
    —No te pongas tan cómoda, que quiero proponer un brindis —Mimi levantó su vaso con agua. 
 
    —Eso da mala suerte —señaló Yun—. Voy a por la sidra. De nada por ser la que se acordó de comprarla, eh. 
 
    —Sí, sí, gracias, pero date prisa o se me va a olvidar lo que iba a decir. 
 
    Tras esquivar un corcho bala que no pudieron encontrar después, la pelirroja se puso de pie para dar un discurso que ninguna esperaba. 
 
    —Por una vez en la vida, Lola, te voy a dar las gracias por haber ideado este viaje. No te acostumbres —la advirtió al verla emocionarse—. Espero que esta semana nos sirva a todas para desconectar, dejar los problemas lejos, en esa playa, y nos dé la energía que necesitamos para terminar bien el año, empezar mejor el siguiente y encontrar la felicidad. ¡Salud! 
 
    —¡Salud, mami! —exclamó la periodista. 
 
    —¡Salud, Miss Wonderful! —la rubia chocó sus copas—. Por nosotras, que podemos beber todo lo que queramos sin miedo a no llegar a casa. 
 
    —¡Y por que Yun aprenda a conducir! —añadió Lis de risas. 
 
    —Si puede ser de aquí a que nos lleve de vuelta, mejor —se rio Nora. 
 
    —Ya está, os vais todas a patita —la aludida se tomó su vaso de un sorbo—. Más espacio para mí. 
 
    —¡Yo no he dicho nada! —protestó Lola. 
 
    —Te has reído —la acusó la pelirroja. 
 
    La dueña del coche estalló en carcajadas al ver lo en serio que se habían tomado su broma y les rellenó las copas. No fue la última vez que lo hizo. De hecho, no paró hasta dejar la tercera botella vacía sobre la mesa, y la mayor le recordó que no tendrían para brindar en Año Nuevo. Sin embargo, eso no era un problema. Ya comprarían más. 
 
    Las maravillosas ideas de la periodista no quedaron ahí y, en cuanto llegaron las doce, se esfumó del salón, a donde habían migrado huyendo del frío en el jardín. 
 
    Desde que decidieron tomarse aquellas vacaciones, había planeado una tonelada de cosas, incluida una sorpresa muy especial. Nunca había sido capaz de convencer a nadie para organizar un «Amigo invisible» en condiciones, pero a sus compañeras las había obligado bajo el pretexto de hacerlo de una forma muy peculiar. 
 
    —¡Ho, ho, ho! ¡Feliz Navidad! 
 
    Todas se giraron a mirarla cuando volvió a poner un pie en la sala y le encantó la forma en que sus mandíbulas rozaron el suelo. Había prometido que sería particular y no pensaba defraudar. 
 
    —¿Nos vas a hacer un striptease? —le preguntó Mimi—. Te estoy viendo más de lo que me gustaría. 
 
    —Seguro que lleva la bolsa esa llena de consoladores —asintió Yun—. ¿Por qué eres un Papá Noel tan… así? 
 
    —Lo siento. No había disfraces de Mamá Noel menos sensuales —ella se encogió de hombros, disfrutando—. ¿A que estoy sexy? 
 
    —Sin duda. No sé si me vas a dar un regalo o un infarto con esas piernas al aire, guapa. 
 
    —Venga, rubia, tú primera. Por lista. 
 
    Lola rebuscó en su saco rojo el paquete con el nombre de Yun. No le costó trabajo reconocerlo porque quedaron en dejarlos todos en su habitación para que los repartiese esa noche y los había ido encontrando uno a uno sobre su cama, sin saber quién lo había llevado. Así que, en cuanto sacó el que tenía un envoltorio azul muy brillante y ninguna forma definida, se sentó sobre las piernas de la más alta, dándoselo con un guiño. 
 
    —¿No se supone que tendría que ser al revés? —le preguntó—. Yo encima de ti. 
 
    —No, no, ahora es así. Venga, ábrelo y adivina quién es tu amiga invisible. 
 
    Yun hizo caso y destrozó el papel para revelar una chaqueta verde chulísima, con rodas rojas por toda la manga derecha, cubriendo el hombro y parte del pecho. Antes de abrirlo, pensó que sería un jersey o algo horrible, pero ropa. No obstante, se sorprendió gratamente porque era totalmente su estilo y se deshizo de la sexy Santa Claus para levantarse y ponérsela en un instante. 
 
    —¿Quién ha sido? —dudó—. No me la pienso quitar en la vida. 
 
    —¿Ni para lavarla? —Mimi la miró con cara de asco. 
 
    —No, que se estropea. Tú no has sido, ¿verdad? 
 
    —No tengo tan mal gusto. 
 
    —¿Sexy Santa? 
 
    —No, pero ojalá mi amiga invisible reaccione como tú —Lola suspiró dramáticamente. 
 
    —Entonces… —Yun miró a la pareja hasta que Lis desvió la vista hacia su novia—. ¿Nora? 
 
    —Pensé que te quedaría bien, si no tengo el… 
 
    La rubia no la dejó terminar y la sorprendió con un abrazo que ninguna se esperaba, ni siquiera ella misma. Sin embargo, le había encantado su regalo y estaba muy agradecida. Había superado con creces sus escasas expectativas. Por eso, se volvió a sentar estrechando su chaqueta nueva como si fuera un tesoro y observó a su «amiga invisible» recibir un paquete rectangular enorme envuelto en un papel de estrellas mientras Lola le acariciaba el pelo muy siniestramente desde su regazo. 
 
    La pequeña de la casa observó su regalo, visiblemente confusa. Era una caja llena de gatitos con gafas y pajaritas de diversos colores. La abrió con cuidado y halló otras cinco dentro. Eran iguales, pero más pequeñas, y cada una tenía un número. La periodista la instó a revisar el contenido de la primera. Nora se esperó lo peor, aunque tan solo encontró un paquete recubierto por un papel marrón, atado con una cuerda en forma de cruz y una nota encima. 
 
    —Tienes terminantemente prohibido abrir el resto hasta que lo acabes —leyó en voz alta—. ¿Acabar el qué? 
 
    —Ábrelo a ver —insistió Lola. 
 
    La menor lo hizo cuidadosamente y descubrió un libro, acompañado de una tableta de chocolate negro y un marcapáginas con varias fotos de Lola haciendo gestos dramáticos. 
 
    —Intuyo que has sido tú —se rio Nora enseñándoselo a la dueña de las imágenes—. Gracias, pero ¿qué hay en el resto de las cajas? 
 
    —Si te dejo que las veas, ¿prometes seguir el orden? —la periodista frunció el ceño. 
 
    —Lo prometo. 
 
    La futura psicóloga encontró otros cuatro libros, que no había leído, junto a los mismos complementos. No obstante, los chocolates eran distintos y cada marcapáginas estaba compuesto por fotos del resto de sus compañeras, excepto uno. El que debía tener imágenes de Nora, el número cinco, tenía de todas y era el compañero de una novela repleta de anécdotas de gente que comparte piso. Muy propicio, pensó la menor. 
 
    —Gracias. Prometo leerlos todos en orden y disfrutar del chocolate. 
 
    —Guárdame un poco del de galleta —Lola le guiñó un ojo—. Como el siguiente sería yo, pero quiero ser la última, le paso el turno a mi querida compañera de habitación. 
 
    Su Mamá Noel particular metió la mano en el saco hasta dar con lo que parecía una caja envuelta en papel de seda rosa y se la entregó a Mimi, que la destapó con impaciencia. Desde el momento en que vio las letras doradas inscritas en la tapa blanca, abrió la boca y no la volvió a cerrar en todo el rato que estuvo admirando el bolso de marca que encontró dentro, cubierto por una bolsa de tela. Lo había visto por internet cuando lo lanzaron al mercado y lo había deseado con todas sus ganas. Era negro, pequeño y con el asa formada por una cadena bañada en oro. Lo mejor fue que era autentico y supo de quién provenía semejante regalo. 
 
    —No os ofendáis, pero sé que solo ha podido ser Yun —la miró esperando confirmación. 
 
    —Tengo la bolsa en la que venía en casa, por si la quieres lucir también —la rubia se encogió de hombros—. Para que luego digas que no te escucho. 
 
    —Gracias. Te voy a copiar lo de la chaqueta y usarlo siempre. 
 
    —¿Sin lavarlo ni nada? 
 
    —No, que se estropea. 
 
    Cuando pararon de reírse, la más alta le cedió su turno a la mayor, puesto que ya había recibido su preciado regalo. Por eso, Lola le entregó un sobre a la castaña. Lis lo miró confusa, pero era tan rosa que no le costó saber que era cosa de Mimi. Dentro, halló una tarjeta de regalo por valor de 200 euros y un cupón hecho a mano. Leyó el pequeño trozo de papel, decorado con flores, y observó a la pelirroja. 
 
    —Esto es mucho —le dijo frunciendo el ceño—. Pusimos un límite. 
 
    —Lo hemos pasado todas —le confirmó ella—. Además, es más regalo para mí que para ti. Así, dejaré de verte siempre con la misma ropa. Es horrorosa. 
 
    —¿Me puedo apuntar a la excursión? —preguntó la periodista viendo el vale—. Quiero asistir a la sesión de estilismo que le has regalado. 
 
    —No, que me la estropeas —se negó Mimi. 
 
    —Porfa… Estaré callada. Lo prometo. 
 
    Al final, tras mucho insistir, Lola se salió con la suya y pasó a abrir su regalo. Había tenido paciencia suficiente como para destrozar el envoltorio sin miramientos y liberar de su prisión una libreta pequeña de cuero marrón que iba acompañada de un bolígrafo blanco con adornos dorados. 
 
    —Gracias, Lis —la morena le sonrió—. Me va a venir estupendo para cuando me vaya a investigar. 
 
    —Míralo bien —la instó la mayor. 
 
    Lola le dio la vuelta a la libreta y no solo descubrió que la estaba sujetando del revés, sino que estaba grabada. Observó el dibujo de un periódico y la dedicatoria que rezaba «La mejor periodista del mundo». Además de eso, el bolígrafo lucía su nombre en la parte que tenía que girar para sacar la punta. 
 
    —Eres la única que confía en mí —Lola fingió llorar y la abrazó—. Te mencionaré cuando me den un Pulitzer. 
 
    —¿Lo empezamos a celebrar ya? —Yun les enseñó su copa vacía. 
 
    —Para cuando se lo den, hemos muerto de un coma etílico… o varios —bromeó Mimi—. Creo que quedaba otra botella, ¿no? 
 
    —Dos —recordó Nora—. Compramos una por cabeza y nos hemos bebido solo tres. 
 
    La fiesta privada que montaron acabó con la periodista tirada en medio del salón después de bailar como si no tuviese huesos en el cuerpo, ni ritmo, y con la pelirroja siendo llevada a su cama por la rubia. 
 
    —Voy a comprobar que Lola no se acuesta otra vez en el suelo —le dijo Lis a su novia—. Espera aquí. 
 
    Nora asintió, visiblemente borracha, a pesar de ser la que menos había bebido. Sin embargo, Yun la había atiborrado a agua para que no se deshidratase y era la única de las tres más jóvenes que podía mantenerse de pie sola una vez que se habían pasado un par de horas. No obstante, la castaña no se fiaba y terminó por ayudarla a ponerse el pijama antes de acostarse. No era que ella estuviese mucho mejor, pero había sabido dejar de beber a tiempo para echarles un ojo a todas. Por eso, le sorprendió que la rubia no pareciese muy afectada, aunque la había visto terminarse lo que quedaba alcohol cuando el resto sobrepasó su límite. 
 
    La más alta se metió helada en la cama y se arropó lo suficiente como para sacar las manos por encima de las sábanas. Miró la hora en su móvil mientras navegaba por Instagram antes de dormirse. La mayoría de la gente a la que seguía continuaba subiendo historias, aunque fuesen las cuatro de la mañana, y ella no iba a ser menos. Puso un par de fotos y un vídeo de Lola bailando, etiquetó a sus compañeras, revisó el perfil de Lara para ver si estaba de fiesta también y, al no encontrar nada nuevo, apagó su teléfono. No se iba a levantar en las próximas diez horas. 
 
    Eso fue lo que creyó de todas formas porque se despertó con el zumbido de un timbre irritante retumbándole en la cabeza, que parecía constreñir su cerebro. Necesito una pastilla y dos litros de agua, pensó saliendo de la habitación. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Lola arrastrando los pies por el pasillo. 
 
    —Yo no estoy esperando a nadie —Mimi caminó pegada a la pared—. Qué dolor de cabeza. 
 
    —Lis no está —las informó Nora desde su puerta—. A lo mejor es ella. 
 
    —Como sea ella, la mato —dijo Yun—. ¿Para qué sale tan temprano? 
 
    Fueron en grupo a recibir a la que pensaban que era su compañera, para quejarse principalmente. Sin embargo, se detuvieron a procesar con la puerta medio abierta. Definitivamente, la castaña que estaba a punto de llamar al timbre otra vez, no era habitación Lis. 
 
    —¿Lara? —dudó la rubia. 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23: Dejad algo para el año que viene 
 
    —Tengo muchas preguntas ahora mismo —confesó Yun. 
 
    Cuando Lara la miró con ojos de niña que sí había roto un plato, desvió la vista hacia el océano. Se veía tan lejos desde el paseo marítimo que no podría escapar por él ni aunque lo intentase. Por un instante, se engañó pensando que iba a ser capaz de olvidarse de su nueva «amiga» mientras estaba en aquella escapada poco familiar. Sin embargo, nada más verla en la puerta, le dio un vuelco el corazón y su cerebro se quedó encasquillado, como el gatillo de un revolver a punto de destrozar una vida en ese juego de la ruleta rusa que eran los sentimientos no correspondidos. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? ¿Por qué has venido? —le preguntó a los pocos segundos—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    —¿Cuál contesto primero? —Lara hizo una mueca adorable. 
 
    —La que quieras. 
 
    —Mmm… He llegado en coche. Me ha traído el chófer de mi madre. 
 
    —¿El chófer de…? Da igual, sigue respondiendo el resto y ya me explicarás esa movida. 
 
    —¿Cómo te he encontrado? Pues por las fotos que subiste ayer a Instagram. Tenían la ubicación —la castaña se encogió de hombros—. En realidad, llevo un rato esperando en la playa para ver si aparecías, pero vi a tu compañera Lis dando un paseo mientras hablaba por teléfono y la seguí hasta que colgó para preguntarle dónde estabas. 
 
    —Eres un poquito stalker, ¿no? Intensita… 
 
    —No se me ocurrió otra cosa. 
 
    —¿Por qué has venido entonces? —Yun notó la impaciencia en sus propias palabras. 
 
    —Necesitaba hablar contigo —Lara parecía incluso más ansiosa que ella. 
 
    —¿Necesitabas? 
 
    —Sí. Sé que me he portado como una imbécil desde que me dijiste… eso. Se te nota que estás enfadada. 
 
    —A ver, Lara. Pensé que podría hacer como si no hubiese pasado nada, igual que tú, pero… es difícil —se sinceró la rubia—. Me es difícil. Siento que me gustes tanto. 
 
    —Todo lo que he hecho… No ha sido porque sí, ¿vale? Pero no estoy segura de… nada —la chica suspiró en un arranque de sinceridad—. Si te digo que no me gustas de la misma forma, ¿qué pasa? 
 
    —Pues que me seguirás gustando un tiempo. No puedo evitarlo. 
 
    —¿Y si digo que me gustas también? Si empezamos a salir, algún día, romperemos y dejaremos de ser amigas. No quiero eso, pero tampoco quiero ser solo tu amiga. 
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Y si te prometo que, pase lo que pase, no voy a dejar de ser tu amiga? 
 
    —Entonces, yo te diré que te he echado de menos y tengo sentimientos por ti; que, por eso, he estado un millón de horas en un coche, con un señor que debería haber estado con sus hijos porque es Navidad y te he esperado en una playa otro rato, acosado a tu compañera de piso y me he perdido dos veces buscando la casa donde estabas… 
 
    —Me podrías haber llamado. Lo sabes, ¿no? 
 
    —Ya… ¿Culpa de la impulsividad? 
 
    —¿Has desayunado? —Yun le rodeó los hombros con el brazo y le acarició el pelo—. Porque yo no y me muero de hambre. ¿Cuándo tienes que irte? 
 
    —Igual me he pasado de impulsividad esta vez —la castaña la miró titubeante. 
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Mandar al chófer con su familia… 
 
    —¿No tienes cómo volver? 
 
    —No… 
 
    —Bueno, pues me explicas lo del chófer y, luego, buscamos una solución, pero vamos a comer algo. No puedo pensar con el estómago vacío. 
 
    En realidad, sus dudas iniciales habían sido reemplazadas por otras nuevas. La había dejado increíblemente confusa la confesión de Lara, si se podía llamar así, y no tenía ni idea de qué eran. Maldita necesidad humana de ponerle etiquetas a todo. Había sido todo tan rápido que quería saber si ya podía presentarla como su novia o todavía tenían que hablarlo más. En cualquier caso, las demás iban a flipar cuando les dijese que estaba, por fin, en lo más parecido a una relación seria que habían visto en años. 
 
    *** 
 
    —¿De que estarán hablando esas dos? —preguntó Mimi—. Yun no parece muy contenta. 
 
    —Admítelo, nos hemos venido a la playa para espiarlas —Lola le dio con el codo—. Está claro que Lara ha venido a decirle que le gusta también. 
 
    —Haberte quedado con Nora y Lis. Has sido tú la que quería venir a la playa. 
 
    —Y tú la que ha sugerido el paseo justo en la misma dirección en la que van ellas. 
 
    —Te podías haber quedado en casa. 
 
    —Y tú también. 
 
    —Pues no, lista. He pensado que mi auto regalo de Navidad va a ser un masaje. Hay un sitio en esta misma dirección que está abierto toda la mañana. 
 
    —Anda que invitas, eh —la morena negó con cara de reproche. 
 
    —Pregunté ayer por la noche y pasasteis todas —la pelirroja rodó los ojos. 
 
    —¡Estaba borracha! 
 
    —Pues, ahora, te quedas a pasar la resaca en tu querida playa. Nos vemos luego para ir a comprarte un bikini nuevo y que no me avergüences más. 
 
    Mimi se colgó su preciado bolso nuevo y caminó hacia el paseo sin escuchar las protestas de su compañera. Ni siquiera se detuvo cuando pasó junto a Yun y su amiga, que iban hablando sobre un chófer o algo por el estilo. La curiosidad se la iba a comer por dentro, pero ya la informaría Lola. 
 
    La pelirroja estaba disfrutando de sus mini vacaciones, no lo iba a negar. Sin embargo, no esperaba que llegase aquella chica y lo último que le apetecía era drama. Si la rubia se pasaba el resto de semana enfadada, se iba a cabrear ella también y no le apetecía estar tensa. Por eso, un masaje iba a ser la mejor idea que había tenido en su vida. Junto con poner el móvil en silencio, claro. No iba a evitar que Alex la llamase mil veces y le escribiese doscientos mensajes, pero dormía por las noches sin despertarse cada hora. Aun así, le costaba hacerlo. 
 
    Al llegar, le tocó esperar porque el masajista que le habían asignado estaba terminando con otra persona. No le importó demasiado, tenía todo el tiempo del mundo. En cierto modo, se sentía como si se hubiese quitado un peso de encima y pudiese disfrutar de todo lo que no había hecho en años, como aquello. No había dejado que nadie, que no fuese su novio, la tocase, a pesar de tener un bono mensual para su spa favorito. 
 
    —¿La pelirroja guapa? —escuchó decir. 
 
    —Sí, ella. 
 
    —Pues que pase. 
 
    Al alzar la cabeza, vio a un muchacho hablando con la recepcionista que le había dicho que esperase. El hombre le sonrió antes de indicarle que pasase y se fuese poniendo cómoda. Qué forma más sutil de decirme que me quite la ropa… Aunque me ha llamado guapa… Él tampoco estaba nada mal. De hecho, se sorprendió dándole un repaso con la vista. Eso tampoco lo había hecho mucho desde que comenzó a salir con Alex porque solo tenía ojos para él. Ahora, estoy soltera. Sonrió para sí desde su incómoda posición en la camilla. 
 
    —¿Lista? —le preguntó el masajista entrando. 
 
    —Soy más bien tirando a tonta en algunas cosas. 
 
    —No lo pareces —él se rio—. Seguro que eres bastante más inteligente de lo que crees. Lo que sí estás es tensa. ¿Sueles llevar mochila? 
 
    —No he llevado desde secundaria. 
 
    —De eso, hace… ¿un año? Dos como mucho. 
 
    —Más bien cuatro —lo corrigió ella. 
 
    —¿En serio? No parece que tengas más de dieciocho años. Entonces, ¿a qué se debe tanta tensión? 
 
    —Eso va a ser culpa de mi exnovio. Intentó engañarme y, ahora, quiere que volvamos. 
 
    —No deberías. No parece que sea muy buen novio. Además, tienes que tener un montón de pretendientes entre los que elegir. 
 
    —¡Para nada! 
 
    —No te creo. El hermano de mi novio está soltero. Si quieres que te lo presente… 
 
    Mimi negó con la cabeza como pudo. Se llevó una bofetada en la cara por parte de la realidad. Sabía que el masajista no estaba ligando con ella, era demasiado bonito para ser verdad. A pesar de todo, tampoco se sentía preparada para salir con nadie. De hecho, no quería ni intentarlo. Todos los hombres que conociese iban a hacerle daño, como Alex, y eso era lo único que tenía claro en esos momentos. Con lo que ella lo había querido… ¿Cómo había sido capaz de tratarla tan mal? Los príncipes azules solo están en los cuentos, Míriam. Olvídate. 
 
    El masaje resultó ser muy relajante y, además, terapéutico porque le contó todo a aquel extraño, que la escuchó pacientemente mientras se deshacía de la tensión en sus músculos. No se olvidó de añadir que el verdadero motivo de su precipitado viaje eran sus padres, jueces supremos de sus decisiones vitales. 
 
    —Madre mía, pero si lo que necesitas es un psicólogo —bromeó el muchacho demasiado en serio—. Mujer, el masaje te va a venir bien también, pero yo haría terapia. 
 
    —Como vaya a un psicólogo, me encierran en el psiquiátrico directamente —se rio ella. 
 
    —Lo digo de verdad. Yo estuve cuando me dejó mi primer ex porque no quería salir del armario y me ayudó muchísimo a lidiar tanto con la ruptura como con el miedo al rechazo de mis padres. 
 
    —No sé, no creo que me sirva de mucho. 
 
    —Que sí, hazme caso. La gente no les da importancia a estas cosas, pero hay psicólogos muy buenos. A ver, no te van a solucionar la vida, pero te facilitan el saber gestionarte tus problemitas. A lo mejor, el primero al que vayas no te ayuda y crees que es una pérdida de tiempo, pero con alguno te irá bien. 
 
    —Mi compañera está estudiando psicología —recordó la pelirroja. 
 
    —Pues pregúntale a ella y verás como te dice que es bueno ir. Te juro que es lo mejor que vas a hacer en la vida. Recomendadísimo. 
 
    Ella seguía sin estar convencida. Lo veía un poco innecesario cuando no le pasaba absolutamente nada. Aun así, el masajista le hizo un descuento al prometerle que volvería a contarle los resultados y no se lo pensó dos veces para decirle que sí. 
 
    Estaba bien y, sorprendentemente, no le estaba costando llevar la ruptura con el chico al que le había entregado su corazón y su tiempo. Quizás estaba un poco resentida, pero ni siquiera había llorado desde que lo dejó. Alex tenía toda la culpa y no iba a derramar ni una sola lágrima por él. 
 
    Caminó despacio de vuelta a la playa en busca de Lola. No obstante, se detuvo delante de una panadería. Ya la había visto cuando iba a darse el masaje e, incluso, miró el cartel que le indicó que estaba abierta hasta mediodía. Sin embargo, no se paró porque llevaba prisa y se había quedado con ganas. Así que, en esa ocasión, compró cañas de chocolate para todas, hasta para la amiga de Yun. Se estuvo cuestionando coger una para ella misma, pero decidió que, por un día que se saltase sus hábitos saludables, no pasaba nada. Acabó devorando no solo una, sino dos antes de llegar junto a su compañera. La culpa era de los dulces, obviamente, por estar tan ricos. 
 
    *** 
 
    Cuando Mimi la abandonó por un magreo profesional, Lola se sentó en la playa sin mucho más que hacer que contemplar el mar. Yun se había llevado a Lara prácticamente abrazándola, por lo que intuyó que su historia dramática estaba teniendo un final feliz. 
 
    —Yo también quiero un romance de verano… —suspiró—. Invierno, Lola, es invierno. No te dejes engañar por el sol y la arena. Hasta la playa está desierta porque ¿quién iba a querer bañarse ahora? 
 
    ¿Qué estará haciendo Julen? En cierto modo, su amigo era el único en quien pensaba siempre que se quedaba sola y él siempre acudía en su rescate para que no se aburriese. Sin embargo, últimamente, el chico se le venía a la cabeza más de lo normal y se sorprendía imaginando que le gustarían ciertas cosas que hacía. La playa le encantaría, con esta tranquilidad… Seguro que él se hubiese bañado conmigo ayer. Sí, para ahogarme y echarme agua en la cara. Se rio de la imagen mental y no lo dudó más. Sacó su móvil y llamó al número que, sin entender por qué, se sabía de memoria. 
 
    —¿Diga? —se alegró al escuchar su voz al otro lado. 
 
    —¿Me llevas a darme un masaje? —le preguntó de pronto. 
 
    —¿Lola? —dudó él—. ¿No te habías ido a la playa? 
 
    —Sí, pero quiero que me den un masaje profesional. 
 
    —Bueno, ya te llevaré cuando vuelvas. 
 
    Le encanta que su amigo ni siquiera cuestionase esos arranques aleatorios que le daban ni las cosas raras que le pedía. 
 
    —¿Qué tal el viaje? —se interesó Julen. 
 
    —Bien, teniendo en cuenta que llevamos aquí dos días. 
 
    —¿Y la playa? ¿Es de esas con la arena blanca y el agua cristalina? 
 
    —Espera. Te la enseño por videollamada. 
 
    Cinco segundos después, la cara del muchacho apareció en su pantalla sin que pudiese reprochar. Lola lo saludó con la mano y a él se le escapó una sonrisa antes de devolverle el gesto. Estaba acostumbrada a llamarlo por sorpresa de esa forma y no le extrañó que su fondo fuese la pared azul de su cuarto que estaba frente a su escritorio y la silla gamer sobresaliese un poco por encima de su cabeza. Además, tenía puesta esa sudadera morada oscura que siempre usaba como parte de arriba del pijama invernal. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —le preguntó ella tras enseñarle las vistas. 
 
    —Jugando —Julen giró el móvil para mostrarle la pantalla de pausa—. No eres la única que está aprovechando las vacaciones. 
 
    —¿Has parado tu juego por mí? —la morena se llevó la mano al pecho dramáticamente—. Qué bonito. 
 
    —Sí, espero no arrepentirme. Me he quedado en lo mejor. 
 
    —He dejado que veas la playa, eso ya compensa. 
 
    —Tampoco me hubiese muerto sin verla, eh. 
 
    —Venga, admite que me estás imaginando en bikini, con el sol bañando mi piel dorada y saliendo del agua a cámara lenta. 
 
    —Mhm. Voy a seguir jugando. Adiós, Lola. 
 
    —¡No, no, espera! Era broma, era broma. No te vayas… 
 
    Consiguió que su amigo se riese levemente al hacer un puchero fingido y lo vio levantarse a coger algo. No entendió muy bien qué hacía hasta que la pantalla se sacudió un par de veces y, luego, se quedó fija. Al ver ambas manos del chico sobre la mesa y un encuadre inmóvil de su medio cuerpo, comprendió que estaba usando algo para sujetar su teléfono en una posición estática. Probablemente, fuese uno de los mil trípodes que tenía. 
 
    Lola le preguntó de qué iba el juego que había pausado y él le contó una historia de miedo para no dormir. A cambio, Julen cuestionó por qué estaba sola, llamándolo en lugar de divertirse con sus compañeras. 
 
    —Al principio, quise venirme a la playa porque Yun y Lara iban por el paseo… 
 
    —Se ve que tu mitad cotilla no coge días libres —su amigo se rio. 
 
    —Era por si la rubia necesitaba ayuda. Yo por mis compañeras mato a quien sea. 
 
    —Claro, claro. ¿Y qué ha pasado con eso entonces? 
 
    —Ni idea. Se han ido, pero Yun parecía contenta. 
 
    —Al final, se va a convertir eso en un viaje de parejas. Menos tú, que estás más sola que la una. 
 
    —Ojalá estuvieses aquí… 
 
    Lola lo soltó sin pensar y se hizo un silencio más incómodo de lo normal. Hasta tuvo que desviar la vista de la pantalla. ¿Estás loca? ¿Cómo le dices eso? 
 
    —Ojalá —Julen fue el que los sacó de aquella incomodidad—. Sé que es para no aburrirte, pero yo también quiero bañarme y tomar el sol. 
 
    —¡Eso! es que me aburro mucho y no tengo con quien meterme. 
 
    —Acabaría ahogándote… 
 
    Las dos o tres bromas siguientes que hizo el chico la ayudaron a respirar tranquila. No había sido su momento más brillante y, definitivamente, se estaba volviendo majara. Además, él no iba a hacer como Lara y presentarse por sorpresa, ¿verdad? Como lo hizo en el hospital… ¡No! Seguro que no. Tendría que compartir cama con él porque no hay más habitaciones y… 
 
    —Creo que deberías ponerte a la sombra —Julen interrumpió sus pensamientos—. Te estás poniendo como una langosta. 
 
    —¿Qué? —dudó ella. 
 
    —Que te estás poniendo roja. A ver si te vas a quemar con tanto sol. 
 
    —Nah. Me eché protección antes de salir. 
 
    —No te fíes. Anda, vete a algún sitio donde no te dé tanto. 
 
    —Si, al final, va a ser que te preocupas por mí y todo —bromeó la morena. 
 
    —Pues sí… porque, luego, te pones muy dramática si te duele algo y las quemaduras son lo peor. 
 
    —Qué forma de matar el romanticismo. 
 
    —Que te vayas a la sombra o cuelgo. 
 
    —Ya voy, ya voy. 
 
    La chica se mudó al paseo y acaparó un banco mientras le contaba la borrachera que pilló el día anterior. Ni siquiera se acordaba de cómo había llegado a la cama. Por su propio pie, desde luego que no. Julen no era ningún extraño y estaba acostumbrado a verla así. La había llevado a casa ebria casi más veces que sobria y, por eso, tan solo negó con la cabeza al escuchar su historia. 
 
    —Viene Mimi por ahí —lo informó girando el teléfono—. Saluda. 
 
    —¿Aquí sigues? —dudo su compañera—. Oh, hola. 
 
    —Hola —dijo Julen desde su móvil—. Lola, hablamos luego, ¿vale? Pasadlo bien. 
 
    —Pero… 
 
    Cuando volvió a mirar la pantalla, su amigo ya había colgado. No entendió a que venían las prisas, pero se le olvidó en cuanto vio la bolsa que portaba la pelirroja. Ni siquiera le hizo falta que le dijese que era comida para recordar que no había desayunado. Así que se lo agradeció con la boca llena de chocolate. Era casi la una ya y no tardarían en almorzar. Sin embargo, tenía hambre y no pudo evitarlo porque pensó que desfallecería mientras preparaban lo que tuviesen en el menú ese día. 
 
    —¿Qué hacéis aquí paradas? —Yun se detuvo junto a ellas. 
 
    —Pues iba a decirle a Lola de irnos de compras, pero es tardísimo —Mimi se encogió de hombros—. Ya, si eso, mañana. 
 
    —¿Y vosotras? —dudó la periodista. 
 
    —Íbamos a la casa, a buscaros —respondió la rubia—. Tengo… tenemos una consulta. 
 
    —¿Qué pasa? —se impacientó la pelirroja. 
 
    —¿Se puede quedar Lara unos días con nosotras? No tienes cómo volver. 
 
    —Serán un par de días —aseguró la castaña—. Hasta que puedan venir a recogerme… 
 
    La dueña del apartamento playero miró a la morena como si pudiera leerle la mente y, tras unos segundos, asintió con la cabeza. Las otras dos también fijaron la vista en la morena. 
 
    —Por mí, sin problema. Supongo que Lis y Nora os dirán lo mismo. Cuantas más, mejor, ¿no? 
 
    —¡Gracias! Prometo no molestar. 
 
    Lara los abrazó a las dos a la vez y, cuando se deshicieron de sus brazos, pusieron rumbo a la casa con previsión de hacerse algo de comer. 
 
    —Oye, ¿y te has venido sin nada más que lo puesto? —se preocupó Lola. 
 
    —Sí, he salido con prisa —la castaña puso cara de vergüenza. 
 
    —Yo le dejo algo —aportó Yun. 
 
    —Mañana, se puede venir con nosotras y comprarse cualquier cosa —solucionó la pelirroja—. Lo tuyo le estará gigante. Va a arrastrar las mangas por el suelo. 
 
    —Pareces lo mismo de alta que Nora —la morena la observó fijamente—. Luego, le preguntamos si te presta ropa. 
 
    —No quiero molestar… 
 
    —¡No te preocupes! Si seguro que no le importa. Además, es lo que dice Mimi, mañana te vienes con nosotras. Nos vamos a divertir. 
 
    *** 
 
    Ajena a lo que estaban haciendo el resto de sus compañeras, Lis se había sentado en la cama, con la espalda pegada al cabecero. No tenía planeado nada, tan solo estaba esperando a que su novia abandonase el baño para hablar con ella. Iba a seguir el consejo de Yun antes de que fuese demasiado tarde. Mientras tanto se dedicó a navegar por internet con su móvil. 
 
    Nora salió del baño con el pelo mojado y una sudadera que la estaba engullendo. Fue eso, lo que distrajo a la mayor de su tarea. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó la pequeña. 
 
    —Emm... —ella sacudió la cabeza—. Leer. 
 
    —Creo que me voy a apuntar a eso, ya que nos han dejado solas... 
 
      
 
    La pequeña se rio mientras buscaba el libro que había llevado y la mayor observó la delatora pantalla de su móvil. Era cierto que estaba leyendo, solo que el contenido del artículo era un poco más educativo que entretenido. De hecho, se estaba embarcando en un viaje hacia el triángulo de las Bermudas que era la dominación sexual. 
 
    Cuando por fin encontró lo que buscaba, la morena decidió que era hora de dar rienda suelta a su idea de romanticismo y aprovechó la posición de la mayor para colocarse entre sus piernas, dejando descansar la espalda en su pecho, para empezar a leer cómodamente. A los pocos segundos, notó las manos de Lis apoyándose sutilmente en su cabeza, al menos la que le estaba acariciando el pelo. Cualquier pensaría que eran adorables. 
 
    En realidad, no le duró la concentración más de dos páginas porque tenía muchas cosas en la cabeza. Para empezar, le preocupaba Yun y su corazoncito roto. Además de eso, quería pasar un rato con su novia sin que las molestasen, pero no tenía ni idea de cuándo volverían las demás. 
 
    —Me alegro de que, ahora, tengas los fines de semana libres —comentó de repente. 
 
    —Y yo. Así, podremos hacer cosas juntas —Lis le sonrió. 
 
    —También estoy contenta por que hayas podido venir. Seguro que lo pasamos muy bien. 
 
    —Mhm… —la mayor dudó un instante—. Nora, ¿podemos hablar un segundo? 
 
    —¿No estamos hablando ya? 
 
    La castaña estaba segura de que no encontraría una oportunidad mejor. Tenía un rato sin interrupciones y su novia no la estaba mirando a la cara directamente. Si lo hiciese, no contaría con el valor suficiente para tratar aquel tema que le estaba carcomiendo en la cabeza. Quizás no era la mejor forma de hacerlo, pero era suficiente para ella. 
 
    —No, me refería a hablar de… sexo —le dijo por fin. 
 
    Nora notó sus mejillas encenderse como si se estuvieran poniendo del color de las últimas brasas en una chimenea. Solo lo había hecho una vez y, aunque hubiese tenido mil fantasías más con ella, no se había atrevido a pedirle nada por el temor a que las oyesen. Siempre había alguien en casa y le daba vergüenza. ¿Cómo algo tan natural, que hace todo el mundo, podía provocar tanto bochorno? No obstante, intuyó que, si hablaban ahora, acabarían encontrando más oportunidades para practicar y, eso, le interesaba mucho. 
 
    —¿De qué quieres hablar exactamente? —se atrevió a preguntar. 
 
    —¿Gustos, preferencias…? No sé —la castaña se encogió de hombros—. De todo lo que no se habla normalmente. Es que he notado que te pueden gustar ciertas cosas que no he hecho nunca. A ver, aprendo rápido, pero necesito saber qué estudiar. No puedo llegar y, simplemente, ser violenta como si fuera lo más lógico mientras te beso. 
 
    —¿Y si… es lo que quiero? No sé. Tampoco tengo muchísima experiencia, pero me gusta cuando eres más… ¿agresiva? Como cuando me cogiste del cuello. Tampoco quiero que me pegues, no creo que sea lo mío, pero eso mío me resultó más… 
 
    —¿Placentero? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces, te tendré que agarrar del cuello mientras lo hacemos. Bueno, no solo eso. Podemos probar muchas más cosas. Siempre que lo veas bien. Con que me digas si cruzo la línea o te gusta algo, yo contenta. Lo importante es disfrutar. 
 
    —Ya, pero no quiero que hagas algo que te incomoda solo por mí. 
 
    —Sinceramente, lo que menos me importa es eso —se rio Lis—. Me encanta la cara que pones cuando llegas al orgasmo y, mucho más, saber que soy la causante. Si, para verla, te tengo que morder la oreja hasta dejarme los dientes, ¿prefieres la derecha o la izquierda? 
 
    La risa sutil de la mayor y el aliento que rozó su oído cuando se le acercó un poco más, le provocaron un huracán en la parte baja del estómago y una descarga eléctrica que serpenteó por su columna vertebral. No obstante, iba a contestarle pensando en el después: 
 
    —La izquierda, supongo. 
 
    —Era una pregunta retórica —se rio la castaña. 
 
    Nora la miró girándose un poco y entendió que, para ella, no lo había sido por la forma en la que sus pupilas dilatadas habían consumido el resto de sus preciosos ojos marrones. Ese fue el momento en que Lis decidió que era hora de poner en práctica lo que había leído minutos atrás. 
 
    Le costó un poco de trabajo incorporarse sin golpear a su novia y acabó de rodillas tras ella para poder dejar su móvil en la mesita, junto al libro que aún tenía la menor entre las manos. Sin embargo, una vez que lo hizo, procedió a perder la mano en su mojado pelo moreno y empuñó los cabellos que pegaban a la nuca, como había aprendido en un par de segundos, para obligarla a adoptar la misma posición. Nora soltó un débil gemido quedando a su altura y ella aprovechó para morderle de verdad la oreja izquierda. La menor tragó saliva preparándose para lo que iba a suceder. 
 
    La castaña volvió a tirarle del pelo lo suficientemente fuerte como para crear tensión y que la chica tuviese que girar levemente la cara hacia ella. Necesitaba besarla, pero, primero, recorrió la línea de su mandíbula a mordiscos hasta llegar a la barbilla. La boca de la morena se lo puso muy fácil al abrirse con la intención de liberar el aire contenido. La besó con prisa, sin miramientos ni delicadeza, y le prestó especial atención al labio inferior, el mismo que atrapó con sus dientes arrastrándolo hasta su terreno imaginario. 
 
    Si le preguntasen a Nora qué era la combustión espontánea, describiría justo ese momento. O quizás se asemejaría más al instante en que su novia adentró la mano por debajo de su sudadera y se detuvo en seco al toparse con un pezón firme, al descubierto, que le dio la bienvenida. A decir verdad, la mayor no esperaba aquella falta de sujetador y eso solo la hizo pensar en todos los segundos que había pasado hablando con ella sin saberlo. Sin embargo, no dudó mucho y salió de su propia cabeza para continuar con lo que iba a hacer, agarrar el pecho de Nora con más fuerza de lo que lo haría habitualmente mientras le regaba el cuello de besos. Se detuvo en la base del mismo para apartar un poco el gorro de la sudadera, que ya le estaba estorbando, y quiso «castigarla» por haber escogido aquella prenda hincando sus colmillos en ese punto exacto. 
 
    Nora se retorció levemente entre unas manos que estaban por todas partes y por ninguna al notar una punzada de dolor saliendo de su cuello y juntándose con la de su pecho, puesto que Lis había decidido ser perversa y pellizcarle un pezón en un movimiento giratorio, que la mandó al séptimo infierno porque el calor que estaba sintiendo definitivamente no provenía del cielo. Su piel estaba en llamas y hasta ella misma podía notarlo. Era tan sofocante que sus labios no se habían vuelto a juntar desde que la lengua de la castaña los recorrió una última vez antes de centrarse en el resto de su cuerpo. Estaba intentando aliviar aquellas sensaciones a base de suspiros perdidos que, a veces, se convertían en gemidos. 
 
    Ni siquiera fue consciente del momento en que unos intrépidos dedos se deslizaron por su vientre y acabaron entre otro trozo de tela innecesario. Lis no se cuestionó ni un momento que había llegado la hora de ceder a sus propias necesidades y le metió la mano que no tenía ocupada en sus pechos por dentro de las bragas sin pensárselo dos veces. Estaba deseando que los débiles sonidos que escapaban de la boca de la morena se convirtiesen su nombre, gritado sin aliento. No obstante, se deleitó un instante más jugando con la humedad de los pliegues que la recibiendo cálidamente y le erizó la piel. 
 
    La menor descubrió el significado de tortura cuando sus segundos se detuvieron en el minutero de un reloj que estaba controlando la mayor. Sin embargo, la eterna espera llegó a su fin cuando una ráfaga de sensaciones electrizantes se extendió desde el centro de su cuerpo a su cerebro, que liberó las sustancias químicas necesarias antes de rendirse al placer. La castaña olvidó brevemente que tenía más cosas por hacer que solo trazar círculos sobre su clítoris y recuperó el sentido cuando Nora echó la cabeza sobre su hombro, revelando su garganta. Así que desvió parte de su atención a su boca, que dejó huella en las clavículas semidescubiertas de su novia y en su otra mano, que clavó sus cortas uñas en un pecho para después descender por el resto del torso. 
 
    Las piernas de la morena comenzaron a fallar y notó una tensión en sus cuádriceps al estar de rodillas, por lo que se fue resbalando en la cama y la castaña tuvo que sujetarla hasta que se deshizo en gemidos que tenían dueña y nombre propio. No obstante, Lis no había decidido que habían terminado y, mientras la menor recuperaba parte de su aliento, se deshizo de todo lo que le sobraba y la sudadera acabó en el suelo. Tampoco perdió ni un segundo en apremiar a Nora a tumbarse, boca abajo, para quitarle la poca ropa interior que había arruinado en la inapropiada excursión de sus dedos. 
 
    Lis le rodeó el cuello con los dedos, sin ejercer mucha presión e hizo que levantase la cara para besarla incómodamente. Se rindió a los pocos segundos y prefirió usar la boca para recorrer su cuerpo. Empezó besándole el hombro izquierdo suavemente hasta que recordó la conversación que habían tenido y pasó a dejar un rastro de mordiscos por toda la espalda de Nora, que se estremecía con cada nuevo roce. 
 
    La mayor observó un segundo las huellas que había dejado antes de tener la brillante idea de hincar sus dientes en el culo de su novia. La menor no se lo esperó y acabó soltando un gritito ahogado. 
 
    —¿Estás bien? —dudó la castaña frunciendo el ceño. 
 
    —Mhm. Perfectamente —ella levantó el pulgar—. ¿Te importaría volver a hacer eso? 
 
    Lis contuvo la risa y le dio un poco de cariño a la otra nalga, consiguiendo que la morena enterrase la cara en las sábanas. Eso no le pareció nada justo porque quería escuchar cada sonido y suspiro que saliese de su garganta. Así que volvió a posicionarse a su altura y repetir la acción de cogerla por el cuello, solo que, esa vez, su mano libre se aventuró entre el cuerpo desnudo y la cama, en busca del punto que haría gritar a su chica. 
 
    En cuanto tuvo a Nora retorciéndose contra su torso, probó a introducir un dedo en ella sin previo aviso y lo acompañó de un bocado en la oreja de la morena, que contuvo la respiración mientras unos dientes jugaban con su hélix y unos labios pasaban a envolver su lóbulo poco después. En ese instante, era incapaz de describir con palabras todas las sensaciones que la inundaban. Ni siquiera sabía por qué había dejado de respirar. Necesitaba el aire y, aun así, no quería soltarlo porque creía ser una bomba a punto de estallar con cada nueva entrada y salida de un único dedo. No obstante, no lo aguantó más cuando se le unió un segundo, que comenzó un ritmo brusco, y se deshizo en gemidos. A pesar de estar gritando su nombre, Lis no la dejó escapar tan pronto y comenzó a estimular su clítoris con el pulgar hasta que le robó otro orgasmo y la notó sacudirse espasmódicamente. Entonces, rodó en la cama para quedarse junto a ella y la dejó recuperar el aliento. En cierto modo, libraron un combate en el que la morena perdió para acabar ganando. 
 
    Nora la miró un instante respirando arrítmicamente. Era consciente de que la voz no le iba a salir de dentro, pero, cuando por fin se calmó todo su cuerpo, frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué siempre soy yo la que acaba sin ropa? —preguntó. 
 
    —Porque eres la que está más buena —bromeó la castaña—. No sé. Se me olvida todo, hasta que llevo cosas puestas, cuando te veo. Supongo que me surge la necesidad de tocarte enseguida. 
 
    —Y… ¿puedo tocarte yo también? 
 
    La mayor asintió con una sonrisa y no esperó a nada para quitarse la camiseta que llevaba. 
 
    —Mmm… —la morena pestañeó varias veces—. ¿Cómo lo hago? 
 
    Lis tomó su mano lentamente y la guio a donde más la necesitaba. Nora se quedó inmóvil, bloqueada por el inminente pánico que golpeó su cerebro, hasta que fue consciente de la humedad que estaban conteniendo los vaqueros de su novia. Entonces, no se resistió más, entendiendo lo que le había dicho de la necesidad de tocarla, y se subió sobre ella para besarla a la vez que sus dedos buscaban algún punto que la ayudase a conseguir una reacción por parte de la mayor. 
 
    La mano de la castaña se deslizó sobre la suya y la asistió en sus movimientos hasta que le provocó una ráfaga eléctrica de placer que iba en aumento. La morena siguió sus instrucciones mudas y añadió su propio toque besándole el cuello. Por suerte, su novia era bastante buena mentora con sus gemidos y no necesitó mucha más ayuda para hacer un buen trabajo. Sin embargo, no quedó tan satisfecha como espera al escuchar sus súplicas para que parase y quiso volver a empezar una y otra vez hasta que la mayor quedase exhausta. No obstante, primero, iba a terminar de desnudarla. 
 
    *** 
 
    Las cuatro entraron en la casa riéndose con las tonterías de Lola. A decir verdad, no les podía importar menos que se les hubiese acoplado Lara, siempre y cuando Yun estuviese contenta. Habían ido a relajarse y librarse de los dramas cotidianos. El grupo fue recibido por un olor delicioso y encontraron a Lis en la cocina. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó la rubia. 
 
    —Fajitas… para seis —ella le sonrió—. Hola. 
 
    —Hola —la saludó Lara tímidamente. 
 
    —¿Ves? Lis tampoco tiene problema con que te quedes —Lola se asomó para ver el contenido de la sartén—. ¿Dónde está tu churri? ¿Y por qué tienes el pelo mojado? 
 
    —Durmiendo —respondió la mayor—. Me he dado una ducha antes de ponerme con esto. 
 
    —Ah, ya pensaba que te habías hecho unos largos en la piscina sin mí —la periodista la miró entrecerrando los ojos—. Ni se te ocurra, eh. 
 
    —Jamás, pero no llames a Nora «churri». Es una palabra horrible. 
 
    —¡Hecho! 
 
    —¿Ya habéis vuelto? —la aludida apareció tras ellas—. ¿Qué tal el masaje? 
 
    —Muy relajante —contestó Mimi—. ¿Tu siesta matutina? 
 
    —Más relajante aún. 
 
    —Oye, enana, ¿puedes prestarle algo de ropa a Lara hasta mañana? —Yun le rodeó los hombros—. Se va a quedar un par de días y se ha venido sin nada. 
 
    —Sí, claro. Ven, que te enseño lo que he traído para que elijas. 
 
    —¡Gracias! Con cualquier cosa me vale, en serio. 
 
    —No tardéis mucho —las apremió Lis—. La comida ya casi está. 
 
    —¿Quién come fajitas en Navidad? —dudó la pelirroja. 
 
    —Nosotras —Lola tiró de ella—. Vamos a poner la mesa. 
 
    —Somos la familia más disfuncional que he visto en la historia —comentó la más bajita. 
 
    —Uuh, nos has llamado familia. ¿Crees que nuestra nueva… cuñada tiene más pasta que tu familia? —la periodista la miró con picardía. 
 
    —Más que la tuya seguro… y que la de cualquiera de tu diminuto pueblo de campo. 
 
    —Qué golpe más bajo, Míriam… 
 
    Las dos mayores observaron el intercambio hasta que se miraron, interrogándose mutuamente. La castaña había intuido que la recién llegada se quedaría en cuanto le preguntó por la otra. La rubia sabía que su compañera estaba de buen humor por algo que, probablemente, tuviese que ver con Nora. 
 
    —Gracias por decirle a Lara donde estaba —comenzó la más alta. 
 
    —De nada. Me dio la sensación de que tenía buenas noticias. ¿Tienes novia ya? 
 
    —Eso no lo hemos hablado aún, pero creo que sí. 
 
    —Enhorabuena. ¿Qué vas a hacer con el tema de tus amantes ricos? 
 
    —No sé. Ya se apañará la Yun del futuro. 
 
    —Vas enserio con ella… Interesante —Lis le dio una palmadita en la espalda—. Me alegro de haberle dado indicaciones entonces. 
 
    —¿Y qué tal las mías? Si no recuerdo mal, te di un consejillo. 
 
    —Mmm… Supongo que debería agradecértelo a ti también. Así que gracias por tu consejo. 
 
    —Lo sabía. Nora durmiendo a estas horas y tú con cara de recién follada… era demasiado obvio. De nada, por cierto. 
 
    —¿Podemos ayudar? —la voz de Lara las distrajo—. He dejado lo que me ha prestado Nora en tu habitación. 
 
    —Nuestra —la corrigió la rubia. 
 
    La chica agachó la cabeza y sonrió tímidamente hasta que Lis le indicó a ella y a su novia, allí parada, que llevasen lo que sobró de la noche anterior a la mesa. 
 
    —Igual no soy la única que tiene esta cara al final del viaje —la mayor le pasó la mano por el hombro a la rubia—. Vamos a comer… las fajitas, primero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24: ¿Qué hay más festivo que la playa? 
 
    Un silencio sepulcral invadía toda la casa. Aun así, a pesar de la tranquilidad, Lis se despertó en medio de la noche. Se había dormido con Nora encima, pero, ahora, la tenía de espaldas a ella y aprovechó para salir de la cama sin perturbar su paz. Quizás un té caliente la ayudaría a volver a coger el sueño porque se había pasado un buen rato con los ojos tan abiertos como el cerebro y se estaba desesperando. No podía dejar de pensar en el desastre en que se había convertido su vida y en cómo solucionarlo. Después de todo, en unos días volverían a la realidad y ella iba a tener que afrontar ciertos pagos para los que no contaba con mucho dinero. ¿Y si se lo pido a Yun? Se lo devolvería en cuanto mi abuela estuviese en la otra residencia, pero… Desechó la idea al pasar por la puerta de la rubia, que compartía con su nueva novia, y continuó su camino a la cocina. 
 
    Al llegar, revisó su reloj bajo la luz. No eran más de las cuatro de la mañana y ella rondaba por una casa extraña en busca del té que habían comprado. Por suerte, la familia de Mimi era lo suficiente sofisticada como para tener una lujosa tetera eléctrica que calentaba el agua sin hacer ni un solo ruido. Así que dejó caer la espalda contra la encimera y disfrutó del silencio, acompañado de una bebida caliente recién hecha. 
 
    Mientras tanto, Nora rodó en una cama vacía y notó una ausencia que consiguió despertarla. Confusa, palpó el colchón y se extrañó de que su novia no estuviese. Al mirar su móvil en la mesita, se dio cuenta de que era demasiado temprano como para que hubiese salido a pasear, igual que el día anterior. Por eso, en contra de lo que estaba pidiendo su cuerpo, salió de la cama y fue en su busca. Quizás le había pasado algo… 
 
    No tardó mucho en descubrir que la luz de la cocina estaba encendida y no esperó encontrar allí a nadie que no fuese Lis. Sin embargo, se detuvo en el quicio inexistente a mirar la estampa unos segundos antes de decirle nada. Observándola allí, apoyada con una mano en la encimera y sujetando una taza humeante con la otra, entendió algo. Se había estado preguntando qué era exactamente el amor y cómo saber si estaba enamorada de aquella mujer. Por eso, en cuanto la vio con cara de estar en paz, mientras se bebía un té como si no fuesen las cuatro de la mañana, y le deseó mentalmente toda la felicidad del mundo, con o sin ella misma, acabó comprendiéndolo al fin.  Fijó la vista un instante más en el hilo que pendía del borde del vaso y ayudaba a descolgarse de él a un pequeño cartón cuadrado, verde, con letras.  
 
    —¿Qué haces levantada?  
 
    Su novia dio un pequeño bote del susto inicial y la miró entre las sombras que se extendían a su espalda. Lo último que esperaba era ver a alguien despierta. La morena avanzó hacia ella y la abrazó por el costado, aprovechando su mano sobre el frío mármol. 
 
    —He pensado que un té me ayudaría a dormir. 
 
    —No habrás hecho uno para mí, ¿verdad? 
 
    —No, pero tardo un minuto en hacer otro —la castaña le rodeó los hombros con el brazo—. Si no, puedes beberte el mío. Me he llenado la taza hasta arriba pensando en mis cosas y voy por la mitad. 
 
    La menor se la quitó de las manos y dio un sorbo antes de que se pudiese arrepentir. La mayor se fijó en sus ojos, los cuales no se despegaron de ella mientras bebía, y atisbó en ellos algo que se ocultaba tras sus irises. Aunque no comprendió qué exactamente, le dio igual. Nora se había ganado un hueco en su corazón y nadie la iba a sacar de allí en mucho tiempo. 
 
    —Gracias —Nora alzó la taza—, pero es verdad que te has pasado con el agua. 
 
    —Para la próxima vez, te llamo a ti para que me lo hagas. 
 
    —Va a ser el mejor té de tu vida y lo sabes —la miró insinuantemente. 
 
    —¿Sabes? Sospecho que sí lo será. 
 
    Tras dejar las tazas en el fregadero, decidieron volver a la cama y aprovechar las horas de oscuridad que quedaban con esperanzas de dormir un rato más hasta el amanecer. No obstante, el té le había dado una pizca de valor a Nora, que detuvo a la mayor justo antes de entrar en la habitación que se habían asignado.  
 
    —Lis… —la cogió por el brazo—. Te quiero. 
 
    La castaña se quedó inmóvil una milésima de segundo más de lo necesario al escuchar esas palabras. Era totalmente correspondido, pero tenía miedo a no saber expresarlo adecuadamente, como tantas veces en su pasado. Así que decidió optar por lo más simple. ¿Para qué complicarse tanto la vida? 
 
    —Yo también te quiero —le besó la frente a la morena y la cogió de la mano—. Vamos a dormir, que se te estaban cerrando los ojos y hace frío. 
 
    La menor asintió y la abrazó por la espalda cuando entraban, segura de que iban a ser capaces de descansar de una vez. Por lo menos, hasta que escucharon el alboroto en el pasillo. 
 
    A los diez, Mimi ya se estaba preparando para salir mientras que Lola veía vídeos en su cama. Sin embargo, la pelirroja se asustó cuando su vecina de habitación se rio más fuerte de lo normal y fue a echarle la bronca. 
 
    —Me has desviado la raya del ojo —protestó—. Encima, waterproof y me cuesta mucho quitármelo. 
 
    —¿Quieres que te lo quite yo? —la periodista se chupó el pulgar—. Ven aquí. 
 
    —¡No te acerques a mí! 
 
    Mimi corrió por el pasillo con Lola detrás, solo que lo hizo en la dirección que no tenía salida. No obstante, Lis abrió su cuarto y la más bajita se refugió tras ella. 
 
    —¿Qué pasa? —Yun salió también. 
 
    —Lola me quiere chupar un ojo. 
 
    —¿Qué clase de perversión erótica es esa? —la rubia frunció el ceño. 
 
    —No es una perversión, se llama parafilia y…  
 
    —Buenos días, Nora —la interrumpió la más alta—. Deja la clase de psicología para después del desayuno, porfa. Tengo demasiado sueño. 
 
    —Eso, vamos a desayunar —la mayor de todas las condujo hacia las escaleras con las manos—. Es temprano para chuparle los ojos a nadie. 
 
    La castaña sonrió a Lara que apareció tímidamente para dar los buenos días, llevando una sudadera morada que le había visto a Nora la semana anterior. 
 
    —¿No os ibais a comprar hoy? —recordó. 
 
    —¿Ibais? —cuestionó Lola—. Tú te vienes con nosotras. 
 
    —Pero no tengo nada que… 
 
    —Nos vamos todas —aseguró Mimi—. Tienes que evitar que la loca esta me chupetee. 
 
    —Igual debería porque tienes la línea del ojo más doblada que un borracho —señaló la rubia. 
 
    —¡Ya lo sé! Déjame en paz. 
 
    La pelirroja abandonó la cocina para volver a su zona de maquillaje improvisada. Necesitaba arreglar el estropicio que había hecho la periodista. Así, además, tenía excusa para saltarse el desayuno. 
 
    Terminó justo cuando las demás estaban listas para salir y se unió a ellas en lo que sabía que iba a ser un exasperante día de compras. Por lo general, le gustaba ir sola, sin presiones y gastando lo que quisiese. Sin embargo, tenía que vigilar que Lola se comprase algo decente que no la avergonzase. Además, por una vez en la vida, no le apetecía nada salir de casa, aunque fuese una temporal. Lo peor sin duda fue que el centro comercial estaba lleno de gente. 
 
    —¿Y este? —preguntó la periodista levantando un bikini—. Es mono. 
 
    —Más flores, no —negó la pelirroja—. ¿Cuándo vas a dejar de vestirte como una loca de los gatos? Así, normal que no encuentres novio. 
 
    —¡Oye! Llevo vistiéndome así toda la vida. 
 
    —Más a mi favor, ya no eres una cría de campo. Anda, coge uno sencillo. De un solo color. 
 
    —Aburrida… 
 
    Lola desapareció de su vista y ella se dedicó a mirar por el resto de la tienda, seguida por Nora, que era la única que no se había ido a otro sitio. 
 
    —¿Cómo es que hay bañadores en esta época? —dudó la menor. 
 
    —Es zona costera, supongo —le respondió Mimi—. Aquí nunca hace tanto frio como para desperdiciar un día de playa. 
 
    —¿Qué te parece este? —la periodista reapareció ante ellas—. Es simple. 
 
    —Y muy verde. 
 
    —Míriam, no hay nada muy verde en la vida. 
 
    —A mí me gusta ese calor —comentó la pequeña. 
 
    —Pues si a Nora le gusta, me lo llevo. 
 
    La pelirroja aceptó que no sería capaz de hacerla cambiar de opinión y se dio por vencida. Era lo más decente que iba a conseguir de su compañera y, por eso, la dejó sola con la más pequeña. Quería mirar otras tiendas por su cuenta también. Se cruzó con las dos mayores entrando a una de hombres y pasó de largo sabiendo que su favorita tendría la colección de invierno de todas las marcas caras. Tenía que hacerse un regalo de parte de sus padres y aprovechar la tarjeta de crédito nueva. 
 
    No esperó encontrarse a Lara allí, sujetando más perchas de las que podía cargar, pero tampoco se sorprendió. Desde que la vio en la puerta de su casa, supo que tenía dinero por su atuendo. Sin embargo, no recordaba haberla visto vestida con cosas muy caras antes. Había algo raro en aquella chica y no sabía el qué concretamente. 
 
    —¿Te han dejado sola? —le preguntó acercándose. 
 
    —Ah, hola —la castaña le sonrió—. Sí, Yun ha visto un traje que le ha gustado y se ha ido con Lis a buscar no sé qué mientras. 
 
    —Te has echado una novia horrible —bromeó Mimi quitándole unas cuantas perchas de encima—. No te ayuda ni a llevar la ropa. 
 
    —No pasa nada. He insistido yo en que se vaya. Podía sola, pero gracias. 
 
    —Nada. Me gusta esta blusa rosa. 
 
    —Es muy mona, ¿verdad? ¿Qué te vas a comprar? 
 
    —No sé. Estaba pensando en un abrigo nuevo. 
 
    —He visto unos que te pegarían mucho. Ven. 
 
    La pelirroja la siguió cruzando la tienda hasta llegar a la sección más invernal. Seguía sin saber qué tenía de extraño Lara, pero empezó a caerle un poco mejor después de ese encuentro y de gastarse el sueldo de un mes de Lis en ropa gracias a sus consejos. Por supuesto, pidió que se lo envolviesen todo para regalo, incluido el vestido para la fiesta de Nochevieja. Iba a ir espectacular. 
 
    Casi todas cargaron más de lo que podían para cuando decidieron volver a la casa. Sin embargo, Yun se perdió un cuarto de hora más antes de aparecer en la salida. Ninguna cuestionó dónde estaba cuando dijo que había visto una tienda interesante al otro lado de la calle, frente al centro comercial. No obstante, la rubia llevaba media hora sin estar con sus compañeras. Había desaparecido por motivos importantes que no iba a compartir. 
 
    Tras llegar a la casa, no pasaron ni cinco minutos hasta que Lola bajó con su bañador nuevo y las invitó a unirse a ella en la piscina. Había comprado también una pelota hinchable y una colchoneta para jugar dentro. Así que, por más que Mimi intentó relajarse en el pedazo de plástico flotante, la tiraron un par de veces y le cayó encima más agua de la que deseaba. Por eso, acabó divirtiéndose con ellas hasta que Lis sacó los pies del agua y dijo que se iba a preparar el almuerzo. 
 
    Pensaron que los días se le iban a hacer eternos estando allí, pero, antes de que pudiesen darse cuenta, les llegó Nochevieja. Al final, Lara se quedó con ellas para celebrar el resto de fiestas y la rubia no podía estar más contenta. Ya volvería cuando el resto. 
 
    Nora estaba especialmente apagada ese día. No le gustaba mucho la Navidad porque solo tenía malos recuerdos de esa época. Naturalmente, se fue derrumbando conforme pasaba el tiempo. Su novia lo notó enseguida y estuvo muy pendiente de ella, sin preguntarle para no presionarla. Sin embargo, esa tarde no pudo contenerse más: 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás triste porque pasado mañana volvemos? 
 
    —No es eso —le respondió la pequeña—. Nochevieja me recuerda a las tonterías de mi madre… No he tenido una normal en años. 
 
    —Pues esta lo va a ser. Tan normal que no te va a faltar nada de lo típico. Te vas a comer las uvas en una playa, sí, pero te voy a besar para desearte feliz año, Lola te hará de tía borracha y Mimi de tía que la juzga. Yun va a ser esa prima que se trae a la novia y desaparece toda la noche, la que vuelve para las campanadas y se esfuma otra vez después. 
 
    —Si obviamos lo de la playa, sí que suena normal. 
 
    —No te preocupes —la mayor le acarició el pelo—. Piensa que yo tampoco he tenido unas navidades normales en mucho tiempo, pero estas las vamos a pasar juntas y es lo que importa. 
 
    —En realidad, lo que importa es la fiesta —se entrometió Lola—. ¿Por qué no os estáis vistiendo ya? 
 
    —Estoy bebiéndome un té —señaló Lis—. ¿Y tú? 
 
    —Me muero de hambre mientras espero a que Lara salga de la ducha. Es peor que Mimi… 
 
    —A lo mejor está Yun dentro con ella —se rio la castaña—. Siéntate, tenemos tiempo todavía. 
 
    —¿Es que no oyes la música? Han empezado sin nosotras. 
 
    —No hay mucha gente aun —informó Nora—. Me asomé por la ventana hace un rato. Además, se acaba de hacer de noche. Relájate. 
 
    —No quiero. Tengo miedo a que nos perdamos algo. 
 
    —No se van a llevar la playa a ninguna parte. ¿Quieres un té tú también? 
 
    —No, Lis, quiero fiesta. He estado hablando con Julen y él ya se ha marchado a la suya. Necesito un montón de fotos para darle envidia. 
 
    —¿Seguro que lo que quieres darle es… envidia? —la menor elevó una ceja divertida. 
 
    —¡Pues claro! ¿Qué quieres que sea? 
 
    —Nada, nada. 
 
    La pareja se echó a reír justo cuando Yun la amenazó con ducharse si ella no subía. Se las dejó allí y corrió hacia el baño todo lo deprisa que pudo. La rubia le dijo que no tardase mucho y dejó de hacer guardia en la puerta. Después de todo, solo quedaba ella y las dos que seguían en la cocina, pero que tenían ducha propia. Se podían bañar las dos juntas si quisiesen. A pesar de eso, la pelirroja protestó cuando acordaron que, una vez duchadas todas, tendrían solo una hora para estar completamente listas. 
 
    La primera en bajarse al salón fue Lis, que no necesitó demasiado tiempo para prepararse porque llevaba unos vaqueros oscuros con una camisa azul clara y finas líneas blancas que metió por dentro parcialmente. Yun, la segunda que terminó, se fijó en que le había puesto el mismo esfuerzo a su pelo que ella. Las dos lo llevaban medio alborotado y nada más. Al sentarse a su lado, la mayor observó su atuendo. Sabía que no iba a aguantar mucho sin ponerse el traje que se había comprado, del que obvió la chaqueta y optó por dejarse el chaleco negro abierto. Además, llevaba la estrecha corbata medio desecha. 
 
    —Tenías razón, te queda bien —se rio la castaña, 
 
    —Estaba hecho para mí. A ningún tío le quedaría tan genial —la rubia jugueteó con el pendiente orbital que rodeaba su cartílago superior—. Tú siempre tan casual. 
 
    —Es una fiesta en la playa. A la media hora, nadie se va a fijar en lo que llevo puesto. 
 
    —Excepto Nora, que le va a sobrar todo. La he visto entrar donde Mimi, por cierto. 
 
    —Y yo salir —Lola se dejó caer en el sofá—. Vais a flipar. 
 
    Las dos mayores la miraron con su traje negro de chaqueta larga con un solo botón grande bajo su pecho, por el que asomaba una camisa blanca levemente desabrochada. Era lo más sutil que la habían visto en años. Llevaba el pelo suelto y liso, con el flequillo curvado hacia la frente, pero disperso a la vez. 
 
    —Estás guapa —asintió Lis. 
 
    —Sí, decente —completó Yun. 
 
    —¿Cómo que decente? —dudó ella. 
 
    —No sé, bien, elegante. Te sienta mejor que ser tan extravagante. 
 
    —¡No soy extravagante! 
 
    —Sí, lo eres —la castaña se encogió de hombros—. Un poquito. 
 
    Lara se les unió mientras discutían sobre si era un rasgo o no de su personalidad para llamar la atención. La chica se había decantado por un vestido lila muy corto, de manga larga, pero con un agujero en cada hombro que dejaba ambos al aire. Llevaba la mitad del pelo tras la oreja izquierda de la que colgaba un fino y brillante pendiente. Yun le hizo un hueco y dejó caer su brazo sobre sus piernas para tapárselas un poco. Estaba muy guapa, pero no quería que le vieran hasta la marca de nacimiento que tenía en la ingle derecha. 
 
    Las últimas en personarse agotaron todo el tiempo que les quedaba y Mimi hasta cubrió a la más pequeña. La pelirroja siguió fiel a su estilo con su vestido rosa claro, adornado por un encaje blanco en el cuello y las mangas. En lo que más había tardado, aparte de en el maquillaje, había sido en recogerse el pelo gracias a una trenza que le cruzaba toda la parte trasera de la cabeza. Le había costado, pero mereció la pena. 
 
    La menor de todas se acercó tímidamente. No era de arreglarse mucho y había tenido que pedirle consejo a Mimi, que acabó por hacerle un peinado efecto mojado con la raya a un lado y sugiriendo un vestido negro, más corto de lo que le hubiese gustado y limitante de sus posibilidades de agacharse, sin mangas y el cuello medianamente algo lleno de pedrería, igual que el filo de la falda. Por si fuese poco, le había puesto brillo en los labios y pintado los ojos destacando lo que había llamado «sus rasgos gatunos». No lo entendió, pero tampoco lo cuestionó cuando vio que Lis se levantaba para mirarla mejor. Notó el calor en sus mejillas con todas observándola e intentó esconderse tras la creadora de su nueva imagen. 
 
    —Pero… pero… —Lola se quedó boquiabierta—. Mimi, ¿cuándo me vas a poner a mí así de sexy? 
 
    —Tú no tienes solución —la pelirroja rodó los ojos—. Nora, me estás arrugando el vestido. Deja de agarrarme así, que tienes novia. 
 
    —Perdón —la pequeña salió de detrás de ella—. ¿Podéis dejar de mirarme? 
 
    —No, ni nosotras ni el resto de la playa cuando vayamos —negó Yun—. ¿Llevas lentillas grises? 
 
    —Se equivocaron en la óptica y me las pidió así la chica que estaba de prácticas. En serio, dejad de mirarme así. Al final, me pongo lo que pensé al principio. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —la advirtió Mimi—. Me ha costado mucho trabajo ponerte así. 
 
    —Venga, todo el mundo fuera —la mayor empujó a sus compañeras inmóviles—. Me vais a arruinar la fiesta. Estás preciosa, Nora, no te cambies. 
 
    —Mírala, como va a ser ella quien lo disfrute… —la periodista suspiró—. Qué suerte tienes, Lis. 
 
    La playa estaba rellena de gente, pero no tanto como esperaban. Lola quedó fascinada por la cantidad de personas que ya estaban borrachas por haber empezado a beber pronto y, aun así, se negaban a abandonar la barra del chiringuito que les estaba sirviendo. Aspiraba a ser uno de ellos al final de la velada. 
 
    Por su parte, la menor de la casa, ignoró la masa de cuerpos que se estaba formando lentamente y admiró la luna. No estaba llena, pero sí parecía querer alcanzar el reflejo de un círculo perfecto. No la había visto tan cerca nunca y sabía que le iba a interesar más que cualquier fiesta. Sin embargo, se distrajo cuando, como había predicho Lis, Yun cogió a Lara de la mano y tiró de ella hasta perderse entre la multitud. La periodista tampoco tardó mucho en guiarlas a todas hasta donde pudieron comprar bebida. Allí les regalaron una bolsita complementaria con un puñado de cosas festivas, como gorros absurdos, gafas con forma del año y un matasuegras. ¿Por qué se llamará así?, se preguntó para sí. 
 
    —¿Se viene alguien a bailar? —las invitó Lola. 
 
    —¡Yo! —se apuntó Mimi—. Pero, como hagas el ridículo, digo que no te conozco. 
 
    —Que sí, que sí. 
 
    La morena la arrastró hasta donde se estaba concentrando un grupo de gente bailando. Obviamente, acabó bailando como solo ella sabía y atrajo más atención de lo que la pelirroja tenía ganas de aguantar. Por eso, se marchó de vuelta a la barra sin decirle ni una palabra. El problema era que sus otras dos compañeras habían desaparecido de allí y se encontró sola. Suspiró y pidió una copa de algún líquido azul que había visto beber a alguien. No llegó ni siquiera a pagarla cuando un muchacho se le sentó al lado. 
 
    —Yo te invito —dijo dándole dinero al del bar—. Hola. 
 
    —Hola —saludó ella desganada. 
 
    —Tu amiga baila… bien —comentó señalando a Lola. 
 
    —No es mi amiga. 
 
    —¿No? Os he visto entrar juntas. 
 
    —Ah, sí —la estrategia de Mimi se venía abajo—. No es mi amiga. Es mi compañera de piso. 
 
    —Entiendo… ¿Y tu novio? ¿No te acompaña hoy? 
 
    —No… tengo —la pelirroja sacudió la cabeza al recordarlo—. Lo dejé hace poco. 
 
    —Anda, una rompecorazones —el chaval se rio—. Algo muy mal tuvo que hacer en su vida pasada para perderse a una tía así en esta. Es mejor estar soltera en esta fiesta, puedes ligar con cualquiera. 
 
    —Ya… 
 
    Entonces, el chico empezó a relatarle cómo había conocido a su ahora exnovia en ese mismo sitio el año anterior y cómo lo habían dejado porque querían cosas distintas, siendo él el bueno de la historia, por supuesto. Mimi no se creyó nada y se estaba sintiendo incómoda con el muchacho acercándose cada vez más mientras le decía lo guapa que era. Necesitaba salir de allí y no sabía si sería capaz de decirle que la dejase en paz. No lo fue y terminó con un brazo por encima de sus hombros hasta que alguien carraspeó a su espalda. 
 
    —¿Te importa quitar tus sucias manos de mi novia? O te las rompo. 
 
    Al darse la vuelta, la imponente figura de Yun hizo que el muchacho se separase de ella y se pusiese de pie como si tuviese un muelle en el trasero. A continuación, pidió perdón y se largó a toda prisa. Probablemente, en busca de otra chica a la que entrarle. 
 
    —¿Estás bien? —Lara emergió tras la alta. 
 
    —Sí. ¿Por qué has hecho eso? —ella se dirigió a la mayor. 
 
    —Porque tienes suerte de que Lara me haya dicho que ese gilipollas te estaba incomodando desde el otro lado de la playa —Yun rodó los ojos—. Por fin, te has librado de un imbécil, no seas el juguetito de otro por una noche. 
 
    —¡Seré lo que me dé la gana! 
 
    —Como quieras. Ya no vengo más a quitarte babosos de encima. 
 
    La rubia pidió al camarero un par de copas y se marchó de la mano de Lara, que miró a Mimi con cara de preocupación. La pelirroja ni siquiera entendía por qué se había enfadado con ella. ¿Acaso no se merecía ligar con nadie? Estaba soltera… y sola. 
 
    —¿Me pones otro de estos? —le dijo al barman. 
 
    *** 
 
    Mientras tanto, Lola seguía con su baile extravagante y descoordinado. Podía verla desde la barra y no parecía que le importase nada lo que ocurría en el resto del mundo. La periodista estaba en el suyo propio y lo estaba disfrutando. Después de todo, ¿en cuántas ocasiones iba a poder asistir a ese tipo de fiesta? Tendría que aprovechar para, luego, contárselo a Julen con todo lujo de detalles. 
 
    Al cabo de un rato, se notó levemente cansada y se dirigió al chiringuito a pedir algo de beber. Podría haber jurado que Mimi estaba allí, pero su querida compañera se había esfumado. No le dio mucha importancia porque cada una estaría a lo suyo. 
 
    —Me gusta tu estilo —dijo una chica rubia dos asientos más allá. 
 
    —¿El mío? —dudó Lola. 
 
    —Sí, llevo un rato viéndote. 
 
    —Gracias —ella se colocó bien el horrible sombrero que encontró en la bolsa de regalo—. Me ha costado mucho perfeccionarlo. 
 
    —Pues enhorabuena —la rubia se movió hasta el taburete contiguo—. Considéralo muy perfeccionado. 
 
    —Un placer deleitarte con mis sensuales movimientos. 
 
    La chica se rio cuando intentó hacer una onda con los brazos que a ella le pareció bien hecha, pero no pudo distar más de la realidad. Era raro que alguien le dijese que le gustaba cómo bailaba. Normalmente, todo el mundo pensaba que estaba loca. Por eso, se quedó allí hablando con aquella desconocida sobre lo que significaba ser un espíritu libre en la pista de baile y en la vida. 
 
    *** 
 
    —Mira, Lola ya está haciendo amigos —le señaló Nora. 
 
    —Ya estaba tardando —se rio Lis mirando hacia ella—. No entiendo cómo tiene esa facilidad para caerle bien a todo el mundo. 
 
    —Es muy gracioso —la menor se encogió de hombros—. ¿Nos sentamos? 
 
    —Mhm. 
 
    Su paseo nocturno por la playa las había llevado de vuelta a la fiesta, pero lo suficiente lejos como para respirar un poco de paz. Ninguna de las dos era muy fan de las celebraciones ruidosas y prefirieron estar a solas, disfrutando la una de la otra. Sobre todo, porque Nora había atraído su atención hasta el cielo de aquella noche, que observó un segundo, antes de fijar su vista en ella. Lola le había dicho de broma que tenía suerte, pero la mayor de todas se sentía como la mujer más afortunada del mundo en su desgraciada vida. 
 
    —¿Qué? —le preguntó la pequeña sintiéndose observada. 
 
    —¿No puedo mirar a mi preciosa novia? Estás impresionante y me va a costar dejar de mirarte. 
 
    —Cállate —la morena le dio un empujón avergonzada—. No es para tanto. 
 
    —Yo creo que sí. Eres muy guapa y me encantas con tus gafitas y tu pelo recogido, pero no me importaría verte así el resto de mi vida. A ti igual sí porque, si no es por estas, no te hubiese dejado salir de la casa… ni de la cama. 
 
    —Desde que no trabajas en el sitio ese, estás muy… descarada. ¿Te ha poseído Yun? 
 
    —No, pero me he dado cuenta de unas cuantas cosas. 
 
    —¿De qué exactamente? 
 
    —La vida es corta, Nora. No puedo estar matándome a trabajar para sobrevivir a duras penas, encima. Tengo veinticuatro años y parece que tengo treinta. Quiero divertirme, tener amigas con las que salir, una novia con la que… bueno, tú me entiendes. No te haces una idea de lo mucho que estoy intentando estar más relajada, no preocuparme tanto por el futuro. 
 
    —Pero, Lis, quizás es que eres así y ya está. No te puedes comparar con nadie. 
 
    —No es comparación —la castaña sonrió—. Es que no quiero ser así más tiempo. Soy así porque tengo que serlo, pero no es lo que deseo. 
 
    —Mmm… A lo mejor encuentras trabajo pronto y estás mejor —la menor suspiró—. Es que no sé qué decirte. 
 
    —No hace falta que digas nada. Bueno, sí, respóndeme una pregunta. ¿Quieres bailar conmigo? 
 
    —¿Bailar? ¿Ahora? 
 
    —Sí, nunca he bailado con nadie. 
 
    —Yo tampoco. No creo ni que sepa. 
 
    Nora se echó a reír mientras le daba la mano para tirar de ella hasta donde la gente estaba disfrutando de la música de discoteca. Ninguna de las dos sabía muy bien qué hacer, pero el ritmo se encargó de hacer su magia y acabaron divirtiéndose juntas en la improvisada pista de arena, ajenas al resto. Casi tan desinteresadas en el resto de personas que las rodeaban como Yun y Lara en la fiesta. 
 
    *** 
 
    Las novias que no habían acordado serlo habían seguido el ejemplo de las dos que ahora bailaban y se habían decidido por un paseo a la luz de la luna. Sin embargo, ellas no llegaron más allá de las tumbonas de alquiler que, obviamente, estaban vacías. Seguían escuchando la música, pero no le estaban prestando mucha intención. Sobre todo, porque la rubia había decido que era el momento ideal para que la castaña se sentase encima de ella y pudiese comerle la boca. No tenía ningún interés en la fiesta, solo era su excusa para liarse con Lara sin que a nadie le extrañase. Se le había olvidado hasta el hecho de que no habían hablado sobre su situación. 
 
    La castaña se separó un instante para recuperar el aliento y se quedó mirándola. La más alta pestañeó un par de veces antes de preguntarle qué le ocurría. 
 
    —Tengo una pregunta —dijo Lara con sus ojitos de cachorro. 
 
    —Mmm. ¿Cuál? 
 
    —¿Por qué le tienes tanto odio a todo lo que sea chino? No tienes que contestar si no quieres, pero tengo curiosidad. Normalmente, la gente está orgullosa de sus raíces y todas esas cosas. 
 
    Yun se quedó unos segundos en silencio, meditando su respuesta. Nunca hablaba de eso, pero Lara no parecía preguntar con malas intenciones, sino que tenía genuino interés en saber cosas sobre ella. Era la primera vez que alguien quería conocer sus gustos o no gustos. Por eso, se estaba debatiendo entre contestar o no. Sin embargo, tenía intención de hacerlo bien con ella y no podía empezar mintiéndole o pasando de sus preguntas. 
 
    —El resumen es lo de siempre —la rubia resopló—. Hay gente estúpida en el mundo que no soporta lo que no es como ellos. 
 
    —Me he quedado igual —se rio la castaña—. Prefiero la versión completa, si no te importa. 
 
    —Mis padres se vinieron aquí y montaron el típico bazar, chino, de toda la vida. Luego, me tuvieron a mí y, claro, tuve que ir al colegio aquí. Mis «compañeros» —hizo las comillas con los dedos— se metían conmigo porque… a ver, se nota que soy asiática. En fin, que intento parecerlo lo menos posible desde que llegué al instituto. Me puse rubia, cambié de look a algo que llamase más la atención que mi etnia… Lo bueno es que descubrí mi propio estilo gracias al acoso escolar. 
 
    —Entonces, ¿te gusta vestir así y eso? 
 
    —Mhm. 
 
    —Pero no deberías rechazar de dónde vienes por gente ignorante. 
 
    —Ya, pero la Yun niña pensó que sería más fácil eso y me he acostumbrado. 
 
    —Pues yo quiero saber más cosas de China —dijo Lara muy decidida—. Me tienes que llevar porque, además, hablas el idioma. 
 
    —Solo me quieres por el interés —bromeó ella—. Ya veo. 
 
    —¡No, no, no! Es que estoy estudiando la pintura de allí y me parece fascinante. Me gustaría verla en persona. 
 
    —Era broma. Algún día, prometo llevarte. 
 
    —¡Bien! yo prometo no quererte por el interés. 
 
    —Más te vale. 
 
    Justo cuando iba a volver a besarle, la música se detuvo y las obligó a mirar hacia la fiesta. Todo el mundo estaba atento a una televisión en el chiringuito con la imagen de un reloj gigante. A Yun le pareció icónico que fuese a terminar el año con Lara encima. 
 
    —¿Tienes especial interés en comerte las uvas? —dudó la rubia. 
 
    —No me gustan las uvas. 
 
    —Mejor. 
 
    La más alta la besó mientras el sonido de la campana inundaba la playa.  
 
    *** 
 
    Al contrario de lo que había pensado Lis, no volvieron a juntarse para terminar el año. Ni siquiera se acordó cuando Nora se dejó caer sobre su hombro en un banco del paseo marítimo. ¿Qué más daban las tradiciones de un país entero? Nunca había festejado el final de año, pero ese iba a pasarlo en compañía después de mucho tiempo sola. 
 
    —Creo que ya están dando las campanadas —comentó la menor—. O quizás han acabado. 
 
    —Me da que es lo segundo —la mayor le sonrió al escuchar el jolgorio tras ellas—. Feliz año, supongo. 
 
    —Feliz año. 
 
    Fue Nora quien la besó con una sonrisa en los labios, no al revés como le había prometido. Le dio igual. Simplemente, le devolvió el beso y envolvió con sus brazos para evitar que se congelase con la brisa nocturna. Si la morena hubiese sabido que iba a terminar así, se habría esforzado más para irse a aquella ciudad a estudiar y empezar a compartir piso con sus compañeras antes. Sin embargo, estaba contenta de no haberlo hecho. ¿Quién sabía cómo hubiesen cambiado las cosas? 
 
    *** 
 
    La única que tenía el presentimiento de que iba a tener un cambio importante en su vida fue Mimi. Lo notó en cuanto Yun le quitó encima al chico que intentaba ligar con ella. En ese instante, tan solo quiso salir corriendo y lo hizo. Volvió a la casa, a la cocina en busca de algo que comer y terminó la velada encorvada sobre la tableta de chocolate casi acabada de Nora, la misma que engulló con lágrimas en los ojos. Había estado esperando ese momento, era consciente de que iba a llegar. Sin embargo, no esperó que el duelo post-ruptura la alcanzase en plena fiesta. Iba a terminar y empezar el año sola. 
 
    —Feliz año, estúpida —sollozó atiborrándose con el resto de chocolate. 
 
    *** 
 
    La que no estuvo sola ni un segundo fue Lola, que había congeniado con la rubia del chiringuito. Pensó que terminaría el año con ella hasta que la chica le indicó que la estaban llamando. No se esperó ver la cara de Julen en su pantalla, mirándola extrañado. Aun así, se despidió de la muchacha y se alejó del ruido. Tenía unos cinco minutos hasta las uvas y la videollamada llegó a tiempo. 
 
    —Luego, se saturan las líneas —explicó su amigo—. Además, siempre somos los primeros en felicitarnos el año. 
 
    —¡Es verdad! —asintió ella—. Casi se me olvida porque creo que estoy a punto de tener un rollo de verano. 
 
    —¿Qué dices? Estamos a diciembre. 
 
    —Enero, casi. Estaba hablando con una chica y me está tirando los tejos. 
 
    Julen frunció el ceño cuando Lola se rio y procedió a enseñarle su atuendo de fiesta. 
 
    —Normal que te entren hasta las tías —asintió él. 
 
    —¿En serio vas a acabar el año metiéndote conmigo? 
 
    —Al contrario, era un cumplido. Estás guapa. 
 
    —¿Cumplidos? ¿Tú? Julen, si te han secuestrado, guíñame un ojo. 
 
    —Sigues siendo igual de idiota que al principio de este año —su amigo rodó los ojos. 
 
    —No pienso cambiar. Te jodes —Lola se encogió de hombros—. Por cierto, ¿dónde estás? No te habías ido a una fiesta épica con un montón de gente con la que enrollarte. 
 
    —Meh. No era para tanto. Supongo que no estabas tú para entretenerme. 
 
    —Oh, di que me echas de menos y ya está. 
 
    —Lola… te echo de menos. Vuelve pronto, que me aburro sin tus payasadas. 
 
    —Habías empezado tan bien… —la periodista negó con la cabeza—. ¡Ostras! Son las doce y uno ya. ¡Me has distraído y se me han pasado las uvas! 
 
    —Eso son tonterías. Excedente después de la recolección. 
 
    —Aguafiestas. 
 
    —Tú eres la aguafiestas, que para eso estás en una fiesta al lado del mar. 
 
    —Dios, Julen, qué malo. Mereces que te cuelgue. 
 
    —¿De un pino?  
 
    —En serio, te voy a colgar como sigas. 
 
    —Pues feliz año. Sigo siendo el primero en decirlo. 
 
    —Feliz año, memo. 
 
    —Anda, vuelve a tu fiesta, pero no ligues con nadie. Me voy a la cama o algo. 
 
    —Mmm… ¿Sabes qué? Creo que yo también, pero… ¿me acompañas hasta la casa de Mimi? Siempre lo haces en Año nuevo cuando estamos juntos. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué mejor tradición que llevarte a casa borracha, aunque sea a través de una pantalla? 
 
    —Si no, no empezamos bien el año —se rio Lola caminando fuera de la playa—. Nadie me acompaña tan bien como tú. En cuanto vuelva, lo haces en persona, eh. 
 
    —Cuando vengas, te felicito el año en condiciones. 
 
    —¿Con un beso? ¡Qué malo, qué sucio! 
 
    —No, con dos. Como siempre. 
 
    —Ni que fueses mi madre. 
 
    Julen se echó a reír y siguieron bromeando hasta que Lola se encerró en su habitación, sin siquiera pasar por ningún otro sitio. 
 
    —Buenas noches —le dijo el chico. 
 
    —Descansa —se despidió ella con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25: Vuelta a la normalidad 
 
    El viaje a su piso compartido no fue ni la mitad de ajetreado que el de ida a la playa, en parte por la escasez de tráfico. Eso las tranquilizó un poco a todas y Yun condujo más calmada. Solo necesitaba un poco de práctica y una carretera desierta. Además, por algún motivo, la única que estaba deseando regresar era Lola. 
 
    A la rubia le extrañó que Mimi no protestase ni una sola vez. Era raro que estuviese tan callada, pero la dejó en paz y se centró en lo suyo. Quería llegar cuanto antes posible y dirigirse a la casa de Lara. No había pasado absolutamente nada durante su estancia, aunque compartiesen cama, y tampoco habían comentado cosas importantes que debían dejar claras cuanto antes. Por eso, se emocionó nada más entrar en la calle que las llevaría a su vivienda habitual, después de horas en el coche. 
 
    —Os dejo en casa y me voy a ver a Lara —les dijo—. Tengo que hablar con ella y, de paso, veo si ha llegado bien. 
 
    Ninguna puso pegas y sacaron sus cosas en la misma puerta del piso, aunque las de Yun se quedaron en el maletero. Ya se encargaría de ellas a la vuelta. Estaba más preocupada por la chica a la que el chófer había recogido una hora antes. 
 
    No tenía muy claro qué le iba a decir, pero tampoco se le daba mal improvisar y solo deseaba saber si tenía novia oficialmente o si la castaña seguiría jugando con sus sentimientos como si no hubiese ido a buscarla a la playa para declarársele. ¿Por qué tiene que ser todo tan dramático y complicado en esta vida? Con lo fácil que es acostarse con gente y no volver a verla… Otra cosa no, pero el tema sentimental le parecía difícil por las inseguridades e indecisiones del ser humano. 
 
    A pesar de estar convencida de la respuesta que iba a recibir por parte de Lara, se bajó del coche nerviosa. Su única suerte fue que la calle de la chica era lo suficientemente grande como para aparcar en su puerta sin problemas. ¿Cómo no había visto antes que estaba forrada? Era una estudiante de arte que vivía sola en una casa del barrio pijo. Quizás debieron saltarle las alarmas, pero estaba cegada por otras cosas. 
 
    —Oh, hola —la castaña abrió enseguida—. Qué pronto has llegado, ¿no? 
 
    —Solo he parado por casa a dejar a estas —le contestó Yun entrando—. Venía a ver si has llegado bien. 
 
    —Te escribí, pero no lo has visto, supongo. 
 
    —Ni he mirado el móvil. 
 
    Hubo un insólito momento de silencio en el que permanecieron sentadas en el sofá sin moverse ni un milímetro. No obstante, la rubia no quiso perder el tiempo. Venga, es una pregunta sencilla. Hazlo. 
 
    —Lara, ¿qué…? 
 
    —¿Eh? —la interrumpió la chica sorprendida—. Sigue, sigue. 
 
    —En realidad, eh venido a preguntarte algo. Bueno, a ver cómo habías llegado también, pero lo importante era hablar contigo. 
 
    —Mhm. 
 
    —Mira, te lo pregunto sin más. ¿Qué somos? 
 
    —¿Seres humanos? —dudó la castaña confusa. 
 
    —No, tú y yo. 
 
    —¿Mujeres? 
 
    —Dios, a veces eres un poco lenta… ¿Qué si somos novias o qué? 
 
    —Ah. ¿Sí? No sé. Yo pensaba que sí, pero si tú no… 
 
    —¡No, no! Yo también lo pensaba —Yun la detuvo antes de que terminase—. Solo quería dejarlo claro para que no hubiese malentendidos. 
 
    —Pues ya está, pero… ¿me has llamado lenta? 
 
    —¿Yo? ¡Qué va! 
 
    Antes de que pudiese discutirle nada más, la alta le cerró la boca con sus propios labios. También lo hizo para contener la sonrisa que amenazaba con asomar al enterarse de que ambas estaban de acuerdo con lo que eran. Nunca se había sentido tan eufórica al etiquetar una relación personal en la que no habría tenido fe si hubiese ocurrido antes. Ya podía dejar de comerse la cabeza buscando motivos por los que Lara la iba a rechazar. Ahora, tenía otros planes que involucraban usar la lengua para algo que no era hablar. No obstante, recordó cierta compra que le pareció buena idea darle primero. 
 
    —Ah, espera —dijo separándose de Lara—. Tengo una cosa en el coche. 
 
    La rubia no pudo evitar sonreír al ver la cara de desconcierto de la castaña cuando se la dejó a medio beso. Salió corriendo hasta el vehículo y volvió con una bolsa, que le entregó. 
 
    —¿Es para mí? —dudó Lara. 
 
    —Sí. Bueno, más o menos. Lo compré cuando estuvimos en el centro comercial. Estaba cerca de allí y pensé que sería divertido. Siempre he querido probar algo así. 
 
    Yun la ayudó a sacar las dos cajas, una más grande que la otra, y observó el gesto de confusión de Lara al ver que seguía sin poder saber qué era. Tenía que admitirlo, sin ningún distintivo a la vista era difícil. A la rubia se le escapó una risilla cuando vio a la bajita fruncir el ceño al extraer el contenido de la de mayor tamaño. 
 
    —¿Es… un arnés? —dudó Lara—. No tengo perro y, en la otra, no cabe un cachorro. Se ahogaría. 
 
    —No es para un perro. 
 
    —Entonces, ¿para…? ¡Ah! ¿Ah? 
 
    —¿Tienes algo en contra de los juguetes sexuales? —Yun la miró expectante. 
 
    —¿No? No sé, nunca los he probado. Ni siquiera he visto uno en persona. 
 
    —¿Y quieres probarlo conmigo? 
 
    La más alta le tendió la mano y, tras un segundo de dudas, la castaña le puso el arnés en ella mientras asentía efusivamente. Sonrió ampliamente sin poder evitarlo. Lara era impulsiva y no sabía si se iba a arrepentir, pero, al menos, le iba a dar una oportunidad, como a ella. Se la quería comer a besos y así lo hizo. Fue un beso dulce, uno que no gritaba sexo per se, pero hizo que el cuerpo de Yun temblase de excitación. 
 
    La castaña la empujó hasta su habitación y, sin pensárselo dos veces, comenzó a desnudarla a un ritmo desenfrenado. En un instante, ambas estaban como sus madres las trajeron al mundo. Parecía impaciente y eso le dio alas a la rubia, que comenzó a recorrerle el cuello con los labios. 
 
    El tiempo se detuvo un momento, junto a la desesperación, para que pudiese prepararse. No fue muy difícil colocarse el arnés con el pene de plástico que había comprado a juego, pero se notó un poco rara con aquello colgando entre sus piernas. Lo observó un segundo hasta que recordó su cometido. 
 
    —¿Ya está? —preguntó Lara mirándola. 
 
    —Nunca he tenido pene, pero yo diría que sí —Yun se encogió de hombros—. No, espera. Falta una cosa. Quédate aquí. 
 
    Lo de correr desnuda, con un pene enganchado al arnés que le abrazaba las caderas, estaba disipando la magia del momento. Sin embargo, se había dejado la mochila en el sofá y lo importante estaba dentro de ella. Al regresar, se encontró a la castaña en el filo de la cama, visiblemente impaciente, y se sentó junto a ella. 
 
    Yun le enseñó el preservativo que había rescatado de uno de los bolsillos de su mochila y le quitó el envoltorio ante la atenta mirada de su novia. La chica de la tienda donde compró los juguetes le explicó que era la forma segura para utilizarlos y no quería liarla en su primera vez de uso. 
 
    —Listo —anunció la rubia al ponerlo—. ¿Preparada? 
 
    —Desde hace un buen rato. 
 
    La desesperación pudo con Lara. La chica suspiró al cogerla por los hombros y adoptar la posición necesaria para sentarse a horcajadas. Yun irguió el pene sintético con una mano y le sujetó la cintura a la chica con la otra, intentando darle algo más de estabilidad. 
 
    —Despacio —le aconsejó la alta—. Avisa si es demasiado. 
 
    —Mhm. 
 
    La castaña hundió las uñas en su espalda en cuanto quedó pegada a sus muslos. Se mantuvo allí un segundo, que la rubia aprovechó para besarla con todas sus ganas y agarrarle el culo con ambas manos. Jamás pensó que una imagen como aquella fuese capaz de hacerla estallar en unas llamas incandescentes que empezaban a incendiar cada rincón de su cuerpo. 
 
    El brillante sol que la había acompañado durante todo el camino se ocultó, como avergonzado por las vistas, tras una nube o eso le pareció cuando la luz se fue retirando lentamente de la habitación. Exactamente igual que el ritmo con el que Lara comenzó a moverse sobre ella, pausado y lleno de una calma impaciente que pedía más con gritos callados. 
 
    Al contrario de la delicadeza con la que los dedos de Yun navegaban por el cuerpo de la chica, los de la castaña se aferraban a ella con tanta fuerza que dejaban a su paso una sensación de quemazón. La más alta entendió que, probablemente, las rojeces que dibujaron en su piel darían paso a marcas de arañazos en cuanto dejasen de pasearse por ella, pero no le importó. Estaba demasiado concentrada en la forma en la que su acompañante se comenzaba a deslizar arriba y abajo entre sus manos, a un ritmo constante. Arriba y abajo. 
 
    Aprovechó que su novia escondió la cara en su cuello, queriendo ahogar unos estridentes gemidos que le destrozaban la garganta, para besar su hombro con suavidad. El dulce perfume de Lara le nubló los sentidos momentáneamente. No obstante, la chica arqueó la espalda, agarrándose a sus rodillas, y dejó a la vista su torso desnudo. No pudo evitar hundir sus dientes en unas clavículas blancas como la nieve y seguir camino descendente, surcando su piel hasta llegar a unos pequeños pechos que aclamaron su visita. 
 
    La castaña estaba ardiendo y provocó en la rubia una cascada de sensaciones, que comenzó en su vientre, exactamente el mismo océano de sacudidas que la estaba arrollando a ella cual tsunami desbocado. Por una parte, Yun se sentía anclada a la cama con cada nueva penetración que ocultaba instantáneamente el juguete en el cuerpo de su novia. Por otra, Lara estaba flotando sin aliento en una nube de placer. La misma que acabó con un diluvio que anegó todo su cuerpo y lo convirtió en una masa pesada tras un último gemido. Por suerte, la alta estaba allí para impedir que se cayese y se desplomó sobre su cuerpo agotado. 
 
    —Tenemos que hacer esto más a menudo —le dijo la menor recuperando el aliento a bocanadas—. Pero, la próxima, vas tú arriba. 
 
    —Eso tiene solución —se rio ella. 
 
    La alzó poniéndose de pie y las dejó caer en la cama cuidadosamente. Ni siquiera llegó a sacar el pene falso de dentro de ella, pero Lara se quejó levemente. Los oídos de la mayor captaron el suave sonido como si fuesen los de un perro oyendo llegar a su dueño. Iba a darle la mañana más larga de la historia, con o sin juguetes sexuales, como ella prefiriese. Después de todo, tenía que demostrarle el chollo de novia que se llevaba. 
 
    *** 
 
    No fue hasta entrada la tarde que decidieron salir de la cama, movidas por el hambre. No se calentaron mucho la cabeza y pidieron comida a domicilio, más cara de lo normal al ser primero de año. 
 
    Al principio, comieron en silencio hasta que Yun se interesó por la vida de Lara. Los padres de la castaña tenían un bufete de abogados y, de ahí, venía tanto dinero. Al parecer, se conocieron durante la carrera y habían llegado al acuerdo de no casarse hasta que les fuese bien en el trabajo, cosa que no tardó en llegar cuando su madre se volvió medianamente famosa. La mujer había escogido dedicarse de pleno a los casos imposibles, los cuales ganaba, y era buena. Su padre ganaba menos con los divorcios, pero le iba bien también. 
 
    —¿Qué hacen los tuyos en China? —le preguntó Lara. 
 
    —Tienen un restaurante de comida española —se rio ella—. Mi padre cocina y mi madre está en la caja, manejando el dinerito. 
 
    —Supongo que la ilusión de tu vida no es heredar el negocio familiar, ¿no? 
 
    —Va a ser que no. Ni siquiera sé lo que quiero aún. Esperaba descubrirlo este año y aquí sigo. Ya veremos cuando empiece las prácticas. 
 
    —¿Ya te las han dado? 
 
    —Aún no —Yun se encogió de hombros—. Se supone que nos las asignan cuando terminemos los exámenes de este semestre y empecemos el siguiente. 
 
    —Mmm. ¿Cuáles tenías para elegir? 
 
    —Un banco, una empresa de moda, una inmobiliaria, un despacho de abogados, no sé qué de maquinaria pesada y una base militar creo. Ah, y un par de asesorías. 
 
    —No me lo digas, tu top uno es la base militar. ¿A que sí? 
 
    —¡Por supuesto! A ver si me dejan conducir un tanque… —la rubia negó con la cabeza—. Puse al despacho y el resto fue aleatorio. 
 
    —A lo mejor es el de mis padres —se rio la castaña. 
 
    —Espero que no. Vaya forma de presentármelos… 
 
    —Probablemente, te llevarías o muy bien o muy mal con mi madre. No le gustan las cosas hechas con desganada, pero está un poco loca. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Nada, que… 
 
    El móvil de la más alta interrumpió una respuesta que la iba a llevar a picar más a Lara. Pensó en no cogerlo, pero no dejó de sonar y vio la cara de frustración de la castaña. En cuanto leyó el nombre en la pantalla, se le vino abajo la fantasía de esa mañana cual castillo de naipes inestable. Las mini vacaciones fueron tan tranquilas que se había olvidado de ciertos señores que se las habían pagado. 
 
    Acabó saliendo fuera de la casa para hablar con uno de sus preocupados amantes. Quería quedar esa misma noche y no le iba a decir que no. Necesitaba empezar a poner las cosas en orden si estaba en serio con Lara. ¿Qué mejor momento que el comienzo de año para hacerlo? 
 
    A la castaña no pareció importarle que se fuese a media tarde e, incluso, hizo planes con sus amigas. Tendrían mucho tiempo para verse después de que se librase de ciertos señores. Sin embargo, le preocupaba algo. Había conseguido ahorrar un poco, pero no lo suficiente como para vivir justo como llevaba haciéndolo todo ese tiempo. Necesitaría un trabajo que le quitase horas a su día. Quizás podría vender las cosas de marca y juntar más dinero, pero se le iba a complicar mucho la vida. 
 
    —Hola —su amante número uno la saludó con una sonrisa—. He pedido vino, pero no sabía si querías comer. Nos podemos ir a un restaurante. 
 
    —No, gracias. En realidad, quería hablar contigo —la rubia se sentó en el taburete junto a él—. Nos tomamos una copa y es suficiente. 
 
    —Pero mi mujer está en casa de su madre unos días. He pensado que podríamos… 
 
    Yun puso sobre la barra las llaves del que iba a dejar de ser su coche nuevo y la tarjeta de crédito que le dio aquel hombre. Lo distrajo empujándolas hacia él. 
 
    —Lo siento —le dijo—. No eres tú, soy yo. Es totalmente cierto, eh. Me he echado novia y me gusta mucho. 
 
    —Mmm… Entiendo. 
 
    Tras unos segundos en silencio, él guardó la tarjeta en su cartera y cogió las llaves. Las observó un instante antes de tomar su mano y depositarlas de vuelta en su palma. 
 
    —Si llego con otro coche nuevo a mi casa, mi mujer me mata. Además, está a tu nombre. Solo tienes que pagar el seguro. 
 
    —No puedo aceptarlo —se negó Yun. 
 
    —Es un regalo por haber aguantado tantas veces al hijo de puta de mi jefe en sus estúpidas cenas. 
 
    —En serio, no… 
 
    —Paga tú el vino y estamos en paz. Y lleva a tu novia a un sitio bonito en el asiento del copiloto. 
 
    Le rompió un poco el corazón ver al hombre tan triste cuando se marchó tras besarle la frente. Sin duda, era el que mejor la había tratado y tan solo había acudido a ella por soledad. No lo iba a justificar, pero siempre se quejaba de que su esposa no quería hacer nada más que ver la televisión y que nunca lo acompañaba a las cenas de empresa. Sabía que acabaría divorciándose, pero, mientras tanto, ella le había hecho compañía. Quizás, alguna de las otras chicas que pasaban por el prestigioso club en el que se conocieron, la reemplazaría hasta entonces. 
 
    Yun abandonó el local con un cacao de sentimientos. Por una parte, había hecho lo correcto para todos. Por otra, sentía una pena terrible y todavía le quedaba «romper» con otro hombre. Uno que no iba a ser tan amable. Lo presentía. 
 
    —¿Qué haces aquí? —una voz conocida detuvo sus pasos. 
 
    —¿Lara? —ella se dio la vuelta. 
 
    —Te he visto salir desde el bar —la chica señaló a su espalda. 
 
    —¿Estás borracha? 
 
    —¡No! Para nada —la castaña se tambaleó perdiendo toda credibilidad—. No he bebido casi nada. Se lo han bebido mis amigas. 
 
    —Ya… 
 
    —Oye, no estarías ligando con nadie, ¿verdad? Siempre que te he visto ahí, salías con alguien. 
 
    —No sé si es que me estás viendo doble, pero he salido sola, ¿no? 
 
    —Más te vale porque me gustas mucho y te prohíbo que te guste nadie que no sea yo. 
 
    —Tranquila, no me gusta nadie más. ¿Por qué no vamos a despedirnos de tus amigas y te llevo a casa? 
 
    La chica asintió exageradamente con los ojos cerrados y se cogió a su brazo repitiéndole que no podía enamorarse de nadie más. Como supuso, las amigas le confirmaron que no sabía beber, pero que tampoco había tomado tanto. Aun así, confiaron en ella para llevarla de vuelta a su apartamento. Al menos, seguía teniendo coche con el que hacerlo. 
 
    —Ponte el cinturón —le ordenó. 
 
    Al ver que no le hacía caso y seguía musitando para sí, pasó por encima de ella y se lo colocó bien. 
 
    —Tendríamos que salir de fiesta tú y yo por aquí —la chica le dio con el dedo—. Eres muy divertida de fiesta. 
 
    —No tanto —negó la rubia al arrancar—. Hazme caso. 
 
    —Pero a mí me gustas así. 
 
    —¿Cómo estás tan segura? 
 
    —Te he observado mucho. Eso suena a stalker —la castaña se echó a reír—, pero me gustas tal cual. Seguro que de fiesta más. 
 
    Sabía que era el alcohol quien le hablaba, pero, si Lara iba en serio, le estaba diciendo que quería a la Yun alocada. La Yun que siempre había sido rechazada. Y ella iba a dárselo todo, pero también iba a proteger su propio corazón porque no era estúpida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26: No deshagas las maletas 
 
    —¿Todavía no ha vuelto Yun? —preguntó Lola con curiosidad. 
 
    —No ha dormido aquí —le aseguró Nora cogiendo su tostada—. Estaría con Lara. 
 
    —De verdad, os echáis novias y os olvidáis de nosotras. 
 
    —Es imposible olvidarte de ti —negó Lis saliendo del baño—. Buenos días. ¿Mimi sigue durmiendo? 
 
    —Sí, estaría cansada —la periodista se sentó—. Tenía mucha ropa que lavar. Creo que se ha puesto toda la que llevaba en la maleta. 
 
    —No me extrañaría —la pequeña se encogió de hombros—. ¿Tú cuándo te vas con Julen? 
 
    —Se supone que mañana por la tarde, pero no me ha llamado ni siquiera para confirmar. Debe estar preparando las entrevistas que quiere hacer. 
 
    —¿De qué va la investigación esa? —la mayor se dejó caer junto a ella. 
 
    —No tengo ni idea. Me lo explicará de camino, supongo. 
 
    El timbre interrumpió la conversación con sus compañeras. Fue Nora la que se levantó a abrir y las otras dos se recostaron en las sillas para ver la entrada. Ninguna esperó al chico que estaba esperando fuera. 
 
    —Es para ti —dijo la menor. 
 
    —¿Julen? —dudó Lola—. Te invitaría a pasar, pero la dueña no quiere chicos en casa. 
 
    —Está en casa de su hija hasta el día de reyes —comentó Lis—. Pasa, no te quedes ahí, que te vas a helar. 
 
    —Gracias —su amigo entró cohibido—. Tampoco me voy a quedar tanto. ¿Estás lista? 
 
    —¿Yo? ¿Para qué? —la periodista frunció el ceño—. No era mañana cuando… 
 
    —Te dije que me habían cancelado lo del hotel y tuve que coger otro para entrar hoy. Me respondiste al mensaje y todo. 
 
    —¿En serio? No me acuerdo. 
 
    Al comprobarlo en su móvil, se dio cuenta de que estaba en lo cierto y, la noche anterior, le había dicho que no había problema. Ni siquiera recordaba haber tenido aquel intercambio con él, pero la pantalla no mentía. Quizás estaba más cansada que Mimi y le contestó medio zombi. Intentó pensar en lo que estaba haciendo mientras hablaba con su amigo. Sin embargo, no le vino nada a la cabeza. Tampoco le preocupó porque le dio demasiada pereza al llegar y su maleta seguía tirada en el suelo, esperando a que terminara de vaciarla. 
 
    —Si me das un cuarto de hora, la rehago y nos podemos ir. 
 
    —Si quieres, vuelvo luego —le ofreció Julen—. Tenemos hasta las dos para hacer el check-in. Con que nos vayamos antes de las once, sobra. 
 
    —Que no. Siéntate ahí —le ordenó ella—. Ya mismo estoy. Hacedle compañía. 
 
    —¿Quieres desayunar? —le preguntó Lis. 
 
    —No, gracias. Comí algo antes de venir. 
 
    Lola lo dejó en buenas manos y se fue corriendo a su cuarto. Mimi gruñó un poco cuando se puso a abrir y cerrar el armario, pero la ignoró. Ya se disculparía cuando no tuviese prisa y su compañera no estuviese arropada hasta la cabeza. 
 
    Volvió al salón lo más rápido que pudo con una maleta desordenada. No estarían, donde quisiese que la fuese a llevar Julen, más de cuatro días, pero tenía muchas ganas de hacer ese viaje con él. Su amigo se levantó enseguida en cuanto la oyó entrar, mientras que Lis y Nora la miraban. 
 
    —Tened cuidado —les dijo la mayor—. Avisad cuando lleguéis. 
 
    —Julen, no dejes que se meta en líos —añadió la menor. 
 
    —Lo intentaré, pero no prometo nada. 
 
    El chico les sonrió abandonando la casa y trotó hasta su coche para abrir el maletero. Después, corrió hasta ella para arrebatarle el equipaje de las manos. 
 
    —Qué caballeroso —Lola elevó las cejas. 
 
    —Si te caes por las escaleras, ¿quién me va a ayudar con el trabajo? 
 
    —Siempre rompiendo la magia… No sé por qué voy contigo. 
 
    —Te gustan los viajes y jugar a los detectives. 
 
    —Cierto… 
 
    La morena se subió al coche. No hacía mucho que se lo había comprado y estaba impecable como siempre. Se acomodó lo que pudo mientras él ponía el GPS y pensó en todas las horas que le esperaban de camino. Como si Julen le hubiese leído la mente, puso la calefacción y le dijo que podía dormirse si quería. Sin embargo, no lo iba a hacer porque tenía que averiguar de qué iba su trabajo. 
 
    —Gente desaparecida —explicó Julen escuetamente. 
 
    —¿Eso no está muy visto? —dudó ella. 
 
    —Sí, pero es diferente. Una de las personas era una niña. Aparentemente, se iba a cambiar de colegio porque se corrió el rumor de que tenía una relación… especial con un profesor… Tenía diez años. Nadie volvió a verla más y el colegio siguió como si nada. También desaparecieron un señor mayor que enviudó repentinamente y el hijo mayor de una familia de cinco que estaba a punto de ir a la universidad de otro sitio. 
 
    —¿Qué tiene eso de raro? 
 
    —Según he leído, desaparecieron el mismo día y sus móviles se apagaron a la misma hora… en el mismo lugar. 
 
    —¿Cómo se sabe eso? 
 
    —Porque fue junto a una torre telefónica de esas. La policía los encontró todos allí. No sé, me pareció curioso. 
 
    —A lo mejor los abdujeron —Lola se tapó la boca abierta—. Si me llevan los extraterrestres, diles a mis padres que los quiero. 
 
    —Te iban a devolver a los cinco minutos de lo pesada que eres. 
 
    —También es verdad. ¿Quieres que le diga algo a tu madre si te abducen? 
 
    —Que fue tu culpa. 
 
    —¿Cómo que mi culpa? Ni que te secuestrase yo vestida de alienígena. 
 
    —¿Sabes qué? Que ojalá sí te lleven a ti. Ganamos todos. Yo no tendría que aguantarte y los extraterrestres no querrían invadirnos. 
 
    —A lo mejor me hacen su líder. 
 
    —Eso lo he soñado —Julen puso cara de auténtico terror—. Menuda pesadilla. No quise dormir en días. 
 
    La morena le dio un puñetazo amistoso en el brazo y él se quejó, recordándole que iba conduciendo y se podían estrellar. A ella le encantaba aquella dinámica que tenían porque se entendían perfectamente. Además, sabía que podía hablar con él de temas serios o de chorradas sin sentido. Iba a ser un viaje muy interesante y más cuando hacía años que no pasaban las veinticuatro horas juntos de esa forma. 
 
    —No recuerdo la última vez que nos fuimos de vacaciones juntos —comentó Lola de repente. 
 
    —Mmm… Creo que tenía ocho años —Julen asintió—. O tú tenías ocho y yo nueve. Ni idea. Fue la vez esa que nos llevaron a la playa y te pisaron el castillo de arena los niñatos esos. 
 
    —¡Ah, ya me acuerdo! Esos niños me estaban mirando mucho y sabía que tramaban algo. 
 
    —Creo que le gustabas al que te lo pisoteó. 
 
    —Viniste tan rápido a pegarles. ¡Mi héroe! 
 
    —Pero si habías llenado todo el interior de piedras y conchas rotas. Psicópata. 
 
    —Fue muy gracioso cuando saltó encima. 
 
    —Se lo llevaron a urgencias con una raja en la planta del pie y una uña rota —su amigo la miró frunciendo el ceño—. Tuvo que doler. 
 
    —Seguro que no volvió a pisar más un castillo en su vida. 
 
    Los dos se echaron a reír. Se lo habían pasado tan bien durante las vacaciones conjuntas cuando eran críos que tenían muchos recuerdos divertidos y se dedicaron a repasarlos en su camino hacia el hotel. 
 
    Al llegar, Lola pensó que estaba viviendo una película mala de domingo por la tarde. En la recepción, les dijeron que el hotel estaba completo y que la reserva de la habitación doble que había hecho Julen no iba a poder ser. Les ofrecieron dos posibles soluciones que tuvieron que discutir: 
 
    —No puedo irme —le dijo él—. Ya he quedado con la gente a la que voy a entrevistar para estos días. Demasiado que una mujer ha podido adelantarlo a hoy. Si los llamo y les digo que me viene mejor la semana que viene porque me cambian la reserva del hotel, se van a mosquear. 
 
    —¿Cogemos la otra opción? —ella se encogió de hombros. 
 
    —Te puedo llevar de vuelta y yo me quedo. 
 
    —¡Ni hablar! Yo me quedo también. 
 
    Su amigo vaciló un instante antes de dirigirse al señor de la recepción de nuevo para decirle que aceptaban la junior suite que les ofrecían sin tener que pagar más. Tampoco les iba a pasar nada por tener una sola cama. Si era lo suficientemente grande, tendría un sofá y todo en el que dormir. Sin embargo, la película se desvaneció en su imaginación al entrar por la puerta. La habitación tendría, con suerte, el tamaño de la suya en casa. Quizás un poco espaciosa gracias al enorme armario empotrado, pero, aparte de la cama en el centro, una silla y la mesa con la televisión, no había nada más. El colchón lo pillaba casi todo y, probablemente, cabrían ella, Julen y dos de sus compañeras si se pegaban. 
 
    —¿Por qué es tan grande el baño? —protestó su amigo—. Podrían haberle dado unos metros a la habitación. 
 
    —Necesitaban una ducha en la que cupiese un cuarteto de cuerda —bromeó Lola—. Por si se hunden como el Titanic. 
 
    —Muy malo tendría que ser el desagüe. Estamos en la octava planta. 
 
    —No tientes a la suerte por si acaso. 
 
    —¿Nos vamos a comer? Tengo hambre. 
 
    —¡Vamos a estrenar los beneficios de que todo esté petado por las fiestas! 
 
    —Nos quitan una cama, pero nos dan pensión completa. Al final, hemos salido ganando. 
 
    —Pues sí, porque esto de suite tiene poco. 
 
    Ninguno de los dos le prestó más atención a la habitación en cuanto tuvieron el bufé delante. Lola se llenó el plato todo lo que pudo y se sentó frente a él. Julen negó con la cabeza y comenzó a comer, mirándola de vez en cuando. 
 
    —No hay prisa —le dijo—. Hasta las seis no he quedado con la señora a la que vamos a entrevistar hoy. 
 
    —¿Tienes preguntas preparadas? —cuestionó la morena. 
 
    —Unas cuantas, pero depende de lo que me diga. 
 
    —¿Me las dejas? 
 
    Su amigo sacó su móvil y buscó algo antes de ponerlo sobre la mesa, con las letras hacia ella. La chica se fijó en la aplicación de notas y las leyó cuidadosamente. Julen era muy exhaustivo y tenía apuntadas hasta varias alternativas para ciertas preguntas. Incluso las había dividido por personas y orden cronológico. En cierto modo, envidiaba sus capacidades de organización. Era como el orden de su caos porque ella no habría preparado nada y se regiría por su intuición. 
 
    Por eso, la primera entrevista les fue tan bien. Julen le contó brevemente qué había descubierto sobre la hermana del viudo desaparecido y ella planeó una estrategia infalible para acabar con los recelos de aquella anciana impasible a la hora de ser interrogada. No obstante, no sacaron mucho en claro porque la mujer insistió en que su hermano no tenía ninguna conexión con las otras dos personas del caso. Estuvieron tres horas hablando con ella para acabar más confusos. Al menos, el chico consiguió material que ocuparía unas cuatro páginas de su trabajo final. 
 
    —Ha sido interesante —comentó Lola—, pero creo que miente en algunas cosas. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —No sé si tendrá algo que ver con el colegio, pero tenía una foto de su hermano rodeado de niños. La típica que nos hacían en primaria al final del curso. 
 
    —Era profesor —recordó su amigo—, pero de instituto. ¿O era de universidad? Luego, lo compruebo. Tengo su perfil en la maleta. 
 
    —Espero que no todos sean así o no vamos a sacar ninguna conclusión. 
 
    —Eso espero yo también o me voy a tener que buscar otro trabajo. No sé por qué necesito hablar con tanta gente para rellenar veinte páginas de anexos. 
 
    —Anexos que nunca se lee nadie… 
 
    —Yo tampoco lo haría. 
 
    Estaban de acuerdo. Siempre había considerado inútiles ese tipo de trabajos, pero porque le daba pereza hacerlos. No obstante, Julen se quejó bastante en el camino de vuelta al hotel. Su tutor, jefe del periódico también, le había dado unas pautas muy minuciosas. Era un señor extremadamente quisquilloso, pero, a la vez, quería que su amigo redactase un artículo que le diese premios. Por primera vez, Lola lo notó cansado de lo que llevaba años siendo su vocación. 
 
    Durante la cena, intentó distraerlo contándole lo que había hecho en la playa. Además, lo puso al tanto del tema de Yun y Lara. Acabaron hablando de Mimi. La morena sabía que le pasaba algo, pero no conseguía averiguar el qué exactamente. El chico teorizó que podría estar pasándolo mal por la ruptura y, aunque no llegaba a creer que fuese eso, le terminó dando la razón. Después de todo, Alex había sido el amor de su vida o algo así. Menuda tontería. Aún tiene mucha vida como para saber que ese tío lo era. Será porque no hay hombres que valen más la pena. Le hubiese ido mejor con alguien como Julen. Él sí que sería buen novio. Se sorprendió al pensar de esa forma, pero volvió enseguida a la conversación con su amigo y a la comida en su plato. 
 
    —¿Te duchas tú primero? —le preguntó al llegar a la habitación. 
 
    —No, ve tú —el chico le abrió la puerta—. Voy a ver si pongo las notas en orden y busco si el viudo era profesor de instituto o no. 
 
    —Bueno, pues voy yo. No entres, ¿eh? —ella pasó elevando las cejas—. Estaré toda desnuda y mojada… 
 
    —Como si te estuvieses duchando, vaya —él rodó los ojos—. Tranquila, intentaré contener mis ganas de ver tal imagen. No quiero tener pesadillas esta noche. 
 
    Lola hizo un puchero. Eran poca las ocasiones en que Julen le seguía el juego, pero ella insistía. Al menos, la aguantaba… de momento. Así que decidió meterse en el baño antes de que le tirase algo. Ni siquiera cerró con el pestillo. Ese era el nivel de confianza que tenían y que no quería perder. Se relajó y se tomó su tiempo, en parte para dejarlo un rato con sus pensamientos sobre su propia investigación. Además, estaba un poco cansada de tantas horas sentada en el coche y en la casa de la anciana mentirosa. 
 
    Al salir, su amigo estaba sentado en la silla con un puñado de papeles delante y había una bolsa sobre la cama. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó ella con curiosidad—. ¿Una bomba? 
 
    —Helado. Te has quejado de que el del bufé sabía a jabón y he ido a comprarlo viendo que no salías —el chico la miró brevemente—. Pensaba que, al final, te habías ahogado. 
 
    —No, estaba esperando al cuarteto de cuerda, pero no han venido. Gracias por el helado. 
 
    —Voy a ducharme mientras te lo comes. 
 
    —¿No quieres? 
 
    —No, gracias. 
 
    Julen desapareció tras la puerta del baño y la morena le echó un vistazo rápido al primer papel del montón. No obstante, acabó esparciéndolos por el suelo. Quería ver la imagen completa y conectar datos mentalmente de una hoja a otra. Se sentó en el suelo con toda la investigación enfrente y su helado favorito en las manos. Leyó cada pedacito de información con mucho cuidado de no saltarse nada y ciertas cosas le llamaron la atención inmediatamente. Otras incluso le parecieron difíciles de encontrar. Su amigo había hecho un gran trabajo hasta el momento. 
 
    —¿Qué haces? —la voz la sacó de su burbuja—. ¿Por qué están mis papeles en el suelo? 
 
    —Para hacerme una fotografía mental. 
 
    En cuanto elevó la vista, el cerebro que estaba haciendo aquella captura de todos los folios se desconectó. Jamás había visto a Julen así, recién salido de la ducha con el pelo mojado y rebelándose contra su peinado habitual. ¿Cuándo se ha puesto tan guapo? Ni siquiera fue capaz de despegar los ojos de él, ni quiso hacerlo. 
 
    —¿Has descubierto algo? —el chico la volvió a empujar fuera de sus pensamientos sentándose a su lado—. Yo no he visto nada raro. El señor sí era profesor de instituto, pero había decidido cambiarse a la universidad. 
 
    —Mmm… ¡Sí! Sí, he visto algo sospechoso —Lola se recompuso—. El chaval que iba a la universidad… He mirado cuando se graduó del instituto y es el mismo año en que el señor viudo pidió volver a ser profesor de universidad. Ya lo había sido antes, pero se cambió al instituto justo cuando el chaval terminó primaria. 
 
    —Curioso. ¿Crees que tiene relación o es una casualidad? 
 
    —No existen las casualidades. Hay gato encerrado fijo. 
 
    Estuvieron un buen rato conjeturando sobre las mil formas en las que podían haber coincidido aquel hombre y el joven que acabaron desapareciendo. Sin embargo, no sabían cómo encajar a la niña pequeña en toda la trama y decidieron dejarlo hasta tener más información. Estaban hasta cansados después del desgaste mental. 
 
    Lola se tumbó en la cama, pero, antes de que su cabeza tocase una de las almohadas, Julen se la arrebató sin miramientos. Ella se quedó mirándolo confusa. 
 
    —¿Dónde vas a dormir? —le preguntó el chico. 
 
    —¿Qué? —dudó la morena. 
 
    —Tú duermes en el suelo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque yo soy el que conduce. 
 
    —Ni de coña. Mi cuerpo es como el de la realeza —respondió ella señalándose—.  No puedo dormir en el suelo. Lo echamos a piedra, papel o tijeras. 
 
    —No. 
 
    —¡Piedra, papel o tijeras! 
 
    Lola pronunció las palabras a toda prisa y mostró su mano cerrada en un puño. Se quedó asombrada un segundo al ver que Julen había elegido papel y había ganado justamente, pero se negaba a dormir en el suelo. No había ido allí para eso. Así que se tumbó boca arriba pillando el ancho de la cama con las manos. 
 
    —Me niego -dijo dramáticamente—. No me voy a bajar. 
 
    —Venga, abajo —él intentó cogerla del brazo. 
 
    —Que no. Dormimos juntos. Si la cama es muy grande —la morena se puso de lado apoyada en una mano y con la otra dio dos golpecitos en el colchón—. Hace bastante que no dormimos en la misma cama, ¿mmm? 
 
    —Pues vale. 
 
    Julen comenzó a desabrocharse la camisa del pijama que llevaba y, cuando alcanzó el último botón, hincó una rodilla junto a ella muy lentamente. Lola tragó saliva porque, claramente, no esperaba aquello. Estaba de broma... o quizás no. Solo quería ganar aquella discusión absurda sobre quién dormía dónde y, desde luego, no iba a ser ella en el suelo. El chico acabó tumbado muy cerca de ella y elevó una ceja, antes de abrir la boca: 
 
    —Sé que, a veces, te gustaría...  
 
    En cuanto se despistó un segundo, esperando a que continuase la frase, las manos de él se posaron sobre su brazo y la empujaron hasta que cayó al suelo. 
 
    —Uff, qué buena cama —la provocó el chico tumbándose a todo lo que daba—. A dormir al suelo he dicho. 
 
    —¡Idiota! ¿Cómo te...? 
 
    Una almohada voló hasta su cara justo cuando le iba a dar un puñetazo. Sin embargo, no se iba a rendir ni loca. 
 
    —No me parece justo —le dijo—. La cama es suficiente grande para los dos y yo me muevo muy poco. 
 
    —No te lo crees ni tú. Además, yo duermo medio desnudo. 
 
    —Me da igual. Duerme como te dé la gana, pero conmigo. 
 
    Lola se paró a procesar lo que había dicho. Tendría que pensar antes de hablar, en serio. ¿De verdad era necesario dormir con Julen? No iba a decir que no le atraía la idea y más si estaba desnudo. Al final, van a tener razón y soy una pervertida. ¿Qué me está pasando? 
 
    Lo peor fue que su amigo la miró elevando una ceja como si hubiese soltado una locura y ella tragó saliva preocupada por las repercusiones de sus actos. Se le pasó toda su amistad por delante como si estuviese a punto de perecer en un accidente catastrófico. Sin embargo, el chico acabó frunciendo el ceño, contemplando sus opciones seriamente. 
 
    —Bueno, vale, pero, a la primera patada, te vas al suelo —la advirtió Julen. 
 
    —¿Y si es un puñetazo? 
 
    —No tientes a la suerte. ¿Qué lado quieres? 
 
    —Izquierdo, siempre. 
 
    —Ni se te ocurra cruzar la línea. 
 
    —¿Qué línea? 
 
    —La de medianería. 
 
    —No hay. 
 
    —Te la imaginas, Lola. Para otras cosas tienes mucha imaginación. 
 
    —¿Y si la cruza mi pelo mientras duermo? 
 
    —Te lo corto —él parecía muy serio. 
 
    —¡No! Mi sensual melena, no. 
 
    —Acuéstate ya. 
 
    Su amigo resopló y se tumbó en el lado derecho tras rodar los ojos. Ella le preguntó si no iba a dormir desnudo como le había dicho y él le dijo que mejor no incomodar a nadie. No obstante, y a pesar de haberlo hecho en broma, se decepcionó un poco con aquella contestación. No le importó cuando el chico le dio la espalda y no tardaron en caer rendidos. El problema llegó de madrugada cuando notó a Julen levantarse de la cama. 
 
    —¿Dónde vas? —le preguntó atontada. 
 
    —A ningún sitio. Me molesta que se me suba la camiseta cuando me muevo —él volvió enseguida a la cama—. Duérmete. 
 
    —Mmm. 
 
    El cerebro de Lola no llegó a procesar nada de información y regresó a los brazos de Morfeo en cuestión de segundos. Solo le dio tiempo a pensar en que su amigo parecía muy espabilado para haber estado durmiendo. 
 
    Le dio la sensación de que había cerrado los ojos tan solo un minuto, pero despertó de nuevo horas después con un rayo de sol dándole en la cara. No era tan fuerte como para molestarla y, aun así, lo hizo. Gruñó antes de acordarse de que no estaba sola y observó su propia mano subir y bajar al ritmo de una respiración ajena. Tardó un instante en comprender que aquel pecho desnudo sobre el que reposaba no era suyo y la retiró enseguida como si se hubiese quemado. Después de todo, su amigo estaba ardiendo, aunque tuviese el torso descubierto. 
 
    Miró a Julen sobresaltada, en ese estado mental entre el sueño y la realidad. ¿Cuándo demonios se había quitado la camiseta? No se acordaba. Sus ojos se detuvieron más de lo apropiado en él. Había bromeado muchas veces con que debía estar fuerte como el vinagre, pero ya no tenía que hacerlo más. Lo sabía, se estaba registrando cada marcado abdominal y pectoral en su mente. Además, era más ancho de hombros sin ropa. 
 
    Por si fuera poco, el chico se puso de lado de frente a ella y la sábana que lo estaba cubriendo reveló un músculo en el interior de su cadera que enmarcaba sus abdominales y la dejó más impactada. Tengo que buscar cómo se llama esa hendidura. 
 
    —¿Qué miras? —la voz ronca de Julen la sobresaltó. 
 
    —Estás muy bueno —soltó sin pensar. 
 
    Cuando se dio cuenta, se quedó inmóvil y rezó para despertarse, pero ya lo estaba. El resto del viaje se acababa de volver muy… interesante porque, imaginaria o no, había cruzado la línea. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27: Desajuste mental 
 
    La semana se le hizo extremadamente lenta. Se suponía que debía haber estado disfrutando de una habitación entera para ella, pero Lola se había ido y había vuelto mientras Mimi estaba en la cama. A decir verdad, la había abandonado poco. Solo salió de ella para comer e ir al baño brevemente. No se sentía con fuerzas para nada más y su mente le decía que tampoco necesitaba hacer otras cosas. ¿Para qué? Ya había cometido el mayor error de su vida y se había quedado sola. 
 
    El resto, hasta Yun, habían entrado y salido de su cuarto para preguntarle si estaba bien y siempre les respondía lo mismo. «Cansada» era su palabra excesivamente usada desde el lunes que llegaron hasta ese sábado por la tarde. ¿Qué les importaba? Su cerebro tenía razón y únicamente se sentían obligadas a hacerlo porque vivían juntas. Nada más. No era como si se preocupasen de corazón por ella. Estaba sola. 
 
    También había comido en soledad, de madrugada, cuando ya no quedaba nadie despierta. Excepto ella. Sus noches consistieron en acabar con todas las sobras frías de la nevera, a puñados y sentada en el suelo junto al frigorífico, mientras las lágrimas se desbordaban por su cara y le recordaban que así era su vida. Nadie se preocuparía por ella. Había empezado el año de esa forma y lo seguía haciendo. 
 
    No obstante, aquella tarde, Lola entró como un ciclón, como era, y su energía inundó la habitación que había permanecido a oscuras. Su compañera subió la persiana con la excusa de que no veía deshacer su maleta y Mimi entrecerró los ojos ante el haz de luz que se empezaba a disipar. 
 
    —Dicen estas que no has salido mucho desde que no estoy —le dijo la morena—. ¿Tanto me echabas de menos o es que te alegras de tener la habitación para ti sola? 
 
    —Lo segundo —respondió la pelirroja sin ganas. 
 
    —Si quieres, me voy otra vez —bromeó Lola. 
 
    —Te lo agradecería. 
 
    —¡Yo también te he echado de menos! 
 
    Cuando la periodista se echó sobre ella en la cama, Mimi gruñó, pero no tenía ni ganas ni fuerzas para echarla. Por eso, quedó atrapada en un abrazo raro hasta que Lola la liberó y se quedó mirándola. 
 
    —¿Y esa cara? —cuestionó la periodista—. Tienes los ojos como hinchados. 
 
    —Será de dormir —se excusó ella. 
 
    —Mmm… No te preocupes porque te he traído un regalito. 
 
    Su compañera rebuscó en su maleta hasta que halló una bolsita pequeña de papel negro. La reconocía. Siempre compraba allí sus cosméticos favoritos. 
 
    —Entré a comprar un brillo de labios que se me acabó y vi que tenían la mascarilla esa que te gusta tanto —le explicó Lola—. ¿No me dijiste que la habían descatalogado? 
 
    —Sí. 
 
    —Se ve que les quedaba. Bueno, ya no. Te he traído todos los botes que tenían. La señora de la caja flipó cuando me vio con tres en cada mano, pero ya que estaba… No vaya a ser que la hayan quitado de verdad y no encuentres más. 
 
    —¿Cuánto te debo? 
 
    —Nada. Es mi regalo de reyes —se rio la morena—. Luego, me das un poco para probarla. Podemos hacer una noche de spa en casa. 
 
    —Mmm. 
 
    —¿Sabes de lo que me he acordado mientras venía? 
 
    —¿De qué? 
 
    —El veintinueve fue el cumple de Yun y no le hemos hecho ni una fiesta ni nada. 
 
    —Está demasiado cerca de Nochevieja… 
 
    —Siempre podemos hacer algo ahora. 
 
    —No creo que quiera. 
 
    —Que sí. Luego, lo hablamos todas. 
 
    —Mmm- 
 
    —¿Qué te pasa? Te noto triste, alicaída, decaída, apagada, lúgubre, taciturna, mustia… 
 
    —Lo he pillado —la pelirroja la interrumpió—. Nada. Estoy cansada. 
 
    —Ah, bueno. 
 
    Lola abandonó la habitación y ella se quedó tranquila durante un rato. Había esquivado otra vez la dichosa pregunta. Sin embargo, no se iba a librar de su compañera por mucho que lo intentase. Obviamente, volvió cuando se hizo de noche. 
 
    —Odio la de ropa que se acumula para lavar al volver de viaje. ¿No te pasa? 
 
    —Mhm —Mimi resopló. 
 
    —Lis invita a pizza y me ha dicho que te llame para cenar. 
 
    —No tengo hambre. 
 
    —Venga —la morena tiró de ella—. Ha pedido tu favorita y solo te gusta a ti. 
 
    —¿Lis sabe cuál es mi favorita? 
 
    —¡Claro! ¿Cómo no lo va a saber si siempre pides la misma? Anda, tira, que se nos va a enfriar y, luego, no está tan buena. 
 
    Prácticamente, sin darse cuenta, se encontró fuera de la habitación que había sido su refugio durante esos días. Al pararse delante de la cocina, vio a todas sus compañeras poniendo la mesa, ayudándose unas a otras como si fueran una producción en cadena. 
 
    —¿Estás menos cansada ya? —le preguntó la mayor. 
 
    Ella asintió confundida. Lis parecía saber que el cansancio era una excusa y le sonrió levemente antes de volver con la tarea. 
 
    —¿Quieres un refresco? —le ofreció Lola. 
 
    —¿No sabes que, por la noche, solo bebe agua? —Yun rodó los ojos—. La he comprado de esa con limón que te gusta. Está en el mueble de siempre. No sé cómo te puedes beber eso caliente. 
 
    —Es del tiempo —dijo la pelirroja al fin—. No caliente. 
 
    —Frío está más bueno. 
 
    —Pero, ahora, no pega —Nora se sentó a la mesa—. Se va a poner mala. ¿Cuál es la de queso? 
 
    —Esa —señaló Lis—. La de Mimi es la de en medio. 
 
    —¿A que no sabéis lo que me ha pasado con Julen? 
 
    Lola comenzó a contarles un incidente que tuvo por dormir en la cama con su amigo. Al final, lo solventó como hacía con todo: bromeando. Sin embargo, no volvió a pegar ojo en todo el viaje por si él la echaba. Así que había descansado en el coche mientras regresaban y la siesta le había dado toda esa energía que rebosaba. 
 
    —Entonces, ¿te gusta Julen? —cuestionó Lis. 
 
    —¡No! Pero está… uff —la periodista negó con la cabeza—. Si no fuera mi amigo… 
 
    —Te lo tirabas —aseguró Yun. 
 
    —Hasta me casaba con él —dijo Lola en broma. 
 
    —Te gusta Julen —se rio Nora—. ¿Se lo vas a decir? 
 
    —Que te gusta. 
 
    —Pero es que no te gusta. 
 
    —La baba que se te ha caído en la pizza no dice lo mismo —intervino Mimi seria. 
 
    Las demás se rieron y ella sonrió levemente mientras seguían metiéndose con su compañera de habitación. Había olvidado cómo era estar con ellas, pasarlo bien durante una cena simple. No obstante, seguía teniendo una sensación de soledad incesante. ¿Cómo podía ser que se sintiese así estando con ellas? Eran sus amigas… o incluso más que eso, su familia. Ni siquiera se divertía ni se peleaba tanto con la de verdad, pero, para eso, estaban aquellas cuatro. ¿Qué me está pasando? Al final, el muchacho aquel va a tener razón y necesito terapia. 
 
    Meditó sobre su estado mental durante media pizza y aprovechó un momento de silencio para buscar algo que le empujase a tomar una buena decisión. 
 
    —Oye, Nora —Mimi se dirigió a la pequeña de la casa—. ¿Tú por qué estudias Psicología? 
 
    —Quería ayudar a la gente, pero creo que se le da poca importancia a la salud mental y todo el mundo quiere ser médico o algo así —la menor se encogió de hombros—. También tenemos que preocuparnos por el órgano que nos mantiene vivos, ¿no? Sin cerebro, no existimos. 
 
    —Algunos existen, pero no tienen cerebro —comentó la rubia. 
 
    —O lo tienen, pero no lo usan —añadió la mayor. 
 
    —¿Tú por qué escogiste Nutrición? —se interesó la menor. 
 
    —Mmm. Me parecía muy interesante saber cómo afecta a nuestra salud lo que comemos —la pelirroja se detuvo un segundo a pensar—. No sé, también me llamaba la atención eso de echarle una mano a la gente a que coma bien si tienen problemas digestivos y tal. 
 
    —¿Ves? Al final, las personas como nosotras solo queremos ayudar a los demás —Nora le sonrió—, pero ¿quién nos ayuda a nosotras? ¿No será bueno acudir a alguien que te enseñe a manejar tus problemas y todos los que te cuentan la gente a la que echas una mano? Para eso, están los psicólogos, ¿no? Bueno, están para más cosas, pero tú me entiendes. 
 
    —Es verdad que, a veces, te enteras de cada problemón… —Lola frunció el ceño—. Con la de vueltas que le doy yo a las cosas… Todos deberíamos tener un psicólogo. 
 
    —Tú la primera. En marcación rápida —bromeó Yun—. Estás como una cabra. 
 
    —¿Y tiro para el monte? 
 
    —Ahora mismo, deberías tirar para el fregadero —la más alta rodó los ojos—. Te toca lavar los platos. 
 
    —¿En serio, Mulán? Que acabo de volver… 
 
    —Ya lo hago yo —Lis se levantó—. Tampoco son tantos.  
 
    La menor de todas se ofreció a echarle una mano y las demás las observaron hasta que terminaron. Mimi pensó que se irían cada una a hacer sus cosas, pero no. Se quedaron allí hablando como si fuese lo más normal. En menos de medio año, habían cambiado mucho las cosas. La pelirroja no recordaba haber visto tanto a la mayor de todas. No obstante, ahora, era capaz de llamarla amiga incluso. La llegada de Nora había sido el detonante que necesitaban para ser compañeras de verdad y no unas desconocidas que convivían en el mismo espacio por casualidades del destino. Sin duda, podía confiar en aquellas cuatro y la pequeña tenía razón. Se cuidaba físicamente y tendría que empezar a hacerlo mentalmente también. 
 
    La conversación durante la cena y un par de búsquedas por internet después fueron lo que terminaron de convencerla para acudir esa misma semana a un profesional. Ese martes, unos días antes de los exámenes del primer semestre, se preparó para su encuentro. 
 
    —¿Dónde vas? —le preguntó Lola desde su escritorio. 
 
    —Tengo una cita —respondió ella brevemente. 
 
    —¿Sí? ¿Con quién? ¿Lo conozco? 
 
    —No. Voy al… ¡No es asunto tuyo! 
 
    Mimi no entendió por qué le dio vergüenza, pero, en el último momento, pensó que se reiría de ella por ir a ver un psicólogo. Probablemente, era una tontería sabiendo que, un par de días antes, todas habían estado de acuerdo en que era muy necesario acudir a profesionales de la salud mental. Su compañera no era como sus amigas de clase que llamaban «loco» a cualquiera que admitiese que asistía a consulta regularmente y también creían que era una pérdida de tiempo porque «hablarlo entre ellas era exactamente lo mismo». Sin embargo, algo en su interior la empujó a hacerlo. 
 
    —¿Vas a salir? —le preguntó Yun en la cocina. 
 
    —Mhm. 
 
    —¿Quieres que te lleve a algún sitio? Lis y yo vamos a hacer la compra. 
 
    —No, gracias. Cojo el bus. 
 
    —Va a estar petado de gente que quiere devolver regalos estúpidos —la advirtió la rubia—. No me cuesta trabajo. 
 
    —¿El qué? —la mayor salió del baño. 
 
    —Llevarla —contestó la rubia—. Quiere irse en bus. 
 
    —Eso es una locura en estas fechas —la castaña le sonrió—. Vente con nosotras. Te podemos dejar donde sea de camino al súper. 
 
    —¿Ves? Si nos vamos ya, de todas formas. 
 
    La pelirroja se dejó convencer y acabó en el asiento trasero dándole la dirección a Yun para que la llevase. Le preocupaba un poco que supiesen a donde iba, pero era una consulta privada. Probablemente, esté en algún piso con un cartel minúsculo en la puerta. En realidad, simplemente, estaba nerviosa. ¿Cómo le iba a contar su vida a un extraño?  No la entendería. Ni siquiera ella lo hacía. 
 
    En cuanto la rubia detuvo el coche y anunció que habían llegado, le dio un vuelco el corazón. Quiso decirle que se había equivocado y que ella no iba para nada al edificio que proclamaba ser un centro de ayuda psicológica en grandes letras azules. 
 
    —¿Nos llamas cuando salgas y volvemos a por ti? —dijo Lis como si nada. 
 
    —Buena idea —asintió Yun—. Vamos a tardar un rato porque Lola nos ha mandado comprar mil cosas. 
 
    —No hace falta —se negó Mimi. 
 
    —Que sí. Llama a Lis por si estoy conduciendo. 
 
    Nuevamente, accedió sin saber muy bien por qué. No quería molestarlas ni tampoco que la recogiesen en un sitio como aquel. Ni siquiera entendía del todo que hacía allí, pero necesitaba ayuda. Solo por eso, atravesó la puerta con decisión, aunque la perdió toda en cuanto vio a la mujer de la recepción. Quería salir corriendo e irse a casa. 
 
    —Hola —saludó tímidamente—. Tengo una cita a las once. 
 
    —Mmm. ¿Con quién? 
 
    —La doctora Calderón —respondió ella. 
 
    —Míriam, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Un momento. 
 
    Tras un minuto, la mujer hizo que pasase, indicándole que la consulta estaba al final de un pasillo a la izquierda. Tomó aire al llegar mientras observaba la placa con el nombre que tanto había empezado a temer. Sin embargo, sacó una pizca de valor para llamar a la puerta y una voz la hizo pasar desde el interior. 
 
    —Buenos días —la recibió la psicóloga—. Siéntate, por favor. Donde quieras. 
 
    Mimi absorbió cada detalle de la habitación con la mirada mientras tomaba asiento en la silla de la derecha, la que estaba más cerca de la puerta. No era nada del otro mundo. Había unos pósteres salud mental, un montón de libros en una estantería y la maqueta de un cerebro sobre el mueble contiguo. La mujer tenía un par de diplomas detrás y leyó rápidamente que, aparte de psicóloga, era sexóloga. A pesar de tener bastantes papeles y algunos tomos de psicología en la mesa, los tenía muy organizados junto a la pantalla del ordenador. No obstante, lo que más le llamó la atención fue el pin que tenía en la solapa de la americana, sobre su nombre. Había visto a mucho personal sanitario llevar unos muñequitos de felpa que imitaban a los doctores y enfermeras o lazos de colores que apoyaban la lucha contra ciertas enfermedades, pero nunca se había topado con ninguna chapa que la avisase de que estaba en un espacio seguro para la comunidad LGBT+. Todo un detalle. 
 
    La psicóloga se presentó brevemente y le explicó que tenía que hacer una ficha con unos cuantos datos como su edad o si tenía algún tipo de condición médica importante. No tardaron mucho, pero la mujer apuntó todo lo que le dijo diligentemente antes de volver a mirarla. 
 
    —Bueno, Míriam —la doctora sonrió—. ¿Cómo estás hoy? 
 
    —Bien —la pelirroja dudó un poco—. Todo el mundo me llama Mimi. 
 
    —Perdona, Mimi. Cuéntame, ¿qué te trae por aquí? 
 
    —Mmm. No lo sé exactamente, pero, últimamente, no me encuentro… que no soy yo… como antes. Es como que no me apetece salir de la cama ni para ir de compras y solo quiero comer. 
 
    —Entiendo. ¿Y eso por qué es? ¿Te ha pasado algo para que te sientas así? 
 
    —No mucho. Quizás que lo dejé con mi novio. 
 
    —¿Llevabas mucho con él? 
 
    —Desde el instituto. 
 
    —Ha sido una relación larga. ¿O tú cómo la definirías? 
 
    —Larga, supongo. No sé. Alex, mi novio… exnovio… Yo lo quería mucho y no estoy segura de que vaya a encontrar otro mejor. Lo habría encontrado ya, ¿no? ¿Y si no encuentro a nadie que me quiera? 
 
    Se pasó un buen rato respondiendo preguntas de la psicóloga sobre lo que significaban sus propias palabras, qué conllevaban y cómo la haría sentir que esa fuese su realidad diaria. Estar sola la angustiaba mucho y, sobre todo, pensar en Alex. Hablar sobre él también le costó, pero no dejó nada sin recordar de su relación ya terminada. Lloró mucho y entró en un bucle de desasosiego porque, cada vez que creía haberse recompuesto, una nueva cuestión que no esperaba la hacía volver a romperse en un llanto deplorable y la mujer le empujaba la caja de pañuelos más cerca diciéndole que no pasaba absolutamente nada por ser vulnerable. Básicamente, acabó con un pantano de papeles llenos de lágrimas en el regazo. 
 
    La doctora le dejó unos segundos de calma antes de provocar una nueva tormenta que empezó en su interior y se desató en sus ojos. No había tenido suficiente con que le contase su tortuoso noviazgo con Alex, que también quiso saber la situación tan impersonal que tenía con sus padres. Su relación se limitaba a ser juzgada por su madre en cuanto ponía un pie en su casa y ser infravalorada por su ocupado padre cada vez que les decía que tenía un problema. Había sido así desde que era pequeña y no iba a cambiar pronto. Además, todo empeoraría una vez se enterasen de que ya no tenía novio porque ellos adoraban a su exnovio casi tanto como la ignoraban a ella. Sabía que su progenitora pondría el grito en el cielo. «¿Cómo has podido romper una relación tan bonita? ¿Qué has hecho mal?», le diría. Por si fuera poco, el malestar que le ocasionaba, intentaría que volviese con Alex, aunque le explicase que, prácticamente, la había engañado. Le dolía hablar del tema y, aun así, siguió haciéndolo entre sollozos y llantos mientras una extraña asistía a su drama. Se sentía escuchada, pero el sufrimiento la estaba matando. 
 
    El único respiró que le concedió la mujer fue cuando le pidió que le contase cómo se llevaba con sus compañeras de piso. No tenía problemas con ellas y, aunque se peleaba ocasionalmente con Yun por cosas estúpidas, era parte de su convivencia. De hecho, estaba mucho más a gusto con ellas que con ninguna otra persona en su vida. La psicóloga le preguntó si podía confiar en las chicas como su «sistema de apoyo» y no tuvo ni que meditar la respuesta, fue un sí automático. Si alguien podía hacer que saliese de ese bache depresivo eran esas cuatro. 
 
    Después de mucho hablar sobre su vida personal y las posibles causas que la habían llevado a consulta, la doctora asintió revisando lo que había anotado y pasó a soltarle una ristra de problemas ocultos en los que no había reparado. Mimi no entendió por qué había decidido acudir a un sitio en el que solo lloraba recordando cosas que la hacían sentirse peor de lo que estaba y por qué una señora tenía que decirle que debía tratar cosas que no tenía aparentemente, como un trastorno alimenticio. Ella no tenía una relación tóxica con la comida, solo con la gente. Aun así, la psicóloga le planteó un orden de cómo desearía ella abordar cada problema subyacente que había detectado y también quiso hacerle saber unos cuantos ejercicios con los que la ayudaría a manejarlos. Insistió en que podía poner en práctica varios a la vez, pero no era necesario. 
 
    Para empezar, le dio la impresión de que la doctora estaba muy preocupada por su duelo que no había terminado de pasar por su relación muerta y le pidió que siguiese la regla de contacto cero. Antes de volver a una cita con ella, tendría que hacer el esfuerzo por cortar todo tipo de comunicación con Alex, borrar sus fotos, deshacerse de sus regalos y hasta bloquearlo de redes sociales para no ver nada que tuviese que ver con él. Mentiría si hubiese dicho que no había seguido sus publicaciones y que le había dado bajón enterarse de que seguía saliendo con sus amigos como si no le importase que ella estuviese sufriendo. 
 
    Por otra parte, la animó a desahogarse con gente en la que confiase y no dejarlo todo para la consulta. Agradecía que hubiese dado el paso de acudir a una profesional, pero también le parecía importante que aprovechase la buena relación que tenía con sus compañeras y que les hablase de cómo se sentía. Para ayudarla un poco con ese tema, le puso como ejemplo un pequeño experimento que consistía en hablar de sus problemas a alguien y después preguntarle si le había importado. Sin embargo, la pelirroja sabía que le iba a costar no interesarse por si la otra persona había tenido un buen día. Siempre comenzaba las conversaciones haciéndolo y le daba la sensación de ser una egoísta si solo comentaba lo que le preocupaba. Iba a ser complicado. 
 
    Mimi se quedó absorta dudando de cómo llevaría a cabo el denominado experimento y no entendió muy bien de qué iba el resto de ejemplos que le echarían una mano con sus cuestiones alimenticias, sus pensamientos negativos y sus temas paternos. Sin embargo, entendió perfectamente que eso lo vería en más profundidad en otras sesiones. No obstante, de lo que más segura estaba era de que no volvería allí. Con cada nueva frase que pronunciaba la doctora sobre su estado y el mucho trabajo que tendría que hacer para sentirse bien, le volvían a entrar ganas de llorar y lo hacía, hasta recuperar la compostura. Había entrado en la sala sintiéndose mal e iba a salir sintiéndose peor. No quería pagar para eso. No iba a hacerlo. 
 
    Tanto hablar de su ex y de sus padres la había dejado agotada y sintió un alivio tremendo cuando la psicóloga le dijo que podía marcharse, que no quería hacerla sufrir en exceso porque solo era una primera toma de contacto. Era tarde para eso, pero no se lo dijo. Asintió en silencio y se levantó con la sensación de que le acababa de pasar un tren por encima. Simplemente, hizo lo único que pudo en ese momento: despedirse casi sin voz para que las lágrimas no se derramasen una vez más. No obstante, necesitó unos minutos fuera de la consulta para tomar aire y padecer en silencio hasta que se rebajó el nudo en su garganta. 
 
    El largo pasillo le dio la oportunidad perfecta para avisar a Lis con un mensaje de que ya había terminado y se detuvo frente a la señora que la había atendido. Pagó su sesión con tarjeta y cogió el papelito con la siguiente cita. No estaba segura de volver y, probablemente, llamaría para cancelarla con cualquier excusa tonta. No quería sentarse en aquella silla a llorar y que la juzgasen. Para eso, se iba a su casa y dejaba hablar a su perfecta madre. 
 
    Al salir de allí, Lis la estaba esperando en la puerta. Yun había aparcado unas calles más arriba y llevaban un rato esperándola. Así que la castaña había ido a buscarla para guiarla hasta el coche. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó la mayor. 
 
    Mimi la miró y ella le sonrió levemente. No tenía muy buena memoria, pero no recordaba que la chica le hubiese preguntado algo así antes. Lo peor era que estaba segura de que su interés era genuino. 
 
    —Lis, tengo un problema —le soltó sin pensar. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Creo que no he superado lo de Alex —se sinceró la pelirroja—. Entre otras muchas cosas. Me duele. No quiero quedarme sola para siempre. Lo peor es que sé que era una relación tóxica y, aun así, lo quería tanto que, a veces, pienso en volver con él —ella suspiró—. Sé que no debería, pero ¿y si se arrepiente de verdad? A mis padres le caía bien y, así, no tengo que decirles que rompí con él. Me van a preguntar por qué y me van a echar la culpa por no quererlo lo suficiente o algo. No sé qué hacer. 
 
    —Mimi… No vuelvas con el imbécil ese. Las rupturas son complicadas y, a veces, cuesta superarlas. Date tiempo. Eres una niña lista y sabes que no has tenido la culpa de que lo hayas dejado. ¿Qué más dará lo que te digan tus padres? ¿Es porque son mayores y se supone que deberían ser súper sabios? A veces, los padres no saben lo que es lo mejor para ti. Es tu vida, no la suya. No hagas tonterías por la estupidez de los demás por más familia tuya que sean. De todas formas, es tu vida como te he dicho. Puedes hacer lo que quieras, pero mi consejo es que te tomes tu tiempo para pasarlo mal y que no vuelvas con él. 
 
    Consejo. Sin darse cuenta, había acabado completando el experimento que le había propuesto la psicóloga. Solo le faltaba hacer dos cosas. 
 
    —Gracias —le dijo Mimi—. Ahí está Yun. 
 
    Se metió en el coche sin mencionar ni una sola palabra más y saludó a la rubia que las estaba esperando. Se sintió bien. no le había preocupado si Lis pensaba que estaba siendo egoísta o tonta. Además, había escuchado la respuesta que quería oír. Solo necesitaba tiempo. No estaba siendo excesivamente dramática. Sin embargo, esperó hasta llegar a casa para terminar con aquel experimento y detuvo a la mayor antes de que entrase. 
 
    —Oye, Lis, ¿te ha importado que solo hablásemos de mí? —le preguntó directamente—. Es que no me encuentro bien y no te he preguntado por ti. 
 
    —¿Por qué me iba a importar? —la castaña frunció el ceño—. Si te pasa algo o te preocupa lo que sea, puedes decírmelo cuando sea. A lo mejor no soy capaz de ayudarte, pero lo voy a intentar. Y si no, pues nos vamos a por un helado. Eso lo arregla todo, ¿no? 
 
    Su compañera le sonrió con una calidez desconocida y con una sinceridad innegable que la hizo deshacerse en llanto. Quizás fue la angustia contenida o, tal vez, fue la gratitud que no sabía expresar en ese momento. A pesar de que la mayor no era con la que más relación había tenido, la creía. Ni siquiera esperó que, al verla así, la abrazase con fuerza, como si fuese lo más natural. 
 
    —No te preocupes —le dijo Lis despacio—. La vida te va a parecer un infierno de vez en cuando, pero, si no mejora, siempre hay gente y cosas buenas que la hacen menos insufrible. 
 
    La pelirroja le lloró durante un rato hasta que se secó por dentro. A lo mejor, ese era todo el problema que tenía y tan solo necesitaba usar el truco de hablar sobre ella a más gente. Con suerte, no tendría que volver a una consulta en la que solo se desgarraba por dentro. Había ido a ver a una psicóloga para sentirse bien, no para que le recordase todo lo que la estaba afectando y la apuñalase con cada nueva frase que pronunciaba una extraña. Quería estar como antes y creía que trabajar su forma de pensar o lo que fuese que quisiese esa mujer no era lo suyo. Simplemente, prefería salir de aquel pozo ella sola. «Seguro que puedo. No es tan difícil, ¿no?». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28: La niña soy yo 
 
    El domingo antes de los exámenes, Nora se sentó a estudiar diligentemente en su escritorio, exactamente igual que había hecho todos los días de esa semana. No le quedaba mucho tiempo para prepararse bien el temario, aunque tenía confianza en que su esfuerzo la llevaría por el camino de las buenas notas. El problema fue que Lis regresó a la habitación tras volver del baño y la distrajo abriendo el armario. 
 
    —Nora, ¿has visto…? ¿Por qué llevas mi camisa? 
 
    —Esta es mía. Tenemos una igual. 
 
    —No, esa no es tuya. Lo sé porque le falta un botón en esa manga. 
 
    Cuando la mayor le señaló el brazo, ella lo miró detenidamente hasta comprobar que estaba en lo cierto y no tenía el susodicho botón en el puño derecho. Mientras recordaba que le había parecido extraño el hecho de que le quedaba un poco más grande de lo normal, la castaña se le acercó y se colocó a su espalda. Dos manos avanzaron por su pecho para desabrochársela. 
 
    —Me la vas a tener que devolver porque las otras las tengo tendidas —le susurró Lis al oído—. Ponte la tuya. 
 
    —Creo que está en la lavadora que he puesto —Nora observó los dedos que la estaban desnudando. 
 
    —Ese es tu problema, preciosa. 
 
    La morena tragó saliva nerviosa. El aliento de su novia rozando su oído derecho estaba consiguiendo que se estremeciese y no recordaba ni qué estaba haciendo allí. Por si fuese poco, una de las manos que le estaban desabrochando la camisa se detuvo y le apartó el pelo para que la mayor tuviese acceso a su cuello, que devoró con los dientes. Su cerebro se desconectó y sus labios se partieron para dejar escapar un suspiro que, prácticamente, fue un gemido suave. 
 
    —Para —le pidió Nora—. Nos van a oír. 
 
    —Pues estate calladita —Lis sonrió maliciosamente contra su mandíbula. 
 
    —Sabes que no se me da bien. Por favor… Tienes que irte. Yun te está esperando y… 
 
    —Vale, vale. Pero, cuando vuelva, no te escapas. Dame mi camisa. 
 
    La morena se terminó de quitar la prenda haciendo un puchero y se la entregó a su dueña, que terminó de vestirse a toda prisa. En cuanto estuvo lista, la castaña se volvió a pegar a ella y le cogió la barbilla para robarle un beso. 
 
    —Estudia mucho, que esta tarde no vas a poder —Lis volvió a sonreírle con malicia. 
 
    —¡Saluda a tu abuela de mi parte! 
 
    La puerta se cerró tras su novia y la dejó con el torso desnudo y sin saber si iba a poder concentrarse. Se levantó a coger una camisa nueva que ponerse y decidió que sería mejor ir a por agua. Con suerte, volvería a recuperar la calma con la que pretendía estudiarse la asignatura más aburrida que tenía. 
 
    En la mesa de la cocina, encontró a Mimi y Lola, una frente a la otra. Ninguna tenía muy buen aspecto, pero la periodista la recibió con tanto entusiasmo como siempre: 
 
    —¡Nora! ¿Por qué no te vienes a estudiar con nosotras? 
 
    —No sé. Me concentro más sola, en silencio. 
 
    —Pero si somos unas tumbas —se rio Lola—. Venga, vente. El sufrimiento compartido se pasa mejor, ¿no? Mimi está repasando nutrientes o no sé qué y yo tengo que terminar un maldito trabajo. Tráete tus cosas del cerebro y, luego, te preguntamos como si fuera un examen falso. 
 
    Al final, se dejó convencer, como siempre, y dejó sus apuntes junto a la periodista. No hacía falta mucho para saber que la pelirroja estaba mal. No la había visto dejar de preocuparse por las ojeras que tenía ni maquillarse, aunque no fuese a salir, desde que llegó a esa casa. 
 
    Le dio tiempo a leer los apuntes de tres temas antes de que su atención se viese interrumpida por el sonido de un móvil, el suyo. Mimi levantó la cabeza de su libro y Lola detuvo los dedos a medio camino del teclado para mirarla. Nora se murió de vergüenza instantáneamente y se sacó el teléfono del bolsillo de los vaqueros para ver quién era. 
 
    —Perdón —se disculpó la menor—. Es mi madre. Lo cojo arriba. 
 
    Subió las escaleras hasta la terraza a toda prisa, de dos en dos, y contestó antes de que la mujer colgase y la hubiese hecho perder el tiempo en vano. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó. 
 
    —Vaya hija tengo. Primero, no viene a cenar conmigo en Navidad ni Año Nuevo y, ahora, ni me llama para ver cómo me encuentro. 
 
    —Mamá, estoy estudiando para los exámenes. 
 
    —¿Para qué estudias tanto? Además, seguro que no estás todo el día y te vas por ahí con tus amigas esas. 
 
    —Estamos todas estudiando. Los finales son importantes. 
 
    —Sí, sí, seguro. 
 
    Le molestó el tono con el que su progenitora se dirigió a ella. Sabía perfectamente que, durante los finales, no tenía tiempo que perder y no era capaz de dejarla centrarse en paz. Resopló frustrada. 
 
    —¿Cómo estás? —cedió la chica. 
 
    —Triste —le respondió su madre. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Mi hija se ha negado a cenar conmigo en Navidad. 
 
    —¿Todavía sigues con eso? —Nora rodó los ojos—. Ya te dije que me iba con mis compañeras a la playa. 
 
    —Entiendo. Tus compañeras son más importantes que la mujer que te dio la vida. 
 
    —Es la primera vez que me voy a algún sitio con mis amigas. 
 
    —Y, mientras, yo estaba pasando las fiestas sola. 
 
    —¡Estaba el señor! —la morena empezaba a enfadarse. 
 
    —Pero mi hija no. 
 
    —Lleva años sin importarte que esté o no. Siempre estás muy contenta con tu nuevo marido. Para una vez que no estoy… ¿No puedo vivir mi vida tranquila? 
 
    —Nora, ¿por qué me odias? Con todo lo que he hecho por ti… 
 
    —Si no quieres nada, te voy a colgar. Tengo mucho que estudiar. La semana que viene no te voy a poder llamar, tengo los exámenes. 
 
    —Ya veo lo que te importa que tu madre esté triste y sola. 
 
    —Adiós, mamá. 
 
    Tras colgar, inspiró hondo mientras ponía el móvil en silencio. Estaba tan cansada de que la mujer estuviese siempre igual que le provocaba dolor de cabeza. No entendía por qué no podía tener una madre normal, que se preocupase por ella, y le había tocado ser la que la cuidase como si fuera una cría caprichosa. Ya ni siquiera recordaba otro tiempo en el que no fuese así. Había cambiado mucho desde que se divorció de su padre o quizás fue antes y, por eso, se separaron. 
 
    Nora se quedó un rato sintiendo el frío invernal en la cara y mirando al infinito de la ciudad. Se le habían quitado las ganas de estudiar y deseó poder quedarse en aquella terraza para siempre. Sin embargo, tuvo que volver a la realidad que le esperaba abajo, donde encontró a sus compañeras en la misma posición y Yun la saludó desde la cocina con un vaso de agua en la mano. 
 
    —Lis ha preguntado por ti —la avisó Lola. 
 
    —¿Ya ha vuelto? —dudó ella. 
 
    —Es casi la hora de comer —comentó la rubia—. Se ve que los ancianos no pueden masticar mientras los visitan. 
 
    —Está en vuestra habitación —le indicó Mimi sin que le dijese nada. 
 
    La pequeña de la casa se lo agradeció y caminó hacia el pasillo casi arrastrando los pies. No tenía muchas ganas de nada, pero fue a buscar el calor reconfortante de su novia. No tuvo que pronunciar ni una palabra para que la mayor dejase de colocar ropa en el armario y la mirase frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó Lis. 
 
    —Me ha llamado mi madre —resopló ella cerrando la puerta. 
 
    —¿Y cómo está? 
 
    —Dramática, como siempre. 
 
    La castaña la observó confundida y no le quedó más remedio que contarle la conversación que habían tenido y la forma en que su progenitora siempre acababa victimizándose como si no fuese la adulta de las dos. 
 
    —Se supone que la niña soy yo, pero no —protestó Nora—. Tiene cosas de cría. 
 
    —A lo mejor, te echa de menos y no sabe cómo decírtelo —Lis se sentó en su cama. 
 
    —No, siempre está igual —ella la imitó—. Quiere que me sienta mal y vaya corriendo a preguntarle qué le pasa. Es así desde el accidente. 
 
    —¿Qué accidente? 
 
    La menor recordó que su novia no conocía esa historia. En realidad, era muy pequeña cuando ocurrió y solo sabía lo que le había contado. Supuestamente, su padre se quedó dormido al volante mientras la llevaba al colegio y se habían despeñado por un terraplén con el coche. Ninguno de los dos sufrió heridas importantes más allá de unos cuantos huesos rotos, pero su madre llegó al hospital con una crisis nerviosa y estuvo ingresada más tiempo que ellos. Después de eso, al hombre se le hizo cuesta arriba vivir con ella y sus continuos brotes en los que lo culpabilizaba de todo y le reprochaba lo que le había hecho, olvidándose de que el golpe se lo habían llevado él y su hija. 
 
    —Mi padre acabó pidiéndole el divorcio. Me prometió que volvería a por mí, pero se casó y tuvo más hijos. Así que estuvimos solas mi madre y yo hasta que ella conoció al señor con el que está casada ahora. 
 
    —¿Hace mucho de eso? —cuestionó Lis. 
 
    —Mmm… ¿Del accidente? Tenía seis años, creo. 
 
    —¿Y cuándo se volvió a casar tu madre? 
 
    —Unos seis años después. 
 
    —Entonces, ¿Por qué sigues llamando a ese hombre señor? Prácticamente, es tu padre, ¿no? Si no has vuelto a ver al biológico…  
 
    —No sé, prefiero no llamar así a nadie. Tenía un padre, pero se fue. 
 
    —Al menos, el tuyo sigue vivo —su novia se encogió de hombros—. Y tienes otro que te ha criado. 
 
    —Bueno… La verdad es que el señor siempre me ayudaba con todo cuando mi madre no se encontraba muy bien con los nervios. 
 
    —¿Ves? Es algo por lo que estar agradecida. Puede que tu padre rehiciese su vida sin ti, pero, al menos, tienes padres —la mayor le pasó el brazo por los hombros y la pegó a ella—. No soy la mejor persona para hablar de familia, pero te digo que deberías apreciarla ahora que la tienes. 
 
    Nora la miró un segundo antes de comprender lo que le estaba diciendo. La castaña solo tenía a su abuela y tenía curiosidad por saber qué había pasado. Quizás era el momento oportuno: 
 
    —¿Cómo murieron tus padres? 
 
    —Se los llevó por delante un conductor borracho con un camión cuando venían de cenar —Lis sonrió con tristeza—. Era su aniversario y me dejaron con mi abuela. 
 
    —¿Cuántos años tenías? 
 
    —Cuatro. ¿Sabes lo peor? Yo la veía llorar en el tanatorio, pero no entendía por qué y, al final de esa noche, ya ni siquiera oía el llanto. 
 
    —Supongo que se quedaría sin lágrimas la pobre. 
 
    —No, ella siguió llorando durante semanas. Fui yo la que se quedó sin oído. Imagínate el golpe que se llevó cuando le dijeron que tenía mal un nervio, que necesitaba un aparato, con mis padres recién enterrados. Creo que todavía se culpa un poco porque cree que lo he heredado de ella. 
 
    —Entonces, ¿tu abuela también tiene mal el nervio ese? 
 
    —Mhm, pero ella ya nació completamente sorda. Por eso, no habla tampoco. Por cierto, te quiere conocer. 
 
    —¿A mí? —se sorprendió Nora. 
 
    —Sí. Dice que no paro de hablarle de ti y ya va siendo hora de que os presente. ¿Vienes conmigo después de los exámenes? 
 
    —Sí, claro. Yo también quiero conocerla. 
 
    La puso un poco nerviosa pensar en ir a ver a la abuela de su novia. ¿Y si no le caía bien a la mujer y le decía a su nieta que no le gustaba para ella? ¿Cambiaria Lis de opinión? Acabó tranquilizándose un poco después de un rato porque seguro que eso no iba a pasar. No tenía nada de malo y seguro que la señora la adoraba, ¿verdad? 
 
    Al final, volvió a la cocina a estudiar con el resto. La mayor de todas se les unió al poco de recoger su ropa tendida y Nora se detuvo a recordar lo que le había dicho por la mañana. Por suerte, Lis tenía un buen sentido de la intuición para saber cuándo era el momento de buscar un acercamiento sexual y cuándo evitarlo para no presionarla. Desgraciadamente, a la menor le hubiese venido bien cierto desahogo para quitarse la frustración. Sin embargo, no le quedó más remedio que centrarse en sus apuntes. 
 
    —¡Por fin he terminado! —anunció Lola estirándose—. Tengo hambre. ¿Os hace pedir sushi? 
 
    —Me apunto a eso —asintió Yun desde el sofá. 
 
    —¿Tú no estudias? —le preguntó Lis. 
 
    —Luego, si eso. ¿Pedimos o qué? —la rubia se levantó. Llamo yo. A ver si llega pronto. 
 
    A todas les vino bien el descanso y deshacerse del silencio que venía con la concentración. Aun así, Nora observó que Mimi no habló mucho durante el almuerzo. Era raro en ella y le preocupaba, pero sabía que lo negaría todo si le preguntaba qué le pasaba. Tendría que buscar una forma de hacer que volviese a ser la misma de antes cuando acabasen los exámenes porque no era solo estrés, lo presentía. Quizás la fiesta que quería preparar Lola para Yun no era tan mala idea. 
 
    Después de comer, recogieron entre todas y decidieron volver cada una a su habitación para tomárselo en serio. Lis se sentó junto a ella, en su propio escritorio, y sacó un libro que tenía pinta de ser bastante más aburrido que los suyos. La castaña no dijo nada durante un buen rato. 
 
    —¿Te pasa algo? —le preguntó finalmente—. Llevas bastante mirándome y no creo tener tus apuntes en la cara. 
 
    —Lo siento —se disculpó la menor—. No me concentro. 
 
    —Con mi belleza, ¿verdad? —se rio la mayor de broma—. ¿Es por lo de tu madre? 
 
    —Entre otras cosas. Es que no entiendo por qué se tiene que poner así. 
 
    —No sé. La que estudia psicología eres tú —le guiñó un ojo riéndose. 
 
    —Estoy en primero y dudo que me vayan a aclarar nada de cómo piensa nadie, ni siquiera mi familia, por más que estudie. 
 
    —A lo mejor es que no has hablado suficiente con ella. 
 
    —Es imposible hablar con una persona así. 
 
    —Hay pocas cosas imposibles en la vida. Dale una oportunidad. Ahora, eres mayor y puede que la entiendas mejor, pero, si no lo intentas, nunca llegarás a comprenderla. 
 
    —¿Seguro que no eres tú la que estudia psicología? 
 
    —No tengo cabeza para eso, pero si quieres te digo algo para que te animes al estilo psicológico. 
 
    —Mmm. Adelante, inténtalo. 
 
    —Nora, ¿eres una afasia de Broca?[1] 
 
    —¿Qué? —Nora la miró confusa. 
 
    —Lo digo porque me dejas sin palabras —Lis intentó no reírse. 
 
    —Vete de aquí —la morena le dio un empujón—. Tienes prohibidos los chistes de psicología a partir de ahora. 
 
    —Pero si te ha encantado. Te ha hecho cosquillitas en el cerebro. 
 
    —Mucho —ironizó la menor—. Vamos, creo que me he enamorado de ti en el acto. 
 
    —Suelo tener ese efecto, no te preocupes —la castaña le guiñó un ojo mientras imitaba pistolas con las manos. 
 
    —Mejor sigue estudiando —ella señaló a los libros sobre la mesa de su novia. 
 
    —Sí, no te vaya a dejar embarazada con mi gracia natural —bromeó la mayor. 
 
    Nora se rio negando con la cabeza. En realidad, la tontería de Lis sí que había conseguido animarla y que dejase de darle vueltas al tema de su madre, aunque fuese momentáneamente. Fue tiempo suficiente para poner toda su atención en el temario que tenía delante unas horas más. 
 
    De hecho, para haber tenido tantas interrupciones ese domingo, salió bastante contenta de su examen al día siguiente. No obstante, agotó por completo el tiempo que les habían asignado y tuvo a Lola esperando media hora en la puerta. La periodista era la única que se examinaba el lunes también, así que fueron juntas y pensaron en regresar a casa de la misma forma. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó Nora de camino a la parada. 
 
    —Bien, supongo. Me ha parecido extraño que fuera tan fácil —la chica frunció el ceño—. A ver, no es que me apasione Historia del periodismo, pero las preguntas estaban chupadas. 
 
    —Mejor, ¿no? 
 
    —Me da ansiedad pensar que las he interpretado mal o algo y voy a suspender. 
 
    —Seguro que no y, de verdad, era fácil —la animó la pequeña. 
 
    —Bueno, ¿y el tuyo qué tal? —se interesó la mayor de las dos. 
 
    —He escrito más de lo que debería sobre el acoso escolar, pero bien. 
 
    —¿Acoso escolar? —se extrañó Lola—. ¿De qué era tu examen? 
 
    —Psicología social. El tema nueve era sobre agresiones y, de ese, han preguntado por el bullying. 
 
    —Qué feo todo. 
 
    La pequeña se rio levemente. En realidad, a ella, le parecía interesante, pero sí que era un poco delicado de tratar y nada fácil de estudiar. Sin embargo, ya estaba hecho y solo quedaba esperar a los resultados mientras repasaba el resto de asignaturas. 
 
    Al llegar a casa, vieron a Lis preparándose para salir. La mayor se iba a trabajar porque había conseguido cambiar su turno de madrugada en la tienda por el que iba antes. Regresaría tarde, pero, al menos, podría dormir algo antes de su primer examen. Su novia la besó rápidamente y se marchó. Ella se quedó con Lola en la cocina hasta que su compañera fue a avisar a las demás para que comiesen juntas. 
 
    —Mimi dice que no tiene hambre —la periodista frunció el ceño. 
 
    —Me tiene preocupada —comentó Nora—. Está rara. 
 
    —Lo has notado tú también, ¿verdad? —Yun hizo una mueca—. Está así desde que volvimos de la playa. 
 
    —Antes —corrigió la menor—. Desde poco después de romper con Alex. Creo que no lo lleva muy bien. 
 
    —¿Y qué hacemos? —preguntó Lola—. A ver si va a estar deprimida. 
 
    —Para eso está yendo al psicólogo —la rubia se sentó a la mesa—, supongo. ¿Comemos? 
 
    —¿Está yendo al psicólogo? —dudó la pequeña—. Hace bien, pero tiene que ser grave. Mimi no parece de las que van a terapia por voluntad propia. Deberíamos apoyarla más. No lo está pasando bien. 
 
    Sus compañeras asintieron, pero también acordaron darle su espacio y no mencionar nada de sus visitas a la consulta a no ser que fuese la pelirroja quien les hablase sobre eso. En algún momento, lo haría. Sin embargo, no era cuestión de presionarla. 
 
    —Me voy a quedar estudiando aquí —les informó Lola tras limpiar la cocina—. Así disfruta un rato de la habitación a solas. 
 
    —Buena idea —la respaldó Yun—. Me quedo contigo. Tengo que buscar trabajo. Nora, ¿te unes? 
 
    —Venga. ¿Por qué no? Ayer, no me fue tan mal. 
 
    En realidad, no tenía muchas ganas de estudiar ni volver a una habitación en la que no la esperaba Lis. Así, por lo menos, estaría acompañada y se vería obligada a repasar otra asignatura para su próximo examen. Era una forma de mantenerse centrada y funcionó, a pesar de los suspiros de frustración de la rubia y de la periodista, que hacía de todo menos estarse quieta. 
 
    Se les echó la noche encima y solo se percataron cuando Mimi las sorprendió en la mesa de la cocina. La pelirroja salió a cenar temprano y fue la encargada de comunicarles que eran casi las nueve. Nora miró su móvil, Yun su portátil y Lola a ellas hasta que se lo confirmaron. 
 
    —Pero si no me ha dado tiempo a nada —protestó la morena. 
 
    —Si te hubieses puesto a estudiar en vez de procrastinar —le soltó la más alta—. Seguro que Nora se lo sabe de memoria. 
 
    La menor asintió y Lola siguió quejándose unos minutos más. No obstante, el timbre la interrumpió y las cuatro se asomaron a la pequeña pantalla que mostraba la imagen de una mujer desconocida, excepto para una. Nora salió corriendo hacia la puerta, como si fuese una carrera en la que solo compitió ella. 
 
    —¿Mamá? ¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Hija! —su progenitora la abrazó llorando. 
 
    Entre sollozos, hizo que pasase y saludase como pudiese a sus compañeras. Se excusó y la llevó a su habitación para no molestar. Le costó que se sentase en su cama y se tranquilizase lo suficiente para que le explicase que se había peleado con el señor. 
 
    —¿Cómo puede decirme que no te llame durante los exámenes? —lloriqueó un poco más—. Que no te voy a dejar estudiar dice. 
 
    —Razón no le falta —murmuró ella entre dientes. 
 
    —¿Cómo me he casado con alguien tan cruel? 
 
    —Mamá, no exageres. Solo se preocupa por mis estudios. 
 
    —Pero es solo un ratito. Eso no molesta a nadie. 
 
    Nora quiso discrepar, cosa que impidió su madre volviendo a llorar dramáticamente. 
 
    —¿No será mejor que vuelvas a casa y lo habléis? El señor se va a preocupar si no estás. 
 
    —Yo allí no vuelvo hasta que me pida disculpas. Duermo aquí. 
 
    Antes de que pudiese negarse, la mujer se tumbó en su cama y pataleó como una cría sin dejar de llorar. Nora respiró hondo. Gritarle no era la solución, por muchas ganas de hacerlo que tuviese. Decidió que lo mejor era ir a buscarle un vaso de agua y dejarla estar porque sabía que era una batalla perdida intentar negociar con ella en ese estado. Ya lo había hecho en otras ocasiones y acabó tan frustrada que se prometió que nunca más pasaría por eso. 
 
    —Lo siento —se disculpó con el resto—. Mi madre se ha peleado con mi padrastro. Dice que se quiere quedar a dormir. 
 
    —Déjala —Yun se encogió de hombros—. Parece muy afectada. 
 
    —Es una dramática —resopló Nora. 
 
    —Anda, como tú —se rio Lola mirando a Mimi. 
 
    —Perdona, pero yo no me pongo así —la pelirroja frunció el ceño—. ¿Se lo has dicho a Lis? No vaya a ser que se encuentre el percal cuando vuelva. 
 
    —Deberías avisarla —asintió la rubia—. Por lo menos, para que duerma en otro sitio. 
 
    —Es verdad —la menor se llevó las manos a la cabeza—. Le diré que duermo en su cama, pero ¿dónde duerme ella? 
 
    Tanto Mimi como Lola miraron a Yun, que negó efusivamente con la cabeza. 
 
    —No, no, no. No quiero dormir con Lis. 
 
    —Pero si os lleváis muy bien —la periodista la cogió del brazo—. Va a ser súper romántico. 
 
    La rubia suspiró resignada y aceptó. Así que Nora procedió a enviarle un mensaje a su novia avisándola de la nueva localización donde debía dormir y se sintió tremendamente culpable cuando recibió un simple «Ok» por su parte. ¿Le habría sentado mal? Desde luego, no era esa la forma en que quería que conociese a su madre. Era demasiado temprano. Le hubiese venido mejor… nunca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29: Hora del cambio 
 
    Lis llegó a casa reventada. Había aprovechado toda la tarde para estudiar, pero eran las tres de la mañana y tenía mucho sueño. Entró, se quitó los zapatos y se paró en el salón porque recordó el mensaje de su novia. Su suegra estaba durmiendo en su habitación y ella iba a tener que invadir la de Yun. Resopló, sin ganas de molestar a nadie, y acabó sentándose en el sofá. Seguro que despertaba a la rubia si iba a acostarse en su cama. 
 
    Al final, acabó dejándose caer, con mochila incluida, y se durmió en el salón de puro cansancio. No volvió en sí hasta que oyó pasos y, aun así, se negó a salir del confort de su sueño. No obstante, un portazo y una voz desconocida la espabilaron de golpe. 
 
    —¡Estáis despiertas! Os he traído… 
 
    —Shhh —fue Nora la que acalló la voz—. Lis está durmiendo. 
 
    —Ya no —la mayor se levantó—. Buenos días. Oh. 
 
    No esperaba encontrarse a todas sus compañeras y a una mujer que, claramente, era la madre de su novia mirándola. La pequeña se disculpó y empujó a la señora por el pasillo hasta su habitación. 
 
    —Es temprano todavía —comentó Yun—. Vete a dormir un rato más a mi cuarto. 
 
    —Yo te aviso una hora antes de tu examen —se ofreció Mimi. 
 
    Lis asintió agradecida y entró en la habitación de la más alta para descansar un poco más. Ni siquiera tardó diez minutos en volver a coger el sueño que le habían arrebatado. No quería ser esa persona, pero deseó que la madre de Nora no se quedase muchos más días por el bien de su cansancio mental. 
 
    Una mano la zarandeó suavemente para que abriese los ojos y un mechó pelirrojo se balanceó frente a su cara. 
 
    —Es la hora —la avisó Mimi—. Vas a llegar tarde si no te levantas ya. 
 
    —Gracias —Lis se incorporó. 
 
    —Nora se ha llevado a su madre un rato, para que te cambies tranquila y eso. 
 
    —Mmm. 
 
    Lo agradeció junto a los veinte minutos de paz y tranquilidad de una casa semivacía. La única que no había regresado a sus estudios era Yun, que estaba usando la mesa de la cocina para buscar trabajo mientras ella se tomaba un café. 
 
    —¿Cómo lo haces para no desesperarte? —le preguntó su compañera—. Entre que encuentro pocos puestos y no son buenos, estoy a punto de tirar el portátil por la ventana. 
 
    —Si no lo quieres, me vendría bien uno nuevo —intentó bromear Lis—. ¿Qué te hace pensar que no estoy desesperada? He echado más de cincuenta currículos desde el mes pasado y no me han llamado ni una vez todavía. 
 
    —Me va a salir más rentable volverme a China —Yun rodó los ojos. 
 
    —Probablemente. 
 
    Terminó su café y se despidió de su compañera desesperada para irse al examen. Había podido estudiar poco, pero tenía la esperanza de aprobar, aunque fuese por los pelos. Con suerte, no tenía que volver a examinarse de ninguna asignatura al final del curso. Eso sí que la estresaría. 
 
    A pesar de todo, las preguntas que puso su profesor de Finanzas no le parecieron nada difíciles y salió con bastante tiempo. Sin embargo, por algún motivo que ni ella misma comprendía, no quiso volver a casa. Seguramente, se encontraría con la madre de Nora y, después de lo que le había contado su novia, no le apetecía mucho. Tampoco estaba segura de lo que le habría dicho su hija y temía que se le escapase algo. Tendría que preguntarle a la menor cuánto sabía aquella mujer sobre ellas para no meter la pata. 
 
    Decidió refugiarse en la biblioteca una hora más. No obstante, no le dio tiempo a llegar a la planta donde estaba porque iba comprobando su mail en el móvil y le entró el pánico al ver uno de los primeros correos. No hacía mucho que se había quejado a Yun de que no la llamase y allí estaba su peor pesadilla. Una de las empresas a las que había enviado el currículo quería hacerle una entrevista, al día siguiente, presencialmente. Tenía que volver a casa. 
 
    Llegó justo cuando el bus estaba a punto de marcharse y se subió de milagro. No podía perder tiempo. Preparar entrevistas no era lo suyo y ya la habían rechazado por su vestuario anteriormente. Decían que no influía, pero había sido consciente de las miradas. ¿Debería aprovechar el regalo de Mimi para esto? Creo que tengo un traje por ahí y no es momento de irnos de compras, con los exámenes y eso. Seguro que está ocupada. ¿Por qué tiene que ser mañana? Después del problema de su atuendo, tendría que buscar la forma de llegar a la dirección que le indicaban y eso complicaba las cosas. 
 
    Antes de entrar en la casa, su teléfono sonó y no le quedó más remedio que atender al número desconocido. Eran ellos, de la empresa que quería entrevistarla. Una mujer la estaba llamando para confirmar la cita y Lis le aseguró que estaría allí sin problemas. Que no se me olvide investigar más sobre la compañía. Ni siquiera recordaba cuál era. La iba a liar, lo presentía. 
 
    —¡Lis! —la recibió Lola desde el sofá—. ¿Cómo ha ido? 
 
    —Bien, bien, pero tengo un problema. 
 
    —¿Dónde está el fuego? —Yun salió de poner la lavadora—. Estás más nerviosa que un bombero novato. 
 
    —Me han llamado… —la castaña respiró hondo—. Tengo una entrevista de trabajo mañana a las diez. 
 
    —¡No jodas! —exclamó la rubia—. Enhorabuena. ¿Dónde es? 
 
    —Una empresa que lleva restaurantes, creo. O una que está empezando y vende baños. 
 
    —¿Qué te vas a poner? —le preguntó la periodista. 
 
    —El único traje que tengo, supongo. ¿Está Nora ahí? 
 
    —No, se fue con su madre al poco de irte tú —le respondió la más alta—. Me dijo que la llamases cuando volvieses, que no te quería molestar. 
 
    —Pruébate el traje y ven a mi habitación para que te veamos —la animó Lola—. Mimi está procrastinando en la cama y dice que no quiere estudiar más. 
 
    Lis asintió y salió corriendo a rebuscar en su armario. Lo encontró con facilidad entre la poca ropa que tenía y no tardó en cambiarse. Sin embargo, al entrar en el cuarto de enfrente, sus compañeras la miraron frunciendo el ceño. Ella se echó un vistazo rápido. Era un traje de chaqueta normal y corriente, marrón. 
 
    —¿Falda larga? —la pelirroja negó estupefacta—. Aparte de que no te pega… ¿te lo dio tu madre? Está pasadísimo de moda. 
 
    —En realidad, sí —Lis se encogió de hombros—. Lo guardó mi abuela cuando murió y me lo dio al hacerme mayor. 
 
    —Una herencia preciosa —ironizó Lola—. Yo tampoco lo veo. ¿No tienes otra cosa? 
 
    —Vaqueros y camisas. Nada formal. 
 
    —Es el momento ideal para usar tu regalo de Navidad —señaló Yun—. No puedes ir así a una entrevista. 
 
    —Después de comer, nos vamos al centro comercial —sentenció Mimi—. De paso, te renuevo el estilo entero. Me deprime verte siempre con esas camisas de cuadros. Eres lesbiana, ya lo hemos pillado. 
 
    —No, no, no —se negó la mayor—. Tienes que estudiar, Míriam. 
 
    —Hasta la semana que viene no tengo exámenes —le aseguró su estilista personal—. Además, así salgo y me despejo. Me ahogo entre estas cuatro paredes. 
 
    —Yo también me ahogo —la periodista se llevó la mano a la frente dramáticamente—. Voy con vosotras. 
 
    —Venga, yo os llevo —se apuntó la rubia—. Voy a necesitar ropa para entrevistas también. 
 
    —¿Vosotras tampoco estudiáis? —la mayor las miró mal. 
 
    —Soy superdotada, no lo necesito —bromeó Lola—. Venga, te toca cocinar a ti. No pierdas tiempo. 
 
    —¿Y si comemos fuera? —propuso la nutricionista—. Aprovechamos el viaje y eso. 
 
    —Buena idea —Yun se levantó de un salto—. Llama a tu novia por el camino, pero quítate esa horterada antes. 
 
    No le dieron otra opción y acabó obedeciendo. Nada más montarse en el coche, buscó el número de Nora y lo pulsó para que su teléfono comenzase a dar tonos intermitentemente. La menor se lo cogió casi al instante y le preguntó si le había ido bien en su examen. Tras su respuesta estándar, su novia le explicó que estaba en un bus de camino a casa de su madre para llevarla porque no se quería ir sola y que volvería el fin de semana para examinarse del resto de asignaturas que le quedaban. Entonces, se lo contaría todo bien. 
 
    —Tranquila, está en buenas manos —exclamó Mimi desde el asiento trasero—. Para cuando vuelvas, a lo mejor ni la reconoces porque voy a cambiarle el estilo y te va a encantar. 
 
    —Pero a mí me gusta así —replicó Nora al ponerla en altavoz. 
 
    —Te sigo en redes sociales y sé a lo que das «me gusta» … —la expuso Lola. 
 
    —Eso no tiene nada que ver —protestó la menor. 
 
    —Verás que lesbiana te la va a dejar —se rio la periodista—. Le he enseñado referencias. 
 
    —No me puede dejar algo que ya soy —Lis frunció el ceño. 
 
    —Siempre se puede mejorar —intervino Yun. 
 
    —Bueno, me tengo que ir —se despidió su novia—. No dejes que te cambien mucho, eh. 
 
    La mayor colgó el teléfono en cuanto todas dijeron adiós y volvió a centrarse en la carretera. No le gustaba comprarse ropa. Solo lo hacía cuando era necesario y tenía las mismas camisas desde el instituto. Además, la angustiaba bastante toda esa gente caminando despacio por pasillos estrechos, rodeada de prendas que nunca encajarían con ella. Estaba acostumbrada a su estilo casualmente cómodo y así se lo hizo saber, nada más entrar en la primera tienda, a su estilista personal por un día. 
 
    —No te preocupes, lo tengo todo pensado —Mimi no la tranquilizó en absoluto—. Vamos a por lo de la entrevista, antes de nada. 
 
    —Voy a buscar algo yo también —informó Yun—. Así me das tu opinión. 
 
    —A ti te cobro, eh —bromeó la pelirroja—. Vente, Lis. 
 
    Siguió a su compañera muy a su pesar y se convirtió en una de esas personas que no soportaba mientras Lola intentaba colarles los pantalones más extravagantes del mundo. Después de un par de referencias a los payasos del circo, la periodista accedió a ser el siguiente proyecto de Mimi, aunque ella lo hizo porque le gustaba ir de compras y probarse todo tipo de atuendos. 
 
    Tras salir un par de veces del probador sin éxito y varias caras de aversión de la pelirroja después, acertaron con lo que se iba a poner para la dichosa entrevista. Lis accedió, pero no muy conforme. No lo veía a pesar de que insistiesen en que era porque nunca vestía a la moda. Por lo menos, iría cómoda y no tendría que usar falta. Sin embargo, cuando cambiaron de tienda y estilo, no se aguantó más y tuvo que quejarse: 
 
    —No lo veo. 
 
    —Que sí, Lis —Lola aplaudió asintiendo—. Necesitas ponerle a tu novia y, para eso, nada mejor que este maravilloso cambio. Que, por cierto, ahora que vas a tener un trabajo normal y se acaban los exámenes, igual deberíais tener citas y no quedaros en casa. Sosas. 
 
    —Te tengo que buscar un outfit de cita más formal —la pelirroja se cruzó de brazos pensativa—. Este es más de ir al cine o al parque, como mucho. 
 
    —¿Ves? —la morena señaló a su compañera—. Sabes que Mimi es la mejor para esto. 
 
    —Bueno, pero me niego a lo del piercing que estabais diciendo mientras me cambiaba —anunció Lis. 
 
    —Pago yo y el cambio tiene que ser total. Te va a quedar bien, ya verás —la bajita la empujó al probador—. No creas que no he visto el agujero ese que se te está cerrando en la oreja. Si te cogen en la empresa esa, te lo haces otra vez. 
 
    —Te acepto el cambio —le dijo la castaña agradecida—, pero es que no quiero ser Yun. 
 
    —¿Qué tiene de malo ser yo? —la rubia frunció el ceño. 
 
    —Todo —Mimi resopló—. Vete quitándote eso, que ya te traigo algo más de cita nocturna. 
 
    Lis cerró la cortina desistiendo. Iba a hacer lo que quisiese la eminencia de la moda pelirroja y lo sabía. Se miró una vez más en el espejo y contempló el conjunto «salir casual, pero lesbiana», como lo habían llamado sin que ella lo entendiese. No tenía nada en contra de los vaqueros negros, excepto que los rotos de la rodilla no eran lo suyo. La camiseta gris que Mimi le había medio metido por dentro era básica y le parecía bien. sin embargo, conjuntarla con una camisa de beisbol, con manga corta y el mismo color de los pantalones, no llegaba a convencerla, aunque le gustaba la sutil línea blanca que recorría todo el filo de los botones y el cuello. Desde luego, sus favoritas eran las deportivas blancas, muy cómodas, y la gorra negra con el símbolo de algún equipo le quedaba bien. Nunca había usado ese tipo de accesorios, pero iba a tener que comprarse más. 
 
    —Toma —una mano conocida coló varias perchas por una rendija—. Espero que sepas anudar corbatas o te quito el carné de bollera —la advirtió Yun—. Mimi dice que ahora te trae zapatos a juego. 
 
    Un escalofrío recorrió su espalda cuando escuchó las últimas palabras y maldijo la hora en que pidió ayuda, pero, al final, no fue para tanto y hasta acabó disfrutando su cambio formal. Lo importante fue que la pelirroja conservó la comodidad, que era lo que más apreciaba. No obstante, tan solo acabaron con cinco atuendos diferentes. Aun así, Mimi le aseguró que le enseñaría a combinarlos de tal forma que tuviese infinitas posibilidades para salir, trabajar o vestirse a diario. Eso era lo único que quería. 
 
    —Otro día, con más tiempo, nos encargamos de tu pelo —la avisó su estilista en el coche—. Estás mejor con un estilo desenfadado y no tan liso. 
 
    —Gracias, pero… —empezó ella. 
 
    —Ni pero, ni pera. He dicho que el cambio es completo y punto. 
 
    —¡Ostras, Míriam! —exclamó Lola abrochándose el cinturón—. Por un momento, he pensado que eras mi madre. Qué yuyu das cuando hablas así. 
 
    La pelirroja rodó los ojos y negó con la cabeza mientras las demás se reían. Al menos, había conseguido quitarse de encima el problema del vestuario. Ya solo le quedaba investigar la compañía y prepararse mentalmente para lo que le iban a preguntar. No lo tenía muy claro, pero nunca estaría lo suficiente segura en ese tipo de cosas. 
 
    Se tiró toda la noche mirando por internet las posibles cuestiones que podrían surgir en una empresa que llevaba restaurantes porque, al final, descubrió a qué se dedicaban. Sin embargo, no se olvidó de preguntarle a Nora por mensaje si había llegado bien con su madre. Su novia le escribió que sí y empezaron a hablar sobre su entrevista. Solo a ella le contó lo nerviosa que estaba. Si lo hacía bien, básicamente iba a poder tener una vida casi normal con un trabajo de ocho horas. Ya estudiaría por las noches o los fines de semana, como lo llevaba haciendo unos años. 
 
    Por lo menos, pudo dormir un poco más de lo normal. El autobús que la llevaría llegaba con bastante tiempo y era improbable que lo perdiese. Además, mientras desayunaban, Yun se ofreció a acercarla con su coche de camino a la universidad y no se pudo ni negar. Le vino hasta mejor porque se vistió con calma y Nora le hizo una videollamada después, como le había prometido. Se metió la camisa azul clara por dentro de los pantalones grises, con líneas blancas que formaban cuadros y se colocó el cinturón negro. 
 
    —Lola tiene razón —le comentó su novia—. Tienes la misma pinta de esas lesbianas en TikTok que se ponen una canción sensual y te muestran su vestuario perfecto para una cita. 
 
    —¿Es mala idea? —preguntó Lis mirándose—. Me da tiempo a cambiarme. 
 
    —¡No, no, no! —exclamó la menor—. Ni se te ocurra. Estás muy buena y profesional a la vez. ¿Qué te vas a poner en los pies? 
 
    La mayor le enseñó unos zapatos negros con cordones, muy normales, y sonrió. La morena asintió y le enseñó un pulgar a modo de aprobación. No obstante, alguien llamó a la puerta tras la chica y le tuvo que colgar antes de que le enseñase la imagen completa. 
 
    —Deberías de adoptar este estilo para siempre —Yun la miró de arriba abajo—. Te sienta bien y ligarías más. 
 
    —Tengo novia —Lis frunció el ceño. 
 
    —Bueno, ya vas tarde, pero vas a ligar igual —se rio su compañera—. ¿Nos vamos? 
 
    —Gracias por llevarme. 
 
    —No hay de qué. Es mi forma de desearte suerte, aunque no la necesites. 
 
    La rubia no fue la única que lo hizo, ya que encontró una bolsa en el asiento del copiloto con su nombre. Al preguntarle qué era, se hizo la loca y dejó que se llevase la sorpresa. Dentro había una barrita de chocolate con una nota que le daba ánimos junto a una cara sonriente. La letra era tan clara y redondeada que no le dejó duda alguna de su autora. Además, no podía ser otra que Mimi porque estaba escrito en rosa y en un papelito en forma de corazón. 
 
    Después, sacó un café instantáneo con un pósit pegado que decía «El trabajo es tuyo, Lizberina. ¡Suerte!» y tenía un dibujo de un puño, o algo parecido, que gritaba Lola a kilómetros. Se rio volviendo a dejarlo en el fondo de la bolsa para coger lo último que quedaba. Se quedó confusa al abrir la caja que contenía un colgante con un trébol de plata muy discreto. Buscó sin éxito a la posible autora del regalo escrita por alguna parte. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Yun al verla tener dificultades—. Se me ha olvidado la nota. Un segundo. 
 
    La rubia se rebuscó en los bolsillos de la chaqueta sin apartar la vista de la carretera y le entregó un papel un poco arrugado mientras la miraba desconcertada. Leyó rápidamente lo que decía: «Siento no poder estar, pero lo vas a hacer genial. ¡Suerte! Te quiero. —Nora». Lis volvió a fijarse en su compañera con más dudas de las que había resuelto. 
 
    —Sí, la he escrito yo, pero es lo que me dijo ella, eh —le aclaró Yun—. Tu novia me ha tenido de recadera para conseguirte eso. Lo pillé ayer mientras te probabas trajes. Casi la estrangulo por teléfono. 
 
    —¿Y eso? —la mayor no pudo evitar sonreír. 
 
    —Nos ha salido exigente la niña —la rubia rodó los ojos—. Que si que no sea de oro porque queda hortera, que no muy grande porque no te iba a gustar… Todas las joyerías del centro comercial las pisé. 
 
    —Gracias por tu esfuerzo —la castaña se aguantó la risa—. Será que Nora me conoce bien. 
 
    —Para la próxima, que venga ella con el coño. 
 
    —Se lo diré de tu parte. 
 
    —Ya hemos llegado, así que suerte otra vez y no digas que eres bollo, que hay gente homófoba en todos lados. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Suerte en tu examen también. 
 
    Se quedó unos segundos delante de la puerta, viendo como el coche se alejaba. Eso le dio tiempo para respirar hondo. Observó el trébol aún en su mano y sonrió poniéndoselo antes de dar el primer paso hacia la primera entrevista decente que tenía en años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30: Espía del amor 
 
    Lola se dejó caer en el sofá suspirando. Ya era viernes y estaba aburrida como una ostra. Había estado dando vueltas por la casa en busca de algo que hacer y hasta se había cansado de mirar vídeos en su red social favorita. Además, sus compañeras, o parte de ellas, estaban muy centradas en sus cosas usando la mesa de la cocina y no le hacían caso. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó Mimi enfadada después del quinto suspiro—. Me estás poniendo nerviosa. 
 
    —Me aburro —ella hizo un puchero mirándola. 
 
    —¿No tienes nada que estudiar? —dudó Yun. 
 
    —No. Ya he terminado los exámenes. 
 
    —Claro, como la mitad de tus asignaturas eran de entregar trabajos —la pelirroja rodó los ojos. 
 
    —No es mi culpa que Periodismo no sea tanto de memorizar cosas. 
 
    —Hola —saludó la mayor al entrar en casa—. Ya he vuelto. 
 
    —¡Lis! —Lola se levantó de un salto—. ¿Qué tal tu examen? ¿Te han llamado ya los del trabajo ese? 
 
    —Bien y no, me dijeron que tenían más entrevistas, que ya me avisarían la semana que viene con cualquier cosa —la castaña se encogió de hombros—. ¿No ha vuelto Nora aún? 
 
    —No, creo que hasta el domingo está en su casa —la periodista se volvió a sentar haciendo un puchero—. Me aburro. Juega conmigo. 
 
    —Lo siento —la recién llegada negó con la cabeza—. Vengo a comer y me marcho a la tienda, me cubrieron el turno del otro día para que nos pudiésemos ir de compras. 
 
    —Jo, yo quería salir por ahí —Lola suspiró una vez más. 
 
    —Lara y yo vamos a comer en un italiano que le gusta —la informó Yun—. ¿Te quieres venir? 
 
    —¿En serio? —se emocionó la morena—. ¿Puedo? 
 
    —Sí, pero yo me voy ya mismo, que tengo que cambiarle una bombilla. Si eso, ¿nos vemos allí cuando estés lista? 
 
    —¡Vale! Pásame la dirección, me da igual ir andando o lo que sea. 
 
    —¿Una bombilla? —Mimi elevó una ceja incrédula. 
 
    —Es bajita y no llega ni con una silla —la rubia se encogió de hombros—. Seguro que a ti te ha pasado más de una vez. 
 
    —Yo no cambio bombillas —negó la pelirroja. 
 
    —¿Ves? Porque no llegas —la más alta le dedicó una mirada regodeándose y caminó hacia la puerta—. Lola, en cuanto llegue y me diga dónde es, te escribo. 
 
    —¡Estaré esperando! —ella se levantó a toda prisa—. Voy a vestirme. 
 
    Tardó menos de lo esperado en recibir la información deseada y se encaminó hacia donde ponía el mensaje, no sin antes despedirse de sus compañeras estudiantes. Estaba pletórica porque, al fin, iba a volver a salir. Si hasta Julen estaba ocupado y no podía quedar con ella. Sin embargo, al pasar por una calle llena de restaurantes, vio a su amigo entrando en uno con una chica. La conoció de inmediato porque era las que lo ayudaban en el periódico. 
 
    Lola se medio escondió para mirarlos por el gran ventanal frente al que se sentaron. Julen desapareció un instante y asumió que había ido al baño. Se quedó allí esperando para ver si volvía. 
 
    —¿Qué haces? —Julen la asustó por la espalda. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —le soltó ella. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —No me dijiste que estabas saliendo con una chica más joven —la morena le dio un par de codazos de broma. 
 
    —Solo vamos a comer. 
 
    —¿Pasta? Es lo que comen los enamorados —la chica elevó las cejas haciendo sonidos de besos—. Cada uno de un extremo del espagueti hasta que se besan —se empezó a reír con nerviosismo más de lo necesario—. O no. 
 
    —Estás sudando —su amigo la miró muy serio. 
 
    —¿Y? ¿Estás saliendo con ella o no? 
 
    —Solo quiere hablar. Dice que tiene un problema. 
 
    —Ya, claro. ¡Julen! —Lola imitó a la muchacha—. Tengo un problema. Me gustas. ¿Qué puedo hacer? 
 
    La periodista se echó a reír nuevamente para disimular lo intranquila que estaba. Por algún motivo, aquella situación la hacía sentir algo que nunca le había pasado antes. Era novedad y no lo entendía del todo, pero no le agradaba. 
 
    —Para —Julen la miró irritado. 
 
    —¿Qué vas a hacer si te dice eso? —Lola se preocupó—. ¿Salir con ella de verdad? 
 
    —¿Te importaría? 
 
    —¿Por qué me preguntas? ¿Tan indeciso eres? 
 
    —¿No se supone que estabas ocupada? 
 
    —He hecho un hueco en mi apretada agenda para venir a meterme contigo —la morena se encogió de hombros—. Deberías agradecérmelo. 
 
    La periodista le dio una palmadita en la espalda y siguió calle adelante como si no hubiese pasado absolutamente nada. De todas formas, había quedado con Yun y su novia. No obstante, su amigo seguía rondándole en la cabeza. Sabía que le molaba a su compañera del periódico porque la muchacha no era ni de lejos sutil. ¿Y si a Julen le gustaba también? ¿Se echaría novia y la dejaría de lado? Odiaba esa idea y no quería que tuviese pareja. Además, ella no le encantaba para su amigo. 
 
    Al llegar al restaurante, buscó a la rubia y se sentó justo al lado con un suspiro. Sus dos acompañantes la miraron con cara de circunstancia. 
 
    —Pensaba que Julen estaba ocupado para salir conmigo y resulta que está comiendo con su compañera esa a la que le gusta —soltó Lola resoplando—. Seguro que a él le gusta también. Me voy a quedar sin amigo. 
 
    —Primero, eres una dramática —Yun rodó los ojos—. Y, segundo, si te mola Julen, ¿por qué no se lo dices? 
 
    —Porque no me gusta. 
 
    —A mí me parece que sí —Lara se encogió de hombros—. Lo mejor que haces es decírselo y no perder más tiempo. 
 
    —Eso —la apoyó la rubia—. Me da a mí que tú le molas también y, si no, te quitas un peso de encima. 
 
    —Mhm. Antes de que se te adelante esa chica, dile a tu amigo que te gusta y quieres ser su novia —le recomendó la castaña—. Va a salir bien, ya verás. No tienes nada que perder. 
 
    —Una amistad de toda la vida —suspiró Lola. 
 
    —No seas absurda —su compañera negó con la cabeza—. Si sale mal, siempre le puedes decir que era una broma de las tuyas y ya está. 
 
    —¿Y si lo tanteo primero? —la morena se quedó pensativa—. Para no darme la hostia antes. 
 
    —Como quieras… Yo te ayudo, pero ya la semana que viene. 
 
    —¡Me apunto también! —Lara le sonrió—. Lo de pasar de amiga a novia se me da muy bien. 
 
    —Regular, cariño, regular. 
 
    En cuanto la chica se echó a reír tras fruncir el ceño, Yun y Lola lo hicieron también. No obstante, la periodista se detuvo casi al instante. Había estado tan metida en la conversación que su cerebro no llegó a registrar las palabras que salían por su boca y había omitido el hecho de pronunciar claramente sentía algo por Julen. Bastante había tardado, si lo pensaba detenidamente. De pequeña siempre iba de detrás de él como un patito siguiendo a su madre y, una vez, hasta le dijo que se casarían cuando fuesen mayores porque lo quería mucho. Era una cría de cuatro años, pero quizás vio el futuro o algo. A lo mejor me lo dijo un fantasma… Mi abuela estaba todo el rato con lo de que me buscase un buen hombre y seguro que se quedó conmigo cuando murió para que no me portase mal. Al menos, eso le contaba su madre. Vivió años aterrorizada pensando que la vigilaba su abuela muerta. 
 
    El resto de la comida se lo pasó intentando no pensar en su amigo, haciéndole mil preguntas a sus acompañantes. Prácticamente, se enteró hasta de su vida sexual y de que a Lara le daba miedo electrocutarse. Al parecer, la castaña le había pedido a su novia el favor de cambiarle bombillas varias veces ya y nunca se olvidaba de recompensarla. Lola puso cara de asco al pillar lo que significaba, pero su mente imaginó un escenario en el que Julen se las cambiaba a ella. Extrañamente, no llevaba camiseta y se le bajaban los pantalones lo suficiente para revelar cierto ángulo inguinal. Básicamente, su cerebro decidió que escribiese el escueto guion de una película porno muy mala y muy sucia. 
 
    Durante el postre, recibió un mensaje del chico de sus deseos que la distrajo de la interesante historia de Lara sobre cómo les había contado a sus padres que tenía novia y el consecuente esquivo de ser desheredada por su familia. Tras el choque inicial, querían conocer a su nuero y se dejó a Yun entrando en pánico para leer que Julen ya había terminado de hablar con su compañera y que estaba viéndola a ella por la ventana del restaurante. La morena se emocionó, se excusó y salió un momento en busca de una respuesta que ya sabía. 
 
    —¿Qué quería? —le preguntó sin miramientos. 
 
    —Decirme que le gusto —le confirmó su amigo. 
 
    —¡Lo sabía! ¿Y tú qué le has dicho? —un rayito de esperanza atravesó el corazón de Lola. 
 
    —Que me halaga, pero no quiero una relación con ella. 
 
    —¡Serás tonto! —ella le dio en el brazo rodando los ojos—. Si es guapa y lista. Además, la ves todos los días. Con lo romántico que sería… Mirándoos por encima de la pantalla de los ordenadores y sonreíros…  
 
    —¿Qué quieres que haga? —Julen frunció el ceño—. No voy a salir con ella por muy guapa que sea si me gusta otra persona. 
 
    —Pero era tu oportunidad de no morir virgen —bromeó Lola ignorando sus últimas palabras. 
 
    —La única virgen aquí eres tú y me estoy arrepintiendo mucho de todo —él resopló—. Anda, vuelve con tus amigas. Aún tengo que estudiar para otra asignatura. Ya nos vemos cuando termine. 
 
    Su amigo no le dio tiempo a meterse una vez más con él y se marchó negando con la cabeza, por lo que ella volvió dentro del restaurante y su sentó de nuevo. Sus acompañantes ya estaban esperando la cuenta, pero le preguntaron igualmente de qué habían hablado cuando vino el camarero. 
 
    —Pues lo que me temía —respondió Lola levantándose otra vez—. Su compañera esa le ha dicho que le gusta, obviamente. 
 
    —¿Y qué ha dicho él? —cuestionaron las dos a la vez. 
 
    —Que le gusta otra persona —ella se encogió de hombros como si nada. 
 
    —Tú eres tonta —Yun suspiró exasperada. 
 
    —Eso le he dicho yo —la periodista asintió un par de veces—. La chavala es mona y… Espera. ¿Yo? ¿Por qué? 
 
    —Porque le molas tú, mema —su compañera la miró negando con la cabeza. 
 
    —Era tu oportunidad para confesarle lo que sientes —Lara frunció los labios apenada—. Deberías habérselo soltado. 
 
    —Oh, no —la morena se quedó tiesa—. Voy a morir virgen. 
 
    —Mhm —la rubia le dio una palmadita en el hombro—. Entra en el coche. Tengo que dejar a Lara en su casa. 
 
    —¿Por qué no la dejamos a ella primero y te vienes conmigo? —sugirió la castaña elevando las cejas. 
 
    —Eso —suspiró Lola—. Por lo menos, que alguien tenga sexo por mí. Llévame de vuelta, voy a llorarle a Lis. 
 
    —De verdad, tan descarada como eres para unas cosas y tan tonta para otras —la reprendió Yun—. Necesitas una clase o dos. Mañana te las doy, pero intensivas. 
 
    —Por favor y gracias —le pidió ella dramáticamente—. Pero juro por mi vida que, de la semana que viene, no pasa que yo le diga a Julen que me gusta y no como amigo, precisamente. 
 
  

 
   
    Capítulo 31: Necesitamos una fiesta 
 
    —No le he podido decir nada. Si ni siquiera me ha preguntado cómo estoy —estaba diciendo Nora. 
 
    —Hola —saludó Yun al llegar—. Buenos días. 
 
    Sus dos compañeras se giraron para mirarla y pareció como si hubiese estado interrumpiendo una conversación importante entre la pareja. Se sintió obligada a disculparse y Lis negó con la cabeza. 
 
    —Me está contando cómo le ha ido con su madre —le explicó la mayor. 
 
    —A ver si no la vuelvo a ver en lo que queda de curso —Nora resopló—. Da igual lo lejos que me vaya, siempre me encuentra. 
 
    —Como la muerte —bromeó la rubia. 
 
    —O Hacienda —le siguió el juego la castaña—. No te preocupes. Si se ha resuelto todo, ya no vendrá más, pero quizás deberías contarle que tienes novia… 
 
    —¡No! Que, entonces, sí que viene de verdad. 
 
    —Pues invítala a la fiesta —Lola se echó sobre la pared que daba al pasillo. 
 
    —¿Qué fiesta? —dudó Lis. 
 
    —La que va a dar esta —la periodista se señaló con los pulgares—. Me lo has puesto a huevo. En fin, es por el cumple de Mulán. 
 
    —¿No se supone que debería ser sorpresa? —la menor de todas frunció el ceño. 
 
    —Ya lo sabe. Si fue ella la que compró las velas cuando le tocó hacer la compra con Lis —Lola se encogió de hombros—. La vamos a hacer esta noche aprovechando que ninguna tiene que madrugar mañana. 
 
    Sin pronunciar ni una palabra más, su compañera más extravagante pasó por delante de las tres y se metió en el baño. Ellas se miraron en un instante de confusión hasta que Yun aceptó el caos y se marchó a su habitación tras encogerse de hombros. Le iba a venir bien una fiesta después de todo porque estaba un poco desanimada con el tema de no encontrar trabajo. No obstante, volvió a salir para decirle que la hiciesen a partir de las seis y que invitase a Julen. A lo primero, no le puso pegas, pero se inventó una regla de solo chicas para que su amigo no fuese. 
 
    —Cobarde —la rubia negó con la cabeza—. Si tuviese su número, lo llamaba yo misma. Además, es por mi cumpleaños y… 
 
    El móvil de Lis la interrumpió vibrando tan fuerte que parecía querer tirarse de la mesa. La mayor lo cogió después de mirar la pantalla más de lo necesario. Su cara de sorpresa se disipó al oír cierto nombre. Si algo tenía bueno su sordera era que necesitaba ponerlo al máximo volumen y, así, se enteraban todas de la conversación. En realidad, solo era bueno para ellas, no para la privacidad de la castaña, pero tampoco le importaba mucho. 
 
    —Siento llamarte tan tarde —la voz de una mujer sonó muy clara a través del teléfono—. Al final, hemos tenido más entrevistas de las que esperábamos. 
 
    —No pasa nada —Lis asintió—. Lo entiendo. 
 
    —De todas formas, espero que te suenen a buenas noticias porque te hemos seleccionado a ti. 
 
    —¿A mí? —la mayor pestañeó incrédula—. ¿En serio? 
 
    —Sí, Lis, el trabajo es tuyo —la señora se rio levemente—. ¿Te puedes pasar el miércoles a firmar el contrato y a que te hagan el reconocimiento médico? 
 
    —¿Por la mañana o por la tarde? 
 
    —Por la mañana, sobre las once está bien. 
 
    —Allí estaré. 
 
    —Perfecto. Nos vemos el miércoles. Y enhorabuena. 
 
    —Gracias. 
 
    La castaña colgó, dejó el móvil sobre la mesa y las miró con una expresión indescriptible. Yun se imaginó que su cerebro se estaba recalibrando después de haber recibido aquella información. Sin embargo, Lola, que no se había movido ni medio metro desde la puerta del baño, corrió hacia ella gritando como un avestruz en celo y se le tiró encima abrazándola. Sabían que era consciente de que lo habían oído todo, ¿para qué disimular y dejar que fuese ella quien les contase que había conseguido trabajo? 
 
    —¿Nos han entrado a robar? —preguntó Mimi saliendo de su habitación con cara de pocos amigos—. ¿Por qué estoy escuchando una sirena dentro de casa? 
 
    —Es Lola —le respondió Yun—. Acaban de llamar a Lis para decirle que la han cogido. 
 
    —¿En serio? —la pelirroja caminó hacia ella—. Enhorabuena. Eso fue gracias al outfit que te pusimos. 
 
    —Gracias, por eso también —la castaña sonrió sin salir de su asombro—. Seguro que fueron los pantalones. 
 
    —¡Ya está! —la periodista se arremangó—. Esta noche, fiesta doble. 
 
    —¿Qué fiesta? —la más bajita frunció el ceño. 
 
    —Pues la de Yun haciéndose mayor y la de Lis consiguiendo el trabajo de sus sueños —Lola bailó sin música unos segundos—. Va a ser épico. 
 
    —Bueno, de mis sueños tampoco. No te pases —la mayor la intentó bajar de su nube—. Preferiría ser millonaria, ya que estamos. 
 
    —Que sí, que sí —la morena dio dos palmadas—. Venga, todas a poner vuestro día en orden, que esta tarde no vais a poder hacer mucho. Miriam, tú hacías la tarta, ¿no? 
 
    —Solo si te la puedo estampar en la cara —bromeó Mimi demasiado seria. 
 
    —¡Perfecto! Nora, tú me ayudas a decorar y vosotras dos… perdeos. Sois las reinas de hoy. No os quiero ver por las zonas comunes hasta que os llame. 
 
    —¿Y si me meo? —dudó la rubia. 
 
    —Sales por la ventana y te vas a la cafetería esa que hay dos calles más para allá —la periodista rodó los ojos. 
 
    —¿Y si quiero agua? —cuestionó Lis. 
 
    —Me avisas y te paso una manguera por debajo de la puerta —Lola resopló—. Dejaos de problemas absurdos e idos a hacer vuestras cosas. 
 
    —La única absurda aquí eres tú —la pelirroja negó con la cabeza—. Que parece que te vas a montar un Coachella de pueblo. 
 
    —Míriam, ¡a tu cuarto a estudiar ya! 
 
    La ideadora de la fiesta empujó a su compañera protestona hasta su habitación compartida y cerró la puerta. No tardó ni medio minuto en volver a asomarse para decirle a Nora que la veía a las seis en el salón y que no llegase tarde. La menor la miró frunciendo el ceño, visiblemente confusa. Yun la entendía porque ¿cómo iba a llegar tarde estando en su propia casa? Está loca. ¿Por qué le gusta tanto una fiesta? Tendría que estar follando con su novio deseado Julen, pero como no me hace caso… La rubia suspiró y se metió en su cuarto. 
 
    No era que estuviese súper entusiasmada con la idea de celebrar nada. Prácticamente, estaba casi más cerca el cumpleaños de la propia Lola que días habían pasado desde el suyo. Quizás es por eso. Ella quiere una fiesta cuando llegue su cumple en febrero y no sabe cómo pedirla. No, eso le pega más a Nora. Lola lo soltaría como si nada. Fuese lo que fuese, Yun tuvo que recordarse que tenía algo más importante que hacer que estar de celebraciones. 
 
    Aún le quedaba un amante al que despedir para siempre y, por fin, había podido quedar con él para hacerlo. Llevaba más de dos semanas detrás de su culo millonario porque el señor estaba en un viaje importante. Tendría que estar oliéndose algo seguro. Después de todo, era extremadamente raro que fuese la rubia la que los buscase para cualquier cosa y, de repente, tenía la necesidad de comer con él. Sin duda, era sospechoso. Sin embargo, acudió a la cita puntual y ya estaba allí cuando ella llegó. 
 
    Yun se tomó los segundos que tardaron en conducirla a su mesa para observarlo. Seguía igual que la última vez que lo vio y era el que menos le había gustado físicamente desde el principio. No obstante, era el que menos la llamaba y el que más pasta soltaba. Aun así, no le iba a costar nada acabar con aquella relación. 
 
    —He pensado que, como me vas a dejar, vamos a comer en tu restaurante favorito —el señor fue al grano en cuanto se sentó—. Por si cambias de opinión. 
 
    —No creo que eso pase —la rubia negó con la cabeza—, pero tienes razón. He venido para acabar con lo nuestro. Siempre me ha gustado eso de ti, no pierdes el tiempo. 
 
    —Eso y mi dinero —le dijo sin maldad. 
 
    —También. Era un factor importante. 
 
    —No importa. ¿Pedimos? Es una comida gratis que te llevas. 
 
    —Mhm. Siento que te lo debo. 
 
    —Porque me lo debes —su examante se encogió de hombros—. Yo quiero el chuletón. ¿Y tú? 
 
    —Lo de siempre. 
 
    —Un solomillo para la señorita —le indicó al camarero—. Bueno, Yun, ¿qué te ha pasado para que quieras dejar este chollazo de vida? 
 
    —El amor —la chica se rio. 
 
    —Ah, perder la cabeza por amor es tan bonito en la juventud… —el señor pareció recordar viejos tiempos—. Un error bastante grave, si me lo preguntas a mí. 
 
    —Pensaba que no te lo ibas a tomar tan bien —se extrañó ella ante tanta educación. 
 
    —¿Por qué no? Yo no era el único para ti y tú no eres la única para mí. Mi favorita, puede, pero remplazable. Pierdes tú más que yo, ¿no crees? 
 
    —La gente con dinero nunca pierde —la rubia le dedicó una sonrisa cargada de desprecio—. Me lo enseñaste tú. Por eso, eres tan buen político. 
 
    —Me alegra haberte enseñando algo al menos —su acompañante le devolvió una mueca con soberbia—. Eso es lo que más me gusta de ti. Sabes que la gente como tú nunca moverá el mundo, pero no te resignas, sino que te aprovechas de gente como yo en cuanto te ofrecen una oportunidad. Una pena que te haya cegado el único consuelo del proletariado. 
 
    —Si te refieres al amor, dicen que mueve montañas. 
 
    —Las montañas las mueven los maletines de dinero que le pagas al concejal de turno para que alce la mano con ese edificio que es ilegal —el hombre soltó una carcajada estridente—. El amor no mueve una mierda. Las locuras las cometen los locos; los enamorados solo hacen estupideces como borregos. 
 
    —Algo bueno tendrá, ¿no? —la rubia sabía que era una batalla perdida, pero estaba entretenida—. Felicidad, por ejemplo. 
 
    —Pasajera. Las personas te traicionan y te abandonan. El dinero te dura, si sabes cómo. 
 
    —Sobre todo, el que no es tuyo, ¿verdad? —Yun no se pudo contener—. El del contribuyente te va a acompañar hasta que te mueras cuando te den tu paguita vitalicia. 
 
    —No seas insolente, que te estoy invitando a comer. Además, vienes de un país comunista. Todo es de todos, ¿no? 
 
    —El problema es que todo es de la gente con dinero y nada de la que trabaja de verdad y se lo gana a pulso. 
 
    —Y, por eso, me encanta este país. ¿Quieres postre? Me lo vas a estar pagando tú, de todas formas, hasta que te mueras —la risa del señor se le estaba volviendo insoportable. 
 
    —Lo de siempre también —ella intentó atravesarlo con la mirada—. Ya sé por qué esta ha sido nuestra conversación más larga. 
 
    —Una pena que sea la última. Voy a echar de menos ese fuego en tus ojos y la rabia permanente que te controla, por mucho que la intentes apagar con un amor condenado al fracaso. 
 
    —No sé, eh. Mi novia me ha cambiado un poquito la visión del mundo. 
 
    —¿Eres lesbiana ahora? —el hombre la miró repugnado—. Más motivos para que no dure. 
 
    —¿Sabes qué? El postre igual es mejor que me lo pongan para llevar —la rubia se levantó—. Mis amigas me están preparando un fiestón por mi cumpleaños y, si tengo suerte, uno de los regalos será un polvo en condiciones con alguien que me quiere, sin orgasmos fingidos ni micropenes. Te desearía buena suerte, pero me suda el coño lo que te pase. 
 
    No le dio al señor la satisfacción de tener la última palabra y tampoco sacó del coche la caja con joyas que le había regalado a lo largo de su interesada relación. La preparó con su mejor intención de hacerlo, pero, como le había dicho él, le iba a estar pagando caprichos toda su vida de político y más, en cuanto empezase a cotizar. Así que, naturalmente, se iba a quedar los relojes de cientos de miles y demás accesorios que costaban más que un piso. Ya los vendería y haría con ellos algo bueno. Regalarles a sus compañeras un coche y el dinero para el carné. Era un paso para darles un poco de libertad. O quizás donarlos a una asociación contra el acoso a la comunidad LGBT+, por ejemplo. 
 
    Sabía que la indignación no la iba a llevar a nada, pero no pudo evitarlo y llegó a casa de mala leche. Hasta Mimi dejó de batir lo que fuese que estuviese en ese cuenco y la miró con una ceja levantada, cuestionando que hubiese tirado sus zapatillas en la entrada. No le dijo nada y siguió con lo suyo sin meterse en su vida. 
 
    —El mundo está lleno de gilipollas —le soltó Yun sentándose sobre un extremo vacío de la isla—. No aguanto a los hombres. 
 
    —Mhm —la pelirroja le ofreció una tableta de chocolate—. Si me vas a obligar a que escuche tus quejas de bisexual cabreada, párteme eso mientras. Tengo que fundirlo y está duro. Así te desestresas. 
 
    —Mi orientación sexual no tiene nada que ver con mi cabreo. Es culpa de los señoros. ¿Por qué se tienen que creer mejor que nadie? 
 
    —Es lo que le dicen, desde pequeños, a la mayoría —su compañera se encogió de hombros—. Nosotras estamos para servirles y darles hijos. 
 
    —¡Una mierda! —la rubia hizo añicos la tableta—. ¿Dónde pongo esto? 
 
    —Aquí —ella le ofreció un cuento—. Al microondas treinta segundos. 
 
    —¿No te da rabia? 
 
    —El chocolate no, los hombres sí. 
 
    —¿Cuándo va a cambiar la sociedad? 
 
    —Para eso queda mucho —Mimi se apoyó en la encimera—. Algo que lleva años estando mal, no se va a arreglar en dos días y menos esto. No les conviene. 
 
    —Tú has tenido novio durante años. ¿Era así? 
 
    —Peor, pero mira cómo he acabado —la bajita se rio irónicamente—. Estoy muy… jodida, sí, jodida y tampoco es algo que pueda arreglar en dos días. Al final, le voy a tener que hacer caso a Lola y ser lesbiana. 
 
    —¿Le vas a hacer caso a la que está enamorada de su amigo y se lo negaba hasta hace poco? —Yun frunció el ceño. 
 
    —Yo no lo haría. Confesárselo, digo. Eso va a salir muy mal y se va a deprimir. 
 
    —Nunca he visto a Lola deprimida, ahora que lo pienso. Seamos sinceras, tenías tú todas las papeletas, no ella. 
 
    —Muy graciosa —Mimi rodó los ojos—. Mueve el chocolate y mételo otra vez. 
 
    —Bromas aparte, ¿Cómo vas con eso? —Yun obedeció. 
 
    —Igual, no sé. Me siento como si no tuviese derecho a quejarme porque hay gente mucho peor que yo. 
 
    —Cada uno siente la vida a su manera y todos somos diferentes. No le puedes restar importancia a tu dolor ni compararlo con el de otra persona. Es injusto para ti. 
 
    —No sabía que eras psicóloga —le dijo con sarcasmo. 
 
    —Hablo en serio, Mimi. Si necesitas quejarte o, simplemente, hablar, mi puerta está abierta y lo sabes —la rubia la miró fijamente—. Y si me odias demasiado, puedes ir al cuarto de Nora. Es la niña buena de la casa y futura psicóloga. Dos por uno. 
 
    —Sabes que no te odio de verdad —la pelirroja sonó más sincera que en toda su vida. 
 
    —Eso sí que era una broma, pero lo sé. Me tienes demasiado cariño para eso —ella le sonrió. 
 
    —Bueno, bueno, no te eches flores. Hay veces que sigo sin soportarte. 
 
    —Lo que tú digas, pelirroja. 
 
    Por primera vez desde que la conocía, Yun la abrazó sintiéndolo. Llevaba dos años picándola por puro entretenimiento, pero era más que consciente de que no quería verla sufrir. En realidad, deseaba proteger a aquella chica de todo el daño que le estaban causando sus propios sentimientos y reventar a cualquier gilipollas que no la tratase bien. Probablemente, era eso lo que pensaban las personas con hermanos menores y lo entendía muy bien. Le da igual no ser la mayor de todas, haría lo mismo por cualquiera de sus compañeras. Nadie lo había hecho por ella, pero aquellas cuatro se lo merecían. 
 
    —Vale ya —Mimi la empujó con cara de grima—. Y vete a tu cuarto. Como se entere Lola de que sabes de qué es el pastel, me estrangula. 
 
    —Esa niña tiene fetiches muy raros —bromeó Yun—. No lo envenenes mientras no te veo, eh. 
 
    —Solo tu trozo, estúpida. 
 
    —Estoy deseando probarlo. 
 
    La rubia sonrió y cerró la puerta tras de sí. Al final, le iba a encantar la tontería de la fiesta, aunque fuesen solo ellas cinco en el salón de una casa conocida. Quizás esa era el mejor tipo de celebración. Las iba a echar de menos cuando se graduase en escasos meses. Si es que se iba de allí, como había hecho Lis. 
 
    No volvió a salir hasta que Lola la avisó y, mientras tanto, se entretuvo con su móvil. Al parecer, Lara estaba ocupada con su obra de arte que, si no entregaba al día siguiente, iba a suspender. No tenía ni idea de en qué consistía el trabajo de su novia, pero ella no era muy artística y la castaña podría ser un genio sin que supiese valorarlo de verdad. Por eso, no la molestaría hasta que empezase el nuevo semestre. 
 
    —¡Felicidades! —exclamaron sus compañeras en cuanto pisó las zonas comunes. 
 
    —Gracias. No me lo esperaba —la rubia fingió sorpresa—. ¿Cuándo habéis preparado todo esto? 
 
    Yun echó un vistazo rápido al salón, lleno de globos y decoraciones absurdas de cumpleaños. No pudo evitar sonreír al ver el empeño que le había puesto. Mimi se adelantó con la tarta y la obligaron a soplar las velas después de cantarle la absurda canción a la que creía haber escapado. Todo muy tradicional para su gusto. 
 
    —¿Dónde está la bebida? —la cumpleañera frunció el ceño—. No esperareis que esto vaya a ser un fiestón estando sobrias, ¿no? 
 
    —En el frigorífico —se rio la mayor. 
 
    —Hemos comprado sidra y todo para brindar por el trabajo de Lis —Lola la empujó hacia el sofá—. Sentaos. Yo la traigo. Mimi, pilla un cuchillo para la tarta y los platos. 
 
    Después de unas cuantas copas y comerse el pastel entre todas, Lola se volvió loca con la música, que Lis tuvo que bajar, y sacó una lista de cosas que podrían hacer para entretenerse. Hasta Nora sugirió un par de juegos que las mantendrían ocupadas. Sin embargo, fue Yun la que decidió que el clásico «Verdad o reto» sería mucho más entretenido conforme más borrachas estuviesen. Nunca había tenido ese tipo de experiencia de cumpleaños y la quería completa. Así que las convenció para escribir sus propias preguntas y desafíos, que pusieron en dos cuencos diferentes. 
 
    —Cumpleañera, tú primero —Mimi empujó los papelitos hacia ella—. ¿Qué vas a escoger? 
 
    —Si no empezamos fuerte, no es una fiesta —dijo Yun escogiendo un reto para leerlo—. Mmm… Enseña el último mensaje que has escrito. Fácil. 
 
    No le importó que todas viesen que le había dicho a Lara que la iba a empotrar en cuanto se viesen. Era cierto y no tenía nada de lo que avergonzarse. Hasta se rio cuando la miraron entre exasperadas y poco sorprendidas. Le pasó los cuencos a Nora, sentada a su lado sobre las piernas de su novia, y la menor eligió la ruta fácil. 
 
    —¿Le has dicho algo de lo que te arrepientas a alguna de nosotras? —leyó la pequeña—. ¿Os acordáis aquella vez que os grité por la crema de cacahuete? 
 
    —¿Hace mil años? Sí —se rio Lis—. Acababas de llegar, ¿no? 
 
    —Todavía lo siento —confesó la morena. 
 
    —¿En serio? —Mimi negó con la cabeza—. No fue para tanto. Lis, te toca. 
 
    —Voy a por un reto —la castaña desdobló el papel—. ¿Quién ha escrito esto? Pone que os diga un insulto personalizado a cada una. 
 
    —Es mío —admitió Yun orgullosa—. Dale. 
 
    —Emm… Tú… no te sienta tan bien ser rubia como crees —la mayor se quedó pensativa—. Lola, te vistes como una señora daltónica de setenta años. Mimi, el rosa es un color horrible. Y Nora, te quiero mucho, pero ¿por qué duermes con calcetines? Es raro y me da grima cuando invado tu cama. 
 
    —¿Qué clase de insultos son esos? —Lola la miró mal—. El peor ha sido para mí. 
 
    —Solo tú podías hacerlo así —la más alta negó descontenta—. Mimi, tu turno. 
 
    —Voy —la chica cogió el papel más doblado que encontró—. ¿Me tenéis que decir todas lo que más os gusta de mí? ¿Qué reto es este? ¿Quién lo ha puesto? 
 
    —Yo —la menor sonrió ampliamente. 
 
    Era su plan desde el principio. Todas menos la pelirroja la habían visto hacer más dobleces de las necesarias a un trozo diminuto de folio. Por eso, a pesar de la curiosidad, le habían dado de lado. No entendía cómo, pero Nora sabía que Mimi cogería justo ese. Va a ser buena psicóloga algún día. Otra duda que le surgió fue el hecho de que el resto hubiesen entendido que aquel papel no era para ellas y tenía dueña. Quizás ya se conocían más de lo que aparentaban. No obstante, Yun recordó cuando la pequeña estaba estudiando con Lola y con ella, lo que le aclaró toda la situación. A la chica le había parecido buena idea uno de los ejercicios para subir la autoestima que leyó en su libro de psicología y hasta les dijo, entre risas, que le vendría bien a la pelirroja. Ahora, se iba a llevar una roda de cumplidos muy apropiada y esperaba que le hiciese bien. 
 
    —Empiezo yo, ya que lo he escrito —Nora sonrió genuinamente—. No tengo ni que pensarlo. Lo que más me gusta de ti es tu inteligencia emocional. Igual no lo piensas, pero eres muy empática y siempre te pones en el lugar de los demás para ayudarles a solucionar sus problemas. 
 
    —Esa respuesta es tan tú… —la rubia elevó una ceja—. ¿No le podías haber dicho que es guapa o que tiene un buen culo, como una persona normal? 
 
    —No me gusta ser normal —la menor se encogió de hombros—. ¿Qué le vas a decir tú, lista? 
 
    —Pues… A mí me gusta que es infinitamente más positiva de lo que yo seré nunca. Me da envidia, de hecho. 
 
    —No soy tan positiva —intervino Mimi. 
 
    —¡Venga ya! Lo eres, aunque no te lo creas —le aseguró Yun—. Siempre tienes una sonrisa para todo, y muy bonita. Tengo que admitirlo. 
 
    —Eso es verdad —asintió Lola—. Yo iba a decir lo de la sonrisa, pero se me ha ocurrido otra cosa. ¿Cómo se llama eso cuando alguien se adapta muy bien a algún obstáculo? 
 
    —¿Resiliencia? —dudó Nora. 
 
    —Entereza —le ofreció Lis después. 
 
    —Son lo mismo —se rio la pequeña. 
 
    —Pues eso —la periodista las señaló—. Tienes mucha resiliencia de esa y, cuando te pasa algo malo, sales como una campeona. Tú te pasas las adversidades por el forro y te admiro por ello. ¿Lis? 
 
    —Para mí, eres la niña más compasiva y perseverante que conozco —le dijo la castaña—. Se puede contar contigo para todo, aunque lo estés pasando mal tú misma. Además, estás tú que me levanto yo a hacer yoga un domingo… o ningún día. No sé cómo lo haces, pero bueno… 
 
    —Eso es verdad. Es muy confiable —Lola se paró a pensar un instante—. ¿Esa palabra existe? 
 
    —Sí, existe —Nora asintió—. Y describe muy bien a Mimi. Creo que nunca os lo he dicho, pero lleva comprándome dos botes de crema de cacahuete, en vez de uno, desde el incidente. 
 
    —Lo sabemos —confirmó la más alta—. A mí me deja, no tan sutilmente como ella cree, mascarillas para el pelo cuando se me ven las raíces. Lleva así dos años y me empiezo a sentir insultada. 
 
    —Minucias —la periodista chasqueó la lengua—. Seguro que ninguna tenéis el armario ordenado por colores y estaciones ni vuestra almohada huele a menta. 
 
    —Es eucalipto —la corrigió la pelirroja. 
 
    —Todos los días durante dos años —exclamó Lola—. Duermo mejor aquí que en mi propia casa. 
 
    —Casualmente, yo me encuentro siempre en mi mochila del trabajo cremas para piernas cansadas, comida y café recién hecho en un termo —Lis le dedicó una sonrisa—. Creo que nunca te lo he agradeció. 
 
    —¿Cómo sabes que soy yo? —cuestionó Mimi. 
 
    —El termo es rosa y puede que te viese guárdamelo una vez el año pasado —se rio la mayor—. Gracias. Me has salvado mil noches de cansancio. 
 
    —Somos malas compañeras —dramatizó la periodista—. Sabemos que hace todo eso y no le devolvemos nada a cambio. 
 
    —Eres la únicas que no lo hace —le dijo la chica—. Lis me recoge y dobla la ropa siempre que hago la colada. Y Yun, no creas que no me doy cuenta de que se me repone el champú solo cuando estoy a punto de acabarlo. Lola, tú… con que lo aprecies me vale, de todas formas. 
 
    —¡Te lo aprecio mucho! Y a ti más. 
 
    La morena se lanzó sobre ella y, por más que Mimi luchó, se llevó un abrazo que pondría a las boas constrictoras en vergüenza. A eso se le sumó el resto diciéndole que ellas también y que no podrían haber encontrado mejor compañera. Así, dos segundos después, la escucharon sollozar como una niña pequeña y obligó a Lola a aflojar su agarre para mirarla. 
 
    —Pero no llores —le dijo su compañera de cuarto—. Que me vas a hacer llorar a mí también. 
 
    —Nora te ha ganado —señaló Lis envolviendo a su novia con un brazo y secándole las lágrimas—. Cariño… 
 
    —Mimi, te queremos mucho —soltó la menor—. No llores, por favor. 
 
    —Voy a por pañuelos —Yun suspiró levantándose. 
 
    Desde luego, aquella no era la fiesta que había esperado, pero se alegraba de que hubiese salido así. Esas cuatro eran como su familia no elegida y la mejor forma de pasar su cumpleaños con retraso. Solo esperaba que la pelirroja se encontrase mejor para el siguiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32: ¿Papá? 
 
    El cumpleaños de Yun había sido un soplo de aire fresco, aunque acabase llorando, y tan solo le duró unas cuantas horas. Nora se despertó con varias llamadas de su madre a los dos días y tuvo que devolvérselas para que no apareciese de nuevo por allí. El problema vino cuando la mujer le suplicó que fuese a casa, que la necesitaba. No le explicó nada más. Así que la chica le prometió que lo haría cuando terminase los exámenes. Estaba a punto de hacerlo igualmente. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¿Por? —Lis cerró la puerta—. ¿Y esa maleta? 
 
    —Me voy a casa un par de días, espero —la menor hizo un puchero—. Volveré antes de las clases. 
 
    —¿Ha pasado algo? —su novia la miró preocupada—. ¿Quieres que vaya contigo? 
 
    —No, no hace falta. No sé qué es, pero mi madre me ha llamado para que vaya. 
 
    —¿No te ha dicho para qué? 
 
    —No —Nora resopló—. Supongo que me enteraré al llegar. Ya te contaré. 
 
    —Bueno, llámame cuando llegues. ¿Vas en bus? 
 
    —Mhm. 
 
    —Te acompaño —se ofreció la mayor—. ¿A qué hora sale? 
 
    —No te preocupes, si me va a llevar Yun. 
 
    —Da igual. No tengo que estudiar ni nada y es sábado. 
 
    —Que no. Ya me siento bastante mal yéndome así —la morena le puso cara de cachorro—. Íbamos a salir para celebrar lo de tu trabajo. Tú y yo solas. 
 
    —No pasa nada —Lis tiró de ella para abrazarla—. Ya saldremos. Ahora, tengo los fines de semana libres. Todos para ti. 
 
    Nora sonrió cuando le dio un beso cariñoso en la frente. Sabía que lo decía con la mejor de las intenciones, pero no estaba haciendo que se sintiese mejor. El problema era que tenía más ganas de esa cita con ella que de volver a su casa y ver qué le pasaba a su madre. Seguramente, sería uno de sus dramas y, de verdad, deseaba poder regresar con su novia en las siguientes cuarenta y ocho horas o, a ser posible, menos. Sin embargo, primero, tendría que solucionar lo que quisiese que le ocurriese a su queridísima progenitora. 
 
    —Enana, ¿estás lista? —Yun llamó a la puerta—. Tenemos que dejar a Mimi en la universidad primero. 
 
    —¡Sí! Ya voy —exclamó ella. 
 
    —Alguien más debería sacarse el carné. Me tenéis de chófer —protestó la rubia—. ¿Qué vais a hacer cuando tenga trabajo? 
 
    —Yo he pensado apuntarme a la autoescuela en cuanto cobre —comentó Lis—. Me ponen coche de empresa. 
 
    —¿No hay un hueco ahí para mí? —cuestionó la más alta. 
 
    —Luego pregunto. ¿Nos vamos? 
 
    —¿Tú también vienes? —la conductora frunció el ceño—. ¿Dónde te tengo que dejar? 
 
    —Solo voy a acompañar a Nora —la mayor se encogió de hombros—. Si tienes que ir a algún sitio, me vuelvo en bus después. 
 
    —De eso, ni hablar —Yun sonrió con malicia—. Te vienes conmigo a comprar. 
 
    La castaña se encogió de hombros porque no le importaba. Nora recordó que le había dicho que no tenía nada que hacer. Solo por eso, iba a permitir que la acompañase y se sentó junto a ella en el asiento trasero. Se lo agradecía, en realidad. Iba a estar un buen rato sola de camino a su casa y, así, hablaba con su novia un poco. 
 
    Le desearon suerte a Mimi por su examen en cuanto se bajó del coche y Yun le dijo que la llamase para recogerla al salir. Sin embargo, Nora tuvo bastante claro que no lo haría. Seguía viendo a la pelirroja preocupantemente mal, aunque hubiese recuperado algo de su buen humor tras el reto práctico que le puso. No obstante, tendría que hablar seriamente con ella cuando volviese. Necesitaba una ayuda que ella no le podía dar, pero estaba al alcance de la mano. 
 
    —Llámame cuando llegues —Lis le dio un beso rápido cuando llegó su autobús—. Y abrígate, que hace frío. 
 
    —Mhm. Te llamo —la menor asintió con una sonrisa—. Gracias por traerme, Yun. 
 
    —Nada —la rubia la despidió con la mano—. No te preocupes, yo te cuido a la novia. 
 
    Nora era más que consciente de que sería al revés y Lis cuidaría de las demás, siempre lo hacía. Fue ese pensamiento el que la hizo reírse cuando la más alta tiró de la chaqueta de su chica para alejarla de la ventana en la que ella se había sentado. Las dos desaparecieron tras el vehículo y la morena se acomodó poniéndose sus auriculares. Ni siquiera se había puesto música cuando recibió un mensaje de la mayor diciéndole que tuviese cuidado. La pequeña sonrió y sacó el libro que leería hasta que el autobús parase de nuevo. 
 
    Casi deseó quedarse en aquel asiento y que la llevasen de vuelta nada más ver la estación de su pueblo. Su casa no estaba muy lejos de allí, pero ese era uno de los problemas. Se había acostumbrado a la vida con sus cuatro compañeras y no echaba mucho de menos a su madre ni a su padrastro. Iba a ser un suplicio pasar una noche, con suerte, en su antigua cama, sin el calor de Lis. 
 
    —¿Mamá? —la llamó al entrar—. He llegado. 
 
    —¡Nora! —la mujer apareció llorando—. Ya pensaba que te había pasado algo. ¿Dónde estabas? 
 
    —¿En el autobús? —la morena frunció el ceño como si fuera obvio—. Te dije que llegaría sobre esta hora. 
 
    —Han pasado diez minutos de la hora que me dijiste. Me podrías haber llamado. 
 
    —Tienes razón —la chica se rindió—. Voy a dejar mis cosas y, ahora, me explicas lo que ha pasado. 
 
    Se metió en su cuarto suspirando. Iba a ser un día muy largo si su progenitora estaba así desde por la mañana. Ni siquiera eran las doce y le iba a explotar la cabeza. Por lo menos, tendría cinco minutos de paz para llamar a su novia. 
 
    —¿Ya has llegado? —le preguntó Lis tras descolgar. 
 
    —Mhm —respondió la menor desanimado. 
 
    —¿Cómo ha ido el viaje? 
 
    —Bien. Tranquilo. ¿Habéis vuelto de comprar? 
 
    —Sí, y hemos recogido a Mimi. ¿Quién tiene examen un sábado? 
 
    —Los universitarios —se rio Nora—. Ojalá hubiese tenido yo uno. 
 
    —¿Qué tal tu madre? —la voz de Yun se oyó lejana. 
 
    —Igual de insoportable que siempre —confirmó ella. 
 
    —¿Qué? —dudó Lis. 
 
    —Le estoy preguntando por su madre —la rubia sonó más fuerte—. ¿Vas a poner la lavadora? Ya he terminado yo con ella. 
 
    —Sí, ya voy —le contestó su novia—. ¿Qué le pasa entonces a tu madre? 
 
    —Debería de ir a averiguarlo —la pequeña suspiró—. Ya te dejo que hagas tus cosas. ¿Hablamos luego? 
 
    —Sí, claro. Llámame cuando quieras. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —¡Yo más! —gritó Yun al fondo. 
 
    —¡Tú vete con tu propia novia! —exclamó Lis—. Ánimo, cariño. 
 
    Nora se sintió mucho más decaída en cuanto se despidió y colgó. Podría haber sido ella la que le preguntase a la mayor por la lavadora o hubiese estado pensando qué ponerse esa noche, pero no, le tocaba salir de su pequeño refugió temporal y enfrentarse a la mujer que la trajo al mundo: 
 
    —Ya estoy, mamá. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Tu padre no está —la mujer la invitó a sentarse en el sofá. 
 
    —Eso es evidente —la chica se encogió de hombros. 
 
    —¿Te acuerdas que me dijiste que igual estaba trabajando cuando viniste a acompañarme la última vez? 
 
    —Ah, te refieres al señor. Sí, me acuerdo. 
 
    —Pues te equivocabas —su madre sollozó—. No vino a dormir. 
 
    —¿Y lo llamaste? 
 
    —Sí, dice que va a aprovechar que no estoy para pasar unos días con su madre. Pero yo sí estoy. 
 
    —Bueno, ya volverá —Nora no creía lo que estaba oyendo—. Tiene derecho a ver a su madre también. 
 
    —¡Ya no me quiere! —chilló la mujer. 
 
    —¿Te ha dicho eso? 
 
    —No, pero está claro. Se ha ido a casa de su madre, Nora. 
 
    —Se ha ido unos días —ella rodó los ojos—. Mamá, no seas dramática. 
 
    —¡No me quiere! Me va a pedir el divorcio y me voy a quedar sola… otra vez. 
 
    —Y pensar que me he perdido una cita por esto… —murmuró la morena—. No te va a dejar. Va a volver en unos días. 
 
    —¿Has dicho cita? —su progenitora paró de llorar en el acto—. ¿Ibas a salir con alguien? 
 
    —Sí, con mi novia —le soltó irritada—. No sé qué hago aquí. 
 
    —Cariño, has dicho novia —se rio la señora—. Querrás decir novio, ¿no? 
 
    —No, he dicho novia y quería decir novia —le respondió sin pestañear—. En femenino porque es una mujer. La conoces. Lis. Vive conmigo. 
 
    —¿Lis? 
 
    —Sí, la despertaste cuando dormiste en el piso. 
 
    —Ah, la chica del pelo corto. 
 
    —Sí, ella. ¿Algún problema? —cuestionó Nora mosqueada. 
 
    —Cómo sois los jóvenes con vuestros experimentos, eh. No te preocupes, ya encontrarás un buen hombre con el que casarte y formar una familia. 
 
    —Vale que he pasado mucho tiempo con Yun, pero ¿estoy hablando en chino? —la chica se cruzó de brazos—. No quiero encontrar un hombre. Tengo novia y, en todo caso, la familia la quiero formar con Lis. 
 
    —Cariño, eso lo piensas ahora. Es normal porque vives con ella y te parecerá una buena compañera. 
 
    —No tiene nada que ver. Mamá, te estoy diciendo que quiero a Lis. En serio, ¿estoy hablando en otro idioma? 
 
    —Nora, la vida da muchas vueltas y es normal que quieras probar cosas distintas. Eso se ve mucho en la tele ahora. Salen muchas parejas homosexuales en las películas modernas. 
 
    La morena se mordió la lengua, cerró los ojos y respiró hondo antes de levantarse del sofá. No se había sentido tan ofendida nunca y, menos, por su propia madre. ¿Por qué trataba sus palabras como si fuese un juego de niños? 
 
    —Mamá, tengo veinte años y sé perfectamente lo que quiero y a quién quiero. La única cría aquí eres tú, que se cree que el señor la va a dejar por ir a visitar a su madre —le soltó muy enfadada—. Me voy a mi cuarto a buscar un billete de autobús para mañana. muchas gracias por hacer que me pierda una cita magnifica con la mujer que quiero, con mi novia —la ironía se apoderó de ella para su última frase. 
 
    Se aseguró de recalcar muy bien las últimas palabras y sellarlas con un portazo al llegar a su habitación. Ni siquiera estaba enfadada con su progenitora, más bien el cabreo iba consigo misma por haber creído que su madre se comportaría como una persona sensata, que se alegraría por ella. Lo último que se imaginó fue el discurso negacionista que sonaba a «eso es una fase». 
 
    La escuchó llamar a la puerta y pedirle que saliese, pero la ignoró como la mujer había hecho con sus sentimientos. Iba a gritarle y hacerla llorar si volvía fuera de su cuarto. Sin embargo, necesitaba algo que la tranquilizase y, sin darse cuenta, ya tenía el móvil entre las manos dando tonos. 
 
    —Hola de nuevo —la voz de su novia sonó alegre—. ¿Tanto me echas de menos? 
 
    —¿Está ocupada? —le preguntó la menor desesperada. 
 
    —No, estaba leyendo. Un segundo, que está Mimi estudiando aquí —la escuchó un poco más lejana—. Es Nora. Me voy a mi habitación —unos segundos después, escuchó la puerta—. Ya está. ¿Qué pasa? 
 
    —He discutido con mi madre. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Le he dicho que estamos saliendo y me ha soltado que ya encontraré a un hombre para tener una familia, que esto es cosa de ahora por influencia de la televisión —resopló la morena con enfado—. Le ha dado igual todo, que te quiera y que le explique que no es una etapa. Me ha tratado como una cría que no sabe nada y me ha ignorado. 
 
    —Mmm… No todo el mundo entiende que sus hijos tengan cierta orientación sexual —Lis hizo una pausa—. Quiero creer que es la forma que tiene tu madre de asimilarlo. 
 
    —Más bien es su forma de negarlo. 
 
    —¿Has pensado que puedes haberla pillado desprevenida? Es una posibilidad repentina que no ha considerado antes. Por defecto, cualquiera es hetero hasta que dice lo contrario. Es algo que no se cuestiona y solo las personas que nos desviamos de esa norma tenemos que contárselo a todo el mundo. 
 
    —Pero es mi madre —suspiró ella—. Debería alegrarse por mí. 
 
    —Eso es lo que queremos todos, ¿no? Que las personas más importantes nos apoyen —le dijo su novia con tranquilidad—. Piénsalo así, Nora. ¿Cómo te sentirías tú si un día llega una eminencia de la psicología y te dice que… no sé… que la ansiedad no es, en realidad, un trastorno del cerebro? 
 
    —¿Confundida? —dudó la menor. 
 
    —¿Por qué confundida? 
 
    —No sé, porque es lógico. Llevan desde el siglo diecinueve hablando de eso. 
 
    —Entonces, ¿si tú crees que es una cosa del cerebro y llega alguien en quien confías a decir lo contrario, te sentirías un poco desorientada? —le preguntó la mayor—. Lo cuestionarías, al principio, y todo, ¿no? 
 
    —Probablemente, pero ¿qué tiene eso que ver? —Nora estaba realmente confusa. 
 
    —Pues que es lo mismo que pasa con tu madre —le explicó la castaña—. Ella tenía una creencia, que eras hetero como la mayoría de personas y algún día te casarías con un hombre, tendrías hijos, etcétera. Es lo común, lo que suele pasar. Es lo que su generación no cuestionó y lo que la va a confundir. Habrá gente que no se lo crea hasta que no se deshaga de los prejuicios y otra que lo aborrezca porque va en contra de todo lo que piensan que es correcto. 
 
    —Mmm —Nora lo contempló un instante—. ¿Cómo se lo tomó tu abuela cuando se lo dijiste? 
 
    —Lloró mucho. Pensaba igual que tu madre, que algún día tendría bisnietos y un marido estupendo que me hiciese feliz. Ahora, entiende que eso nunca me hará feliz de verdad. Ella y tu madre solo buscan eso, nuestra felicidad, pero, primero, tienen que comprender qué y quién nos la da. 
 
    —Supongo que tienes razón —concedió la pequeña—. Pero ¿qué hago si no me entiende? Es como hablar con una pared. 
 
    —¿Darle tiempo? No lo sé, Nora. No conozco a tu madre y no tengo ni idea de qué pasa por su cabeza. Probablemente, nadie lo sepa más que ella. Lo máximo que puedes hacer tú es hablarlo, sin enfadarte, como una persona adulta, y dejarle claro tu posición. Ya es cosa suya si se aferra a su creencia anterior o se alegra por ti. 
 
    —Bueno, pero si me dice lo de que salen muchos homosexuales en las películas, me vuelvo sin hablar más con ella. 
 
    —Me parece bien —Lis se rio—. No seas muy dura con ella. Vas a ser psicóloga y debes tener mucha empatía. 
 
    —Pero no voy a poder tratar a mi madre —la menor se encogió de hombros—. Así que, para ella, solo soy su hija. 
 
    —Mhm. Anda, ve a tener una conversación importante sobre tu felicidad y tu vida —su novia rio de nuevo—. Llámame con lo que necesites. 
 
    Nora salió de su habitación una vez más para intentarlo de nuevo. No le apetecía mucho, pero Lis tenía razón. El problema era que ella lo hacía sonar fácil. Aun así, buscó a su progenitora por toda la casa para explicarle que iba a seguir con su novia porque la hacía feliz y no quería a ningún hombre en su vida. Sin embargo, su madre no estaba por parte alguna. Probó a llamarla y tampoco le cogió el teléfono. 
 
    Se sentó a esperar en el sofá del salón. No se iría de allí hasta que lo hablasen. No obstante, recibió una llamada de su padrastro diciéndole que ambos estaban en el hospital y que sería mejor que fuese cuando pudiese. Le aseguró que estaban bien y que no había sido para tanto, pero que se tirarían un rato en la habitación que les habían asignado. 
 
    La chica no tardó en salir corriendo al hospital y buscarlos. Ver a su madre tumbada en la cama tras la cortina la hizo pararse en seco. Parecía estar durmiendo. La sangre se le heló al pensar que podía ser extremadamente grave y que fuese un coma o algo peor. 
 
    —Nora —el señor le tocó el hombro—. No hacía falta que vinieses tan rápido. Al final, nos vamos en cuanto pase el doctor. 
 
    —Emm… ¿Has sido tú el del accidente? —le preguntó cuando vio el collarín. 
 
    —¿Esto? No es nada —se rio el hombre señalándolo—. Me han dado en el coche, por detrás, en un semáforo. 
 
    —¿Y mamá? 
 
    —Ya sabes cómo es, con lo de sus nervios… Se ha preocupado mucho al verme y he ido a comprarle unas chocolatinas de la máquina. 
 
    —Ah… Pensaba que le había pasado algo. 
 
    —En cuanto descanse, se sentirá mejor —él sonrió cálidamente—. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo han ido los exámenes? 
 
    —Lo exámenes perfectos. Lo demás bien, supongo. Mmm… no tanto, en realidad —le confesó la morena—. Mamá y yo nos hemos peleado, creo. 
 
    —¿Por qué? —dudó el señor preocupado. 
 
    —Porque… ¿A ti qué te parecería si tuviese novia? —ella tentó las aguas. 
 
    —¿En serio? Eso es bueno, siempre y cuando tú estés contenta, ¿no? ¿Os habéis peleado por eso? Porque estás saliendo con alguien. 
 
    —Con una chica, en específico —le aclaró Nora—. Mamá quiere que tenga un marido e hijos algún día. 
 
    —Seguro que no es por eso —la intentó defender el hombre—. Quizás no se ha expresado bien. 
 
    —Se ha expresado perfectamente —ella suspiró—. Ha querido decir justo eso. 
 
    —Bueno, puede que tenga que procesarlo y esas cosas. No creo que a tu madre le importe que seas… gay. Eso no es ofensivo, ¿verdad? Yo me alegro de que lo seas. No, no me alegro… Quiero decir que me parece bien —el hombre carraspeó visiblemente nervioso—. No es que necesites mi permiso ni nada. Estoy contento de que seas feliz con alguien y no me importa que sea una chica. No te preocupes por tu madre, ya hablo yo con ella. 
 
    Nora le sonrió con un toque tristeza. Le parecía adorable que lo intentase, por lo menos, aunque no supiese cómo decírselo. Lo apreciaba enormemente, más de lo que podría agradecérselo nunca. Aquel hombre, en realidad, había sido un apoyo importante en su vida y ella siempre lo había tratado con desdén. Lis tenía razón en más cosas de las que quería admitir y le pareció buen momento para empezar a enmendar sus errores de niña. 
 
    —Gracias, pero debería ser yo la que hablase con ella sobre esto —la chica se detuvo a meditar sus siguientes palabras—. Creo que me voy a ir a casa y, cuando volváis, yo me ocupo. De todas formas, gracias… papá. Nos vemos luego. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33: Los padres no se eligen 
 
    La época de exámenes se le había hecho eterna, pero ya había terminado. Fue la última de sus compañeras en hacerlo, pero Mimi estaba contenta con el resultado. La excusa de querer centrarse en otra cosa que no fuesen sus problemas le había dado la oportunidad de estudiar más en serio que en toda su vida. Seguro que sacaba unas notas impresionantes. Al final, esto de no tener novio que te distraiga, va a tener sus ventajas. 
 
    No se encontraba mejor, solo lo había desconectado para cumplir con sus responsabilidades estudiantiles y, ahora que no las tenía, sentía la necesidad imperiosa de no estar sola. Ni siquiera recordaba haber pasado tanto tiempo en el sofá del salón, pero allí llevaba horas sin hacer nada. Sin embargo, el clic del ratón que manejaba Yun era reconfortante y el sonido que procedía del móvil de Lola no la molestaba, como habría hecho anteriormente. 
 
    —Estoy deseando que vuelva Lis y nos cuente cómo le ha ido —comentó la periodista—. No me puedo creer que, los pocos días de vacaciones que tenemos, los vaya a pasar trabajando. 
 
    —Tiene toda la suerte —suspiró Yun—. Lo bueno es que, al estar en un máster, no tiene que ir todos los días a clase y se puede cubrir sus propias horas. 
 
    —De mayor, quiero ser como ella —Lola asintió convencida. 
 
    —Pues ya te puedes dar prisa —contestó Mimi—. Solo te lleva dos años. 
 
    —A veces, se me olvida, pero no pasa nada. Tengo tiempo de sobra en cuanto sea una reportera famosa y tenga mi propio programa de televisión. 
 
    —Di que sí. Tú sueña a lo grande —se rio la rubia. 
 
    —Más grande será la caída —la pelirroja se encogió de hombros. 
 
    —Míriam, me minas la moral —la morena rodó los ojos—. No te pienso mencionar cuando reciba mi primer Pulitzer. 
 
    —Ni falta que hace —negó ella—. No quiero que me asocien contigo. 
 
    —¿Qué problema…? 
 
    Su móvil interrumpió a la periodista que la miró frunciendo el ceño mientras se levantaba para ir a cogerlo a la paz de su habitación vacía. Era su madre y le extrañó muchísimo. No la llamaría a no ser que fuese importante. 
 
    —¿Mamá? —cuestionó al descolgarlo—. ¿Qué pasa? 
 
    —Míriam, ¿estás haciendo algo? —la mujer no le dio tiempo a responder—. Tu padre y yo queremos hablar contigo. Tienes que venir a casa. 
 
    —Mamá, son las ocho. Es de noche ya. 
 
    —Pues ven mañana, a la hora de comer. No faltes. Ya sabes lo ocupado que está tu padre. 
 
    Sin una sola palabra más, la señora colgó y no pudo ni despedirse. ¿Qué era tan urgente como para arruinarle lo poco que quedaba de su lunes así? Además, no tenía pinta de que el martes le fuese a ir mucho mejor. ¿A qué venía esa comida repentina? Se van a divorciar. Seguro que eso es lo que me quieren decir… No, me lo hubiese contado ahora por teléfono… o por mensaje. Tampoco tenía tanta curiosidad como para querer saberlo al día siguiente. Ni nunca. Prefería no almorzar con ellos. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? —le preguntó Yun cuando regresó—. No pareces muy contenta. 
 
    —Mis padres quieren que coma con ellos mañana —le respondió desganada—. No me han dicho ni qué quieren. 
 
    —¿Ver a su hija? —dudó Lola—. Es lo que querrían los míos y, más, viviendo en la misma ciudad. 
 
    —Nuestros padres no son iguales —negó la pelirroja—. Tiene que ser algo grave para que me llamen. Quizás se van a divorciar. 
 
    —O se van de viaje y es para avisarte —la rubia se encogió de hombros. 
 
    —Imposible. Si se van de viaje, es por separado —ella frunció el ceño—. Mi madre con sus amigas y mi padre a algo de trabajo. No tiene sentido. 
 
    —A lo mejor es una tontería —le aseguró la morena—. Luego, volverás quejándote porque te han hecho ir para nada. 
 
    —Eso espero… 
 
    Mimi no dejó de darle vueltas el resto de la noche. Ni siquiera, cuando Lis se paró a contarles su día durante la cena, no fue capaz de prestarle atención. Estaba demasiado metida en sus propios pensamientos. Había mil probabilidades por las que deseaban que los visitase, pero seguía creyendo que solo podían ser malas. El divorcio era la principal, aunque cabía la posibilidad de que alguien hubiese muerto. 
 
    Le costó dormirse casi tanto como levantarse. Sus dudas nocturnas se habían transformado en temores diurnos y los peores escenarios se sucedían en su cabeza como una película de miedo. Si sus progenitores se habían enterado de lo de Alex, estaba acabada. Iba a ser la comida más insoportable de su vida. Sin embargo, podrían no saberlo y, en algún momento, se lo tendría que decir. Puede ser una buena oportunidad. A lo mejor del disgusto, se olvidan de lo que pretenden decirme. 
 
    Sus compañeras le desearon suerte en cuanto salió por la puerta. Sabía que la necesitaría. Había esquivado las reuniones familiares con facilidad desde que se mudó a aquella casa con la excusa de que la universidad le pillaba cerca. De hecho, tenía el récord de solo haber vuelto a la suya cuatro veces, por pura necesidad social. No obstante, la sensación de que la quinta no iba a ser tan agradable como las anteriores se instaló en su pecho. Durante las otras, había estado acompañada por su exnovio y desaparecieron tras cenas en las que ella no pronunció más de veinte palabras. 
 
    Ni siquiera se había llevado llaves y tuvo que llamar al timbre, lo que conllevaba molestar a la mujer que se encargaba de las tareas del hogar. Cuando Mimi se hizo mayor, empezó a compadecerla. Era horrible trabajar a las órdenes de su madre. Por eso, se esforzó en ser lo más simpática que pudo. Ese día no fue una excepción y la saludó cálidamente, muy contenta al verla. 
 
    —Míriam está aquí —avisó la señora—. Ya mismo os pongo de comer. Ve a sentarte. 
 
    —Gracias —la pelirroja le sonrió—. Hola, mamá. 
 
    —Hola —la mujer ni se molestó en levantar la vista de su móvil—. Tu padre no tardará en venir. Está en una reunión urgente. 
 
    —Como siempre —murmuró ella. 
 
    —Voy a hacer una llamada importante. Ahora, vuelvo. 
 
    Su madre abandonó la mesa y Mimi tomó asiento resoplando. Siempre era igual, al menos eso le sirvió de alivio momentáneo. No recordaba ni un solo día en el que su padre no llegase el último y lo tuviesen que esperar ni que su madre se ausentase un rato. Estaba convencida de que lo hacía para no tener que conversar con ella más de lo necesario. 
 
    El aburrimiento de la espera la llevó a escribir por el grupo que tenía con sus compañeras. Lola no tardó en responderle una de sus tonterías y la hizo reír mientras que Nora, desde su propia casa, se mostró comprensiva y le dio ánimos. Hasta Lis dejó de trabajar un instante para decirle que todo iría bien. La pelirroja sonrió al ver el mensaje de Yun, preguntándole si quería que fuese a partirle la cara a sus padres. 
 
    —Míriam, ya está aquí tu padre —su madre la hizo botar en la silla—. Deja el teléfono, que vamos a comer. 
 
    Cuando ambos progenitores se sentaron frente a ella, se sintió como si estuviese ante un tribunal que iba a juzgar una conducta indigna. Básicamente, eso era lo que pasaría, solo que la chica no estaba preparada. 
 
    —Míriam, mi asesor me ha informado de que hay un cargo en tu tarjeta de una clínica psiquiátrica —soltó su padre sin rodeos—. ¿Por qué? 
 
    —Mmm… En realidad, era una clínica de salud mental —corrigió ella. 
 
    —Lo mismo da —el hombre permaneció impasible—. ¿Por qué has ido allí? 
 
    —¿Fui al psicólogo? —dudó ella insegura de su respuesta—. Pensaba que me iba a… ayudar. 
 
    —¿Con qué? —intervino su madre—. Sabes que esas cosas son una pérdida de tiempo. ¿Cómo te va a ayudar un extraño que no te conoce? Para eso estamos los padres. 
 
    —Lo estaba… estoy pasando un poco mal con… —Mimi se detuvo un instante. 
 
    No le quedó más remedio que sopesar las repercusiones de contarles que había dejado a su novio. Por una parte, cabía la posibilidad de que lo entendiesen, pero era muy remota. Por otra, lo más lógico conociéndolos era que se centrasen en el tema de su ex y se olvidasen momentáneamente de su visita a la psicóloga. 
 
    —Es que lo he dejado con Alex y no me encontraba bien —dijo finalmente sin respirar—. Por eso, fui a ver a una psicóloga. Quería saber si me podía ayudar con eso y con otras cosas. 
 
    —¿Has roto con Alex? —se escandalizó su madre—. ¿Por qué? Era perfecto para ti. 
 
    —Estaba ligando… o intentándolo con una amiga. Mi compañera de piso, por cierto. 
 
    —Ay, eso son cosas de hombres —la mujer le restó importancia con un gesto de mano—. Es normal. Está en su naturaleza. 
 
    —Ya… —Mimi frunció el ceño—. No creo que esté en la mía dejar que me engañen. 
 
    —Es una tontería sin importancia —continuó la señora—. Deberías disculparte y volver con él. No necesitas ningún loquero para que te diga eso. Es el chico perfecto. 
 
    —No, no lo es —contestó la pelirroja incrédula—. Además, ¿por qué me tengo que disculpar yo? Era él quien quería tirarse a mi amiga. 
 
    —Míriam, ese lenguaje —su padre negó decepcionado—. Eres tú quien lo ha dejado y, por tanto, la que tiene que pedir perdón. 
 
    —No —se plantó ella—. No pienso volver con Alex. Mis compañeras tienen razón y no me merece. Lo he hecho todo por él y no he recibido nada a cambio. 
 
    —Pero es que las relaciones son así —le aseguró su madre—. Uno de los dos tiene que ceder y poner más de su parte siempre. 
 
    —Emm… ¿no? ¿Por qué tienen que ser así? Si quieres a alguien, lo haces todo por esa persona, igual que haría él por ti. No pienso discutir esto con vosotros. Es mi vida y no quiero a Alex en ella. 
 
    —No vas a encontrar a nadie mejor —suspiró su progenitora—. Un chico tan educado y guapo… 
 
    —¡Pues me quedo sola! —la chica se levantó de golpe—. Si lo sé no vengo… 
 
    —Míriam, no te pongas así. No eres una cría —el hombre la miró igual que si su comportamiento fuese un disparate—. Estamos hablando como personas adultas. 
 
    —No, sois vosotros los que me estáis tratando como una cría de diez años que no sabe lo que es bueno para ella —Mimi estaba realmente cabreada—. Ya está bien. Estoy harta de que no cambie nada y siempre ser la que tenga que contentar a todo el mundo. A partir de ahora, me voy a poner yo primero y quererme un poco más. ¡Sí, eso! —se animó ella misma—. Así que no, no voy a sentarme aquí a comer con vosotros para que me digáis que vuelva con un capullo egoísta. Me voy con mis compañeras, que, al menos, me apoyan por muy equivocada que esté. 
 
    Después de su discurso cabreado, caminó con decisión hacia la puerta y salió de aquella casa como nunca antes lo había hecho. Sin embargo, antes de llegar a su piso compartido, su coraje se esfumó y se quedó sola con su arrepentimiento. Su valentía momentánea, impulsada por un ataque de rabia, había hecho que olvidase que los actos tenían consecuencias y, para ella, podrían ser fatales. No quería ni imaginar qué harían sus padres si se habían enfadado. No obstante, llevaba años queriendo plantarse de esa forma y le había sentado tan bien, que lo repetiría sin dudarlo. 
 
    Con el bajón que le causó su propio cerebro al pensar en todo lo que conllevaría su minúsculo arranque de rebeldía, Mimi se sentó en las escaleras de entrada y respiró hondo. No iba a llorar, no quería llorar. ¿Había sido mala idea? No estaba del todo convencida, pero tampoco volvería a pedir perdón. Definitivamente, no era ella la culpable de nada. Bastante le había costado aprender que, a veces, necesitaría perder a gente para quererse un poco a sí misma. 
 
    —¿Qué haces ahí con este frío? —Lis se paró delante—. Se te va a quedar el culo helado. 
 
    —No sé si quiero entrar —se sinceró la pelirroja. 
 
    —¿Por qué? ¿Está Yun paseándose desnuda? —bromeó su compañera. 
 
    —No, pero Lola me va a interrogar con su complejo de detective y no quiero tener que contarle hasta el último detalle de lo que ha pasado. 
 
    —Es un poco pesada a veces, eh —la castaña le sonrió—. Podrían contratarla en el CNI para sacarle información a los terroristas. 
 
    —Pobrecillos, qué tortura más horrible —se rio. 
 
    —¿Sabes qué? Yo tampoco tengo muchas ganas de entrar y que me pregunte cómo me ha ido hoy. ¿Qué te parece si me quedo un rato aquí contigo? 
 
    —Adelante —Mimi la invitó a sentarse—. Mi escalera es tu escalera. 
 
    —Pagamos el mismo alquiler —la mayor se encogió de hombros tomando asiento—. Estaría feo que me echases. 
 
    —Cierto, cierto. 
 
    La pelirroja le sonrió nuevamente. Permanecieron un instante en silencio, pero las palabras estaban quemando su garganta. Así que le fue imposible no dejarlas libres: 
 
    —Mis padres son lo peor —resopló—. Todo lo que hago está mal. ¿Te puedes creer que me han dicho que le pida perdón a Alex? ¡Yo! Como si no hubiese sido él quien le escribió a Yun para… acostarse con ella, porque estaba claro por qué lo hizo —Mimi se desahogó—. Que quieren que vuelva con él. Y mi madre… Uff. Pues no me ha dicho que es normal que haga esas cosas, que está en su naturaleza de hombre o no sé qué. No seré la más lista del universo, pero eso no tiene base científica. Le ha faltado decirme que está en su ADN de macho o algo. No sabía yo que habíamos vuelto a los años cuarenta. No, en esa época seguro que estaban más avanzados. 
 
    La pelirroja gruñó frustrada y su compañera la observó asintiendo. Lis no dijo nada y la dejó que descargase toda su rabia mediante monólogos furiosos sobre cómo sus padres no la comprendían y la imposibilidad de entenderse con ellos. Al final, acabó contándoselo todo y sintió un alivio significativo. Era la segunda vez que lo hacía con ella y, por algún motivo, se inclinaba por el hecho de que Lis tenía algo que le generaba seguridad. Terminó atribuyéndolo a que era mayor que ella, pero quizás era su forma de ser. 
 
    —Lo siento —se disculpó Mimi. 
 
    —¿Por? —la castaña frunció el ceño. 
 
    —Te he soltado una chapa impresionante. 
 
    —Tranquila, no tienes por qué disculparte. Ha sido un placer escucharte —la mayor le sonrió—. ¿Estás mejor? 
 
    —Un poquito —le dijo avergonzada. 
 
    —Eso es lo único que importa. Ya sabes que puedes contarme lo que sea, te sientas mal o no. Y, con lo de tus padres, te voy a decir lo mismo que a Nora. Por muy sabios que nos parezcan, no siempre tienen la razón. Solo nosotras sabemos lo que es mejor para nuestras vidas —Lis se levantó y le tendió la mano—. ¿Qué dices si entramos ya y convencemos a estas para comer el sushi ese que te gusta? Invito yo. 
 
    La pelirroja asintió cogiendo su mano. No le dijo nada, pero se guardó sus palabras en un rincón del corazoncito mientras ella abría la puerta. Quizás no había podido elegir a unos padres comprensivos y estaba decepcionada. Sin embargo, no necesitaba que fuesen como ella quería si seguía contando con compañeras de piso como la mayor. 
 
    —¿Mimi ha vuelto también? —dudó Lola cuando entraron—. ¿Cómo ha ido con tus padres? ¿Qué te han dicho? ¿Qué querían? 
 
    —Oye, Lola, ¿me ayudas a buscar el folleto ese del sitio de sushi que le gusta a Mimi? —Lis le rodeó los hombros con el brazo a la morena—. Me ha dado ganas mientras venía. Además, me ha pasado una cosa increíble en el trabajo. 
 
    —¿Sí? ¿El qué? —se emocionó la periodista. 
 
    —Te lo cuento cuando pidamos —la castaña tiró de ella hacia la cocina. 
 
    —¿Tan mal ha ido que Lis te tiene que distraer a Lola? —cuestionó Yun acercándose a ella. 
 
    —Peor —le aseguró la pelirroja. 
 
    —Supongo que no quieres hablar de ello, ¿no? —la rubia observó el panorama. 
 
    —Nop. Voy a cambiarme de ropa. 
 
    —Adelante, voy a echarle una mano a Lis con la detective Conan. A ver si se olvida… 
 
    —Gracias. Háblale de Julen —le aconsejó Mimi—. Es su tema favorito últimamente. 
 
    —Oído cocina —la más alta se despidió como un soldado y avanzó hacia las otras dos—. ¡Lola! ¿Has hablado ya con el amor de tu vida? 
 
    —¡No es el amor de mi vida! —exclamó la aludida. 
 
    La pelirroja se escabulló a su cuarto antes de que pudiesen preguntarle nada más y se viese en la obligación de responderlas. Lo importante era que estaba de vuelta a un sitio en el que se sentía bienvenida, rodeada de gente que la escucharía sin juzgarla duramente. Por fin, iba a tener un respiro… hasta que se lo volviesen a arruinar. Aun así, esperaba que no fuese pronto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34: Citas y visitas 
 
    —Yo me voy yendo ya —su compañera de mesa le sonrió—. Hasta el lunes. 
 
    —Pasa un buen fin de semana —Lis le devolvió el gesto. 
 
    Para ser su primera semana de trabajo, se había integrado bastante bien. En parte, fue gracias a que la persona encargada de guiarla era la misma mujer con la que compartía espacio de trabajo. Tenía a aquella señora, de cincuenta años más o menos, enfrente todo el tiempo y le era muy fácil preguntarle si tenía alguna duda. Aparte de ellas dos, el escritorio acogía a una muchacha, cuyo novio trabajaba en otro departamento, y al responsable de los problemas informáticos. Esos tres eran los que más conversación le habían dado y comió con ellos todos los días. Estaba encantada con el puesto y quería acabar el periodo de prueba cuanto antes para saber si se podía quedar. 
 
    Además de llevarse bien con sus compañeros y que sus tareas no fuesen tan estresantes como había pensado, terminar antes los viernes y tener los fines de semana libres le parecía una utopía. Ni siquiera se lo creyó cuando su jefa le aseguró que podía recuperar las horas que tuviese clase haciéndolas por la tarde y que empezase echando unas cuantas extras para llevarlas adelantadas al empezar de nuevo tras los exámenes. Todo eso, estaba alertando a su incredulidad de que era demasiado bueno para ser cierto. 
 
    —¡Lis! —la saludó Lola con su efusividad de siempre—. Llegas justo a tiempo. Vamos a pedir unas pizzas y Yun se va a traer a su novia. 
 
    —Ni de coña —la rubia rodó los ojos—. Ya te he dicho que, si quieres ver a Lara, tienes que llamar a Julen. 
 
    —¿Y dónde lo metemos? Sabes que la casera no quiere machotes en casa —la periodista se encogió de hombros—. ¿Le ponemos una peluca y lo llamamos Judit? 
 
    —Es una opción —intervino Mimi desde el sofá. 
 
    —O nos vamos a cenar fuera directamente —propuso la más alta—. Es vienes por la noche… Tendríamos que hacer algo fuera de casa, como las universitarias normales. 
 
    —Qué pereza —exclamó la pelirroja. 
 
    —Venga, apóyame, aunque sea esta vez —le suplicó Yun—. Además, piénsalo. Lola y Julen… 
 
    —¿Qué pasa con nosotros? —dudó la morena. 
 
    —Bueno, vale —Mimi resopló—, pero, como os pongáis a hacer cosas de parejas, me vuelvo. 
 
    —¡Trato hecho! Tú, llama a Julen ya. Le digo a Lara que la recojo en una hora. 
 
    —A ver qué me pongo yo ahora… —Lola desapareció por el pasillo protestando. 
 
    Yun se metió en su habitación y Lis observó a Mimi, que se levantó desganada y se encaminó a su cuarto también. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó la mayor siguiéndola. 
 
    —Si tenemos en cuenta que no se nada de mis padres desde el martes, bien —ironizó la pelirroja—. Probablemente, estén ocupados hablando con sus abogados para desheredarme. 
 
    —No creo —negó ella—. Seguro que piensan que estás enfadada con ellos y no saben cómo reaccionar. 
 
    —Ya… Seguro… —su compañera suspiró—. Anda, ve a decirle a tu novia que salimos. Hace horas que no la vemos y me da que se ha dormido. 
 
    Lis le pasó la mano por el brazo amigablemente y entró en su habitación. No era difícil ver que lo estaba pasando mal, pero no podía hacer nada por ella. Mimi tenía que resolver sus problemas familiares solita. 
 
    Al contrario de lo que pensaba su compañera, Nora estaba bien despierta, leyendo en su cama. La pequeña le sonrió un cuanto la vio y se incorporó hasta sentarse. 
 
    —¿Ya has vuelto? —le preguntó. 
 
    —No, es que me echas mucho de menos y soy una aparición —la mayor se rio. 
 
    —¿Y las apariciones pueden besar a sus novias? 
 
    —Pueden hacer mucho más que eso. 
 
    La castaña se sentó junto a ella y atrapó sus labios con las ganas de alguien que no los ha disfrutado en días. Sin embargo, recordó que tenía algo que comentarle y paró el avance de la menor poniendo la mano en su rodilla. Nora la miró haciendo un puchero y no pudo evitar dejar un rápido beso en su boca antes de decirle que iban a salir. 
 
    —Sé que no es ideal y que no nos vemos mucho por lo del trabajo —Lis jugó con el borde de la camiseta de ella—. ¿Qué te parece si salimos tú y yo solas, mañana? 
 
    —Me parece la mejor idea que has tenido en toda la semana —la morena sonrió ampliamente—, pero que no se te olvide que el domingo vamos a ver a tu abuela. No podemos volver tan tarde. 
 
    —Prometo traerte a casa a una hora decente, Cenicienta —bromeó la mayor echándosele encima. 
 
    —No me gustan las princesas Disney —la pequeña le siguió el juego—. Y menos… 
 
    Lis la calló besándola intensamente y acabó profundizando el beso con su lengua. No obstante, fue Nora la que las detuvo esa vez en cuanto notó unos dedos recorriendo su abdomen por debajo de la camiseta. 
 
    —¿No se supone que vamos a salir? —le recordó. 
 
    —Mmm… ¿Crees que nos podemos escaquear? —dudó la castaña—. Prefiero quedarme en la cama contigo. 
 
    —Podemos intentarlo —la menor sonrió con picardía hasta que su estómago rugió. 
 
    —Igual es buena idea salir a cenar… 
 
    —Tú puedes ser mi cena… 
 
    Al verla morderse el labio, le dieron ganas de comérsela enterita. Sin embargo, sabía que Nora prefería la pizza y que sus compañeras no la oyesen gemir a través de las paredes de papel con la que habían construido la casa. Por eso, se le quitó de encima con un esfuerzo tremendo y la ayudó a levantarse de la cama. 
 
    —Vamos a hacer una cosa —le dijo Lis al verla resoplar—. Salimos, cenamos y nos volvemos antes. 
 
    —Más te vale que merezca más la pena que quedarnos aquí —la amenazó su novia de broma. 
 
    —Si no, te lo compenso con mucho chocolate. 
 
    —En algún momento, el chocolate dejará de funcionarte. 
 
    —Pues me lo echo por encima —se rio la mayor—. O te lo echo a ti y nos alegra la vida a las dos. 
 
    —No sería la primera vez… 
 
    —Ni la última. Anda, vístete. Voy a darme una ducha rápida. 
 
    La menor la empujó fuera de la habitación riéndose y ella pasó por delante de Lola, que estaba teniendo una conversación telefónica. Intuyó que era Julen con quien hablaba y parecía que el chico le estaba poniendo pegas para salir. Para cuando regresó del baño, su compañera ya había desaparecido del pasillo. Seguramente, lo convenció rapidísimo. No le había hecho falta más que verlo un par de veces con ella para saber que se gustaban mutuamente. 
 
    —¿Dónde vas? —gritó Mimi cuando se abrió su puerta—. Te vas a poner esto, sí o sí. Lis, cógela. 
 
    La castaña se interpuso en el camino de la morena y la pelirroja consiguió alcanzarla. Se las dejó discutiendo sobre ropa y se metió en su cuarto. Había aprendido que era mejor no meterse en una pelea contra las aspiraciones modistas de Mimi. Iban a salir perdiendo siempre. Por eso, no le sorprendió nada cuando Lola se reunió con ellas en el salón pareciendo una chica corriente. La estilista no oficial de la casa había conseguido que se pusiese una falda blanca no muy corta con un simple jersey negro encima. Estaba bastante normal y demasiado guapa. 
 
    Una vez estuvieron listas, emprendieron el camino para recorrer a Lara. La chica las estaba esperando en la puerta. Lis podría haber jurado que Yun no sabía sonreír de esa forma. Sin embargo, la sorprendió en cuanto se reunieron con su novia y se alegró de verla tan feliz. Por fin, estaba sentando la cabeza. 
 
    A Julen lo encontraron frente al restaurante. El muchacho estaba de espaldas, leyendo lo que parecía un menú pegado a la pared. Al contrario del cariño que había demostrado la rubia con Lara, Lola se acercó sigilosamente a él y le doy una palmada en el culo que sonó bastante fuerte. 
 
    —¿Por qué eres así? —protestó él llevándose la mano a la zona dolorida—. Te voy a denunciar por acoso. 
 
    —¡Venga ya! Sé que te encanta —ella se rio—. ¿Llevas mucho esperando? 
 
    —No tanto. Hola —Julen saludó al resto con la mano. 
 
    —No sé para que lo intento —suspiró Mimi llevándose con la mano en la frente—. El problema no es su ropa, es ella. 
 
    Las demás se rieron y entraron en el establecimiento siguiendo a los dos tortolitos, que se pusieron a discutir sobre por qué estaba él allí rodeado de mujeres. La periodista lo convenció para que se quedase diciéndole que no se iba a ver en otra igual en su vida. No obstante, todas sabían que no se marchó porque quería estar con ella. 
 
    —¿Vosotros dos tenéis alguna preferencia? —les preguntó Nora a los invitados. 
 
    —La pizza favorita de Julen es la misma que la mía —respondió Lola—. Siempre compartimos. 
 
    Las demás se miraron entre todas cuando el chico bajó la cabeza. Lis supuso que él no pensaba lo mismo que su compañera, pero había empezado a hacerlo por ella y ya no era capaz de decirle que estaba equivocada. Esos dos se gustaban mucho más de lo que aparentaban. 
 
    La cena, en general, fue extrañamente común y, aparte de la periodista avergonzando a su amigo, no ocurrió nada fuera de lo ordinario. La mayor lo agradeció porque así se pudo marchar con su novia sin dar el cante en exceso. La única que les echó una miradita fue Yun, pero no hizo ningún comentario. Las dos se esculleron y se dirigieron a casa dando un tranquilo paseo. En cierto punto, Nora entrelazó sus dedos y ella no pudo evitar sonreír como una idiota. Aquella chica le había puesto la cabeza patas arriba y se había llevado como rehén a su corazón, dejándola totalmente loca en el proceso. 
 
     —¿Crees que le caeré bien a tu abuela? —le cuestionó la menor de pronto. 
 
    —Imposible que no le caigas bien —la castaña negó—. Si has conseguido enamorarme a mí, ella te va a adorar. Que no cambie de nieta y todo… 
 
    —¿Y si no le gusto para ti?  
 
    —Es su opinión y hay que respetarla, igual que ella debe entender que yo te quiero. No va a cambiar lo que siento por ti. 
 
    Su novia pareció aliviada un instante. No obstante, le duró bien poco y volvió a fruncir el ceño con esa cara de preocupación tan distinguible. Algo le decía que ya no estaba pensando en la visita a su abuela. Aun así, dejó que fuese la morena quien le contase lo que le sucedía, cuando ella quisiese. Lo que tardó en hacer, hasta que llegaron a casa prácticamente: 
 
    —Sé lo que quieres decir. Aunque mi madre no lo entienda, yo no voy a dejar de quererte. 
 
    —Eso y que es nuestra vida —asintió Lis—. Ellas ya han vivido la suya, se han enamorado y todo eso. 
 
    —Cierto. Mi madre se casó con mi padrastro y yo no le dije nada —la pequeña asintió—. De todas formas, espero caerle bien a tu abuela para que no se preocupe por ti más de lo necesario. 
 
    —Ya verás que sí. 
 
    La castaña le acarició el pelo con una sonrisa y la guio a la habitación que compartían, sujetándola por los hombros. La conocía bastante y era consciente de por qué se comía la cabeza con lo de su abuela, pero Nora no tenía de qué preocuparse. Le había hablado muchísimo de la chica y, si la mujer quería conocerla, era por algo. Probablemente, adoraría a la menor tanto como a su nieta y se alegraría una barbaridad de que sus caminos se hubiesen cruzado. De lo que no estaría tan contenta era de lo que estaba pensando Lis en cuanto su novia se quitó la camiseta para ponerse el pijama. 
 
    —¿A qué hora nos vamos? —preguntó la morena dándole la espalda. 
 
    La mayor no respondió. Simplemente, se acercó a ella despacio y le besó uno de sus hombros desnudos. Nora la observó riéndose mientras le preguntaba qué hacía. Sin embargo, sus intenciones quedaron claras en cuanto la agarró por la barbilla bruscamente para comerle la boca. Si no hubiese sido porque hasta ella podía oír el incesante tono de llama de su móvil, Lis la hubiese lanzado contra la cama como llevaba queriendo hacer desde que volvió de ver a su madre. No obstante, resopló y cogió el teléfono. 
 
    —Yun, te odio mucho —fue lo primero que le dijo—. ¿Qué quieres? 
 
    —Yo también te quiero —ironizó la rubia al otro lado—. Siento interrumpir tu sesión de sexo salvaje o lo que coño estuvieses haciendo para que te pongas así, pero Mimi quedó en avisar cuando llegase y no lo ha hecho. ¿Está ahí? 
 
    —¿Se ha vuelto? —dudó Nora. 
 
    —Hace un rato —le confirmó la más alta—. La he llamado y no contesta. 
 
    —Espera, voy a ver si está aquí —la castaña salió de la habitación suspirando—. ¡Mimi! ¿Mimi? Creo que no está… 
 
    —¿Vamos a buscarla? —sugirió su novia. 
 
    —A lo mejor está llegando —comentó Yun—. Cojo a Lola y nos vemos allí. 
 
    Nora la miró preocupada desde la puerta de su habitación. Se había vuelto a poner la camiseta y caminó hacia ella a paso rápido. Obviamente, no hizo falta que le dijese mucho para convencerla de salir a ver si, por lo menos, estaba viniendo por la calle. Por eso, abandonaron el piso y se pararon en las escaleras de entrada al comprobar que la pelirroja estaba casi llegando hasta ellas. Lis le escribió a Yun para tranquilizarla y siguió a su novia. 
 
    —Te estábamos buscando —señaló la morena. 
 
    —¿Mmm? —Mimi elevó la vista del suelo confusa—. ¿A mí? ¿Por qué? 
 
    —Yun dice que te fuiste hace rato —le respondió la mayor. 
 
    —Ah… sí. Perdí el bus —la pelirroja se encogió de hombros—. He tenido que esperar a otro. 
 
    —Pues nada. Misterio resuelto —Lis asintió—. Vamos para dentro. Ya las he avisado de que estás aquí. 
 
    No parecía que le hubiese pasado nada por el camino y, al entrar, se fue tan tranquila a su habitación. Aun así, Lola y Yun regresaron con Lara para ver qué había sucedido. Después de un rato intentándolo y que Mimi negase que hubiese ocurrido algo, se dieron por vencidas. Lis y Nora se metieron de nuevo en su cuarto, oyéndolas discutir, y la mayor se tumbó en la cama de la pequeña. La observó hasta que ella se echó a su lado. 
 
    —Mimi está… rara —le aseguró la morena—. Me preocupa. 
 
    —Está pasando por muchas cosas a la vez —comentó la castaña—. Es normal que te preocupe. 
 
    —Debería volver al psicólogo… 
 
    —¿Lo dices como futura profesional o como amiga? —bromeó Lis. 
 
    —Lo digo en serio —la chica la miró impasible—. Creo que, mañana, voy a hablar con ella. 
 
    —Mañana, vamos a visitar a mi abuela. 
 
    —Pues luego, pero es que me preocupa de verdad. 
 
    —Tranquila. Mimi es una mujer lista. Sabe lo que es bueno para ella y acabará volviendo a ir seguro. O eso espero. 
 
    —Ojalá tengas razón. 
 
    La mayor la atrajo un poco más hacia sí y le besó la cabeza cariñosamente. Entendía perfectamente lo que quería decir, pero creía de verdad que su compañera pelirroja se daría cuenta de que era lo mejor para su salud mental y su bienestar general. 
 
    —Bueno, ¿y con tu madre qué tal? —preguntó cambiando de tema. 
 
    —No pude hablar con ella al final —Nora suspiró—. Primero, me dijo que venía cansada y, luego, me ignoró hasta que me tuve que volver. 
 
    —Ya hablareis. ¿La has llamado? 
 
    —Ni lo he intentado. Estoy harta… —su novia parecía un poco enfadada—. ¿Por qué tiene que ser así? 
 
    —Dale tiempo. Supongo que debe estar un poco… aturdida —la mayor jugó con sus dedos tras darle la mano—. Piénsalo. Entre el accidente, lo de tu padrastro y enterarse así de golpe que su niña tiene novia… Es complicado. 
 
    —Ya, pero a mí también me ocurren cosas complicadas. Lo que pasa es que ni siquiera me pregunta. Es una egoísta. 
 
    —Puede que sí o puede que solo se crea que es incapaz de comunicarse contigo. Vuestro problema es que no habláis. Estoy convencida de que, si tenéis una conversación durante más de cinco minutos sin discutir, os irá mejor en general. 
 
    —Eso es fácil decirlo. 
 
    —Sí, lo es, pero lo que yo te diga no te va a solucionar nada. Sobre todo, si implica a tu madre, a la que no conozco. Está claro que estás enfadada con ella, pero sabes que hablarlo es la clave. 
 
    —Te odio mucho… porque tienes razón —no tuvo que mirarla para saber que Nora estaba haciendo un puchero. 
 
    —Pues yo te quiero —Lis se rio—. Es algo que no se dice suficiente, ¿sabes? Mmm… Ese va a ser mi propósito para este año. Decírselo más a la gente que quiero. Y tú deberías también. A lo mejor es lo único que quiere oír tu madre. 
 
    —Ni loca. Se lo vaya a creer… 
 
    No le quedó muy claro si la pequeña lo dijo en broma, pero quiso pensar que sí, por su bien. Ella nunca llegaría a comprender el enfado que tenía con su progenitora porque no había vivido nada parecido. Sin embargo, su abuela le había enseñado que las cosas era mejor hablarlas a tiempo o se convertirían en proyectiles para un arma llamada rencor y saldrían a flote en discusiones futuras. Quizás Nora no fuese así, pero sí le daría mil vueltas al tema en su cabeza hasta que explotase y todo fuese a peor. Sus compañeras lo aprendieron por las malas. No obstante, Lis dudaba que su madre recordase esa faceta de la chica. 
 
    A pesar de todo, las dos se pasaron media noche hablando de sus familias hasta que se durmieron. Con todo lo que le contó Nora, se sintió muy agradecida por tener una abuela tan comprensiva, que había hecho lo posible por sacarla adelante. A ella, también tendría que recordarle que la quería cuando la viese esa mañana. 
 
    El camino hasta la residencia fue tranquilo, aunque su novia le hizo mil preguntas sobre la mujer a la que iba a visitar. La castaña pensó que era adorable lo nerviosa que estaba. Iba a echar de menos aquel viaje en autobús que le daba una hora de tiempo para respirar y encontrar una calma de la que, a menudo, carecía. Sobre todo, cuando en una semana cambiasen a su abuela a una residencia gratuita más cercana. Había cambiado todo tanto en menos de un año… 
 
    Lis se paró un momento a preguntarle a la enfermera de siempre cómo había pasado la semana su abuela. No obstante, se impacientó ella también cuando vio que Nora se balanceaba sobre sus pies mientras esperaba a que la señora terminase el reporte sanitario en el que se había embarcado muy profesionalmente. Dos minutos después, atravesaron la puerta de la habitación y la mayor saludó a la mujer con una sonrisa. La menor hizo un gesto con la mano. 
 
    —Abuela, esta es Nora, mi novia —Lis se interpretó a sí misma en lenguaje de signos. 
 
    —Encantada —la pequeña le dedicó una sonrisa. 
 
    —Dice que igualmente —la castaña transmitió la información—. Por fin, te conozco. Mi nieta habla mucho de ti, pero no me había dicho que eres tan guapa. ¿Pareces una muñequita? Mmm… okey. 
 
    —Gracias —Nora se rio—. Lis habla mucho de usted también. ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Bien. ¿Qué tal el viaje? Es mucho tiempo hasta aquí. 
 
    —Se me ha pasado muy rápido. 
 
    La castaña nunca había tenido que interpretar a nadie de esa forma y, menos, si la conversación iba sobre ella. Aun así, hizo todo lo posible para transmitir las preguntas que le hizo su abuela a su novia y viceversa. Fue un diálogo normal entre dos personas que se acaban de conocer hasta que la mujer comenzó a contarle anécdotas sobre su nieta y a decirle a Nora que tenía que cuidar de ella porque, a pesar de parecer tan independiente, tenía un corazón muy noble que se rompía fácilmente. 
 
    —No se preocupe —la pequeña la miró sin dejar de sonreír—. Yo la quiero mucho y no voy a permitir que le pase nada malo. 
 
    —Las cosas malas son inevitables —Lis frunció el ceño—, pero, si las pasáis juntas, dolerán menos. Es importante tener a alguien a tu lado hasta cuando crees que no lo necesitas —ella suspiró—. Abuela… —la mujer continuó—. Me alegro de que os tengáis la una a la otra. Se ve que Nora es una chica lista. Me gusta más para ti que la última de la que me hablaste —los gestos de la señora volvieron a la menor—. ¿Sabes? Nunca me ha presentado a nadie. Creía que me iba a morir y no la vería enamorarse nunca. Estoy muy contenta de que te haya conocido porque mi nieta es feliz, por fin. 
 
    —Soy yo la que está contenta —señaló la morena—. Su nieta es la mujer más maravillosa que he conocido nunca. Así que acostúmbrese a verla así de feliz porque no se va a deshacer de mí tan fácilmente. 
 
    Su abuela asintió con una sonrisa de oreja a oreja. Era cierto que nunca la había visto así, ni siquiera cuando le contó lo del trabajo en su visita de la semana anterior. Fue increíble verlas mantener una conversación animadamente como si se conociesen desde hacía años. Eso tan solo consiguió que Lis se alegrase enormemente de haberle presentado a su novia. La señora hasta la invitó a visitarla siempre que lo hiciese su nieta. Un par de horas le supo a poco, pero Nora le prometió que volvería. 
 
    —Nos vemos la semana que viene —le aseguró la pequeña antes de marcharse—. Me tiene que contar eso de Lis pegándole a un niño de su clase. 
 
    La mujer rio en silencio y asintió como confirmación. Sin embargo, justo cuando echaron a andar hacia la puerta, su abuela le cogió la mano y comenzó a gesticular pausadamente. «No la pierdas», interpretó Lis. La señora le sonrió hasta con los ojos y ella le indicó, moviendo arriba y abajo los dedos índice y corazón, que nunca lo haría. 
 
    Nora la estaba esperando en el pasillo, puesto que se había dado cuenta tarde de que su novia no la seguía. No obstante, había visto su interacción. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le preguntó con curiosidad. 
 
    —Que le has caído muy bien —la mayor le sonrió ampliamente—. ¿Te lo dije o no? 
 
    —Es muy simpática. Para la próxima, le voy a traer las galletas esas que dice que le gustan. 
 
    —Hablando de galletas, ¿tienes hambre? ¿Paramos a comer en algún sitio antes de volver a casa? 
 
    —¡Sí! —se emocionó la morena—. Me apetece… ¿pasta? 
 
    Lis le acarició el pelo cariñosamente y le rodeó los hombros con el brazo para tirar de ella hacia la salida. Su abuela tenía razón con lo de su felicidad. Nunca se había sentido tan afortunada como en ese momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35: Prácticamente imprácticas 
 
    El lunes le cayó encima como un jarro de agua fría. No estaba preparada para las clases que se venían y, mucho menos, lo que significaba para ella avanzar su último semestre de carrera. Ahora, Yun no contaba con la facilidad económica para repetir asignaturas si las suspendía. Hasta ese momento, había ido sacándolas adelante con el mínimo esfuerzo y le funcionó. Sin embargo, se tenía que enfrentar a dos problemas que requerían bastante esmero del que estaba acostumbrada a poner. 
 
    Se sentó en la mesa de la cocina a primera hora de la mañana y miró la pantalla de su portátil esperando un milagro. Había empezado por pensar un tema para su trabajo de fin de carrera porque tenía que rellenar el formulario para escoger un tutor y solo contaba con ese día. Ya lo había pospuesto bastante. 
 
    Lis le evitó dejarse la vista por más tiempo, con la luz de la pantalla, cuando la saludó y se dedicó a hacerse un desayuno rápido. 
 
    —¿Qué haces levantada tan temprano? —le preguntó la mayor. 
 
    —Morirme lentamente —suspiró ella—. Tengo que hacer la lista de prioridades para que me asignen tutor del TFG y no tengo ni idea de qué lo quiero hacer. 
 
    —Ah, el infierno del último curso —la castaña la miró con compasión—. Buena suerte. 
 
    —Calla, que luego me toca elegir prácticas. 
 
    —Más buena suerte con eso. Las mías fueron horribles. No hice nada productivo. 
 
    —Ya… ¿Tú has elegido ya tema para tu trabajo de fin de máster? 
 
    —Mhm. Lo voy a hacer sobre la implantación del marketing digital en las pymes —Lis dio un sorbo a su café—. Llevo veinte páginas de teoría. Además, me convalidan las prácticas por estar trabajando en una empresa. 
 
    —No ayudas —Yun rodó los ojos—. ¿De qué hiciste el otro? 
 
    —Creé una cadena de restaurantes ficticia. Es lo más fácil de defender, aunque tienes que buscar un sitio, objetivos y calcular todos los gastos conforme esté el mercado. Un rollazo. 
 
    —Mmm. No suena complicado. 
 
    —No tanto, pero tienes que echarle mucho tiempo. 
 
    —¿Te puedo copiar la idea? —la rubia le puso cara de cachorro. 
 
    —Mientras no sea el trabajo entero… —la mayor se encogió de hombros—. Pero no lo hagas sobre algo de restauración. El personal es un absoluto dolor de cabeza con los diferentes sueldos según convenios. 
 
    —¡Gracias! Ya puedo hacer la lista. 
 
    —¿Algo más en lo que te pueda ayudar? Me tengo que ir a trabajar. 
 
    —Enchúfame en tu empresa —bromeó la más alta. 
 
    —Serás la primera en saberlo si buscan gente. 
 
    Lis se marchó y la dejó poniendo a una de sus profesoras de Economía en primera posición. Aquella mujer, bastante mayor, le había caído bien y le iba a beneficiar que fuese consultora de algunas empresas reales. Una cosa menos. A por lo de las prácticas… En cuanto vio las opciones, suspiró. Tenía exactamente veintidós y la mayoría parecían la mar de aburridas. Descartó enseguida todas las que tenían que ver con colegios y hospitales. También investigó unas cuantas cuyo nombre le llamó la atención, pero quitó varias más porque quería unas en las que se pudiese quedar a trabajar al terminarlas. Al final, acabó cuestionándose si hacerlas en una base militar o en una compañía de importación y exportación relacionada con productos electrónicos. Por suerte, Lara la salvó del dolor de cabeza con su espontánea llamada. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó alegremente su novia—. Estoy aburrida en la clase de artes plásticas. 
 
    —¿Me estás llamando desde clase? —la rubia frunció el ceño. 
 
    —Nos han dejado solos para que trabajemos en nuestras nuevas esculturas —le explicó la chica—. Estoy en la puerta con la gente que fuma. Es nuestro break de tanta arcilla. 
 
    —Por lo menos, haces algo entretenido —ella resopló—. Estoy escogiendo prácticas. 
 
    —¡Uh! Suena interesante. ¿Cuáles estás pensando elegir? 
 
    —Una base militar o una empresa de electrónica. 
 
    —Coge la empresa —le recomendó Lara—. Mi padre estuvo en una base y no duró ni tres meses. Esa gente exige mucho hasta a los que no son soldados. Además, a ti te van a echar por malota. 
 
    La chica se rio adorablemente y Yun se paró a considerar lo que le había dicho. No lo había pensado, pero quizás tenía razón y el entorno militar no era para ella en absoluto. 
 
    —¿De qué vas a hacer tu nueva escultura? —la rubia decidió cambiar de tema. 
 
    —Aún no lo tengo claro —respondió su novia—. No quiero hacerla muy grande tampoco. Total, este profesor nos puntúa como le da la gana. 
 
    —Yo le haría una peineta gigante. 
 
    —Buena idea —se rio Lara—, pero no quiero suspender. 
 
    —¡Eh! Que eso es arte también, como los grafitis. Irreverente, pero lo es. 
 
    —No es apropiado para un contexto universitario. Eso te diría mi profesor. 
 
    —Ese señor está amargado fijo. 
 
    —No te lo voy a discutir. Al menos, nos deja a nuestra bola todo el semestre… Por cierto, ¿a qué hora entras hoy? 
 
    —Tengo clase a las cuatro y media —recordó Yun—. ¿Por? 
 
    —Yo termino a las dos y media. ¿Te apetece que comamos juntas? 
 
    —Sí, claro. Te espero en la puerta del edificio si quieres. 
 
    —¡Venga! —la castaña se emocionó—. Creo que voy a volver a ver si se me ocurre algo que esculpir. Nos vemos luego. 
 
    —Ánimo con tu escultura. Quiero foto si haces un dedo gigante, eh. 
 
    Lara se despidió entre risas. Si ella fuese una artista sería lo primero que haría. O quizás un culo. Sin embargo, tenía el mismo talento para el arte que una estrella de mar. Probablemente, hasta menos. Aun así, se partió de risa cuando, una hora después, su novia le mandó una foto de una mano pequeña enseñando el dedo corazón y le escribió para asegurarle que ese iba a ser un regalo de cumpleaños por adelantado. 
 
    —¡Voy tarde! ¡Voy tarde! —Lola salió a toda prisa—. Buenos días. 
 
    —Buenos días —Yun la miró frunciendo el ceño—. ¿Quieres que te lleve? 
 
    —Se me olvidaba que tenías coche. ¿Me llevas de verdad? 
 
    —¿Por qué no? Ya lo tengo todo hecho. 
 
    —¡Gracias! Te debo una —la morena intentó abrazarla. 
 
    —Me debes varias, pero bueno —la rubia la apartó—. ¿Por qué te has levantado tan tarde? 
 
    —Mimi no estaba para despertarme. 
 
    —Ah, sí, se fue hace mil horas con Nora. 
 
    Yun las había visto marcharse cuando ocupó un asiento en la cocina. Era tan temprano que se alegró de tener la mayoría de las clases por la tarde. Sin embargo, Lola intentó convencerla de las maravillosas ventajas de que fueran por la mañana. obviamente, no coló. 
 
    —¿Cuándo vas a hablar con Julen? —le preguntó la rubia de golpe. 
 
    —Hablo con él todos los días —la morena le sonrió. 
 
    —No seas listilla, sabes a lo que me refiero. 
 
    —No me presiones, eh. Este fin de semana, me ha prometido que vamos a ir a darnos un masaje y planeo decírselo entonces. 
 
    —¿Un masaje? —se extrañó Yun—. Qué… erótico. 
 
    —Me lo debía —la periodista se encogió de hombros—. Le dije que quería ir cuando Mimi fue a darse uno durante las vacaciones y me va a llevar él. 
 
    —Es la oportunidad perfecta para que se lo agradezcas —la más alta la miró con malicia—. Le puedes devolver el favor en la cama, desnuda y encima de él. 
 
    —¡No seas cochina! Seguro que me dice que yo no le gusto y que somos amigos. 
 
    —Eso se arregla comiéndole la… 
 
    —¡Yun! —la interrumpió su compañera. 
 
    —La boca, mal pensada —ella rodó los ojos—. Luego, la sucia soy yo. 
 
    —Lo eres. 
 
    —Mhm. Bueno, que ni se te ocurra volver ese día sin decírselo o te echo de casa hasta que lo hagas. 
 
    —Si se lo digo, me tienes que hacer la ola. 
 
    —No te pases y bájate, que ya hemos llegado. 
 
    Yun le dio un empujón suave hacia la puerta y su compañera se quejó abriéndola para marcharse. Estaba segura de que Lola lo seguiría posponiendo y no le diría nada a Julen, pero también creía que estaba lo suficientemente loca como para soltárselo cuando menos se lo esperasen. ¿Quién sabe? A lo mejor sí que lo hace por fin y se echa novio. A ver si deja de perder el tiempo. 
 
    Si se paraba a pensarlo, podría llegar a comprenderla. Desde que había empezado a salir con Lara, se daba cuenta de muchas cosas que había pasado por alto. Ahora, entendía mejor lo que era tener sentimientos que la hiciesen preocuparse por lo que pensase otra persona y lo que era no querer perderla. Sin embargo, había observado a Lola y Julen el día que salieron a cenar. Por eso, estaba convencida de que se gustaban mutuamente. La forma en que él le pasaba por alto todas sus tonterías y ni siquiera se ofendía por lo que le hiciese era un indicio bastante claro. Además, eran tal para cual. Aun así, tampoco era nadie para dirigirle la vida amorosa a su compañera. Tenía la suya propia de la que preocuparse. 
 
    Yun cogió las cosas para sus clases y se dirigió al edificio donde estaba Lara. Con suerte, su novia no tardaría en salir y podrían ir a comer a un sitio que no fuese la horrible cafetería de la universidad. 
 
    —¡Bu! —la castaña saltó delante de ella unos minutos después—. ¿Llevas mucho esperando? 
 
    —No, acabo de llegar —la rubia le pasó el brazo por los hombros—. ¿Qué tal tus clases? 
 
    —Horribles —su novia le hizo un puchero—. Me he aburrido mucho sin ti. 
 
    —Siento no tener talento suficiente como para estudiar lo que tú —bromeó ella riéndose—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Mucha. Quiero comida china. 
 
    —Tengo clases después. Si me comes, no voy a llegar —Yun siguió con su broma. 
 
    Lara le dio en el brazo con la mano y negó con la cabeza. En parte, no estaba de cachondeo, pero la reacción de su novia le pareció tan mona que decidió no insistir en llevarla a la cama… o al coche. Ya hasta le daba igual. Prefirió llevarla a un restaurante chino y almorzar en paz. Ella también tenía hambre. 
 
    —¿Tienes algo que hacer luego? —le preguntó cuando pidieron—. Podemos hacer cualquier cosa. Salgo a las nueve y media de clase, pero me puedo pasar por tu casa. 
 
    —Hoy no puedo —Lara frunció el ceño—. He quedado para cenar con mis padres, pero si te quieres venir… 
 
    —No, gracias. No me suelo llevar bien con los padres y es demasiado pronto. 
 
    —Pues yo creo que le caerías muy bien a mi padre —su novia se quedó pensativa—. A mi madre también, aunque te haría muchas preguntas. Primero, interroga y, luego, decide. 
 
    —Bueno, pues tendré que prepararme para cuando me vaya a entrevistar la suegra —la rubia se rio—. Seguro que es peor que una de trabajo. 
 
    —Mucho peor —bromeó la castaña—. Tienes que llevar hasta una fotocopia de tu árbol genealógico. 
 
    —¿En chino o lo tengo que traducir? 
 
    —Traducido y con sello de autenticidad. 
 
    —Pero, si es una fotocopia, no es autentico. 
 
    —Mmm… Es verdad. 
 
    Su novia se echó a reír y acabó contagiándoselo. Por primera vez, ni siquiera le importaba tener que enfrentarse a los padres de la chica que le gustaba y demostrarle que podía ser buena novia para ella. Era un poco improbable que los convenciese de nada porque ni ella estaba segura de que lo fuese. Sin embargo, quería que lo suyo con Lara funcionase de verdad. Nunca había sido muy de sentimientos amorosos, pero aquella muchacha despertó todos de golpe. A lo mejor, tenían más futuro del que ella creía. 
 
    La mayor parte de su almuerzo se la pasó escuchando a su novia presentarle todas las ideas que tenía para su escultura y cómo pretendía desarrollarlas. Asimismo, su tarde fue un aburrimiento de clases que le llenaron la cabeza de números. Tan solo puso atención cuando le dijeron que sabrían los resultados de sus preferencias para prácticas en unos días. Eso la volvió loca y lo comprobó a diario. Sin embargo, no fue hasta el último día lectivo de la semana cuando salieron las listas definitivas. 
 
    —¿Te ha tocado lo que querías? —le preguntó Lara desde su cama. 
 
    La chica se había presentado por sorpresa en su puerta y Mimi la había dejado entrar tras avisarla. Su novia se había tumbado boca abajo mientras ella revisaba la pantalla de su portátil. Probablemente, no le hubiesen tocado sus primeras opciones y se pasaría todo el trabajo desganada o aburrida en las prácticas. 
 
    —Míralo ya —la presionó Lara. 
 
    —Voy, voy, tranquila —Yun rodó los ojos—. Se está cargando. 
 
    —¿Cuál de los dos? —la castaña se sentó para echarse sobre ella. 
 
    —El tutor primero. Luego, miro las prácticas. 
 
    —¿Por qué estoy yo más nerviosa que tú? —su novia frunció el ceño dándole con el dedo en el brazo. 
 
    —Porque es tu estado natural. Eres un chihuahua hasta arriba de crack. 
 
    —¡Eh! Encima de que vengo a pasar el día contigo… 
 
    —Has venido a decirme que te aburres, que te lleve al cine. 
 
    —Meh —Lara resopló—. ¿Quién te ha tocado? ¿Tu primera opción? 
 
    —No, la segunda —la rubia se decepcionó un poco—. Bueno, esta profesora tampoco está mal, pero es muy estricta. 
 
    —Mejor. Así, te aseguras de que haces un trabajo bueno —Lara se abrazó a su brazo—. Mira las prácticas. 
 
    —Verás que acabo en la base militar —bromeó la más alta—. ¿Vas a venir a verme? 
 
    —Ni loca —se negó la chica—. Además, son unas prácticas, no te vas a ir a vivir allí. 
 
    —Por suerte para ti, estas sí son las que quería. Me ha tocado la empresa —Yun sonrió ampliamente—. Se supone que tengo que ir el lunes a presentarme. 
 
    —Seguro que lo haces muy bien —la animó su novia. 
 
    —Va a estar divertida la cosa… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36: Masaje para dos 
 
    El sábado llegó antes de lo esperado, como aquella estúpida idea a su cabeza. A Lola le encantaba hacer cosas sin sentido, ni sensibilidad, para ver cómo reaccionaba la gente. En esa ocasión, tan solo le interesaba la cara que iba a poner Julen. Tampoco se preparó muy a fondo. Ya improvisaría sobre la marcha. 
 
    —¡Hostias! —exclamó Yun al cruzársela en la cocina. 
 
    —¿Lola? —Lara abrió mucho la boca cuando notó su presencia—. ¿Dónde vas así? 
 
    —No sé si te lo ha dicho tu querida y rubia novia, pero Julen me invita a un masaje —ella se echó el pelo hacia atrás dramáticamente—. Mulán, deja de mirarme así, que tu chica se va a poner celosa. 
 
    —Es que pareces una millonaria de esas que… —la más alta se detuvo al escuchar la puerta del baño—. Mimi, ven, corre. Mira esto. 
 
    —¿Qué quie…? —la pelirroja frunció el ceño al mirarla—. ¿De dónde has conseguido el disfraz de secretaria? 
 
    —De mi armario —Lola se encogió de hombros—. ¿No os mola? 
 
    —Espera, necesito una segunda opinión bollera —Yun se rio—. ¡Lis! ¡Deja de darle amor a la enana y ven aquí! 
 
    Tras unos segundos, la mayor de todas apareció en la entrada del pasillo y se detuvo junto a ellas. 
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó—. Estoy haciendo mi TFM. 
 
    —¿Tú qué opinas de esto? —la rubia señaló su atuendo. 
 
    —¿Le has robado la ropa a una maestra americana de película? —la castaña elevó una ceja—. ¿Dónde vas así? 
 
    —Tiene una cita con Julen —le contestó Lara. 
 
    —Ah, eso explica… esto —Mimi negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué tiene de malo? —la periodista se observó un instante—. ¿No estoy sexy? 
 
    —A ver, técnicamente, estás mejor que con tu ropa habitual —la pelirroja suspiró—. Mucho mejor, de hecho. 
 
    —No, Mimi, no apruebes esto —le suplicó Yun—. Mírala bien. 
 
    —Viéndola bien… Yo igual ligaba con ella —bromeó Lis. 
 
    —¡Venga ya! Vete a tu cuarto, castigada —la rubia rodó los ojos—. Anda, échale un vistazo a la novia que te has echado y reflexiona sobre lo que acabas de decir. 
 
    —Yo estoy de acuerdo con ella —comentó su novia—. Tiene su punto. Seguro que le gusta a Julen. 
 
    —Gracias, Lara —Lola le sonrió—. Por eso, me lo he puesto. Se va a volver loco. 
 
    La periodista se rio dirigiéndose a la puerta de la casa. Sus decisiones quedaron reafirmadas cuando se reflejó en un cristal y se quedó pasmada mirándose. Tenían razón con lo de que era impropio de ella, pero aquella falda corta negra le quedaba extremadanamente bien y la camisa blanca metida por dentro le daba un toque sofisticado. Quizás haberse pintado los labios de un rojo tan llamativo y las enormes gafas de sol era pasarse un poco. Aun así, siguió su camino hasta llegar a su destino. 
 
    Su amigo estaba plantado delante del edificio esperándola. Llevaba una chaqueta vaquera sobre una camiseta blanca muy básica. No se podía comparar a lo que ella se había puesto, pero le pareció que estaba guapísimo, a pesar de haberlo visto así millones de veces. Lola no dudó en desfilar por delante como si fuese una modela de pasarela. 
 
    —¿Vamos? —le preguntó al ver que no la seguía. 
 
    Julen dudó un instante y entrecerró los ojos como si no viese bien. La morena se quitó las gafas de sol. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te has puesto bien las lentillas hoy? —bromeó—. Deberías abrirme la puerta, pero soy muy feminista. Así que… adelante. 
 
    La chica sujetó la pesada puerta metálica que se interponía entre ellos y un buen masaje. La suerte estaba de su lado porque la del ascensor se abrió justo cuando presionó el botón con una flecha hacia abajo. 
 
    Su amigo se mantuvo mirando al frente en todo momento y ella sintió como si hubiese malgastado una buena idea para nada. No había esperado que se le cayese la baba como a un perro hambriento, pero, por lo menos, que le hiciese algún comentario de los suyos. Sin embargo, su normalidad la estaba desalentando por segundos. Ya se le ocurriría algo. 
 
    —Buenos días —la recepcionista les sonrió—. ¿En qué les puedo ayudar? 
 
    Lola le dio el nombre de Julen, aunque fue ella la que montó todo el plan. Le pareció que él se sentiría halagado al pretender que fuese su idea. 
 
    —Ah —la mujer miró el ordenador—. ¿Reserva para dos? 
 
    —Sí —Lola lo tomó del brazo—. Cariño, has trabajado mucho últimamente. Tienes que estar muy tenso. 
 
    El chico la miró como si estuviese loca y no se hubiese enterado de que iba a fingir ser su pareja. Al principio, ella tampoco lo pensó, pero así era la improvisación. Tenía un talento innato para formarse toda una situación imaginaria en su cabeza. 
 
    —Síganme, por favor —los invitó la recepcionista abandonando su puesto. 
 
    La mujer los guio por un pasillo estrecho y largo con varias puertas. Se detuvo delante de las dos últimas y abrió la de la izquierda antes de apartarse. Los dejó entrar y pasó tras ellos. Lola observó la pequeña estancia con dos camillas tremendamente pegadas y una estantería con cremas, aceites y algunas toallas. 
 
    —Él se puede cambiar en esta si quiere y usted puede pasar al baño de al lado para estar más cómoda —la señora señaló las batas bien dobladas sobre las camillas y se quedó esperando hasta que se cansó—. ¿Va a cambiarse aquí también? 
 
    —Sí —Lola le sonrió—. ¿No puedo? 
 
    —Sí, claro, como guste. 
 
    La recepcionista frunció el ceño un segundo, pero acabó saliendo de la habitación sin hacer más preguntas. La periodista se había metido demasiado en el papel y aquello había salido de ella sin que se diese cuenta. No obstante, no le disgustaba la idea de ver a Julen desnudo. Así que se sentó en una de las camillas y se cruzó de brazos mirándolo. 
 
    —Venga, cámbiate —le dijo. 
 
    —Sal —le ordenó él. 
 
    —Soy más de dulce. Aquí el salado eres tú, guapo —bromeó la morena—. Además, somos amigos. No hay nada que ocultar entre nosotros. 
 
    —¿Me voy yo entonces? —le preguntó el chico con seriedad. 
 
    —Bueno… 
 
    Lola resopló y salió de la estancia para cambiarse en el baño contiguo. Julen no parecía demasiado contento con la película que se había montado. En realidad, estaba bastante más borde de lo normal desde que se habían encontrado. Por eso, intentó bromear con él todo lo posible. La única explicación para su comportamiento que se le ocurrió fue que no le gustasen los masajes. ¿A quién no le van a gustar? 
 
    Volvió junto a su amigo todo lo rápido que pudo y se lo encontró apoyado contra una de las diminutas mesas de fisioterapia. Ella se sentó en la de enfrente cruzando las piernas. 
 
    —¿De dónde has sacado la ropa de antes? —dudó Julen. 
 
    —¿Por qué? —Lola elevó las cejas un par de veces—. Pareces sorprendido. Estaba súper sexy, ¿verdad? 
 
    Al chico no le dio tiempo a responder porque dos muchachas entraron en la habitación dispuestas a empezar el masaje de pareja. A la morena le tocó ponerse boca abajo mientras su amigo recibía un tratamiento facial. No se esperaba el escalofrío que le recorrió la espalda cuando la destaparon, pero disfrutó de cada segundo en que unas manos profesionales le relajaron los hombros. Había sido la mejor ocurrencia que podría tener en años. 
 
    —Hacéis buena pareja —comentó la mujer que estaba con Julen—. ¿Cómo os conocisteis? 
 
    —En cuanto me vio, me dijo que no podía vivir sin mí y no me dejó otra opción —Lola se rio al ver que su amigo levantaba una mano para protestar—. Sí, cariño. Yo también te quiero. 
 
    Estaba segura de que iba a decir algo en cuanto la masajista le quitase los dedos del mentón y se preparó para que se cayese su fachada amorosa. Fue bonito mientras duró. Sin embargo, él permaneció en silencio y siguió las indicaciones para ponerse boca abajo sin soltar ni un solo comentario. Lola respiró tranquila, cuando la animaron a prepararse para su masaje facial. No le duró mucho porque se olvidó de la existencia del aire nada más ver la espalda desnuda del chico. Había babeado mentalmente por mucha gente en su vida, pero nunca de esa forma. Hasta la mujer que se estaba encargando de ella tuvo que corregir la postura de su cabeza varias veces para que dejase de mirarlo. Tranquilidad, cerebro. En esta casa, no pensamos con la vagina… Bueno, sí, pero no es el momento. Necesitamos estar centradas en lo que le vamos a decir luego. Piensa en gatitos. Oh, adorables, con rayitas naranjas y patitas cortas. ¡Eso! Gatitos que… ¡Hostias! Qué pedazo de hombros tiene este hombre. ¿Tendrá otras cosas igual de anchas…? ¡Gatitos naranjas, Lola! Piensa en gatitos… 
 
    —¿Le interesa? —fue lo único que escuchó de la muchacha. 
 
    —¿Quién? —dudó ella—. Digo ¿el qué? 
 
    —Un tratamiento hidratante facial complementario —la masajista sonrió. 
 
    —Mmm… quizás en otra ocasión. Ahora mismo, soy la mujer más hidratada del mundo —respondió Lola nerviosa—, pero gracias. 
 
    —La mayoría de pasajeros del Titanic no estaría de acuerdo contigo —comentó Julen bajando de la camilla—. Háztelo. Pago yo. Además, ya que estamos aquí… 
 
    —También ofrecemos para hombres —la mujer lo invitó a sentarse de nuevo—. Dos por uno en parejas. 
 
    —¿Por qué no? —él asintió—. Nunca viene mal tener la piel hidratada. 
 
    Le pareció tan raro que su amigo no se resistiese que ni siquiera pudo volver a relajarse. Además, tenía otras cosas en las que pensar, como en que Yun la había amenazado con no dejarla entrar si no le confesaba al chico el insignificante, pequeño, diminuto crush que tenía. Se lo tengo que soltar sin más. Así lo pillo desprevenido y no le da tiempo a pensarlo mucho. Lo importante es hacerlo. Lola, tú puedes. ¿Cuándo te ha detenido nada en tu vida? 
 
    A pesar de darse ánimos mentalmente, se achantó al llegar al coche y tan solo escuchó a Julen hablar sobre lo nuevo que se había quedado después del masaje. Sin embargo, el silencio no tardó en hacer acto de presencia. Entre ellos, nunca paraban de hablar y jamás se le había hecho incómodo permanecer callada más de dos minutos seguidos. Venga, di algo. ¡Ya! Ni una sola palabra salió de su boca y tomó aire para pensar en cualquier cosa ingeniosa que soltar. No obstante, el vehículo se puso a emitir en pitido intermitente hasta que frenó de golpe en un paso de peatones, por el cual caminaba un hombre trajeado. Ahora. Es tu oportunidad de evitar más silencio. 
 
    —¡Oh! ¿Se para solo? —preguntó sorprendida—. Tienes un cochazo, eh. 
 
    —Tu falda me está… —Julen desvió la vista de sus piernas con las orejas tremendamente roja—. ¿Por qué te has vestido así? No estoy acostumbrado. 
 
    —¡Ajá! No puedes quitarme los ojos de encima, ¿verdad? —Lola sonrió elevando las cejas—. Sabía yo que estaba súper sexy y te iba a encantar —ella sacudió la cabeza para que su pelo flotase divinamente hasta volver a su posición natural. 
 
    —¡Lola! —protestó él tras sentir el impacto en su cara—. ¿Por qué eres así? 
 
    —Sabes que te encanta. 
 
    —Pues sí, la verdad —admitió él tras meditarlo—. Lo que no me gusta de ti es que seas tonta. 
 
    —¿Perdona? —se ofendió la morena. 
 
    —Es que no te das cuenta de las cosas y hace mil años que intento que seas consciente de todo lo que quiero que sepas, pero tú nada, a lo tuyo. 
 
    —Si me hablas como un espía ruso pasándole información en clave a sus compañeros, menos me voy a enterar. 
 
    La chica no había estado tan confusa en su vida. Hasta pensó que su amigo podría dedicarse a la política porque, en más de veinte palabras, no le había dicho absolutamente nada que tuviese sentido para ella. Quizás, por eso, parecía tan frustrado y resopló como un caballo cansado. 
 
    —Que me gustas, Lola —le soltó Julen de golpe—. Mucho, además. 
 
    ¿Qué? No puede ser. Ese era mi plan. Tenía que pillarlo yo desprevenido. No él a mí. Tanto prepararme mentalmente para esto… 
 
    —No, no, no, no —le dijo sacudiendo la cabeza—. Me niego. 
 
    —¿Cómo? —ahora, el confuso era su amigo. 
 
    —Eso te lo iba a decir yo primero. Así que ya lo estás retirando —la chica frunció el ceño—. Estaba esperando el momento y me lo has fastidiado. 
 
    —¿Por qué me tienes que gustar? —Julen suspiró llevándose la mano a la cara—. Eres… 
 
    —¡Que lo retires! —insistió ella. 
 
    —Como quieras… —él se rindió—. Lo retiro. 
 
    —Bien, perfecto. 
 
    Lola se frotó las manos y asintió sabiendo que su plan estaba a salvo. Iba a poder entrar en casa sin que Yun le cerrase la puerta en la cara, aunque tenía llaves… De todas formas, se mantuvo en silencio un rato para darle un efecto dramático. Si no, no iba a contarle una historia épica a sus nietos sobre cómo se le declaró a su abuelo. No comenzó hasta que su amigo detuvo el coche frente a su piso. 
 
    —Julen… —respiró hondo mirando las escaleras de entrada—. Tengo algo que decirte. 
 
    —Uy, qué sorpresa —ironizó él—. No imagino el qué, pero seguro que es algo malo. 
 
    —Me gustas —le soltó suspirando como una actriz de telenovela—. Desde hace tiempo. No me atrevía a contártelo porque no quiero arruinar nuestra bonita amistad de tantos años. 
 
    —Que le den por culo a nuestra amistad. 
 
    Cansado de tanta parafernalia. Julen se desabrochó el cinturón y, en un abrir y cerrar de ojos, invadió su asiento. No le dio tiempo a protestar ni dramatizar ni un segundo más porque su boca estaba siendo inmovilizada por unos labios que llevaba tiempo necesitando besar. No se imaginó que su primer beso fuese a ser tan desesperado, pero no podía ponerle ninguna pega. Cerró los ojos y se dejó llevar por el momento que le estaba alterando el ritmo cardiaco. 
 
    Un instante le pareció un millón de cortos segundos que terminaron extrañamente pronto. No tuvo tiempo para calcular la suavidad de los labios de Julen ni de agarrarlo por la cara como en las películas o, mejor, detener el suspiro automático que escapó de su boca cuando el chico se apartó de ella. 
 
    —¿Tienes algo que hacer esta noche? —le preguntó él. 
 
    —Emm… no, nada, no —ella pestañeó intentado salir del trance—. ¿Por qué? 
 
    —Había quedado con unos amigos, pero creo que les voy a decir que no me esperen. 
 
    —¿Y eso? —dudó confusa. 
 
    —Porque vamos a cenar tú y yo juntos. Tenemos unas cuantas cositas que aclarar. 
 
    —¿Cosas que aclarar? 
 
    —Sí. Para empezar, si le digo a mi madre que tengo novia la próxima vez que me llame o si vas a seguir vistiéndote así y me vas a hacer arrancarte la ropa en el coche un día de estos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37: ¡No quiero! 
 
    Dos semanas. Eso había pasado desde que Mimi discutió con sus padres. Ni siquiera se dignaron a contactar con ella en todo ese tiempo. La pelirroja tampoco tenía muchas ganas de que lo hicieran porque se sentía bastante mejor. Hasta se había olvidado por completo de su ruptura con Alex. Bueno, casi. Básicamente, porque había seguido el consejo de la psicóloga y lo tenía bloqueado en todas las redes sociales. Además, Lola y Yun la convencieron para que borrase su número y, teniendo en cuenta lo mucho que le costó, ya no sentía esa necesidad imperiosa de recuperarlo. 
 
    A pesar de todo, estaba agotada de lo intensas que habían sido sus clases durante esa mañana y acabó dejándose caer en el sofá sin fuerza mental para mirar el mismo punto en su habitación por más tiempo. Algo habría con lo que poder entretenerse. Nora y Yun hablando sobre Lola en el salón, le pareció la excusa ideal. 
 
    —¿Qué pasa con ella? —preguntó con interés—. La he visto menos de lo normal estos días. 
 
    —Se ha echado novio —se rio la menor—. Julen se la ha llevado a una feria o algo así. 
 
    —Ah, ya decía yo que estaba más eufórica de lo normal —Mimi suspiro—. Y pensar que la única soltera ahora soy yo. 
 
    —Te sienta bien —admitió la rubia—. Te noto como menos… estúpida. 
 
    —Yo no usaría esa palabra, pero estoy de acuerdo —Nora le sonrió—. Fue buena idea lo de ir a terapia. ¿Cuándo tienes la siguiente cita? 
 
    —Mañana, pero no voy a ir —la pelirroja se cruzó de brazos. 
 
    —¿Cómo que no? —la morena frunció el ceño. 
 
    —Estoy mejor. Además, esa mujer no se preocupa por mis sentimientos. Solo me dices cosas hirientes para que llore y eso lo puedo hacer sola. No se va a morir por perder una clienta. 
 
    —No creo que estés tan bien —Yun la miró incrédula—. Una sesión no da para tanto. Igual deberías seguir yendo unas cuantas veces más. 
 
    —Meh —Mimi negó con la cabeza—. No me apetece. 
 
    —Yun tiene razón —dijo la pequeña con preocupación—. La psicóloga se preocupa por ti como es normal, pero su trabajo es que… trabajes tus problemas. Valga la redundancia. 
 
    —Es muy normal no poder con las cosas sola —afirmó la más alta—. Además, si lloras es por tus propias emociones, no porque esa señora pretenda herirte. ¿Qué gana ella con eso? 
 
    —¿Y tú por qué no vas, lista? —ella se empezó a cabrear. 
 
    —¿Quién dice que no voy? 
 
    —¿Vas al psicólogo? —dudó Nora. 
 
    —Iba —asintió la rubia—. Ahora, no ando tan bien de pasta, pero llevo un par de años yendo. La vida es muy jodida. 
 
    —Bueno, pero eso eres tú que tienes muchos problemas —la pelirroja se encogió de hombros—. Yo estoy bien. No necesito ir. 
 
    —¿A dónde? 
 
    Ninguna de las tres se había dado cuenta de que Lis había vuelto y estaba mirándolas mientras se cambiaba las zapatillas. Mimi no tenía ganas de que hiciesen piña contra ella y acabaran haciendo que cambiase de opinión. Por eso, aprovechó el momento en el que la atención de sus insistentes compañeras se posó en la recién llegada para escabullirse del salón. Lo mejor era evitar discusiones absurdas que no le salvarían la vida ni modificarían su forma de pensar en lo más mínimo. 
 
    Se echó en su cama a mirar el techo sin ganas mientras las escuchaba hablar fuera, aunque no entendiese ni una sola palabra. A decir verdad, la psicóloga la había ayudado un poquito. Desde que estuvo en consulta, había hecho cosas que jamás imaginó ni en un millón de sueños. Sin embargo, ¿para qué iba a volver si ya se sentía mejor? Tenía sus ratos de estar mal, pero como todo el mundo. Acabaría siendo la misma de siempre con algo más de tiempo. 
 
    El insistente tictac del desfasado reloj que tenía Lola sobre su escritorio se filtró en su cerebro y la sumió más en sus pensamientos. Había pasado por tanto que tenía derecho a no encontrarse bien del todo. Además, necesitaba unos cuantos cambios en su vida. No iba a recuperar una relación con sus padres que nunca había existido, pero podía empezar a dar la cara por sí misma. Estaba claro que le costaría, aunque eso no la iba a detener. 
 
    La psicóloga le había dicho que empezase a desahogarse con gente en la que pudiese confiar y le dio un par de vueltas a sus opciones. Toda su familia se cayó inmediatamente de la lista mental que se hizo. Sus amigas de la universidad estaban más distantes desde su ruptura con Alex, así que tampoco contó con ellas. Sabía que solo tendrían una amistad temporal, de todas formas, que terminaría al poco tiempo de terminar la carrera. Por otra parte, ya no tenía novio y eso la ayudó a cuestionarse temas que antes no. ¿Confiaba realmente en él cuando estaban juntos? Sí, se lo contaba absolutamente todo, pero Alex… Su cabeza se llenó de dudas por culpa de su ex. El chico no era tan comunicativo como ella. Nunca lo fue y Mimi lo atribuyó a que no era tan hablador. Sin embargo, se dio cuenta de que ese no era el problema. Alex jamás quiso que fuese parte de su vida y, por eso, no la invitaba a pasar un rato con sus amigas, a no ser que fuese por necesidad o por entretener a las novias de los demás. Soy tonta… ¿Cómo he estado tan ciega? 
 
    Poco a poco, fue perdiendo la fe en la humanidad. Iba a tardar tanto en recuperarla… si volvía a hacerlo. No obstante, la voz de una Lola muy emocionada se proyectó hasta la habitación tras el ruido de una puerta cerrándose. Su compañera le recordó, sin pretenderlo, que ellas estaban allí. Eran las que le habían demostrado que podían contar con un voto de confianza. Hasta Yun. Lis incluso le había dicho que acudiese a ella si tenía algún problema. Por eso, fueron las únicas que llenaron la lista de posibles confidentes. 
 
    —¡Míriam! —Lola entró en el cuarto como un huracán—. ¿Qué haces aquí tan sola, chica? Vente a cenar, venga. 
 
    —¿Qué tal con tu novio? —preguntó ella sin malas intenciones—. Anda que me has dicho nada. 
 
    —Como las noticias vuelan en esta casa… —se rio la morena. 
 
    —Tú las haces volar —la pelirroja se encogió de hombros. 
 
    —Cierto, muy cierto. Es la periodista que llevo dentro. ¿Nos vamos a comer y te cuento? Bueno, os cuento. He traído una tarta de zanahoria riquísima. 
 
    Su compañera la cogió del brazo para, prácticamente, arrastrarla a la cocina. Se sentó en su sitio de siempre, junto a Nora y frente a Yun, sin hacer ni una sola protesta. No quería que volviesen a sacar el tema de la terapia. Por suerte, Lola se puso a contarles lo mucho que se había divertido con Julen. Al parecer, su relación seguía siendo igual, excepto con más contacto físico y muchos más «comidas de boca», palabras textuales de la tortolita. Mimi puso una cara de disgusto que no pudo evitar y las demás se rieron. 
 
    Observó la escena un instante mientras compartían la cena. Sin duda, se habían convertido en una especie de familia un poco rara. Un puñal de tristeza se instaló en su pecho. Llevaba toda la tarde pensando en la gente que tenía en su vida y, por algún motivo, detestaba la idea de perderlas a ellas. Le daba igual tener claro que sus amigas de clase se evaporarían con el tiempo como lo hacía su perfume favorito en el aire. No obstante, le dolería tanto si dejaba de tener contacto con aquellas cuatro… ¿Podría evitarlo? Lis iba a terminar su máster y Yun su carrera. No tenía mucha fe en volver a verlas una vez abandonasen la casa y eso estaba encogiendo su corazón. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó Nora de repente. 
 
    —¿Qué? —ella salió de sus catastróficos pensamientos—. Nada. ¿Por qué? 
 
    —Estás muy callada —la menor le sonrió—. Ni siquiera te has metido con Lola ni has bromeado con lo enamorada que está. 
 
    —En el fondo, la entiendo —admitió Mimi—. He estado así de enamorada. Solo espero que le vaya mejor que a mí. 
 
    —Julen parece buen chico —comentó la pequeña. 
 
    —Sí, y soportar a Lola tantos años y enamorarse de ella después de eso, tiene su mérito, a pesar de conocerla bien —bromeó Yun—. Se merece un premio. 
 
    —Y yo se lo voy a dar —la periodista elevó las cejas un par de veces. 
 
    —¡Ew! —exclamó la pelirroja. 
 
    —¿No lo habéis hecho todavía? —se extrañó la rubia. 
 
    —Aún no. Estoy preservando mi inocencia para parecer más interesante —respondió la enamorada. 
 
    —¿Tú qué? —se rio Lis en broma—. Si hasta Julen sabe que no tienes de eso por muy virgen que seas. 
 
    —Bueno, vale —Lola rodó los ojos—. Estoy un poco… nerviosa por eso. Además, solo nos hemos visto hoy desde que es oficial y ha sido al aire libre. 
 
    —Si hay ganas, se folla donde sea —la más alta se encogió de hombros. 
 
    —¿Por qué estás nerviosa? —cuestionó Nora. 
 
    —Él ya lo ha hecho con otras chicas, pero yo no. 
 
    —Ni con chicas ni con chicos —la rubia se echó a reír—. Menuda preocupación. Todo el mundo es virgen hasta que deja de serlo. ¿Cuál es el problema? 
 
    —Yun tiene razón —asintió la mayor del grupo—. Nadie nace sabiendo, y tú llevas el plus de que Julen ya conoce tu falta de experiencia. 
 
    —Si lo que te preocupa es no saber qué hacer… —comenzó la futura psicóloga—. Es normal, pero, luego, te sale solo. Hazme caso. 
 
    —Solo, solo tampoco —intervino Mimi—. Te quedas atrapada en el momento y ya. 
 
    —Lo importante, en todo caso, es que os comuniquéis —dijo Lis—. Así, da lo mismo con cuantos no te hayas acostado. Es una cosa para disfrutar y sentir presión es contraproducente. 
 
    —Eso —asintió Yun—. Si ves que no estás preparada, espera un poco. 
 
    —Oh, no. Nací preparada —les aseguró Lola—. Quiero hacerlo y mucho. Con Julen, todo. 
 
    —Hasta robar un banco —bromeó Nora—. Eso igual no os lo recomiendo. 
 
    La broma de la menor no cuajó por lo abstraída que lo dijo y acabaron cenando en silencio hasta que la recién ennoviada decidió preguntar a las demás por su día. Mimi permaneció callada y se limitó a responder con un simple «bien» cuando se dirigió a ella. Era la verdad. Aparte de ir a clase, no le había ocurrido mucho ese lunes como para afectar a su estado de ánimo. Aun así, estaba tremendamente cansada. Por eso, se las dejó conversando en la cocina y se fue a la cama en cuanto terminaron de cenar. 
 
    No se había dado cuenta hasta ese momento, pero su hábito de revisar las redes sociales antes de dormir se había volatilizado. Ni siquiera quiso tocar el móvil, que dejó en su escritorio. Era como si no lo necesitase para nada más. Eso es. Necesito hacer más cosas saludables en mi vida. Tengo que limitarme el teléfono y comer menos porquerías. Quizás no vendría mal hacer un poco de ejercicio y todo, más regularmente. Sí. Mañana, empiezo seguro. 
 
    Su plan falló estrepitosamente cuando, al día siguiente, pospuso la alarma un par de veces sabiendo que no tenía clases hasta pasadas las doce. No entendía la necesidad de madrugar para ponerse con el yoga en mitad del salón. Además, tampoco pensaba ir a su cita con la psicóloga, que tenía sobre las diez. Sería una mañana lentísima. 
 
    Al salir a desayunar, se encontró con Nora haciendo lo propio y la morena le sonrió dándole los buenos días. Mimi se sentó frente a ella y la observó. Era tan lenta comiendo que no sabía cómo llegaba siempre puntual a los sitios. 
 
    —¿A qué hora tienes la cita con la psicóloga? —la menor se acordó al instante. 
 
    —A ninguna —respondió ella removiendo su café. 
 
    —Dijiste que era hoy —la chica elevó una ceja no muy contenta—. ¿A qué hora? 
 
    —También dije que no iba a ir —la pelirroja la ignoró—. No voy a ir. 
 
    —Tienes que ir. 
 
    —No quiero, así que no voy a ir. Lo intenté, no funcionó… pues, ya está. 
 
    —No —se plantó Nora con cara de enfado—. Vas a darle otra oportunidad y, esta vez, sí que lo vas a intentar. 
 
    Su compañera se cruzó de brazos con cara de pocos amigos y le lanzó una mirada penetrante que casi la parte en dos. Mimi se sintió hasta intimidada por primera vez desde que se mudó. Era una actitud totalmente impropia de la pequeña de la casa. 
 
    —Pero es que no quiero ir —la pelirroja hizo un puchero—. Seguro que acabo llorando otra vez. 
 
    —Será que lo necesitas —Nora siguió muy seria—. No es nada malo. 
 
    —Esa mujer se va a pensar que soy una llorica. 
 
    —No, se va a creer que necesitas prestarle atención a algo a lo que tu cuerpo está reaccionando de forma negativa —el gesto de la morena se relajó—. Te permite aceptar emociones que, a lo mejor, ni habías reconocido. Su trabajo no es juzgarte, es ayudarte. 
 
    —Pero… 
 
    —Mimi, deja de poner excusas —la cortó realmente preocupada—. Te va a venir bien. Confía en mí. 
 
    La pelirroja la miró un instante. Nora estaba en su lista, de las primeras, y la hizo meditar con sus palabras. Quizás tiene razón. ¿No lo he intentado suficiente? Sabía la respuesta perfectamente. Al final, entró en razón y decidió confiar en el criterio de su compañera. Probablemente, darle otra oportunidad a la terapia sin prejuicios era lo que necesitaba. 
 
    Le costó un poco prepararse para ir a la consulta y, aun así, lo hizo con toda su confianza. Nora estaba estudiando psicología y seguro que tenía más idea que ella sobre cuestiones emocionales. Con suerte, la mujer que la había visto llorar nada más conocerla le daría algunos consejos más para mejorar su salud mental y dejar de tener tantos altibajos. Solo quiero volver a estar bien y disfrutar de la vida como antes. No es tan difícil, ¿no? 
 
    —¿Nos vamos ya? —le preguntó la menor mientras se ponía las zapatillas. 
 
    —¿A dónde? —dudó ella. 
 
    —A tu cita —le respondió la morena como si fuera obvio. 
 
    —¿Tú no tienes clases? —se extrañó Mimi. 
 
    —Sí, ¿y? Tú necesitas a alguien que te acompañe y te dé apoyo moral. Yo voy a ser… tu apoyo noral. 
 
    —¿Acabas de hacer un chiste con tu propio nombre? —la pelirroja frunció el ceño. 
 
    La pequeña asintió rápidamente, sonriendo como si estuviese orgullosa de sí misma. Al contrario del desasosiego que le había causado un rato atrás, ahora le parecía tan adorable que fue incapaz de negarse a que la acompañase. No tenía claro que lo estuviese haciendo para vigilarla y que no se escabullese o si de verdad quería brindarle cierto apoyo en una situación un tanto complicada. Sin embargo, ¿por qué iba a desconfiar de alguien que se preocupaba genuinamente por ella? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38: Que no es mi amiga 
 
    Saltarse las clases para acompañar a Mimi a la psicóloga era lo más entretenido que le había pasado en toda la semana. Ya era viernes y Lis seguía ocupada con sus clases, trabajo y TFM, aunque había asegurado que esto último lo terminaría pronto con la intención de tener tiempo para ella. 
 
    Nora apartó la vista de su libro al escuchar la puerta del cuarto abrirse. Lis dejó su mochila sobre la mesa mientras la saludaba y se sentó junto a ella en la cama. 
 
    —¿Qué tal tu día? —le preguntó la menor sonriendo ampliamente. 
 
    —Muy normalito —su novia le devolvió el gesto tras besarla—. ¿Y el tuyo? 
 
    —Igual. ¿Cómo te está yendo en el trabajo? 
 
    —Bien, bien. Hoy, terminaba el periodo de prueba y me han dicho que me quedo. 
 
    —¡Qué buena noticia! —la pequeña la abrazó. 
 
    —Sí, la verdad. ¿Te apetece que salgamos mañana a comer o cenar? Para celebrarlo… 
 
    —¡Claro! ¿Podemos ir al cine también? Han hecho la adaptación de un libro que me gustó mucho y quiero verla. 
 
    —Vamos a donde tú quieras. 
 
    Lis se rio justo antes de tumbarse sobre sus piernas para descansar un rato. Se había convertido en una rutina de entresemana y a Nora le encantaba poder leer mientras enredaba los dedos en el pelo de su novia. Además, tenían todos los fines de semana libres para hacer lo que quisiesen y la mayor venía cada viernes con un plan nuevo e interesante para pasar tiempo juntas. 
 
    —¿Te ha dicho algo Mimi? —la mayor alzó ligeramente la cara para mirarla—. ¿Cómo va? 
 
    —No mucho, pero va a seguir yendo a terapia —la menor frunció los labios—. Estas cosas toman su tiempo. 
 
    —Solo espero que se anime, aunque tarde meses. ¿Es demasiado joven para estar tan mal? 
 
    —Como si tuviese quinientos años más que ella —se rio la morena—. Tú también lo has pasado fatal para ser tan joven. 
 
    —Lo mío ha sido por la falta de padres, no por tenerlos. 
 
    —Ya… A veces, los padres ayudan poco. 
 
    —¿Qué tal tú con tu madre? —le preguntó Lis cambiando ligeramente de tema. 
 
    —No sé. Desde que volví, no hemos hablado —Nora se encogió de hombros—. Se habrá pillado otro berrinche de niña pequeña. 
 
    —Entiendo que, ahora mismo, estás enfadada, pero podrías ser tú la que actuase como adulta e intentar arreglar las cosas —la castaña se incorporó—. Cuando ya no esté, la vas a echar de menos. Hazme caso, que sé lo que digo. 
 
    Probablemente, su novia tenía razón, pero nunca se había visto en su situación. Aun así, no pudo dejar de pensar en eso durante toda la noche. ¿Qué pasaría si su madre muriese repentinamente? ¿De verdad viviría más tranquila como ella creía o la echaría muchísimo de menos? Desde que se mudó, apenas la había extrañado, pero sabía que estaba en su casa de siempre. Si la llamaba, le cogería el teléfono y se pelearían a distancia. ¿Y cuando ya no tenga a quien llamar? Obviamente, en caso de que falleciese, pasaría por un duelo, casi tan parecido como diferente al que estaba atravesando Mimi. 
 
    —Tienes mala cara —comentó la pelirroja al verla entrar en la cocina. 
 
    —Ya somos dos —dijo sin pensar—. ¿No has dormido? 
 
    —Poco y mal. ¿Tú? 
 
    —Igual. En tu caso, ¿por qué ha sido? 
 
    —Lola —Mimi rodó los ojos—. Estuvo hasta las tantas con las risitas y la luz del móvil iluminando toda la habitación. ¿Y el tuyo? 
 
    —Lis siendo Pepito Grillo —Nora suspiró—. Me dijo algo que me ha tenido comiéndome la cabeza toda la noche. 
 
    —Prefiero a Pepita Lis mil veces —se rio su compañera—. Te la cambio. 
 
    —No, gracias. Lola con novio es peor que soltera. 
 
    —¿He oído mi nombre? —la periodista apareció por el pasillo. 
 
    —No. Solo eres un egocéntrica —bromeó la pelirroja—. Pensaba que no te ibas a levantar temprano. 
 
    —Tengo un trabajo que terminar —Lola se encogió de hombros—. No voy ni por la mitad y es para el lunes. 
 
    —Siempre estás igual. ¿Por qué…? 
 
    Su móvil sonó estridentemente asustándola. Se dejó a las dos discutiendo frente a su desayuno y fue a cogerlo al final del pasillo para no molestar a nadie. Era una ventaja importante que su novia se quitase sus audífonos para dormir y no escuchase ni el más mínimo ruido, pero Yun se despertaba con nada y, seguramente, estuviese en su habitación. 
 
    —¿Mamá? —dudó al descolgar—. ¿Qué pasa? 
 
    —Vamos de camino a tu piso —le soltó a bocajarro—. Es un viaje muy largo y me aburro. Hasta la una y pico dice el GPS que no llegamos. ¿Por qué te has tenido que mudar tan lejos? 
 
    —¿Cómo que estáis viniendo aquí? —Nora entró en pánico—. ¿Por qué? ¿Para qué? 
 
    —Tu padre me ha convencido para que hable contigo y dice que quiere conocer a tu… amiga esa. 
 
    —Arréglate —la voz de su padrastro sonó más baja—. ¡Os invito a comer! 
 
    —No hace falta —negó ella—. Lis y yo íbamos a… 
 
    —Uy, viene un túnel —comentó la mujer sin dejarla hablar—. Espero que no… Vaya, era corto. Bueno, que te… os preparéis. En un par de horas estamos ahí. 
 
    —De verdad que… 
 
    —¡Hasta luego! —lo interrumpió su madre. 
 
    En cuanto dejó de escucharla, se quedó paralizada. Se había levantado un poco más tarde de lo normal al ser sábado, pero, si lo hubiese sabido, se habría quedado en la cama… para siempre. Ya no tenía ni ganas de desayunar de la impresión. A pesar de eso, regresó a la cocina y se dejó caer en la silla. 
 
    —¿Qué te pasa? —cuestionó Mimi—. Estás como muy pálida. Más de lo que ya eres. 
 
    —¿Por fin has visto al fantasma del pasillo? —bromeó Lola—. ¿O te ha visto él a ti? El susto que se habrá llevado el pobre. 
 
    —Era mi madre —respondió ella mirando a la nada—. Está de camino con mi padrastro y quieren que comamos juntos… con Lis. 
 
    —¡Anda! Vienen los suegros a conocer a la churri —se rio la periodista dándole un codazo—. Qué honor. 
 
    —Quizás deberías avisar a Lis —le sugirió la pelirroja—. Para que no le dé un infarto y se vaya preparando. 
 
    Nora asintió lentamente y se terminó su café frío de un trago. Tenía que despertar a su novia y darle el disgusto a ella también. Por un instante, le preocupó la reacción de la mayor, pero era algo que iba a pasar tarde o temprano. Lo que no esperaba era que fuese tan pronto. 
 
    Pasó a su habitación vacilante, con demasiada inseguridad. Se sentía como si fuese a entrar en una cueva desconocida. Al final de la misma, podría encontrar nada o un dragón furioso que acabaría con su vida de un bostezo. En realidad, no tenía ningún motivo para pensar de esa forma, pero no le acababa de hacer mucha gracia tener que despertar a Lis con aquella noticia. No obstante, lo hizo. Tocó el hombro de su novia dubitativa hasta que ella abrió los ojos y la miró confusa. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó la mayor arrastrando las palabras. 
 
    —Tenemos un problema —Nora se aseguró de vocalizar mucho—. Mis padres están viniendo. 
 
    La castaña frunció el ceño mientras se fijaba muy bien en su boca y tardó un instante en reaccionar. No sabía muy bien si por el sueño que aún le pesaba o porque le había costado leerle los labios. La chica se levantó para coger sus audífonos del escritorio y empezó a colocárselos. 
 
    —¿Cuál es el problema? —dudó confusa—. ¿Por qué vienen? 
 
    —Parece ser que mi padrastro ha convencido a mi madre para venir porque quiere conocerte —le explicó lentamente—. Me han llamado para decirme que nos invita a comer. 
 
    —¿Hoy? ¿Ahora? —Lis la miró como si fuese una locura. 
 
    —Están de camino ya. Creo que llegan en un par de horas. 
 
    —Bueno, hay tiempo, pero… ¿por qué tan de repente todo? ¿Ha pasado algo? 
 
    —Yo qué sé —la morena suspiró—. Esto es una absoluta demencia. Están locos, no hay otra explicación. ¿A quién se le ocurre venir así? 
 
    —Nora, tranquila —la mayor la cogió por los hombros—. Solo es una comida. Nos da tiempo de sobra para prepararnos hasta que vengan. 
 
    —Pero hoy íbamos al cine… 
 
    —Luego, cuando se vayan, vamos tú y yo. No te agobies. Y, si no, mañana. Hay días de sobra. 
 
    —Si no me dejas después de conocerlos… —dramatizó la menor. 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso? —Lis se rio para quitarle hierro al asunto—. No eres responsable de los actos de tus padres. Además, ¿dónde voy a encontrar otra novia tan lista y guapa? 
 
    Estaba tan estresada que se le olvidó reírse de la broma de la castaña. Su cerebro no daba para más con tanta preocupación. No tenía ni idea de cómo se iba a comportar su madre y eso la estaba volviendo loca. ¿Y si le decía algo malo a su novia? ¿Podría pararla su padrastro en esas circunstancias? 
 
    La mayor desapareció dentro del baño mientras ella entraba en un remolino de situaciones catastróficas que no acababan bien en ninguna de sus versiones, todas ellas provocadas por su progenitora. Ni siquiera estaba pensando en soluciones, solo en problemas. 
 
    —¿Eso te vas a poner para comer con tus padres? —Mimi le frunció el ceño desde el sofá—. Cada día, vistes más como Lis. 
 
    —Dicen que la gente que se gusta mucho acaba pareciéndose —la apoyó Lola. 
 
    —¿Qué tiene de malo? —cuestionó Nora observándose. 
 
    Simplemente, llevaba unos vaqueros con una camiseta gris y una camisa de cuadros encima. Mirándose bien, sí que era algo que su novia usaría para ir a la universidad o a trabajar. Sin embargo, estaba cómoda y había visto a sus padres mil veces. Con no ir desnuda, le bastaba. No necesitaba que la ropa se convirtiese en otra preocupación. Era algo que nunca le había importado demasiado y no iba a empezar ahora. 
 
    —Nos hemos equivocado —señaló la periodista—. Lis viste ahora mejor que tú. 
 
    —¡Eh! Eso lo elegí yo —la pelirroja asintió orgullosa—. Qué buen trabajo hice. 
 
    La menor se giró para ver aparecer a la mayor impecablemente vestida como una rompecorazones de las que tienen miles de seguidoras en Tiktok y cero vergüenzas para hacer vídeos mordiéndose el labio inferior. Aun así, le quedaba tan bien que se le olvidó todo el estrés de golpe. Mimi tenía razón y debería haber escogido ser diseñadora de moda o cualquier profesión del estilo. La castaña llevaba unos pantalones oscuros de vestir y una camisa blanca con una fina corbata negra, que había medio ocultado con un cárdigan encima del mismo color que el accesorio. Era lo más formalmente informal que la había visto nunca. 
 
    —¿Voy bien? —preguntó Lis dudosa. 
 
    —Perfecta —Lola se llevó la mano con los dedos juntos a la boca y les dio un beso—. Chef’s kiss. 
 
    —Es fascinante lo que cambia la gente con la ropa correcta —comentó la autora del atuendo—. Si no tuvieses novia, te saldrían muchas ahora mismo con ese outfit. 
 
    —He pensado que era buen momento estrenarlo hoy porque, luego, tenemos planeado ir al cine y eso —la mayor sonrió—. ¿Qué mejor evento que una cita con mi novia? 
 
    —¡Ostras! —exclamó Nora—. Se me había olvidado eso. ¿Debería cambiarme? 
 
    —Corre —le ordenó Mimi. 
 
    —¿Por qué no la ayudas? —le sugirió la periodista—. Estamos viendo una faceta nueva de Lis y necesitamos otra de Nora. 
 
    —Tampoco hace falta que sea formal —negó su novia—. Yo lo he hecho por arreglarme un poco más. No sé, me apetecía. Tú haz lo que quieras. 
 
    Su compañera pelirroja la empujó pasillo adelante hasta su habitación. Al rato, volvió con algo menos «de andar por casa», como Mimi lo había definido, y mucho más adorable. Ni siquiera recordaba que tenía cosas así en su armario. 
 
    —Qué mona —la mayor sonrió al verla—. Te pega mucho. 
 
    Nora se miró una vez más. Tan solo se había puesto una sudadera blanca con letras moradas en las mangas y un mono negro encima. Además de eso, la estilista de la casa se había encargado de hacerle unas trenzas por la parte de detrás de la cabeza. No obstante, le indicó que se las echase siempre hacia adelante para parecer más adorable. No lo entendió muy bien, pero tampoco fue capaz de llevarle la contraria. 
 
    —¿Dónde vais? —Yun entró en el piso justo en ese momento—. Parecéis la bollera suprema y su dulce novia a la que le mola el sado en privado. 
 
    —Mira, ahora, son tú y Lara —se rio Lola—. Dime que es algo que no se pondría tu novia. 
 
    —Acabo de estar con ella y no, no se lo pondría —la rubia frunció los labios—. Su overol era vaquero, no negro, y la sudadera era rosa. 
 
    Todas se rieron al conocer aquella información. Básicamente, Nora era una versión menos rosa de Lara. No le molestó mucho porque la novia de su compañera era una chica bastante guapa y tenía un estilo sencillo, aunque a veces fuese muy femenino para su gusto. El caso era presentar una nueva imagen y Mimi lo había conseguido. 
 
    —No les hagas caso —Lis le pasó el brazo por los hombros—. Estás guapísima, como siempre. 
 
    —Gracias —ella le sonrió—. Tú también estás muy bien. 
 
    —De nada a las dos —la pelirroja se echó el pelo hacia atrás con una mano—. Para la próxima, os cobro. Los favores no dan de comer. 
 
    —No, da la nevera —la periodista se encogió de hombros—. Yo he quedado con Julen mañana. 
 
    —No hago milagros —Mimi rodó los ojos. 
 
    —Y yo con Lara —apuntó Yun. 
 
    —Tú te apañas solita —la más bajita repitió el gesto—. No hacéis más que pedir las dos. 
 
    La pequeña de la casa se las dejó discutiendo al oír el timbre. El pánico se apoderó de ella porque solo tenía una persona en mente que tenía que llamar. Por eso, corrió a abrir la puerta de entrada, como si su vida dependiese de llegar la primera. Efectivamente, la imagen de sus padres se materializó ante la chica e hizo todo lo posible para que no invadiesen la intimidad del hogar. Sin embargo, todas sus compañeras se amontonaron en el descansillo y saludaron al unísono. A Nora no se le escapó el empujón que Yun le dio a Lis. Su novia se detuvo antes de colisionar con ella y se presentó tímidamente. 
 
    —¡Encantado! —su padrastro le dio dos besos de inmediato—. Por fin nos conocemos. Nora no habla mucho de ti. Se ve que te quiere toda para ella. 
 
    —Sí, supongo —la mayor se rio incómoda—. ¿Qué tal el viaje? 
 
    —Bien, bien —asintió el hombre sonriente—. Ni siquiera me he perdido esta vez. 
 
    —Tengo hambre —su madre suspiró—. ¿Nos vamos? 
 
    —Sí, venga —la morena empujó a su novia—. ¿A dónde vamos? 
 
    —No sé —el señor retrocedió deprisa—. Pensaba que nos podríais recomendar algo. 
 
    —Hay un sitio cerca que le gusta mucho a Nora —comentó Lis. 
 
    —Pues ahí entonces. Hemos dejado el coche justo en la puerta. 
 
    Por un momento, la menor agradeció que su padrastro estuviese allí. Era muy simpático con todo el mundo y siempre intentaba que la gente se sintiese cómoda. Probablemente, se llevaría bien con su novia y acabaría diciéndole que era una chica estupenda. No obstante, su madre era otra historia. La odisea acababa de empezar y la mujer ya tenía cara de disgusto, como si la estuviesen forzando a estar allí. 
 
    Por suerte, Lis se sentó frente al hombre y este no dejó de sonreírle en ningún momento. Mientras llegaba la comida, hasta se interesó por sus estudios y se enteró de lo de su trabajo. 
 
    —¿Cómo es que vives todavía en un piso de estudiantes? —cuestionó su madre. 
 
    —Llevo poco tiempo en el trabajo de ahora y me gustaría terminar el máster antes de buscar otra cosa —le explicó la castaña con calma—. Es lo único que me puedo permitir. 
 
    —Pero si Nora me dijo que trabajas mucho —la acusó la mujer. 
 
    —Tengo muchos gastos entre la residencia y el máster —su novia se encogió de hombros—. He pasado por trabajos que no pagaban muy bien tampoco, pero parece que… 
 
    —¿La residencia? —le interrumpió la señora. 
 
    —La de mi abuela. Hasta dentro de diez días no la llevan a una pública. Nora me ayudó con los papeles y… 
 
    —¿Por qué pagas tú la residencia de tu abuela? —su madre lo volvió a hacer—. ¿Y tus padres? 
 
    —¡Mamá! —la riñó la chica. 
 
    —¿Qué? ¿No me puedo interesar por la vida de tu… amiga? 
 
    —No es mi amiga. Es mi novia. 
 
    —Lo que sea. 
 
    —No pasa nada —Lis le puso la mano en la rodilla y le sonrió—. Mis padres murieron en un accidente cuando era una niña y me ha criado mi abuela. Tiene problemas de movilidad y de audición, como yo, así que no me puedo ocupar de ella todo el tiempo. 
 
    —¿Estás sorda? —dudó la señora—. Pues no se te nota. Hablas y todo. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Cariño, eso no tiene nada que ver —su padrastro la cogió de la mano antes de dirigirse a la mayor—. Es impresionante que te preocupes tanto por tu abuela. Los jóvenes de hoy en día pasan mucho de la familia. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer por ella —contestó la castaña—. Siempre me ha cuidado, a pesar de haber perdido a mis padres igual que yo. 
 
    —Cierto, cierto —asintió el hombre—. Aun así, demuestra mucho por tu parte. 
 
    —¿Pero tu abuela sabe que eres… lesbiana? —su madre puso cara de disgusto—. ¿O la estás engañando hasta que se muera? 
 
    —Vale ya, ¿no? —Nora se cruzó de brazos enfadada—. Para tu información, la abuela de Lis ya me conoce y la apoya mucho más de lo que tú a mí, además de tratarme con más respeto de lo que tú estás haciendo. Deja de ser tan… 
 
    El apretón que le dio la mayor en la pierna hizo que se detuviese y olvidase lo que le iba a decir. Al mirarla, su novia negó con la cabeza lentamente, para indicarle que abandonase esa batalla perdida antes de cabrearse infinitamente más. No quería que su madre le estropease el día, pero le estaba resultando difícil ignorarla. Sin embargo, la señora se levantó de golpe y puso rumbo al baño sin pronunciar ni una sola palabra. Los tres se quedaron mirándola hasta que su padrastro decidió ir a buscarla y Nora cedió también. 
 
    —Ahora vuelvo —se excusó—. Lo siento. 
 
    —No pasa nada —Lis le sonrió—. Recuerda ser la adulta de la conversación. 
 
    Le dio tantísima vergüenza dejar a su novia allí sola que se cabreó más con su madre. La mayor era muy comprensiva, pero no debía estar pasando por aquella situación. Su abuela había sido tan amable con la menor nada más conocerla que no pudo evitar desear que su progenitora se pareciese un poco más a la anciana. 
 
    Se encontró al señor esperando delante de la puerta del baño y, al verla, le ofreció una sonrisa compasiva. Obviamente, había optado por no entrar al servicio de mujeres y ser paciente con su esposa. 
 
    —Me gusta para ti —le dijo el hombre—. Lis. Es muy buena chica y se nota que te quiere mucho. 
 
    —Ya veremos si sigue haciéndolo después de este espectáculo —suspiró ella. 
 
    —Hay cosas que no se pueden evitar, pero no creo que Lis sea de las personas que culpan a nadie por actos ajenos. Por lo poco que hemos hablado, estoy seguro de que es una mujer muy afable. Probablemente, esté más preocupada por ti que por el posible daño que le haya podido hacer tu madre con sus palabras. 
 
    —¿Por qué es así? —preguntó Nora retóricamente—. ¿Por qué no puede alegrarse por mí y conocer a mi novia? 
 
    —Para nosotros, puede ser difícil comprenderlo —su padrastro frunció los labios—, pero ya sabes cómo es tu madre. A veces, se comporta de forma un poco egoísta. Lo mejor es que lo hables con ella. 
 
    —Qué remedio… 
 
    —Yo me voy a hacerle compañía a tu novia. 
 
    La morena empujó la puerta del baño no muy convencida y encontró a la mujer lavándose las manos, como si no fuese la causante de su estrés. 
 
    —¿Qué te ocurre ahora? —le preguntó su hija sin darle más vueltas. 
 
    —Nada. Tenía que usar el baño —ella ni la miró. 
 
    —Mamá… 
 
    —No me gusta tu… amiga. 
 
    —Y dale, que es mi novia. ¿Por qué te cuesta tanto? 
 
    —¿Pero estás segura? Esas cosas no tienen futuro. Si lo que quieres es un novio… 
 
    —No, lo que quiero se llama Lis y está esperando en la mesa donde nos la hemos dejado muy maleducadamente —Nora rodó los ojos—. No quiero novio, ni marido ni lo que creas que quiero. Tampoco sé lo que pasará en el futuro, pero mi presente es Lis y, por más que te moleste, voy a seguir con ella. No te voy a obligar a aceptarlo, pero que sepas que nada de lo que digas me va a hacer cambiar de parecer porque no es una opinión, ni una fase ni un capricho de niña pequeña. Es la persona que quiero y punto —la morena respiró hondo—. Lo único que va a pasar si la sigues tratando así es que me enfade contigo y acabe por dejar de hablarte. En serio, con que le tengas un mínimo de respeto y seas cordial con ella, me vale. Aunque no te guste nuestra relación. ¿Puedes hacer solo eso? ¿Por mí? 
 
    —No lo sé —su madre la observó a través del espejo. 
 
    —Eres mi madre y, de verdad, me dolería mucho perderte, pero no puedo seguir así. Es mi vida y necesito que lo entiendas. Tú estás viviendo la tuya y deberías hacerlo contenta con el señor. ¿No te das cuenta de que nos la estás complicando a todos? —la chica bajó la vista calculando sus próximas palabras con cuidado—. Tú no te dejas ser feliz a ti misma y nos preocupas a papá y a mí, lo que hace que Lis también se preocupe por mí. ¿Por qué no quieres ser feliz y que todos lo seamos? 
 
    —Bueno, bueno, intentaré ser simpática con tu am… novia o lo que sea, pero no te pongas así. 
 
    La señora rodó los ojos y pasó por su lado para salir del baño. Nora no estaba muy conforme con aquella respuesta, pero lo dejó estar. Si su madre no quería escucharla, que no oírla, no podía hacer nada. Iba a seguir dándose de boca contra un muro, como llevaba años haciendo, y ya estaba cansada. Por eso, volvió derrotada para comprobar que su novia, ajena a todo, estaba inmersa en una charla muy animada con su padrastro sobre su abuela. 
 
    —¿Estás bien? —le susurró la mayor cuando se sentó. 
 
    La menor asintió levemente. Sin embargo, las dos sabían que era mentira y tan solo lo demostró al comer en silencio. Las únicas voces que se oyeron durante la comida fueron la de Lis y la del hombre, que no dejaba de sacarle temas de conversación para evitar la certeza de una incomodidad inevitable. Por suerte, todo acabó tras un postre amargo cuando su padrastro decidió que era mejor volver a casa y dejar a la pareja disfrutar de su sábado. 
 
    —Supongo que ya no quieres ir a ver la peli esa, ¿no? —dudó la castaña al ver el coche desaparecer. 
 
    —¿Podemos ir mañana? —le preguntó ella con cara de pena. 
 
    —Bueno, vale, pero las palomitas las pagas tú —bromeó la mayor. 
 
    Lis la rodeó con sus brazos y le dio un cariñoso beso en la cabeza. Beso que no la consoló, pero apreció el gesto. Al final, su día había quedado arruinado e iba a acabar demasiado pronto. Tan solo esperó que su domingo fuese mucho mejor o, por lo menos, más tranquilo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39: Confianza 
 
    —¿A qué vienen esas caras tan largas? —preguntó Yun al salir de su cuarto. 
 
    La pequeña de la casa suspiró y se marchó a su propia habitación sin contestarle mientras que Mimi se encogía de hombros como respuesta. 
 
    —Problemas maternos —explicó brevemente Lis antes de seguir a su novia. 
 
    —Pues menudo sábado más divertido —la rubia frunció el ceño—. ¿Vosotras dos tampoco tenéis planes? 
 
    —No, Julen está ocupado con la edición nueva del periódico —Lola hizo un puchero—. Míriam, Mimi, Mimisita, ¿nos vamos tú y yo por ahí? Mulán parece que se va río abajo y no la vamos a encontrar. 
 
    —Eso era Pocahontas y he quedado con Lara para salir —la alta rodó los ojos—. Hace mil años que no tenemos una cita en condiciones. 
 
    —¿Dónde quieres ir? —dudó la pelirroja. 
 
    —Mmm… ¿Nos vamos al cine? —propuso la morena—. Las sesiones nocturnas son las mejores. 
 
    —Vale, pero nada de comedias románticas. Me estoy desintoxicando de ellas. 
 
    Yun se rio justo cuando Lola dio un brinco del sofá, llena de energía. Últimamente, ya no le parecía tan raro que Mimi quisiese pasar tiempo con ellas. Si no hubiese sido porque quería estar a solas con su novia, incluso las hubiese invitado a cenar ella misma. Por eso, tan solo se limitó a verla arrastrar los pies siguiendo a la periodista por el pasillo. Era evidente que no se encontraba bien del todo, pero lo estaba intentando, que era lo importante. 
 
    Había acordado con Lara que se verían en un restaurante italiano que le gustaba mucho a la artista. Sin embargo, la castaña la avisó de que iba con un poco de retraso. Así que pensó en ir pidiendo las bebidas y mirando el menú, aunque ya sabía qué iban a pedir ambas. Simplemente, lo hizo para no perder la mesa porque el sitio se estaba llenando por momentos. Podría haberla sorprendido con la comida, pero no sabía cómo de tarde iba a llegar y su novia odiaba los espaguetis fríos. 
 
    En su segunda vuelta a la carta, percibió un olor inconfundible que acompañó a unos nada sutiles pasos. Agachó la cabeza para esquivarla en cuanto se situaron tras ella y observó con una sonrisa las manos que fallaron al intentar cubrirle los ojos. 
 
    —¿Cómo lo has sabido? —la voz de Lara inundó sus oídos. 
 
    —Tu perfume —respondió escuetamente. 
 
    —¡Oh! Me impresionas —la chica la abrazó por la espalda—. Ya reconoces mi perfume y todo. Siento llegar tarde. 
 
    —No pasa nada. ¿Quieres que pidamos ya? 
 
    —Sí, por favor —la castaña se sentó frente a ella—. Me muero de hambre. Se me ha ido la hora pintando y he tenido que lavarme el pelo dos veces. La pintura acrílica es una pesadilla fuera de los lienzos. 
 
    La risa de Lara la sacó de su aturdimiento. Se había quedado mirándola fijamente, como si fuera la única persona que la acompañaba en un restaurante repleto de comensales, y ni siquiera se dio cuenta de que un camarero les estaba tomando nota. Estoy muy jodida, pensó. ¿Cuándo me he enamorado tan fuerte de esta mujer? 
 
    —Yun —la castaña le pasó la mano por delante de la cara—. Querías lo de siempre, ¿no? 
 
    —Sí, sí —asintió ella—. Lo de siempre. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó la menor. 
 
    —Perfectamente. Estaba pensando en lo guapa que estás hoy. ¿Ese vestido es nuevo? 
 
    —No, tonta —se rio la chica—. Supongo que no te fijaste mucho, por razones obvias, pero es el mismo que llevaba cuando me dijiste que te gustaba. 
 
    —Ah. No estaba ese día para recordar tus elecciones en moda. 
 
    A decir verdad, se acordaba perfectamente de lo que llevaba cuando le rompió el corazón en pedazos antes de aclarar el malentendido. Sin embargo, había dicho lo primero que se le ocurrió para desviar la atención a un tema que no la incitase a darle vueltas a lo pillada que estaba por Lara. No le salió muy bien. Así que redirigió la conversación a lo que estaba pintando su novia antes de darse cuenta de que se le hacía tarde. 
 
    —Nada interesante —negó la artista—. Una idea que se me ha venido a la mente de repente. Cuando lo termine, te lo enseño. 
 
    —¿Me vas a dejar con la intriga? —bromeó la rubia. 
 
    —Sí —le respondió ella muy alegre—. No me gusta enseñar las obras sin terminar. 
 
    —Como buena artista… 
 
    —No sé si buena, pero perfeccionista desde luego —Lara se encogió de hombros—. En fin, he pensado que nos podemos ir a tomar algo después de cenar. Me apetece ir a una disco a bailar. 
 
    —Yo no bailo —Yun frunció los labios. 
 
    —¿Ni conmigo? —su novia la miró con cara de cachorro—. Solo un ratito. Te invito a las copas que quieras. 
 
    —Mucho alcohol me vas a tener que meter en el cuerpo para convencerme de que entre en una pista llena de gente sudada, sin ritmo ni vergüenza. 
 
    —Eso es un «puede» y me vale. 
 
    La chica la observó intentando poner cara de maldad, pero era demasiado adorable como para conseguir parecerlo remotamente. No obstante, a Yun se le escapó una leve sonrisa pensando en que, al final, ella y Lis habían acabado con dos personas un poco parecidas, las únicas que las podrían hacer felices de verdad. Quizás, simplemente, estaba siendo demasiado soñadora, pero se encontraba en un buen momento de su vida. Se sentía bien. 
 
    —¿Me has oído? —Lara frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? —dudó ella—. Perdona, me he quedado pillada. 
 
    —Te he preguntado si compartimos el postre. 
 
    —Sí, claro. Elige lo que tú quieras. 
 
    —¿En qué pensabas? —curioseó su novia. 
 
    —Nada en particular —negó la rubia—. Ahora que me quedan solo unos meses de curso, no hubiese imaginado, ni en mil años, que iba a terminar la carrera. 
 
    —Ya. A mí me pasa cada vez que no suspendo asignaturas —se rio la castaña—. ¿Qué vas a hacer después? ¿Un máster? 
 
    —La verdad es que no quiero seguir estudiando, pero no sé. 
 
    —Si los de las prácticas te dicen que te quedes, ¿lo vas a hacer? 
 
    —No creo que pase, pero depende de cómo vaya la cosa. De momento, no tengo ni idea de si es un buen sitio. 
 
    —Mmm —Lara asintió lentamente—. Espero que te ofrezcan un puesto luego. Es lo más fácil para empezar a trabajar y ganar experiencia. 
 
    —Pues sí, porque encontrar trabajo está imposible. 
 
    Yun suspiró recordando el tiempo invertido que no había servido para nada. Ni siquiera se lo había planteado hasta ese momento porque no creía que hubiese ninguna posibilidad de quedarse en la empresa después de las prácticas. Sin embargo, aceptaría sin dudarlo. Esas cosas solo le pasan a gente con suerte y yo no sé ni qué significa eso. Seguro que mi diccionario vino roto por esa página. Probablemente, le tocase buscar trabajo desesperadamente y acabaría fregando platos por una miseria mientras seguía compartiendo piso. Espero no convertirme en la nueva Lis. Qué angustia de vida. 
 
    Al terminar su postre compartido, Lara consiguió arrastrarla a una discoteca. En realidad, parecía más un club pijo de modernos con los tobillos fríos porque sus pantalones los dejaban al descubierto y todos peinados igual. Cosa que quedó confirmada en cuanto se sentaron en una terraza exterior con una valla llena de enredaderas y lucecitas muy estéticas, perfectas para echarse fotos. Además de eso, les pusieron en la mesa tres vasos no muy altos y algo anchos, recogidos en un organizador con los huecos exactos. La rubia los observó detenidamente intentando adivinar el contenido. Los había pedido la castaña y tenían un nombre demasiado extravagante como para saber qué eran. 
 
    —¿A dónde me has traído? —dudó Yun frunciendo el ceño. 
 
    —He leído que está de moda —su novia se encogió de hombros. 
 
    La chica le explicó rápidamente que las bebidas sobre la mesa eran cócteles hechos a base de tequila y la más alta comprendió qué hacía esa sal rodeando el filo de los vasos. Los colores se correspondían con el contenido, más o menos. Lara cogió el que era rojo primero, de fresa supuestamente. A ese le seguía uno naranja y otro amarillo, que prometía tener sabor a limón. 
 
    La castaña lamió el borde de la copa y le dio un trago antes de hacer un guiño. A Yun se le escapó una risita cuando la menor le tendió el vaso negando con la cabeza. 
 
    —Está rico, pero muy fuerte —le explicó cogiendo el siguiente—. A ver el de naranja… 
 
    Lara decidió que ese era su favorito y a la rubia le tocó beberse los otros dos. Por suerte, estaba acostumbrada al alcohol. 
 
    —Voy al baño —comentó su novia al terminar su bebida—. Cuando vuelva, bailamos. 
 
    —Ya te he dicho que no bailo —le recordó ella. 
 
    —Que sí, que sí. 
 
    La chica se marchó con un gesto de mano rechazado sus palabras como si no fuese lo suficientemente convincente. Al final, tenía claro que saldrían a aquella pista de baile abarrotada si era lo que Lara quería. No podía decirle que no por mucha fuerza de voluntad que tuviese o aparentase tener. 
 
    Estaba distraída con su tequila de fresa y el grupo de chicas que se había sentado frente a ella cuando alguien que no era su novia le bloqueó la visión. Tardó unos segundos en procesar los rasgos faciales del hombre. 
 
    —¿Iván? —se sorprendió. 
 
    —Madre mía, Yun —él le sonrió—. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Lo mismo digo —la chica se levantó para abrazarlo—. Mi novia se ha empeñado en venir. 
 
    —¿La pintora? ¿Sigues con ella? 
 
    —Mhm. ¿Y tú qué? ¿Has venido solo? 
 
    —Estoy de celebración, más o menos —se rio el chico—. Tía, hace mil años que no nos vemos. Desde que decidiste dejarlo… 
 
    —Ya… Tenía que hacerlo en algún momento —la rubia se encogió de hombros. 
 
    —¿Hacer el qué? —su novia se paró junto a ella. 
 
    —¡Lara! Mira, este es mi colega Iván —los presentó—. Hace un siglo que no nos vemos. 
 
    —Encantado —su amigo le dio dos besos—. Yun me ha hablado muchísimo de ti. La tienes loquita, eh. 
 
    —Eso espero —la castaña se rio—. Encantada también. ¿Te tomas algo con nosotras o te están esperando? 
 
    —Si no os importa… He venido solo a ver si me liaba con alguien en mi última noche aquí, pero está la cosa… sobria, de momento. 
 
    —¿Cómo que tu última noche aquí? —dudó la rubia. 
 
    —Sí, me vuelvo a mi pueblo —Iván frunció los labios—. Al poco de irte tú, me llamó mi padre para que fuese. Se jubila el mes que viene y va a poner el bar a mi nombre porque mis hermanos no lo quieren ni hartos de vino. Nunca mejor dicho. 
 
    —¿En serio? —dudó ella—. ¿Vas a ser empresario? 
 
    —Es un curro duro, pero mi padre tiene muchos clientes fijos y está en un buen sitio. Deja un pastón eso, eh. 
 
    —La gente nunca se cansa de beber —comentó Lara. 
 
    —Eso es —asintió su colega—. Así que me voy a quedar con el negocio familiar. 
 
    —A lo mejor, algún día, ten montas una cadena —se rio la rubia. 
 
    —Fuera bromas, lo he pensado —él se encogió de hombros—, pero ya veremos. De momento, es un trabajo decente. Así que, si os pasáis por mi pueblo, os invito a algo. 
 
    Yun se alegraba mucho por su amigo. Los dos habían hablado mil veces de que lo hacían tenía fecha de caducidad. Además, era consciente de que Iván echaba de menos a su familia. Lo que nunca imaginó fue que volviese a su pueblo porque siempre le estaba diciendo lo antiguo y aburrido que era. Sin embargo, se le veía contento con aquel giro de los acontecimientos. A pesar de haber perdido el contacto en algún punto, quizás podían volver a recuperarlo, aunque estuviesen un poco lejos. Después de todo, ella ya tenía medio de transporte para ir a visitarlo. 
 
    —Oye, ¿tú bailas? —le preguntó Lara con su mejor cara de cachorro —Yun no quiere. 
 
    —Pero ¿cómo le dices que no con esta carita? —su colega la señaló—. Yo bailo contigo. ¡Me encanta! 
 
    —No te pegues mucho o te reviento —bromeó la rubia. 
 
    La chica los observó avanzar lentamente, esquivando gente, y comenzar a saltar en el que sería su sitio durante unas cinco canciones, que poco se diferenciaban unas de otras. Al principio, se entretuvo bastante viendo como era Iván el que le perreaba a Lara. No obstante, tras un rato, dejó de prestar atención. 
 
    Por un instante, se paró a recordar su recorrido vital. Había salido mucho, pero siempre acababa en restaurantes caros o clubs con salas privadas para gente considerablemente rica. Era rara la vez que pisaba una discoteca como aquella, lleno de gente más bien joven. No era muy fan de ese tipo de ambiente si lo pensaba detenidamente. Quizás sí que iba a ser la nueva Lis y vivir como una mujer de treinta años. Los veinte le estaban pareciendo demasiado «fiesteros» para ella. ¿Será porque ahora tengo novia y prefiero otras cosas más tranquilas? En un momento pasado, estuvo convencida de que saldría muchísimo a lugares como aquel porque tan solo buscaría acostarse con quien quisiese. Sin embargo, allí estaba, enamorada hasta las trancas y esperando pacientemente a su pareja. 
 
    —Tu amigo es mala gente —Lara se paró ante la mesa. 
 
    —¿Por qué? —dudó ella. 
 
    —Me ha cambiado por un muchacho —la castaña señaló la escena haciendo un puchero—. Me ha abandonado. 
 
    —Venga, bailo yo contigo —Yun se rio. 
 
    —¿En serio? —a su novia se le iluminó la cara de emoción. 
 
    —Una canción solo, eh —la advirtió. 
 
    —Dos —negoció la bajita. 
 
    —Bueno, vale, pero quiero otro cóctel de estos después. 
 
    —Dos también —la chica sonrió ampliamente. 
 
    Lara la cogió de la mano y se la llevó hacia donde Iván estaba restregándose con el desconocido. Dos canciones se convirtieron en tres y esas tres en una hora. Básicamente, volvieron a la mesa de madrugada con un extraño que empezó a liarse con su amigo a los pocos segundos de sentarse. 
 
    —¿Nos vamos ya? —le preguntó Yun a su novia. 
 
    —Mejor que sí —asintió ella—. Si bebo más, me voy a poner mala, y me duelen los pies. 
 
    —Iván, nos piramos —intentó avisar la rubia dándole un toquecito en la espalda—. Llámame o algo. 
 
    Su colega movió la mano a modo de despedida, pero no se despegó de la boca ajena que le estaba metiendo la lengua hasta el esófago. Ella rodó los ojos y se marchó pasándole el brazo por los hombros a la castaña. A pesar de todo, había sido una noche divertida y no se iba a negar a repetirla si se lo ofrecían. Aun así, prefirió que terminase porque Lara la invitó a dormir en su casa y eso tenía más posibilidades de acabar como a ella le gustaba: con su novia desnuda. 
 
    —Quiero un helado —dijo de pronto la bajita. 
 
    —¿Ahora? —dudó ella. 
 
    —Mhm. ¿Podemos comprar un de camino? 
 
    —Si hay algo abierto… 
 
    Ante sus dudas, la castaña la llevó a una heladería cerca de su piso que seguía abierta. Su novia era un poco random, pero ni siquiera le importaba. Se atrevería a decir que hasta le gustaba. Así que le compró una tarrina de pistacho y continuaron su camino con una Lara un poco más contenta. Era como una cría con su helado favorito. 
 
    —Me ha dicho Iván que nunca pensó que te vería con novia —la chica siguió comiendo tan tranquila. 
 
    —Yo no pensaba que lo vería volviendo a su pueblo —Yun se encogió de hombros—. La gente cambia, supongo. 
 
    —Mmm… ¿Eres feliz así? ¿O preferirías no haberme conocido? 
 
    —¿Qué? —la rubia frunció el ceño—. ¿Por qué iba a preferir eso? 
 
    —No sé —la castaña siguió más centrada en su helado—. Hay personas que se arrepiente de salir con alguien. 
 
    —Yo no. Si no quiero hacer algo, no lo hago —la rubia se encogió de hombros—. Estoy feliz contigo y no me arrepiento de nada. Es más, ojalá me hubieses acosado antes. 
 
    —¡Yo no te acosé! —Lara la miró por primera vez. 
 
    —¿Me vas a decir que encontrarme contigo cada vez que doblaba una esquina era casualidad? 
 
    —No te acosaba… Provocaba encuentros casuales —su novia agachó la cabeza. 
 
    —Llámalo como quieras —ella se rio acariciándole el pelo—. El caso es que me alegro de que… provocases esos encuentros casuales. ¿Qué pasa? ¿Tú te arrepientes y no sabes cómo dejarme? 
 
    —¡No! ¡Yo te quiero mucho! —la menor suspiró—. Es que tu amigo parecía convencido de que era algo muy extraño que te gustase. 
 
    —Porque eres mi primera novia seria, pero, en algún momento, me tenía que enamorar. Lo que pasa es que nunca se había interesado nadie por mí. Como lo has hecho tú, digo —se sinceró Yun—. Es como que… Confío en ti, ¿sabes? Te creo cuando dices que piensas que soy alucinante o que me quieres. No te haces una idea de lo diferente que es eso para mí —la rubia buscó palabras que la ayudasen a expresarse correctamente—. Se me hace rarísimo saber que la persona con la que me acuesto me valora… me ve. No sé si me estoy explicando, pero es… 
 
    —¿Extraordinario? —le ofreció Lara. 
 
    —Mhm. Muy difícil de encontrar, en mi caso. Creo que eso fue lo que me hizo tomarme esto, lo nuestro, en serio. Me enamoré irremediablemente de ti y, aunque sea algo nuevo, espero que sea una constante en mi vida. Espero que tú seas lo diferente y maravilloso con lo que siempre puedo contar. Invariable. 
 
    —Lo seré. 
 
    La castaña parecía tan segura de sus palabras que la hizo sonreír delante de la puerta de su casa. No solo eso, sino que tiró de su camiseta para que sus cuerpos colapsasen y sus labios se juntasen. Llevaban un tiempo de relación, pero su noche acababa de empezar y ella se iba a asegurar de que fuese tan larga como el tiempo que le había costado admitir que estaba muy enamorada de la artista loca que provocó cientos de encuentros causales hasta que se le declaró. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40: Ahora sí 
 
    Lola se sentó en el sofá del salón junto a Mimi. Últimamente, su compañera pasaba muchas horas allí y a ninguna le gustaba dejarla sola. No obstante, ella lo hizo por puro egoísmo. Se aburria muchísimo y se había quedado sin ideas con las que matar el tiempo. Así que se dejó caer con un suspiro dramático. 
 
    —¿Qué te pasa ahora? —cuestionó la pelirroja. 
 
    —Me aburro —le respondió la morena. 
 
    Nora la observó un instante por encima de su libro. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba ocupando el sillón contiguo hasta que se movió. Le va a quitar el puesto al hombre invisible… o igual es Hermione con su cacharro ese para estar en todas las clases. En la menor, encontró una distracción momentánea. Jugó a adivinar si había algún cambio repentino, prácticamente imperceptible al ojo humano, que delatase el objeto mágico que escondería bajo su sudadera. Tampoco tardó mucho en aburrirse. 
 
    —¿Por qué no quedas con Julen? —la pequeña pestañeó lentamente ante tanta atención. 
 
    —Está ocupado —Lola hizo un puchero—. Se queda horas de más en la uni porque tienen que sacar la edición nueva del periódico el viernes y no han terminado de editarla. 
 
    —¿Solo se queda él? —dudó Mimi. 
 
    —Sí, es el encargado de todo, de editar los artículos y las fotos que le dan. Está estresadísimo y sobrevive a base de café. Ni siquiera tiene tiempo para escribirme más de tres mensajes seguidos. 
 
    —Uff, yo me subiría por las paredes —la pelirroja frunció el ceño. 
 
    —Así está —asintió ella—. A ver si acaba pronto. También es que sus compañeros se lo dejan todo a última hora. 
 
    —¿Por qué no vas tú? —Nora la miró fijamente. 
 
    —¿A ayudarle? —no es mala idea. 
 
    —Puedes hacer algo para que cenéis juntos —le propuso la menor—. No debes estar comiendo muy bien si no tiene tiempo. 
 
    —¿Ves? Por eso, eres la lista de la familia —la periodista dio una palmada entusiasta levantándose—. Vamos a ver qué puedo hacer. 
 
    —Intentar no intoxicarlo —bromeó Mimi—. Te ayudo. Que eres de poner la cocina patas arriba para hacer un sándwich. 
 
    —¡Qué exagerada! Si soy muy buena cocinera. 
 
    —¿En qué universo paralelo? 
 
    Las dos se metieron en la cocina, bajo la supervisión de Nora, que acabó ayudando también. Una hora y media después, ya lo tenía todo preparado para poner rumbo a la universidad. Sin embargo, antes de lanzarse a la aventura, su compañera pelirroja le dijo que se asegurase de que Julen seguía allí y no se había ido antes. 
 
    —¿Qué pasa, Lola? —su novio respondió enseguida a la llamada. 
 
    —Nada —ella intentó sonar casual—. ¿Todavía estás en lo del periódico?  
 
    —Sí, ¿por? 
 
    —Me aburro, pero, si no puedes salir a jugar conmigo, te dejo tranquilo. 
 
    —Te prometo que el viernes tienes toda mi noche para ti —el chico sonó muy convincente. 
 
    —Bueno, vale. No trabajes mucho. 
 
    Lola miró a sus compañeras, pendientes de todo, y asintió triunfante. Antes de que se arrepintiese, Mimi la empujó hacia la puerta y le recordó que no zarandease mucho la bolsa si no quería que la comida llegase convertida en un revuelto indescifrable. Ella le hizo caso y la trató con mucho cuidado. Incluso la acunó como un bebé en el trayecto de autobús. Ese día, el conductor tenía complejo de piloto de rally y casi sale despedida pasillo adelante. 
 
    Tras el agitado viaje, se apeó en la universidad y puso rumbo al edificio correspondiente imaginando mil escenarios posibles. Conociendo a Julen, probablemente, se enfadaría porque andaba escaso de tiempo y ella solo iba a molestar. Sin embargo, la chica estaba muy emocionada por poder hacer algo así para su novio. Además, él necesitaba comer bien y no podía permitir que se alimentase de las máquinas universitarias. Se iba a poner malo si llevaba ya tres noches haciendo lo mismo. 
 
    Se dio de frente con un pequeño problema cuando intentó entrar en la sala y estaba cerrada. Julen le había asegurado que se encontraba allí. Como haya venido para nada, lo mato. Tocó un par de veces con los nudillos y esperó impacientemente hasta que se cansó. Sin embargo, al llamarlo por teléfono, escuchó la música salir del interior, aunque no se lo cogió. ¿Le habrá pasado algo? A lo mejor se ha quedado dormido. 
 
    —¿Lola? —la voz tras ella la asustó—. ¿Qué haces aquí? 
 
    La morena se giró para ver a Julen frunciendo el ceño confuso. Levantó la bolsa que llevaba en la mano a modo de respuesta, hasta que comprendió que era imposible adivinar su contenido sin tener visión de rayos X. 
 
    —¿Dónde estabas? —le preguntó preocupada. 
 
    —He ido a por algo de comer —el chico le enseñó el sándwich en su mano. 
 
    —Ah, yo te traía la cena. 
 
    —¿En serio? —dudó él incrédulo. 
 
    —Sí, la he hecho yo. Bueno, me han ayudado Mimi y Nora para asegurarse de que no te enveneno. 
 
    —Qué majas —se rio él. 
 
    —Podemos cenar juntos si quieres. 
 
    —Claro. Pasa. 
 
    Julen abrió la puerta con una llave que sacó del bolsillo y la sujetó para que entrase antes de volver a cerrarla. Estaba todo sumamente tranquilo y el único escritorio que parecía estar sirviendo era el que custodiaba las cosas de su novio. 
 
    —Podemos comer ahí —el chico señaló una mesa grande donde hacían reuniones—. Así tenemos espacio de sobra. 
 
    —¿Seguro que tienes tiempo? —Lola no estaba tranquila—. No quiero molestar. 
 
    —Llevas toda la vida molestándome —bromeó él—. Además, ya que has venido, no te voy a echar; y eso huele muy bien. 
 
    —Estaría bonito que, encima de que te cocino y vengo, me toque coger un bus de vuelta —ironizó ella rodando los ojos. 
 
    —Entonces, ¿para qué preguntas? —Julen se rio—. Anda, dame de comer, que me muero de hombre. 
 
    Cenaron tranquilamente mientras el chico le contaba los avances de la edición en la que estaba trabajando incesantemente. Parecía cansado y comió como si no hubiese visto tal manjar en su vida. Lola se preocupó y quiso ayudarlo, pero él se negó. Aun así, iba a quedarse haciéndole compañía y no la podría echar, por más que insistiese. A cabezona no la ganaba nadie. 
 
    Su novio volvió a su escritorio mientras ella guardaba las fiambreras vacías en la bolsa donde las había traído. Se distrajo al verlo tremendamente concentrado y dudó un instante de si debía dejarlo solo. Decidió no hacerlo en cuanto vio cómo la luz que proyectaba la pantalla formaba sombras que destacaban el perfil de su mentón. Más bien, no pudo hacerlo porque voló a un mundo de ensueño. Cada vez que lo miraba, le parecía más guapo, aunque antes no se hubiese dado cuenta. 
 
    Sus fantasías la llevaron a un escenario en que acariciaba la afilada mandíbula de Julen y sus irresistibles ojos oscuros se posaban en ella con una incandescencia recién hallada. 
 
    —Si te vas a quedar, siéntate por lo menos —el chico la sacó a patadas de su ensoñación—. Me pones nervioso. 
 
    —¿Dónde me siento? —dudó ella mirando a su alrededor. 
 
    —Donde quieras. 
 
    Él continuó centrado en sus quehaceres y ella caminó hacia su mesa sin ser consciente. Habría hecho exactamente lo mismo cuando solo eran amigos, pero sentarse sobre él sin pensarlo había adquirido una nueva dimensión. Julen la miró contrariado. Algo le decía que estaba manteniendo una lucha interna entre quitársela de encima para seguir con sus tareas o dejarla estar. Lola se sorprendió cuando descubrió una tercera opción oculta y su novio la besó más apasionadamente de lo que había hecho nunca. En realidad, acabó pareciéndole muy brusco y lleno de necesidad. Además, se emocionó cuando las manos del chico fueron a parar a su culo. Era la primera vez que la tocaba así desde que se conocían, a pesar de que ella lo hacía constantemente. 
 
    Su estómago dio un vuelco cuando notó que se elevaba de golpe, sin previo aviso y sin ser ella una bruja con escoba. Estaba totalmente descentrada del beso y los engranajes de su mente empezaron a dar vueltas a mil revoluciones por segundo hasta que Julen la depositó sobre la mesa donde habían comido minutos antes. Este hombre está muy fuerte o yo no peso tanto como creía. 
 
    —¿No tenías muchas cosas que hacer? —fue lo primero que salió de su boca cuando quedó libre. 
 
    —Ahora, tengo una más —le respondió él avanzando de nuevo. 
 
    —Tranquilo, fiera —ella le puso las manos en el pecho y apretó—. Uy, estás fuerte, eh. ¡No me distraigas! —sacudió la cabeza—. ¿No es mejor que sigas con lo del periódico? Luego, dices que estás muy ocupado y te estresas. 
 
    —Eso es problema del Julen del futuro —el chico coló el cuerpo entre sus piernas—. El del presente prefiere hacer… 
 
    —Pero es que el del presente no está pensando con la cabeza buena —la morena lo interrumpió—. Uno de los dos tiene que ser la voz de la razón. 
 
    —¿Qué pasa, Lola? —su novio se separó un poco—. Primero, te subes encima de mí y, ahora, quieres que pare. No te entiendo. 
 
    —Me preocupo por tu trabajo. 
 
    —Es un periódico de universidad —él suspiró—. Si le digo al profesor de publicarlo otro día, le va a dar igual. 
 
    —Bueno, pero le has echado muchas horas ya. No quiero que las desperdicies así. 
 
    —Lola, dime la verdad porque del calentón voy a pasar a la frustración y no queremos eso. Pensaba que querías hacerlo. Como siempre estás hablando de lo mismo… 
 
    —Es que no era mi intención. Estaba de broma —se excusó ella—. Yo que sé, ni lo he pensado con eso en mente. Además, no será para tanto. Solo me he sentado encima de ti un segundo. 
 
    —Ya… pero quizás tenemos un pequeño problema y nos lo hemos tomado de forma distinta —Julen resopló mirando hacia abajo—. Así que, respetuosamente, me voy a volver a sentar y a pensar en artículos sobre la economía universitaria mientras se me pasa… esto. 
 
    Hasta entonces, no había comprendido qué estaba diciendo, pero el chico cometió el error de atraer su atención hasta sus vaqueros cuando los señaló y el cerebro de la morena tardó más tiempo del necesario en registrar que el bulto en su entrepierna no era normal. Se quedó congelada en el sitio un instante hasta que él se dio la vuelta. 
 
    —No, espera, no te vayas —Lola tiró de su camiseta. 
 
    —Me vas a matar —Julen se llevó la mano a la cara—. ¿Qué pasa ahora? 
 
    —Eso… ¿es por mí? —preguntó bajando la vista. 
 
    —Obviamente. El periódico no me pone tanto, la verdad. 
 
    —Ja, ja, muy gracioso —ironizó Lola—. Mmm… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Es normal que quiera verla? —dudó seria. 
 
    —¿Por qué eres tan rara? Dios, se me va a bajar de golpe con esta conversación absurda… 
 
    —¡No! Déjala subida. 
 
    —Tú eres consciente de que no puedo controlar mi pene, ¿no? —el chico frunció el ceño—. No le puedo decir que se quede como el mástil de un barco mientras me estudias por curiosidad. 
 
    —¿En serio? Pensaba que iba por control remoto —bromeó ella. 
 
    —¡Lola! —exclamó exasperado—. Te prometo que eres la tía más… extraña con la que me he querido acostar. No me ha pasado esto en la vida. Probablemente, a nadie. 
 
    —Perdón. Ya sabes que hago más bromas si estoy nerviosa —la morena bajó la cabeza perdiendo volumen con cada palabra—. Me da miedo. 
 
    —¿Qué? —Julen se acercó para oírla bien. 
 
    —Cuidado, no me vayas a sacar un ojo con eso. 
 
    —Me voy a seguir editando —él se dio por vencido. 
 
    —Me da miedo —Lola alzó la voz cuando le dio la espalda—. Ya sabes que no lo he hecho nunca y me da miedo. ¿Te vale? 
 
    —Pues no mucho —su novio suspiró—. Podrías haber empezado por ahí. Las cosas se hablan como adultos que somos. 
 
    —No quiero que te rías de mí —la chica hizo un puchero. 
 
    —¿Por qué me iba a reír de ti? —Julen parecía desconcertado—. La primera vez que lo hice yo estaba acojonado y me pasé un cuarto de hora en el baño leyendo sobre sexo. Para nada, también te digo. En dos minutos, había terminado y la chavala me miró como si fuese la decepción más grande de su vida. 
 
    —Es que dos minutos… Hemos tardado más en cenar —bromeó Lola sin poder evitarlo. 
 
    —¿Verdad? —él se rio—. Fue horrible. Me sudaron las manos un montón y no sabía ni dónde meterme. 
 
    —Ew. Espero que, ahora, no te suden tanto. 
 
    —Qué va —su novio le enseñó las palmas—. Las tengo sequísimas, ¿ves? No hay por qué ponerse nervioso. Podemos ir a nuestro ritmo y ya está. Las primeras veces no son como en los libros, pasan cosas que no puedes controlar del todo. 
 
    Julen le colocó un mechón de pelo rebelde tras la oreja y le acarició la cara con la mano bien seca, como le había mostrado. 
 
    —No te preocupes —le dijo cariñosamente—. Voy a seguir con lo mío. 
 
    El chico dejó un suave beso en sus labios y le sonrió con ternura antes de darse la vuelta de nuevo. Sin embargo, por segunda vez, Lola no lo dejó escapar y tiró de su camiseta. Se la iba a dar de sí como siguiese arrepintiéndose, pero la culpa la tendría él por querer alejarse de ella. Aun así, tenía razón. ¿Para qué se iba a preocupar? Estaba con él y llevaba cuidándola desde pequeña. Lo habían hecho mutuamente y no iba a cambiar, ya se lo había demostrado con anterioridad. 
 
    En cuanto Julen se dio la vuelta, lo atrajo hacia ella y lo besó con ansia, rodeando su cuerpo con las piernas para no dejarlo despegarse ni un centímetro. No pudo evitar el suspiro que escapó de sus labios involuntariamente al separarse. Él la miró con dudas hasta que volvió a devorar su boca con ansia. Se olvidó de dónde estaban y de los treinta minutos anteriores al sentir los dientes de su novio rozar su cuello delicadamente. 
 
    No estaba muy segura del orden en que toda una horda de sensaciones empezó a invadir su cuerpo, pero disfrutó de cada una de ellas hasta que los nervios la dominaron. El desencadenante fue la mano de Julen reptando lentamente por debajo de su camiseta, dejando un rastro de fuego ascendente. No obstante, como si se hubiese acordado de algo repentinamente, el chico detuvo todos sus movimientos y la miró fijamente. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó. 
 
    —Mhm —asintió la morena. 
 
    —¿Segura, segura? —insistió él. 
 
    —Que sí, pero ni se te ocurra dejarme a medias —bromeó ella. 
 
    —Bueno, tú avísame si quieres que pare o algo. 
 
    —La verdad es que quiero una cosa ahora mismo. 
 
    —Sí, sí, lo que sea. 
 
    —¿No tienes la sensación de que te molesta mucho esa camiseta? —Lola sonrió con picardía—. Quítatela. 
 
    Julen no dudó ni un instante y se deshizo de la prenda blanca que cubría su torso. La chica lo observó de arriba abajo. Iba a ser incapaz de acostumbrarse a que, tras la ropa, el chico fuese lo más parecido a una escultura griega que iba a ver nunca. No le gustaban mucho los museos, pero ya tenía excusa para no ir. Seguía sorprendiéndola aquella V perfecta que enmarcaba los abdominales de su novio. Uy, ¿qué hago yo con esa tableta de chocolate? ¿Se la chupo? 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —bromeó él—. Échale una foto, que te va a durar más. 
 
    —¿Me traes mi móvil? —ella le siguió el juego—. Me la quiero poner de fondo de pantalla. 
 
    —Luego, mejor. Ahora, me apetecen otras cosas. 
 
    El chico avanzó tan decidido a deshacerse de su camisa que no le dio tiempo a oponer resistencia. ¿Qué sujetador me he puesto hoy? ¿Era de esos que realzan? Tendría que habérmelo cogido con relleno… Ante tantas ducas, intentó mirar de reojo su propia ropa interior. ¿Por qué me puse el rosa con flores? ¿No tenía otro más horrible? Un segundo… ¿Es el de Mimi? Imposible, tiene más tetas que yo… Al alzar la vista, descubrió que Julen también le estaba mirando el pecho frunciendo el ceño, lo que no ayudó a su declive mental en absoluto. 
 
    —Solo tú puedes ser tan… colorida usando ropa interior —le dijo el muchacho. 
 
    —Los tengo más llamativos —se defendió—. ¿Qué pasa, listo? ¿Tú no tienes calzoncillos de colores? 
 
    —No, ninguno. 
 
    —Entonces, ¿de qué color son? 
 
    Siempre le habían dicho eso de «la curiosidad mató al gato», pero nunca que desplomaba pantalones y eso, precisamente, fue lo que hizo la suya. Julen se bajó los vaqueros de golpe y le enseñó su bóxer negro con un par de líneas amarillas en sitios clave. 
 
    —No sé. Dímelo tú —el chico se rio al verle la cara. 
 
    —No te lo voy a negar. Es un poco intimidante —Lola hizo un gesto circular con la mano—. No sé qué hacer con… todo esto. 
 
    —Pero yo sí. No te preocupes. 
 
    —Eso espero porque… 
 
    Julen no la dejó hablar más y se pegó mucho a ella hasta que la obligó a medio tumbarse en la mesa de la que no se había bajado. En parte, se lo agradeció porque tenía la boca más seca que un desierto. Sin embargo, encontró un pequeño oasis en los labios que empezaron a devorar su boca con una necesidad ardiente, casi tan abrasadora como el calor que se instaló en sus partes más íntimas cuando notó cierto bulto rozándola. 
 
    A pesar de todo, empezó a preocuparla la astuta mano que ya le había desabrochado los pantalones y estaba metiéndose en ellos sin que se diese cuenta. Solo fue consciente cuando Julen dejó unos cuantos besos en su hombro antes de morder su clavícula. Tampoco tiempo de procesar, lo que sus hábiles dedos estaban haciendo porque una sacudida de electricidad atravesó su espina dorsal, acompañada de un cosquilleo en su vientre, y la hizo agarrarse al borde de la mesa hasta que sus nudillos palidecieron. Tenía cierta experiencia en jugar con su propio clítoris, pero que la tocasen así era diez veces mejor. Básicamente, sus piernas se volvieron de gelatina con cada insignificante fricción y no tardó demasiado en soltar un suspiro final. 
 
    —Eso no han sido ni dos minutos —la sonrisa atrevida de Julen provocó algo en su interior. 
 
    —Cállate —le ordenó empujándolo hacia atrás. 
 
    —No me apetece. 
 
    —Será mejor que vuelvas a tu silla antes de que te estrangule. 
 
    —¿Qué te hace pensar que hemos terminado? Eso era solo el calentamiento. Nunca mejor dicho —él elevó una ceja—. ¿Cómo ha sido lo que me has dicho antes? Ah, sí. ¿No tienes la sensación de que te molestan mucho esos pantalones? 
 
    —Era camiseta, pero… 
 
    —Lola, o te quitas los pantalones o te los arranco —le dijo con los ojos completamente negros. 
 
    Ella tragó saliva y se bajó de la mesa para hacer lo que le pedía. ¿Cómo no iba a hacerlo cuando se lo ordenaba con la voz más profunda de lo normal? El ardor en sus mejillas solo le indicaba una cosa y se dejó llevar. ¿Cómo me pone tan cachonda este hombre? Así no puedo dejar de ser hetero del todo. 
 
    —Del resto, me encargo yo —comentó él cuando quedó casi desnuda—. A no ser que tengas otras ideas. 
 
    —No, no. Haz lo que quieras —Lola negó efusivamente—. Toda tuya. 
 
    —Dame un segundo, entonces —dijo corriendo hasta su escritorio. 
 
    El muchacho rebuscó en su mochila hasta encontrar lo que buscaba. 
 
    —¿Tienes un condón en la cartera? —la morena frunció el ceño—. ¿No es como muy cliché? 
 
    —Eh, precaución, ante todo —el chico se encogió de hombros regresando junto a ella—. Además, ahora que tengo novia, debo estar preparado siempre, ¿no? 
 
    —Supongo… 
 
    Los brazos de Julen se tensaron cuando la cogió en peso y la volvió a sentar en la mesa. Dejó un instante el preservativo cerrado junto a ella y ocupó sus manos en desnudarla de cintura para arriba. No le quedaba mucho por quitar, pero respiró hondo ante la posibilidad de quedarse como su madre la trajo al mundo delante de la persona que tanto le gustaba. Sin embargo, se le olvidó la vergüenza cuando las pupilas de su novio explotaron en sus ojos. Nunca se había sentido tan deseada como al ver al chico morderse el labio inferior sin dejar de mirarla. 
 
    Un segundo después tenía su boca deslizándose por todo el cuerpo muy lentamente y una lluvia de estrellas fugaces precipitándose en su estómago cuando sus dientes rodearon su pezón derecho suavemente. Lola lo agarró por el pelo y siguió todo el recorrido de su cabeza hasta el único obstáculo que la separaba de su sexo. Julen no dudó ni un segundo en enganchar el borde de sus bragas, casi tan coloridas como el sujetador abandonado en el suelo, y tiró de ellas. Un instante se le hizo eterno hasta que se vio completamente sin ropa. 
 
    —Relájate —le dijo su novio apretándole la rodilla. 
 
    —Estoy súper relajada —le aseguró ella—. ¿No se nota? 
 
    —Vas a partir la mesa en dos —negó él acercándose hasta besarla tiernamente. 
 
    —Es de emoción —Lola respiró hondo. 
 
    —Mhm. ¿Te apetece ayudarme con esto? —el chico señaló la única prenda que le quedaba—. O prefieres que lo haga yo. 
 
    —¡No! —la morena carraspeó—. No, quiero hacerlo yo. 
 
    Había visto mucha anatomía humana en el porno que tanto odiaba su compañera de habitación, así que no le sorprendió mucho que Julen tuviese un tamaño considerable. Sin embargo, pensó en las consecuencias que eso conllevaba. ¿Todo eso va dentro? Bueno, si sale un bebé… 
 
    —¿Estás lista? —el muchacho la distrajo recuperando su preservativo. 
 
    —Eso creo. 
 
    Él la besó una vez más, despacio, casi tanto como la forma en que la penetró. Julen pareció dejar de respirar cuando hizo una mueca, pero no pudo evitarlo. Una parte extraña estaba entrando en su cuerpo casto y puro. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó preocupado. 
 
    —Hombre, cómodo no es —intentó bromear ella. 
 
    Se arrepintió al instante de decirlo porque, cuando él quiso retirarse, algo pasó. No entendió cómo, pero un nudo se ató en la boca de su estómago y quería explotar. Con un «joder» suspirado, lo obligó a continuar y coger un ritmo lento que la dejó estallar al poco tiempo. 
 
    —Jamás pensé que fueses tan silenciosa —admitió Julen. 
 
    —Ni yo que esto fuese… Me pita hasta un oído. 
 
    —¿Quieres algo? —el chico la miró intranquilo—. ¿Agua? ¿Un sándwich? 
 
    —Aire estaría bien —se rio la periodista—. Ahora, entiendo tus dos minutos, pero… ¿y tú? 
 
    —No te preocupes. Puedo terminar yo solo si me das un ratito. 
 
    —¡No! Eso es muy egoísta por mi parte. Si hasta quiero chuparte cosas que no te había visto antes —soltó la morena sin pensar. 
 
    —No es necesario, en serio. 
 
    —Que no, que aprendo rápido. Tú dame indicaciones como un GPS. 
 
    A pesar de lo que le dijese, Lola estaba dispuesta a devolverle el favor antes de marcharse de allí. Y lo hizo. Sin duda, se lo iban a pasar muy bien ahora que había perdido los nervios, y la virginidad. Pero, primero, Julen se empeñó en llevarla a su casa y le ahorró el viaje en bus. Ella se lo agradeció con un beso y le prometió que se verían la noche siguiente sin falta. Tenía mucho que probar en su imaginación… y fuera de ella. 
 
    —Vienes muy contenta —observó Mimi al verla entrar—. ¿Ha ido bien la cena? 
 
    —Estupenda —asintió la periodista—. Julen está muy bueno. 
 
    —Pero ¿tú lo has chupado para saber eso? —bromeó Yun desde la cocina. 
 
    —Ahora, sí —Lola les guiñó un ojo. 
 
    —Ew —la pelirroja puso cara de asco—. No necesitaba saber eso. 
 
    —Yo sí —la rubia caminó hasta el sofá—. Ya nos lo estás contando… todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41: La vida no es tan bella 
 
    Lis admiró el tiempo evaporándose lentamente en la esquina inferior derecha aquella pantalla corporativa con unos cuantos documentos abiertos. Diez minutos más y comenzaría su maravilloso fin de semana. Había hecho planes con Nora para sobrevivir hasta el domingo sin comerse la cabeza. Ese día, mudarían a su abuela de residencia por fin y ambas la acompañarían todo el camino. Lo tenía todo planeado. El sueldo le daría para el alquiler de un apartamento para ella solita y ahorraría para un coche también. Ya iba siendo hora de que su vida se encaminase paso a paso. 
 
    —Oye, Lis, hemos quedado unos cuantos para tomar algo al salir —le comentó una compañera contable—. ¿Te vienes? 
 
    —Es que ya he hecho planes con mi novia —le respondió ella con sinceridad—. Lo siento. 
 
    —Dile que se venga —la animó la mujer—. El auxiliar nuevo se va a traer a su novio y el marido de la de Recursos Humanos se viene siempre. 
 
    —No sé si querrá…. 
 
    —Llámala antes de que salgamos y me dices si te esperamos, ¿vale? 
 
    Lis lo pensó detenidamente. Nora no era muy de socializar, y menos fuera de casa, pero quizás sería una buena oportunidad para presentarle a la gente de la que le hablaba a menudo. Sus compañeros eran simpáticos y seguro que adoraban a su novia. Así que la llamó para preguntarle qué le parecía la idea. 
 
    —Me ha dicho una compañera de ir a tomar algo —le explicó tras los saludos pertinentes. 
 
    —Ah. No te preocupes. Ve —casi podía ver a la menor sonriendo—. Ya cenamos juntas mañana. 
 
    —No era por eso. Me ha dicho también que te vengas. 
 
    —¿Yo? —se extrañó la morena. 
 
    —Sí, parece que van otras parejas y no sé… Prefería preguntarte. Puedo decirle que no y nos vamos a cenar solas. 
 
    —Ni se te ocurra —la riñó Nora—. Tengo que ducharme aun, que está Lola dentro, pero pásame la dirección cuando lleguéis y voy para allá. 
 
    —Vale, pues luego te envío un mensaje. Tú dúchate sin prisa. 
 
    La pequeña colgó tras despedirse y la mayor fue rápidamente a avisar a su colega contable de que contasen con ellas, aunque su novia tardase un poco en llegar. Definitivamente, le parecía un poco surrealista que Nora hubiese accedido a tomarse algo con unos desconocidos, pero estaba contenta y no le iba a dar muchas vueltas a lo que se le pasó a la menor por la cabeza para aceptar. Había aprendido a celebrar cada insignificante momento de felicidad que tenía. Se lo había enseñado se abuela desde cría. 
 
    Salió con sus compañeros en cuanto acabó su jornada laboral y se dirigieron a un sitio que había recomendado la jefa de departamento. No estaba muy lejos de allí andando y llegaron en seguida. Le mandó la ubicación a su novia antes de sentarse y se aseguró de guardarle un sitio a su lado. Sin pretenderlo, quedó frente al auxiliar administrativo que se había incorporado justo después que ella. Eran los dos nuevos en el centro. El chico les presentó a su acompañante brevemente y les contó que se iban a casar al año siguiente. Su prometido no paró de sonreír ni un segundo y hasta le dio la mano con aire triunfante. 
 
    Lis no había pensado nunca en bodas, pero se lo planteó un instante. ¿Querrá Nora casarse? Probablemente, si la menor deseaba hacerlo, lo prepararía todo, aunque no tuviese especial interés en fiestas y ceremonias de ese tipo. Fue precisamente la pequeña quien la sacó de unos preparativos ficticios cuando le tocó el hombro al llegar. La mayor se levantó en seguida. 
 
    —Esta es Nora, mi novia —la presentó alegremente. 
 
    —Anda, que te has echado una novia guapísima, eh —su compañera de Recursos Humanos le dio un codazo al sentarse—. No me extraña que salgas corriendo en cuanto acabas para volver a casa. 
 
    —Bueno, Nora, cuéntanos algo de ti —le pidió la contable—. ¿A qué te dedicas? 
 
    —Estudio Psicología —respondió la chica sonriendo. 
 
    —Nos vendría bien una psicóloga en la empresa —se rio medio bromeando la jefa de su departamento—. Lo tengo que hablar con el director. 
 
    —Sí, sí, porque cuando nos vienen todos los problemas de golpe… Menudo estrés —asintió el chico que llevaba los temas informáticos—. Por no hablar de los que siempre meten virus con tonterías. 
 
    —No es mi culpa, eh —protestó la jefa—. Tengo que comprobar todos los mails. 
 
    Después de un rato discutiendo sobre sucesos empresariales, toda la atención se dirigió a las parejas de los nuevos y Nora se encargó de contarles cómo se habían conocido, entre otras cosas. 
 
    Con la segunda cerveza, ya se les había pasado toda la vergüenza y la muchacha de Recursos Humanos, junto su marido, empezaron a relatar las vicisitudes de estar casados para poner sobre aviso al resto. Se echaron unas risas mientras tapeaban algo y a Lis se le olvidó que estaba con gente del trabajo. Además, no parecía que Nora estuviese incómoda y eso la hizo relajarse bastante. 
 
    —Te está sonando el móvil —la avisó su novia cuando los demás se estaban riendo. 
 
    —¿A mí? —dudó ella. 
 
    Lo había dejado en la mochila y fue incapaz de sentirlo vibrar siquiera, pero, al sacarlo, comprobó que la menor estaba en lo cierto. Era un número desconocido y dudó si cogerlo. Después de todo, eran pasadas las diez de la noche. Aun así, se disculpó y fue hasta el baño para poder escuchar bien. Era uno de esos unipersonales y no había nadie dentro, así que no tuvo problemas. 
 
    —¿Diga? —respondió al cerrar. 
 
    —¿Lis? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy la enfermera de tu abuela —se identificó al fin la mujer—. Deberías venir en cuanto puedas. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —un escalofrío le heló la sangre. 
 
    —Tu abuela… no está bien. Le ha dado un derrame. 
 
    —¿Un derrame? 
 
    —Sí, un derrame cerebral. La van a operar de urgencia, pero sería conveniente que estuvieses. Se la han llevado al hospital ahora mismo en una ambulancia. 
 
    —Pero… ¿estaba bien? No lo entiendo. 
 
    —Sí, he estado dándole de cenar hace una hora y estaba como siempre, pero ha ocurrido de repente. 
 
    —¿A qué hospital se la han llevado? 
 
    La castaña intentó pensar lo más racionalmente que pudo y respirar hondo para calmarse. Tenía que hacerlo porque no iba a conseguir nada entrando en pánico. Sin embargo, en cuanto salió del baño atropelló a alguien con las prisas. No tenía ni un segundo que perder. Tan solo registró que había sido Nora cuando la vio en el suelo. 
 
    —Lo siento —le dijo dándole la mano. 
 
    —He venido a buscarte y así me lo pagas, qué mal —la sonrisa de la menor se borró al verle la cara—. ¿Qué pasa? 
 
    —A mi abuela le ha dado un derrame. Me tengo que ir al hospital ya. 
 
    —¿Qué? ¿Está bien? —la morena se alteró. 
 
    —No sé. La van a operar de urgencia, pero tengo que irme. 
 
    —Ve a pedir un taxi. Yo cojo nuestras cosas y se lo digo a tus compañeros. Nos vemos fuera. 
 
    En todo el camino, no dejó de pedir a un dios, en el que no creía, que su abuela se encontrase bien y que solo fuese un susto tonto. Nora se negó a soltar su mano durante el trayecto completo, pero no le quedó más remedio cuando la empujó fuera del coche mientras le pagaba al conductor. Lis no corría así desde que trabajaba en el restaurante e iba tarde. No obstante, no se dio cuenta de lo lento que iba todo a su alrededor hasta que las enfermeras de la recepción se tomaron su tiempo para indicarle el sitio en el que tendría que esperar. Era como si nada fuese una urgencia para ellas. 
 
    —¿Te han dicho algo? —le preguntó su novia al encontrarla. 
 
    —La están operando ahora —suspiró ella—. El médico dice que pueden tardar hasta seis o siete horas. 
 
    —Bueno, no tenemos prisa —la menor le apretó la mano con una sonrisa triste—. Lo importante es que esté bien. 
 
    —¿Qué ha pasado? —una voz familiar hizo eco por todo el pasillo vacío. 
 
    Sus compañeras de piso, con Lola a la cabeza alterando la paz del hospital, llegaron corriendo a los pocos minutos de estar sentadas. Nora las había avisado de que quizás no volverían a casa para que no se preocupasen y ellas lo habían dejado todo para acompañarlas en aquellos momentos tan tensos. Mimi se fue andando hasta casa de Lara donde estaba Yun y Julen las había recogido allí con Lola. La artista y el chico aparecieron al rato con comida por si no habían cenado, pero Lis no tenía hambre. Su estómago estaba completamente cerrado. 
 
    —No hace falta que os quedéis aquí —les dijo—. Igual va para largo. 
 
    —No te vamos a dejar sola —Mimi la miró enfadada—. Tú no lo has hecho nunca. 
 
    La pelirroja se sentó a su lado y la rodeó con un brazo, dejándole claro que no los iba a poder echar por mucho que insistiese. Por eso, guardó silencio. Probablemente, fuese una noche eterna y estarían esperando noticias durante horas. La mayor no pudo dejar de mirar su reloj a cada instante. Sin embargo, eso solo hizo que el sobrecogimiento apretase más su corazón. 
 
    —Dicen que el tiempo pasa más lento si lo vigilas —la mano de su novia se posó en su rodilla. 
 
    —No lo estoy vigilando —Lis negó con tristeza—. Me lo regaló ella. El reloj. Me lo dio el día que fuimos a ingresarla en la residencia para que no la echase de menos. 
 
    —¿Por eso no te lo quitas nunca? —preguntó la menor. 
 
    —Fue de mi madre —asintió la mayor lentamente—. Mi abuela se lo regaló también cuando me tuvo a mí, pero, con lo del accidente, regresó a sus manos y lo tuvo puesto desde entonces. 
 
    —Es un reloj familiar —Nora le sonrió. 
 
    La castaña lo desabrochó y lo retiró de su muñeca. Después, lo giró para observar el grabado en la parte de detrás. Su fecha de cumpleaños la recibió con un reflejo distorsionado de lo que era ella misma, vista a través de un redondel metálico. Le impresionó el poco desgaste. Cuidaba mucho las cosas, pero el reloj estaba inusualmente nuevo. 
 
    Durante mucho rato, todas estuvieron extremadamente quietas en el sitio, como si temiesen que ocurriese algo si se movían. Sin embargo, Lola comenzó a desesperarse tras una hora estando inmóvil en los incómodos asientos y le dio por pasearse por el pasillo. Julen tiró de ella cuando empezó a ponerlo nervioso. Por su parte, Yun intentó que Lara dejase de jugar con el roto de sus pantalones. La rubia no lo consiguió y acabó con el agujero de la rodilla más grande. Sorprendentemente, Mimi fue la que menos inquieta estaba. Se había colocado frente a Lis y la mayor observó la especie de trance en el que se había sumergido la pelirroja. Le dio la sensación de que era una de esas personas que rezan mirando la imagen de un santo fijamente, en una iglesia desierta. Asimismo, Nora permaneció a su lado con la mirada perdida en un cartel gigante de la pared de enfrente. Sabía que no le interesaban mucho las obligaciones de los pacientes que proclamaba el póster informativo, pero la menor pareció leerlos hasta sabérselos de memoria. 
 
    La paz de una sala de espera que precedía a la entrada de quirófanos se esfumó entre sus dedos por culpa de una puerta que chirrió para anunciar la salida de un señor vestido de verde. La castaña lo reconoció como el doctor que la atendió nada más llegar y miró nuevamente las incansables manecillas. Solo habían pasado dos horas. Algo iba mal y se le olvidó respirar mientras hablaba con aquel hombre. 
 
    —Lo siento mucho, pero no podemos hacer nada por ella —le dijo el cirujano—. Ha sufrido varios derrames seguidos hasta llegar aquí y su cerebro está demasiado inflamado —sus ojos recorrieron a todo el mundo antes de volver a ella—. Sería un milagro que la hinchazón rebajase lo suficiente y, aun así, no sabemos qué secuelas tendría. Estamos esperando a que se le pase la anestesia para llevarla a la habitación. Ya es cuestión de tiempo, puede vivir así dos minutos o dos meses más, pero no mucho. 
 
    —Entiendo —fue lo único que se atrevió a decir Lis. 
 
    —Lo siento —repitió el hombre por rutina—. La avisaremos cuando esté en planta, pero pueden esperar allí si lo desean. 
 
    La castaña asintió derrotada. Cuestión de tiempo. Todo es cuestión de tiempo. ¿Cuánto aguantaría su abuela? ¿Cuánto lucharía por vivir? ¿Cuándo se quedaría sola en el mundo? ¿Cuándo… todo? 
 
    Llevaba mucho enfrentándose a los minutos que avanzaban en contra de su voluntad. Corriendo para coger un bus al que no llegaba o a un trabajo para el que iba tarde. Nunca sería capaz de detener los relojes, pero empezaba a entender que todo, absolutamente todo, era finito. Menos el tiempo, imparable e impasible. ¿Se ralentizaría o iría más rápido para su abuela? Probablemente, sus percepciones eran distintas en aquel instante y no volverían a ser iguales nunca. Tan solo esperaba que la frase latina, que se le había grabado en la memoria mientras estudiaba grabados en obras de arte romanas, fuese algo más que las palabras de un filósofo aburrido. «Quod ratio no quit, saepe sanavit mora». Lo que la razón no consigue, lo cura a menudo el tiempo, se dijo para sí. Por favor, dame tiempo. 
 
    Nada más bajarla a su habitación correspondiente, todas llegaron corriendo. Sin embargo, la mujer no parecía estar en buenas condiciones. Lis sintió un pellizco en el corazón al verla tan pálida, con la cabeza vendada y sin apenas fuerzas ni para abrir los ojos. La poca esperanza que le quedaba se desvaneció como los granos de la parte de arriba de un reloj de arena. Sintió como si le hubiesen robado a su abuela, a aquella señora entrañable que la recibía con una sonrisa cada domingo. La que estaba tumbada en la cama no era más que las reminiscencias de lo que un día fue. De pronto, sus momentos juntas, corriendo tras ella en el parque, pintando dibujos horribles con todas las manos manchadas, aprendiendo a hacer su comida favorita y celebrando su entrada a la universidad, salieron volando por una de las ventanas abiertas y se preguntó por qué no había aprovechado más esos instantes. Había dado por hecho que tenía tanto tiempo para hacerlo que, en algún punto, se dedicó a conseguir un buen futuro, que ya no tendría a la persona con quien quería compartirlo desde pequeña. 
 
    La mujer abrió sus ojos adormilados despacio, intentando mantenerse despierta con todas fuerzas. Quería sonreírle a su nieta, pero su gesto se nubló por la falta de energía. 
 
    —Abuela, estas son mis amigas —gesticuló la castaña lentamente. 
 
    Su abuela levantó la mano débilmente a modo de saludo. Esa era otra cosa de la que se arrepentía. ¿Por qué no había llevado a Lola antes para que le contagiase su vitalidad? ¿O a Mimi con su positividad infinita? Se hubiese divertido tanto con las ocurrencias de Yun… 
 
    —Deberíamos dejarla descansar —la pelirroja le puso la mano en el hombro. 
 
    —Sería lo suyo —la apoyó la rubia. 
 
    —Es mejor que os vayáis a casa —Lis le dedicó una sonrisa agotada—. Gracias por estar aquí. 
 
    —No las des —Lola abrazó—. Volvemos mañana por la mañana sin falta, ¿vale? 
 
    —Nora —la mayor se giró hacia su novia—, vete con ellas. 
 
    —No, yo me quedo contigo —la menor la miró con cara de preocupación. 
 
    —En los hospitales, no se descansa y tú eres de dormir poco —le dijo la castaña—. Vete a casa. Mañana nos vemos. 
 
    —Pero… 
 
    —Vámonos, enana —la más alta tiró de ella—. Mañana es en unas horas. 
 
    La pequeña se marchó resignada con el resto y Lis se quedó sola con su abuela. No por mucho, en realidad. Como si le hubiesen hecho una promesa, volvieron el sábado en cuanto dieron las diez. La mujer seguía durmiendo, pero su nieta no había pegado ojo. Por suerte, su novia se acordó de llevarle el desayuno, que incluía un termo cargado de café. 
 
    —¿Por qué no te vas a dar una vuelta y tomas el aire un rato? Yo me quedo con ella —le ofreció Mimi—. Si se despierta, te llamo corriendo. 
 
    —Anda, sí —Yun la empujó—. Tienes que tener la espalda hecha polvo de este sillón. 
 
    Tras mucha insistencia, se dejó convencer y salió fuera del hospital acompañara por Nora y Lola. Le daba miedo que ocurriese lo inevitable y no estar junto a su abuela en sus últimos momentos, pero creyó que tampoco podría soportarlo si se quedaba allí viéndola desvanecerse, segundo a segundo de un reloj que no dejaba de vigilar. Él seguía dándole las horas incansablemente mientras la castaña se apagaba con cada tic e intentaba volver a ser fuerte con cada tac. 
 
    Durante su paseo, se cruzaron a Julen, que se había quedado esperando en el coche por órdenes de su novia. La periodista pensó que no era bueno meter a tanta gente en la habitación de una enferma, aunque solo estuviese su abuela por el momento. 
 
    —Nora me dijo ayer que te gusta la historia del arte —el chico le pasó un libro—. Me lo recomendó un colega. Es sobre las mujeres artistas de las que nunca se habla. 
 
    —Gracias —la castaña le agradeció sinceramente. 
 
    —Los días se hacen larguísimos en estos sitios —dijo Julen—. Así, por lo menos, tienes con qué entretenerte. Y, si no te apetece leer, mirar cuadros siempre es reconfortante. 
 
    —A no ser que sean las Pinturas negras de Goya —se rio ella—. No hace falta que te quedes aquí haciendo guardia. Seguro que estás ocupado. 
 
    —Qué va —él le sonrió ampliamente—. Además, me encanta el silencio de los pasillos de hospital por la noche. 
 
    Cuando regresaron a la habitación y el muchacho se puso a hablar con un conocido que estaba haciendo prácticas de enfermero, Lola le explicó que había pasado muchos meses yendo y viniendo desde su pueblo al hospital más cercano porque su abuela estuvo casi un año ingresada cuando él era pequeño. En parte, deseó no estar tanto tiempo así con la suya. No lo iba a soportar. 
 
    Por más que insistió, ese día, no fue capaz de echar a Nora cuando el resto se marchó. La menor acabó quedándose con ella toda la noche. Estuvieron en silencio casi todo el rato, escuchando el pitido intermitente que emitía la máquina a la que estaba conectada su abuela. Fue por eso que la pequeña se durmió sobre las tres de la mañana. Lis cogió la manta que había usado para escudarse del aire acondicionado la madrugada anterior y la tapó con cuidado de no despertarla. 
 
    A pesar de sus esfuerzos, los ojos de la mayor no querían permanecer cerrados lo suficiente como para descansar. Por pura desesperación, se sentó junto a la ventana a leer el libro que le había dado Julen. Sin embargo, la concentración no llegó a durarle ni una hora. Era una lectura muy interesante, pero su mente estaba en otros temas. 
 
    Lis observó el cielo un instante. La luna menguante brillaba por encima de las luces de la ciudad, cosa que no conseguían hacer las estrellas. Eso la hizo perderse en sus pensamientos. Había fingido durante mucho tiempo no sentirse sola y no sentir dolor hasta el punto en que mentía sobre estar bien o ser fuerte, inútilmente. Sin embargo, ahora que esa parte de sí misma empezaba a ocultarse tras la verdadera felicidad, la sombra de su antiguo ser había crecido tanto en una inhóspita luz que lo estaba devorando todo. Todo, menos el miedo en su interior. Lo peor era darse cuenta de que esa cosa tan preciada que quería la había tenido delante todo ese tiempo y no le echó cuentas cuando pudo. Se hubiese contentado con coger a su abuela de la mano para siempre y no lo hizo. Ya solo tenía la sensación de que era tarde. 
 
    La castaña se encogió en el sillón, dándole la espalda a la oscuridad de la noche que la envolvía. La imagen de un pasado a punto de expirar y de un futuro incierto la atacó con una sonrisa cargada de maldad. Delante de ella, su abuela con apenas fuerzas para despertar y, pasada su cama, Nora con la posibilidad de hacerlo en cualquier momento. Era una escena tan triste como esperanzadora porque en la superficie parecía su sueño perfecto, pero más perfecta era la tormenta que podría desatarse bajo aquel espejismo. Y ella solo necesitaba seguir respirando. 
 
    ¿Cuándo se ha vuelto todo tan… cuesta abajo?, se preguntó. Las cosas le estaban yendo bien, pero, de nuevo, se sentía perdida. Deseó que su vida fuese un juego por un instante. Así, lo único que tenía que hacer era recargar desde un punto anterior de guardado. Pero no, le tocaba lidiar con un mundo cruelmente real, en el que hasta lo más insignificante dolía. La chica hubiese podido asegurar que estaba acostumbrada. Era como si fuese todo bien en su carrera infinita y, de repente, se tropezase. Además, no podía evitar culparse por no ser perfecta en el juego con una sola vida. Necesito dormir. 
 
    No pasó. Vio amanecer y el bullicio de pasos con el que despertaba un hospital, hasta entonces pacifico. Dos minutos o dos meses, las palabras del doctor se repitieron al mirar a la mujer. Ya iban dos días así y se sintió extremadamente egoísta por pedir interiormente que se parase todo, que acabase la incertidumbre. 
 
    —¿Has dormida algo? —la voz adormilada de Nora la sorprendió. 
 
    Ella negó con la cabeza mientras la menor se estiraba en el incómodo sillón. 
 
    —No tienes buena cara —le dijo la morena—. ¿Quieres que llame a una enfermera? 
 
    —Es el cansancio —le aseguró. 
 
    —¿Crees que ha dormido bien? —la pequeña miró a la mujer. 
 
    —No se ha despertado en toda la noche. 
 
    —Deberías ir a casa —casi le suplicó su novia—. Desayunar algo, ducharte, despejarte un poco… Me quedo yo si… 
 
    —No quiero dejarla sola —la interrumpió la mayor—. Soy la única persona que le queda en este mundo. No se va a… —la castaña tragó saliva— morir aquí, sola. No voy a dejarla… por mucho tiempo que esté así. 
 
    Nora se acercó para abrazarla y apoyó la barbilla en su cabeza. Sabía que estaba intentando ocultar sus ojos llorosos y no se lo impidió. A veces, deseaba tener la sensibilidad de la chica, pero no en ese momento. No hubiese podido soportar ni la mitad de lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¿Te parece mejor si voy yo y te traigo algo para desayunar? —le preguntó Nora sin despegarse de ella—. Vuelvo tan rápido que no te vas a dar cuenta ni de que me he ido. 
 
    —Me parece bien —asintió la castaña. 
 
    Su novia la besó y esprintó fuera de la habitación. Quiso decirle que no hacía falta tanta prisa, que tuviese cuidado, pero ya la había dejado sola. Aun así, lo agradeció por el simple hecho de tener a alguien que cuidase de ella cuando se sentía incapaz de hacerlo por sí misma. La vida le pareció extremadamente chistosa en ese instante. El principio de la existencia humana es tan feliz, el final demasiado triste. Cuando naces, todo el mundo sonríe. Cuando mueres, lloran. Lis se quedó mirando la puerta mientras meditaba sobre la persona con la que quería enfrentarse a lo inevitable, siendo ella la que estaría allí para su abuela. Ya no importan quién estuvo al inicio, solo espero que sea Nora la que esté conmigo al final. La quería tanto… Quizás somos como la vida y la muerte, que han estado enamoradas mucho más tiempo del que podemos describir con palabras. La vida le manda incontables regalos a la muerte, y ella los guarda para siempre. 
 
    No habían pasado ni quince minutos de la marcha de la menor cuando la mujer comenzó a abrir los ojos tan lentamente que le dio la sensación de, irónicamente, ser una recién nacida. La castaña se levantó enseguida del sillón, en el que tiró el libro que la estaba acompañando, y se plantó junto a la cama. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó por signos, mostrando su preocupación. 
 
    La señora reunió todas sus fuerzas para mover el meñique en un gesto envolvente hacia arriba. Estaba cansada. 
 
    —Duerme un poco más, abuela —Lis le colocó bien la sábana. 
 
    La mujer sonrió aclarándole que no era de sueño. Parecía estar mejor, más lúcida, como antes. 
 
    «Lo siento», gesticuló su abuela mientras la miraba atentamente. 
 
    —¿Por qué? —dudó poniendo sus palabras en gestos. 
 
    «Ahora que te va bien, no tengas pena por mí. No estés triste». 
 
    —No estoy triste, abuela. Es que no he dormido casi nada. 
 
    «Los ojos no engañan, Lis. Yo lo sé, Nora lo sabe. Tienes que vivir, por nosotras, por ti, porque sigues viva». 
 
    —Pero, abuela, ¿qué…? 
 
    «Nunca estarás sola, mi niña». La señora alzó la mano buscando su cara y ella se tuvo que agachar un poco para que pudiese acariciársela sin dejar de sonreír. No comprendía por qué le decía esas cosas si, prácticamente, parecía mucho mejor. Será el cansancio, pensó arrimando el sillón para poder cogerle la mano mientras estaba despierta. Su abuela no dijo nada más. Se limitó a mirar por la ventana que tenía detrás su nieta, sin perder la sonrisa. Era como si la luz del día le transmitiese una paz que acababa de encontrar. Quizás, por eso, el cerebro de Lis se rindió y se dejó atrapar por un sueño velado. 
 
    Tan solo volvió a despertar cuando oyó un poco de ajetreo alejado. Su reloj le indicó que su reposo había durado diez escasos minutos. La mujer también se había vuelto a dormir. Sin embargo, una extraña sensación se apoderó de ella al ver que el alboroto estaba dentro de la habitación. ¿Estaba soñando aun? 
 
    Los dos minutos siguientes pasaron tan rápido que no se registraron del todo en su consciencia hasta que ya estaban demasiado lejos. Una enfermera la ayudó a incorporarse, la acompañó fuera del cuarto, entró más gente con un carrito, gritaron alterados, intentaron revivir a su abuela y salieron a darle el pésame. Media docena de «lo sientos» después, se quedó sola nuevamente mirando la ventana a través de una puerta entreabierta. La luz del sol se filtró por el cristal, cegándola a ella y al pájaro que descansaba en el alfeizar ajeno a la escena. 
 
    —¡Lis! —la voz de Lola sonó lejana, amortiguada en una burbuja de aire. 
 
    La castaña permaneció inmóvil, sin poder evitarlo, mientras despejaba la habitación. Una cama, aun ocupada pero sin vida, pasó junto a ella. Al instante, tenía a su compañera cogiéndole la mano y derrumbándose hasta el suelo con impotencia. Yun la envolvió por los hombros con los brazos. Nora hizo lo mismo por la cintura y apoyó la cara en el hueco de su cuello. Mimi fue la única que no se acercó. Se quedó a un metro de distancia, mirándola fijamente. La pelirroja parecía haber dejado de respirar, al igual que ella al escuchar lo mucho que distaba la hora de la muerte que habían dicho de la que percibió al despertar. Por primera vez en años, su preciado reloj se paró, dejándola sola en un espacio fríamente vacío y atemporal. 
 
    —Lo siento —Yun fue la primera en romper el silencio. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó Nora. 
 
    —Mhm —la mayor asintió despacio, mintiendo—. Al menos, me ha visto conseguir un buen trabajo y una buena novia, que era lo que quería. 
 
    —Seguro que se ha ido orgullosa de ti —la consoló Lola cuando se recuperó—. Además, ya está descansando la pobre. 
 
    —Y Lis también —soltó Mimi. 
 
    Las otras tres la miraron mal, como si hubiese dicho algo inaceptablemente inapropiado. Sin embargo, la castaña se empezó a reír sin saber por qué. No le hizo especialmente gracia el comentario de su compañera, pero no pudo evitar estallar en carcajadas. Unas risas que vinieron acompañadas por lágrimas, prisioneras de la tensión que sufrió hasta ese mismo momento. Su heroína se había marchado para siempre. Había sido una persona completamente ordinaria, que nadie podría reemplazar en su vida. No obstante, las inoportunas palabras le recordaron que su soledad tampoco existiría mientras tuviese a aquellas cuatro chicas que se echaron a reír, a la vez que lloraban, con ella, en medio de un pasillo de hospital en el que ya no pertenecían más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42: Yo también necesito tiempo 
 
    Mimi observó el fantasma de Lis deslizarse por el pasillo hasta la puerta de la casa. Su compañera no dijo nada. Todas estaban más inquietas de lo normal desde el fallecimiento de su abuela, pero a la mayor le seguía afectando el luto varios días después. Les parecía lógico y estaban intentado darle su espacio. Sin embargo, la pelirroja solo quería empujarla hasta la consulta de su psicóloga y cederle su sesión para que la ayudase, como estaba haciendo con ella. Al menos, se quedaba un poco más tranquila cada vez que la castaña salía de la cama y se iba a trabajar. Mantenerse ocupada es importante, supongo. 
 
    A decir verdad, ella no tenía mucho que hacer. Había dedicado cada segundo de sus días a una relación infructuosa y, ahora, no sabía en qué gastar el tiempo que le venía sobrando. Trató de centrarse en los estudios, pero ese propósito no le duró demasiado. 
 
    —¿Qué pasa, Mimi? —Lola entró en la habitación como si tratase de sorprenderla—. ¿Qué haces? 
 
    —Aburrirme como una ostra —le respondió. 
 
    —Mmm… ¿Se aburrirán de verdad las ostras? 
 
    —Yo qué sé, Lola. Es un dicho que se dice. 
 
    —¿Un dicho que se dice? Madre mía, la elocuencia. En fin, ¿estabas estudiando o algo? 
 
    —No, me he cansado —la pelirroja suspiró—. ¿Tú tienes planes? 
 
    —Ni uno —negó la morena—. Me he cruzado con Nora en el salón y dice que Lis está rarilla. ¿Nos marcamos una salida random? 
 
    —Yun no está —la informó Mimi—. La vi salir hace un par de horas mientras me hacía un café. 
 
    —Bueno, nos vamos las cuatro si no llega para entonces —la periodista se sentó en su silla al fin—. ¿Te apetece algo más tranquilo como un cine? 
 
    —Mmm… ¿Por qué no nos quedamos en casa por una vez? —le propuso ella—. Vemos una peli aquí. 
 
    —¡Buena idea! ¿Y si hacemos una especie de fiesta de pijamas? 
 
    —Lola, vivimos juntas. ¿No estamos en una fiesta de pijamas constante? 
 
    —No, no, escúchame. La hacemos, pero bien —le dijo su compañera—. Compramos chuches, vemos pelis chorras y, luego, dormimos todas juntitas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —En el salón… o en la habitación de Yun. En su cama, cabemos tres por lo menos, y las otras dos en el suelo. 
 
    La pelirroja no acabó muy convencida, pero cedió igualmente porque la idea, en general, le pareció interesante. Así, tenía una excusa para comer chucherías de noche. Además, Lola estaba tan entusiasmada que no pudo negarse. 
 
    A Nora la persuadieron también fácilmente y, para cuando las dos mayores regresaron, ya tenían el plan montado. Habían ido a comprar los aperitivos favoritos de cada una y hasta pizzas para hacer en el horno. A última hora, decidieron que esa sería su cena. Lola incluso sacó media docena de juegos de mesa que ninguna supo dónde tenía guardados. 
 
    —No me apetece —protestó Lis—. Ha sido un día muy largo. 
 
    —Que sí, que te vienes y te echas en tu novia un ratito —la periodista continuó arrastrándola—. Os dejamos el sofá o, mejor, el sillón y, así, no le queda más remedio que sentarse encima de ti. En nuestro cine a medida, siempre podrás meterle mano a tu pareja mientras una niña poseída escala paredes. 
 
    —No vamos a ver una peli de miedo —Mimi la miró mal—. Me niego. 
 
    —Era un ejemplo, Míriam —Lola rodó los ojos—. Colabora un poquito. 
 
    —Si no tiene ganas, dejadla —intervino Yun. 
 
    —Pero mañana es miércoles y no tiene que madrugar —la morena hizo un puchero—. Además, nos vamos a divertir. Lo prometo. 
 
    —¿Un ratito? —Nora le puso cara de angelito a su novia. 
 
    —Vale, pero no esperéis mucho de mí —la castaña accedió con fastidio—. Estoy cansada, de verdad. 
 
    —Eso se te pasa con una cerveza —la ideadora le ofreció una lata—. Si no, tenemos cosas más fuertes. 
 
    La mayor declinó la oferta y se limitó a pedir agua, pero, al menos, se quedó con ellas y hasta comió bastante más de lo esperado. Aun así, no dejó de preocuparse por ella. Sin embargo, después de un par de partidas a un juego absurdo de pingüinos que les explicó Lola, dejó de prestarle tanta atención. Más tarde, mientras veían una película de comedia, que escogió Yun, hasta se olvidó de por qué estaba tan intranquila. 
 
    Al final, decidieron que era mejor dormir en el salón y sacaron el colchón de la rubia de su habitación para ponerlo en el lugar que ocupaba normalmente una mesita de café. Las dos mayores se quedaron con los sofás y la pelirroja acabó con su compañera habitual de cuarto entre Nora y ella. No parecía una situación muy cómoda, pero era de madrugada y no tardó en dormirse. 
 
    Su descanso duró poco. Una patada la echó de la cama improvisada y aterrizó con la cara en el frío suelo. En el salón, se veía perfectamente, gracias a la luz que se filtraba por las ventanas, y no le cupo duda que la culpable era la misma que, ahora, pillaba su parte del colcho: Lola. Maldijo en un susurro e intentó apartarla, pero no lo consiguió. 
 
    Estaba a punto de rendirse y marcharse a su propia habitación para dormir en su cama, cuando se percató de que no le salían las cuentas. Repasó mentalmente a las chicas que seguían durmiendo, pero le faltaba la mayor de todas. Lis no estaba. La puerta del baño permanecía abierta, así que tampoco podía haber ido allí. Mimi caminó por el pasillo, pero el cuarto de la pareja estaba vacío. Como si fuese la mejor detective de la historia, la rastreó hasta la terraza. En realidad, fue el único sitio que le quedó sin pisar de la casa. 
 
    La encontró sentada en el banquito, observando el cielo nocturno y lo poco que quedaba visible de la luna. Mimi intentó sentarse junto a ella sin asustarla. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó mirando su móvil—. Son las tres. 
 
    —Entra demasiada luz en el salón y me he despertado —la mayor se encogió de hombros. 
 
    —Por lo menos, no te ha pateado una burra. 
 
    La castaña se rio débilmente, como por compromiso, pero lo hizo y a Mimi le bastó por el momento. 
 
    —Sabes que, si necesitas algo, estamos todas aquí para lo que sea, ¿verdad? —le aseguró la pelirroja. 
 
    —Lo sé —Lis asintió. 
 
    —Si quieres hablar o cualquier cosa... —ella dejó el resto de la frase sobreentendida. 
 
    —Lo mismo digo —la mayor le dedicó una leve sonrisa—. ¿Cómo te va con la terapia? 
 
    —Bien, bien. Me alegro de que tu queridísima novia se enfadase y me obligase a seguir yendo. Me encuentro bastante mejor. 
 
    —Da miedo cuando se cabrea, ¿eh? 
 
    —Mucho. No quiero volver a presenciarlo. 
 
    Esa vez, ambas se rieron con sinceridad. Lis estaba un poco diferente desde que Nora entró en sus vidas, pero le gustaba el cambio. Había conseguido hasta que echase de menos su risa durante aquellos días de tristeza justificada. 
 
    —Lis, ¿por qué no vas tú también a la psicóloga? —se atrevió a sugerir Mimi—. Es muy buena. 
 
    —Te diría que no me hace falta, pero mentiría —la mayor volvió a mirar la luna—. A todos nos hace falta alguna vez. El caso es que… no quiero ir. 
 
    —¿Por qué? —dudó la pelirroja confusa—. Te ayudaría con lo de... tu abuela. 
 
    —Murió hace poco y era la persona que me ha criado. Es normal que esté triste y la eche de menos —la castaña suspiró—. Pero también sé que era mayor y que las personas no son eternas, por mucho que recemos o roguemos. Por eso, no quiero ir a la psicóloga. Eventualmente, mi cerebro se dará cuenta de que mi abuela se tenía que morir, que es mejor que no haya sufrido más de todo lo que sufrió en vida y que no querría verme triste. Así que, dejaré de estarlo. Con el tiempo. 
 
    —Mmm... 
 
    —No te preocupes —Lis le pasó la mano por los hombros y la pegó a ella cariñosamente—. Si veo que mi malestar no mejora, pediré cita con esa maravillosa psicóloga que ha conseguido que te encuentres un poquito mejor. 
 
    —¿Por qué parece que tienes, por lo menos, cincuenta años mentales? —bromeó la pelirroja. 
 
    —Me has pillado —su compañera le siguió el juego—. Soy una señora mayor, pero cumplo años para atrás. En realidad, tengo ciento cincuenta. 
 
    —¡Lo sabía! —se rio ella—. Siempre lo he sospechado. 
 
    —Lis —una voz adormilada las sobresaltó—. Lola me ha echado… 
 
    —Ya somos dos —Mimi rodó los ojos ante las palabras de Nora. 
 
    —A mí me ha dado con el brazo en sueños —Yun apareció tras la pequeña—. No sabía que era prima del inspector Gadget. 
 
    —Tengo una idea —la mayor sonrió maliciosamente—. Vámonos a dormir a nuestras camas y que se despierte sola mañana. 
 
    —¿Y yo dónde me acuesto? —protestó la rubia—. Está, literalmente, encima de mi colchón. 
 
    —En su litera —le propuso la pelirroja—. Que se joda, por echarnos. 
 
    Al bajar al salón, Lola seguía durmiendo plácidamente. Mimi sabía, por experiencia propia, que no la despertaría ni una estampida de ñus. Por eso, era tan buen plan dejársela allí sola. Tal como lo habían pensado, la periodista no se dio ni cuenta hasta que llegó la mañana y las demás siguieron acostadas en sus habitaciones. Sin embargo, fue la pelirroja quien pagó el pato cuando se llevó el susto de su vida. Tardó un instante en espabilarse y descubrir que lo que le había caído encima no era un burro, sino su compañera. 
 
    —¡Me habéis abandonado! —les reclamó la morena—. ¿Qué clase de amigas sois? 
 
    —Unas muy graciosas —Yun asomó medio cuerpo por la litera. 
 
    —Pues menudo infarto más gratuito me habéis dado —Lola rodó los ojos—. Pensaba que os habían abducido los aliens. 
 
    —Te hubiesen llevado a ti —Mimi intentó quitársela de encima—. Eres el espécimen más raro de esta casa.  
 
    —Nos la devuelven a la segunda pregunta que haga —se rio la rubia—. No la soportan ni los extraterrestres. 
 
    —No, no, si se la llevan, no hay devoluciones —la pelirroja la pateó fuera de la cama—. Vete a molestar a Lis, que ella no tiene clase hoy. 
 
    —¡Es verdad! 
 
    La chica salió de la habitación a toda prisa y, a los pocos segundos, oyeron protestar a Nora. Antes de que regresase, Mimi se levantó y se dirigió al baño mientras consultaba su móvil. Se sorprendió al ver que el grupo donde estaba con sus dos amigas de la universidad tenía actividad. Llevaba bastante sin recibir mensajes de ellas. Probablemente, desde poco después de dejarlo con Alex. Era raro, pero los leyó igualmente. Le resultó hasta más extraño que quisiesen ir a tomarse un café con ella después de las clases. Se habrán desocupado de repente. Aceptó por pura curiosidad, no por que tuviese ganas. 
 
    En otra ocasión, se hubiese arreglado con horas de antelación para estar impecable cuando se encontrase con sus amigas. No obstante, ya pasaba de eso y se fue con la misma ropa con la que había asistido a la universidad esa mañana. 
 
    —¿Has quedado? —le preguntó Nora en la cocina. 
 
    —Mhm. Voy a merendar con unas… compañeras de clase —la pelirroja dudó por un momento—. No creo tardar mucho. 
 
    —Ya pensaba que te habías echado otro novio —Yun la observó desde el sofá—. Te has puesto muy guapa para ver a esas compañeras. ¿Has cambiado de acera por fin? 
 
    —Pero si es lo mismo que llevaba antes —Mimi se miró. 
 
    —¿En serio? —la rubia frunció el ceño—. Perdona. No me había fijado, entonces. 
 
    —Está bien que salgas con tus amigas —comentó la menor distrayéndola—. Pásalo bien. 
 
    —Gracias. Lo intentaré. 
 
    En realidad, no estaba muy segura de por qué había dicho que eran unas compañeras de clase simplemente. Sin embargo, tuvo tiempo de pensarlo durante su viaje en autobús hasta el centro. Llegó a la conclusión de que su visión de aquellas dos chicas, que consideraba allegadas desde primero, había cambiado. Ya no tenía la sensación de conocerlas tan bien como antes y su comunicación se había ido desvaneciendo lentamente mientras ella lo había estado pasando mal. Al igual que le pasaba con su familia, tenía claro que sus compañeras de piso habían estado mucho más presentes cuando necesitaba a alguien que le dijese que todo iba a ir bien. Por eso, su concepto de la amistad había mutado y, ahora, lo sostenían las cuatro personas con las que convivía y apenas hablaba al comienzo del curso. 
 
    —¡Mimi! —una de las chicas la llamó con la mano—. Estamos aquí. 
 
    —Siéntate —la invitó la otra—. ¡Cuánto tiempo! 
 
    La pelirroja asintió examinando la situación. No sabía si lo habían planeado, pero le pareció más un interrogatorio que una quedada de colegas. Las dos se habían sentado una junto a la otra en una mesa cuadrada y a ella no le quedó más remedio que ocupar una de las sillas de enfrente, con cuatro pares de ojos fijos en cada movimiento que hacía, examinando atentamente todo su ser. 
 
    —¿Qué te cuentas? —le preguntaron al unísono. 
 
    —No mucho —Mimi se encogió de hombros. 
 
    —¿En serio? —la más alta fingió sorpresa—. Con lo perdida que andas, cualquiera lo diría. 
 
    —Pues sí —ella se puso a la defensiva—. Aunque no ando nada. Mi número sigue siendo el mismo, vivo donde siempre y mis clases no han cambiado. Lo único diferente en mi vida es que no tengo novio y voy a terapia una vez por semana. 
 
    —Qué graciosa —la otra se rio con falsedad. 
 
    —¿A que sí? He aprendido de mis compañeras de piso. No, de mis amigas —se corrigió la pelirroja—. Se ve que ellas me han encontrado bien. Quizás no estaba tan perdida, ¿no? 
 
    No supo de dónde había salido toda aquella antipatía y sinceridad directa, camuflada con una pizca de sarcasmo. ¿Serían sus horas con Yun, sus minutos con Lis o lo harta que estaba de todo? Se le había acabado la diplomacia. 
 
    —Bueno, es que nosotras tenemos novio y sabes que hay que dedicarles tiempo —se justificó la que tenía justo enfrente—. Ahora, a lo mejor no lo sabes porque estás sola, pero te podemos presentar a alguien. 
 
    —Eso, eso —la secundó la más baja—. Mi novio tiene un amigo al que le gustabas un montonazo. ¿Por qué no salimos en parejas? 
 
    —¿Me habéis llamado para esto? —preguntó Mimi incrédula—. Yo alucino. 
 
    —Es que, si sales y te echas novio, vas a estar mejor… como antes. Así, ya no tienes que ir al psicólogo. 
 
    —Dadme un momento —ella respiró hondo, llevándose la mano a la frente—. A ver cómo os explico esto para gente de procesamiento lento —explotó definitivamente—. Primero, no estar saliendo con nadie no significa estar sola. Segundo, no necesito novio, necesito tiempo. Tercero, cuando estaba con Alex, también quedada con vosotras y lo de vuestros estúpidos novios no es excusa para que me hayáis ignorado dos meses y, ahora, os dé la gana de hablarme porque le gusto a un amigo de esta. 
 
    —De mi novio —la interrumpió la susodicha. 
 
    —¡Lo que sea! —la pelirroja subió la voz sin pretenderlo—. Me da exactamente igual quien sea. 
 
    —¿Mimi? —alguien le tocó el hombro. 
 
    Al girarse, descubrió a una Lara muy sonriente. 
 
    —¿Qué haces aquí? —cuestionó la castaña retóricamente. 
 
    —La verdad es que no lo sé —resopló ella. 
 
    —¿Quieres tomarte algo conmigo? —le ofreció la chica—. Mis compañeros de proyectos se acaban de ir. 
 
    —¿Sabes qué? Me encantaría. Es más, yo invito. 
 
    Mimi se levantó sin decir nada más y enlazó su brazo con el de la inocente muchacha para llevársela a una mesa alejada de allí. Nunca habría hecho ese tipo de cosas, pero estaba aprendiendo a priorizarse con cada nuevo obstáculo que se le presentaba. 
 
    —Gracias —le dijo a la novia de Yun—. Me has salvado la tarde. 
 
    —Nada —la castaña sonrió—. Parecías estresada y ya me iba, pero no te podía dejar así. 
 
    —Es complicado. Suponía que eran mis amigas y me equivoqué. 
 
    —He estado en esa situación —le aseguró Lara—. No se lo digas a Yun, pero casi me peleo con mis amigas por querer salir con ella. 
 
    —La amistad debería ser fácil —la pelirroja suspiró—. No se lo digas a Yun tampoco, pero me alegro de haberme cruzado con ella y las demás. 
 
    —Todas sois buena gente —la chica se encogió de hombros—. Yun también os quiere mucho. 
 
    —La voy a chinchar tanto cuando vuelva… —se rio Mimi—. Gracias de nuevo. 
 
    —Oye, no tengo nada que hacer y me va a recoger luego. ¿Nos tomamos algo y nos damos una vuelta mientras? Así os vais juntas a casa. 
 
    —Sí, claro. 
 
    No había hablado mucho con la novia de su compañera, pero se alegró de que la hubiese encontrado allí en ese momento. Fue justo lo que necesitó para perder lastres en el rumbo a su nueva y feliz vida. Poco a poco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43: Disculpas pendientes 
 
    Nora no podía evitar estar preocupada. Había pasado casi una semana y Lis seguía, más o menos, tan poco comunicativa como cuando la conoció. Entendía que lo estaba pasando mal, pero la mayor solo iba a clase y al trabajo. Ese día, estaba especialmente intranquila porque su novia llevaba una hora seguida sin moverse de su escritorio ni quitar la vista del portátil que tenía delante. Por eso, la menor decidió sentarse en su propia mesa, abandonando la comodidad de su cama y la intriga de su libro. 
 
    —Lis, ¿no te apetece que salgamos un rato? —le preguntó con su mejor sonrisa—. Me aburro. 
 
    —Lo siento, pero quiero terminar esto —la castaña señaló la pantalla llena de números—. Es para el viernes que viene. 
 
    —Pero es sábado —protestó la pequeña—. Tienes tiempo aún. 
 
    —Me queda mucho por hacer. 
 
    —Venga, un ratito solo —intentó convencerla—. Nos damos un paseo y volvemos. 
 
    —Sé que no soy la persona más agradable con la que estar ahora mismo y lo siento, pero de verdad que necesito centrarme en los trabajos. 
 
    —Nunca lo has sido, pero me enamoraste igual —bromeó Nora—. ¿En serio que no quieres salir, aunque sea media hora? Te vendría bien. 
 
    —Tengo cuatro trabajos y una presentación que hacer antes de los exámenes, aparte del proyecto final. No me estaría dando la vida ahora mismo para salir —Lis parecía realmente agobiada—. Piensa que termino el máster casi un mes antes que tú el curso de la carrera. 
 
    —Ya… No me acordaba de eso —se apenó ella—. Entonces, ya mismo tienes los exámenes. 
 
    —En tres semanas o así y, luego, me toca presentar el TFM. 
 
    —¿Los terminas para cuando se gradúe Yun? 
 
    —Sí, unos cuatro o cinco días antes —la mayor calculó mentalmente—. El trabajo lo presento cuando ya se haya graduado creo. 
 
    —Es que Lola quiere hacerle una fiesta. 
 
    —Ya me lo dijo y me da tiempo de sobra, pero, primero, tengo que terminar todo esto. 
 
    —Bueno, te dejo que sigas. Pero si quieres salir, avísame. 
 
    —Sí, sí. En algún momento, debería descansar. 
 
    La mayor no la convenció mucho. La conocía bien y sabía que no pararía hasta terminar absolutamente todo lo que tenía que hacer. Además, estaba segura que lo de sus quehaceres universitarios solo era una excusa para no comerse la cabeza. Era algo muy poco saludable, pero no iba a conseguir que cambiase de opinión. Sin embargo, Lis era fuerte y lo superaría pronto. No tenía dudas sobre eso. 
 
    Nora se marchó al salón para dejarla tranquila y se sentó con su libro en el sillón. Al poco, Mimi apareció con su portátil y ocupó el sofá tras saludarla. Se había convertido en una especie de ritual desde que su compañera acudía a terapia. La pelirroja hacia cualquier cosa mientras ella leía pacíficamente. Se hacían una compañía silenciosa la mayor parte del tiempo y la menor estaba encantada. 
 
    —¿Hoy no salís? —le preguntó Mimi aún pendiente de su pantalla. 
 
    —Lis tiene trabajos de clase que hacer —la morena se encogió de hombros—. ¿Y tú? 
 
    —No tengo planes —la pelirroja imitó su gesto—. Pensaba quedarme aquí y mirar ropa por internet. Necesito unas zapatillas nuevas. 
 
    —Mmm… ¿Quieres ir al centro comercial? —le propuso Nora impulsivamente—. Los zapatos es mejor probárselos en persona. 
 
    La chica la miró confusa durante un instante. Por algún motivo, sus compañeras pensaban que odiaba salir de casa. En parte, era cierto, pero también le gustaba socializar de vez en cuando, con las personas adecuadas. Su único problema era que, por cada salida, tenía que reposar en interior unos cuantos días o se encontraba extremadamente cansada, culpa de su introversión sin duda. 
 
    —Venga —decidió Mimi levantándose—. ¿Por qué no? Así, nos distraemos un rato las dos. Voy a vestirme. 
 
    —Yo debería también —se rio Nora—. Ojalá poder ir en pijama a los sitios. 
 
    —No entiendo por qué no se puede, la verdad. 
 
    —Por poder… 
 
    A los quince minutos, salieron por la puerta planeando la ruta que iban a coger y esperaron al autobús que las llevaría a su destino. Fue un trayecto bastante ameno en el que hablaron del estado de Lis, del notable cambio a mejor de Yun y de lo ruidosa que estaba Lola. Mimi era una chica decididamente alegre, si lo pensaba, y le contagiaba su energía. Aparte de eso, lo bueno que tenía su relación era que a la pelirroja le gustaba hablar y a la morena escuchar. No eran muchos las veces que estaba a solas con su compañera, pero las disfrutaba. 
 
    —¿Para qué quieres las zapatillas? —le preguntó la pequeña cuando cogió unas deportivas blancas muy normales—. Parecen de esas con las que corren los profesionales en las olimpiadas. 
 
    —Me voy a apuntar al gimnasio —comentó Mimi tan tranquila—. Bueno, a una clase de pilates que dan. Aunque estaba pensando en coger yoga aéreo. 
 
    —Suena difícil —Nora frunció el ceño. 
 
    —Ya, pero me apetece probarlo también. No sé, hay muchas cosas que no he hecho antes y quiero darles una oportunidad —la pelirroja se encogió de hombros—. Alex siempre me convencía de que eran una pérdida de tiempo y me quitaba toda la ilusión. 
 
    —Entiendo, pero no deberías haberle hecho caso. ¿Y si encuentras un hobby que te encante? 
 
    —Pues, por eso, ahora voy a probar hasta la última tontería que me apetezca. Yo decidiré si es una pérdida de tiempo o no. 
 
    —Bien dicho —la menor le sonrió—. No sé mucho de ejercicio, pero seguro que se te da bien. 
 
    —Y si no, al menos, lo habré intentado —se rio su compañera—. Estas zapatillas no me parecen muy flexibles. ¿Me ayudas a buscar otras? 
 
    Se pasaron toda la mañana entrando y saliendo de tiendas en el centro comercial. Mimi acabó con un par de atuendos enteros para sus nuevas clases en el gimnasio y ella terminó comprándole unas zapatillas a Lis que le gustaron mucho para su novia. 
 
    Como ya era un poco tarde, decidieron almorzar por allí y así hacían tiempo hasta que pasase un autobús que las llevase de vuelta. Nora no había visto nunca a la pelirroja saborear la comida con tanta felicidad, pero estaba contenta por ella. Le gustaba la nueva y renovada Mimi. En realidad, comprendió que el cambio en la chica se debía a que estaba creciendo como persona y era algo que debía hacer por sí misma. 
 
    —¿Tú crees que no sé estar sola? —le preguntó de repente la pelirroja—. Mi psicóloga dice que hay mucha gente a la que le cuesta. 
 
    —Creo que estás aprendiendo a estarlo —la pequeña se paró a pensar unos segundos—. Llevas mucho sin estarlo y supongo que te está costando, pero yo te veo bastante mejor sola, que mal acompañada. 
 
    —Mmm… No es lo mismo sentirse sola que estarlo, ¿verdad? 
 
    —Para mí, no. ¿Tienes la sensación de que te sucede alguna de las dos? 
 
    —Ahora mismo, no. Cuando lo dejé con Alex, las dos —se sinceró Mimi—. Luego, me sentí sola durante muchos días y, a veces, aún me pasa. 
 
    —Es normal, supongo. Eres una persona muy sociable y necesitas compañía de vez en cuando, pero no creo que no sepas estar sola. Todo el mundo lo necesita. Algunos en menor cantidad que otros —la morena le sonrió—. Siempre puedes contar con nosotras si te sientes así. Seguro que Lola te anima. 
 
    —Quita, quita. Prefiero estar sola —bromeó su compañera—. Esa mujer tiene más intensidad de la que puedo soportar. 
 
    —¿Cómo acabaste compartiendo cuarto con ella? —se interesó Nora. 
 
    —Mmm… —la chica hizo memoria—. Lis y Yun ya estaban cuando llegamos. Lola escogió esa habitación porque entró antes que yo al tener que venir de su pueblo. Sinceramente, tu novia me dio miedo y decidí compartir con la que parecía más simpática. 
 
    —Te entiendo —se rio ella—. Lis da un poco de susto al principio. 
 
    —Me equivoqué tanto… —bromeó Mimi—. ¿No me cambias la compañera? 
 
    —No, gracias. Pero la litera de Lis está libre. 
 
    A Nora le resultó bastante interesante su mañana con la pelirroja. Por eso, se quedó con ella cuando regresaron a casa. Quería hablar un rato más sobre sus sentimientos y cómo estaba llevando el no salir con nadie. Por primera vez, se dio cuenta de que podía aprender cosas de Mimi. Sin embargo, Lola estaba en el salón y se les unió alegremente para contarles sus planes. Al parecer, se marchaba a su pueblo con Julen durante el próximo puente de vacaciones universitarias. 
 
    —Voy a tener que decirles a mis padres que estamos en una relación seria —la periodista estaba preocupada—. Nos hemos criado juntos y sé que les cae bien, pero como novio no estoy segura. 
 
    —¿Por qué? —dudó la pequeña—. Es más o menos igual. 
 
    —Es diferente que mi padre nos traiga sandia del huerto para merendar a que Julen me coma el… 
 
    —¡No sigas! —la interrumpió Mimi—. Guárdate los detalles obscenos, pervertida. 
 
    —Bueno, ya me entendéis —Lola rodó los ojos—. Es el niño con el que jugaba a los superhéroes en mi patio, con el que nos íbamos de vacaciones a la playa… Su madre me ha puesto protector solar un millón de veces mientras la mía hacía los bocadillos. 
 
    —Pues yo creo que es hasta mejor —comentó la pelirroja—. Ya lo conocen bien y no hay sorpresas. 
 
    —Estoy de acuerdo —la apoyó Nora—. Si tuviese una hija y empieza a salir con su amigo de toda la vida, que encima me cae bien, estaría muy contenta. 
 
    —No sé, no lo veo. Ya os contaré cuando vuelva, si mi padre no nos mata. 
 
    Las tres se pasaron un par de horas hablando de todo y de nada, saltando de un tema a otro con total naturalidad. No obstante, el timbre las interrumpió y se miraron confusas porque ninguna esperaba a nadie. A Nora le dio un vuelco el estómago, como si estuviese en la caída libre de un parque de atracciones, en cuanto vio la cara de su madre en la pantalla del portero automático. ¿Qué hacía la mujer allí un sábado por la tarde? Se moría de ganas de saberlo, pero no quería abrir. 
 
    Acabó caminando hacia la puerta casi empujada por sus compañeras, antes de que la señora volviese a llamar. Mil pensamientos pasaron por su cabeza durante el corto trayecto. ¿Por qué ha venido? ¿Habrá pasado algo? ¿Se habrá peleado otra vez con el señor? Por favor, que no se quiera quedar. Sin embargo, al abrir, la figura de su padrastro se hizo presente tras su madre y se preocupó aún más. Tan solo pudo idear excusas para que se marchasen lo antes posible mientras los saludaba. 
 
    —¿Conoces alguna heladería cerca? —le preguntó la mujer—. Me apetece helado. 
 
    —Buena idea —el hombre sonrió—. Llévanos, que os invito a algo fresquito ahora que viene el calor. 
 
    Nora no estaba preparada para ese ofrecimiento tan repentino, pero iba a hacer lo que fuese con tal de alejarlos de su casa, sus amigas y, sobre todo, de Lis. Bastante tenía su novia con lo que estaba pasando como para tener otro encontronazo con su madre. No obstante, lo primero que hizo su padrastro fue a preguntar por ella: 
 
    —¿Cómo está Lis? Si quieres, podemos invitarla también. 
 
    —No se encuentra muy bien —le respondió la chica—. Además, tiene muchos trabajos que hacer. 
 
    —¿Qué le pasa? —su madre parecía genuinamente interesada. 
 
    —Su abuela falleció hace casi una semana —soltó sin pensar. 
 
    —¿Por qué no nos has avisado? —protestó la mujer. 
 
    —Fue todo tan repentino —se defendió Nora. 
 
    —Qué pena —lamentó el hombre—. Tiene que estar muy triste con lo que la quería. Me habló con mucho cariño de ella la última vez. 
 
    Tras el recordatorio de su padrastro, se produjo un momento de silencio, como velando una muerte ya pasada, y los tres caminaron en silencio hasta llegar a su destino. 
 
    Debió sospechar que algo malo iba a pasar cuando decidieron tomarse el helado en la terraza del local y al señor le dieron unas ganas tremendas de darse un paseo tras engullir su cono con chocolate. Fue todo tan repentino que ni su madre se lo esperó… o sí. En parte, Nora tuvo la certeza de que habían planeado hasta el último detalle. 
 
    —¿Por qué habéis venido? —cuestionó la chica. 
 
    —No sé por dónde empezar —la mujer suspiró—. Supongo que por pedirte perdón. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué has hecho ya? 
 
    —Ahora, nada, pero creo que no he sido la mejor madre del mundo. 
 
    —No me digas —ironizó su hija—. ¿A qué viene eso? 
 
    —A ver cómo te cuento esto… —la señora la miró fijamente—. Estoy enferma, Nora. 
 
    Por un instante, no se lo creyó. Pensaba que sería otro más de sus cuentos para llamar la atención y que le tuviese pena. Sin embargo, la vio tan seria que sus dudas temblaron en un rincón de su cerebro. Además, su padrastro no hubiese hecho ese viaje con ella si no estuviese completamente seguro. Y así fue como la preocupación tumbó al recelo dentro de su cabeza. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó todo lo calmadamente que pudo. 
 
    —No me encontraba bien y fui a ver al médico, varias veces, pero insistió en que no tenía nada —le explicó su madre—. Me dijo que podía ser psicológico y me derivó a un psicólogo, que luego me mandó a un psiquiatra. 
 
    —¿Un psiquiatra? —el pánico se apoderó de la chica. 
 
    —Tranquila, no alces la voz. 
 
    —¿Tranquila? Mamá, tiene que ser grave para que te manden al psiquiatra y, mucho más, conforme está el tema de salud mental en la sanidad pública. Te recuerdo que estoy estudiando Psicología. 
 
    —Ya lo sé y, por eso, sé que vas tomártelo con calma y no te vas a preocupar mucho por mí. 
 
    —¿Cómo que no? Eres mi madre. Si me tengo que preocupar por alguien, es por ti —Nora resopló—. ¿Qué te ha dicho el psiquiatra? 
 
    —Que no sabe cómo he vivido tanto tiempo sin que me diagnostiquen bipolaridad —la mujer lo soltó sin más—. Sorprendentemente, me hicieron pruebas muy rápido. Me han mandado unas pastillas, supongo que tú sabrás cuales. 
 
    —Mamá, psicólogo y psiquiatra son diferentes. Ellos estudian medicina y, por eso, pueden recetar medicamentos —la morena rodó los ojos—. Además, estoy en primero aún. 
 
    —Bueno, pues me han mandado eso, que me la tengo que tomar todos los días una vez, a la misma hora —continuó su madre—. También tengo que hacer psicoterapia. Ah, sí, me han dicho que hay una especie de terapia familiar por si tú y tu padre queréis ir.  
 
    —Me gustaría, la verdad —Nora respiró hondo. 
 
    —Cuando vuelva, le preguntas, que él se enteró mejor. Le hizo un montón de preguntas al médico. 
 
    —Normal, yo también lo hubiese hecho. Pero ¿cómo te encuentras? 
 
    —Cansada —la mujer se encogió de hombros—. Se supone que es efecto secundario de las pastillas. No llevo mucho con ellas, pero son fuertes y, a veces, me dan dolor de estómago también. Ya me iré acostumbrando, supongo. 
 
    A decir verdad, no recordaba a su madre tan tranquila en la vida. Normalmente, la veía eufórica, poniéndolo todo patas arriba, o llorando como una magdalena. Era raro verla así y no ayudaba a la preocupación que estaba sintiendo. Eso se le juntó con la impotencia. No tenía ni idea de cómo ayudarla, si es que podía hacerlo. No obstante, le hizo un millón de preguntas a su padrastro mientras volvían al piso. Quizás no le tocaba estudiar trastornos aún para su examen final, pero lo haría por cuenta propia cuando pudiese, solo para repasar lo que ya sabía que le estaba sucediendo a su madre. Algo podría hacer por ella. 
 
    —Nos vamos a ir yendo —comentó el hombre en la puerta—. Se hace tarde. 
 
    —Antes, me gustaría hablar con Lis —dijo su madre. 
 
    —¿Con Lis? —dudó Nora. 
 
    —Mhm. Reviví muchas cosas en la primera sesión de terapia —fue su única explicación—. Me gustaría darle el pésame también. 
 
    —Y a mí —se unió su padre—. Si no le importa, claro. 
 
    —Emm… voy a llamarla —la chica salió de su bloqueo. 
 
    Al entrar, su novia estaba estirándose en una silla de la cocina con una taza humeante delante. 
 
    —¿Ya has vuelto? —le preguntó la mayor—. Mimi me ha dicho que han venido tus padres. 
 
    —Mhm. Quieren hablar contigo. 
 
    —¿Conmigo? —se extrañó la castaña. 
 
    —Eso dice mi madre —ella se encogió de hombros. 
 
    —Vale… 
 
    Lis se levantó con dudas y la incertidumbre la persiguió hasta la entrada. Nora tan solo fue capaz de observar en la distancia la conversación que mantuvo con sus padres. La vio asentir, sonreír y negar en un momento que se le hizo eterno, todo por educación probablemente. Finalmente, recibió un abrazo de su madre, tan sentido como incómodo, y su padrastro le puso una mano en el hombre, acompañada de unas últimas palabras. Cuando regresó, su té estaba frío. 
 
    —¿Qué le pasa a tu madre? —preguntó con la intuición que a ella le había faltado—. ¿Está enferma o es que se ha muerto alguien? 
 
    La seriedad de Lis se fue transformando en risa y Nora no pudo evitar deshacerse en lágrimas ante la primera broma que había hecho su novia en una semana. O quizás fue para liberar el nudo de tensión que se había instalado en su garganta desde que recibió la inesperada visita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 44: Era de esperar 
 
    Tenía exactamente ocho minutos para terminar de hacer su maleta y, conociendo lo puntual que era Julen, seguramente fuesen menos. ¿Por qué lo he dejado tanto? Siempre estoy igual con la procrastinación, pensó Lola. 
 
    En otras circunstancias, ya hubiese estado lista para hacer ese viaje de vuelta a su pueblo, pero habían cambiado muchas cosas desde su última visita y estaba asustada, por las reacciones parentales, sobre todo. Lo peor era que iban a quedarse un puente entero. Ese miércoles habían acordado en que se irían tras las clases de su novio y llegarían por la noche a sus respectivas casas. Después, regresarían el domingo bien temprano para no pillar atasco. No obstante, ya habían pactado eso con sus padres y no se podían echar atrás. 
 
    —Tu chico está en la puerta —la informó Mimi entrando en la habitación. 
 
    —¿Ya? —se sorprendió Lola mirando su móvil—. Llega cinco minutos antes. 
 
    —Dice que te tomes tu tiempo, pero deberías darte prisa. Está feo hacer esperar a la gente. 
 
    —Es que aún no he terminado de meter las cosas en la maleta —se quejó la morena. 
 
    —¡Dios, qué caos! —exclamó la pelirroja—. ¿Cómo pones la ropa así? Se te va a arrugar un montón. 
 
    —Siempre la meto igual —ella se encogió de hombros. 
 
    —Eres un desastre con patas. 
 
    Con la ayuda de su compañera, consiguió empacar bien sus cosas y no tardó mucho en salir. Le pidió a Nora que se despidiese de Lis, tras decirle adiós a las otras tres, y salió al encuentro de Julen. El chico estaba apoyado en la puerta del copiloto de su coche y se fue a abrir el maletero nada más verla. 
 
    —¿Qué llevas aquí? —le preguntó metiendo su equipaje dentro—. ¿Un muerto? 
 
    —Uno y medio, en realidad —bromeó Lola—. La ropa de invierno. Bueno, casi toda. Ya no me va a servir mucho y quería aprovechar para dejarla en mi casa. 
 
    —Tiene sentido —admitió él. 
 
    —¿Nos vamos ya? 
 
    —No. En mi coche, se paga el viaje por adelantado, como el billete de bus. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y cuál es el precio? —lo provocó ella. 
 
    Julen la agarró por la cara y le dio un beso, que la morena no tuvo problema en devolverle con más intensidad, y sonrió satisfecho al separarse. Si hubiese sido por la chica, le habría pagado el trayecto de ida y vuelta allí mismo, pero él decidió que era suficiente y entró en el vehículo. Lola lo siguió con fastidio. 
 
    —El cinturón —le recordó su novio—. ¿Lo llevas todo? 
 
    —Sí, lo he comprobado antes de salir. 
 
    —Pues vámonos. Creo que tu madre le dijo a la mía algo de comer juntas mañana. 
 
    —Mi padre va a hacer un arroz aprovechando que volvemos los dos al pueblo y os ha invitado —le explicó Lola—. Dice que hace mucho que no coincidimos. 
 
    —Si él supiera… —se rio Julen. 
 
    —Verás cuando se lo contemos —ella suspiró—. Si saca la escopeta, corre. 
 
    —¿Desde cuándo tiene tu padre escopeta? —él rodó los ojos. 
 
    —Bueno, pues la cosa esa con la que cava en la tierra para sembrar. 
 
    —Escardilla —el chico negó con la cabeza—. Parece mentira que sea tu padre el que se dedica al campo. 
 
    —Yo qué sé. Es él quien se dedica a eso. Yo voy a ser periodista. 
 
    —Deberías saber un poco de todo, entonces. 
 
    —Que sí, que sí —Lola hizo un movimiento con la mano, ignorándolo—. ¿Cómo crees que se lo va a tomar tu madre? 
 
    —Bien, supongo. Ni que fuese una mala noticia que estemos saliendo. 
 
    —¿Y si no me quiere como nuera? —dudó la chica. 
 
    —Eso es problema suyo porque yo te quiero como novia y es mi vida —Julen se encogió de hombros—. Soy yo el que decide con quien voy a salir. Además, le caes bien. Así que no creo que le vaya a dar un disgusto. ¿Tú piensas que los tuyos se lo van a tomar mal o algo? 
 
    —Es que no lo sé y me genera un poco de ansiedad pensar que no les va a gustar nuestra relación. 
 
    —¿Por qué no les iba a gustar? Soy un tío apañado —se rio el chico. 
 
    —No lo sé ni yo, la verdad, pero no me lo puedo quitar de la cabeza. 
 
    Sabía que su novio tenía razón y no tenía motivos para desconfiar en que sus padres no se alegrasen. Siempre la habían apoyado en todo y, probablemente, su noviazgo no fuese una excepción. Sin embargo, la incertidumbre la ponía muy nerviosa. Era algo que no podía evitar últimamente. 
 
    No ayudó mucho a su estado que el trayecto se le empezase a hacer eterno cuando se encontraron un atasco tremendo a medio camino. El coche y todos los que lo rodeaban avanzaban extremadamente despacio y hasta Julen comenzó a desesperarse. Por eso, a Lola se le ocurrió jugar un poco con él para entretenerse y le puso la mano en la rodilla, llamando su atención. 
 
    —Me aburro —le dijo—. Vamos a hacer algo, que esto va muy lento. 
 
    —¿Qué quieres hacer? —él observó su mano frunciendo el ceño. 
 
    —Se me ocurren un par de cosas —ella elevó las cejas un par de veces—. ¡Veo, veo! 
 
    —No. Me niego a jugar a esa mierda. 
 
    —Pero me aburro —Lola gimoteó como si fuese una niña pequeña con un berrinche. 
 
    —La verdad es que yo tengo una idea mejor. 
 
    Julen aprovechó que se había puesto un vestido de flores que le encantaba para colar la mano por debajo de la falda y deslizar los dedos sutilmente por la piel desnuda de su pierna izquierda, en dirección ascendente. 
 
    —Eres un pervertido. Siempre pensando en lo… —su broma quedó interrumpida por un ligero roce en ciertas partes, que mandaron un cosquilleo a su cerebro—. ¡Oh! Creo que me va a gustar tu idea. 
 
    —Seguro que sí —dijo el chico confiado. 
 
    El atasco tampoco se le hizo tan eterno cuando comenzó a perder la noción de dónde estaba y sentir los dedos de Julen jugando con sus nervios. De hecho, tan solo se dio cuenta de que la retención había disminuido minutos después de volver a respirar con normalidad y no jadeando. Por eso, no supo si su orgasmo había llegado muy rápido o se habían tirado un buen rato allí. sin embargo, agradeció no tener ningún vehículo de su lado con pasajeros que la mirasen mal. 
 
    Cuando el chico paró en la puerta de su casa, sus padres ya la estaban esperando para echarle una mano con el equipaje. Julen los saludó con tanta simpatía como siempre y ellos les preguntaron qué tal el viaje. 
 
    —Recuérdale a tu madre que, mañana, comemos juntos —dijo su padre a modo de despedida. 
 
    —Sí, sí, yo se lo digo —el muchacho sonrió—. Nos vemos mañana. 
 
    Tras dejar sus cosas y deshacer la maleta, Lola se echó en la cama de su infancia. Estaba muy ansiosa con solo pensar en el día siguiente. Le había prometido a su novio que no le contaría nada a sus progenitores y que lo harían juntos durante esa comida. Sin embargo, quería soltarlo cuanto antes y no podía evitar pensar en que se le podría escapar. Por eso, midió muy bien cada una de sus palabras cuando sus padres le hicieron el interrogatorio clásico sobre su vida en la ciudad a la hora de la cena. 
 
    Fue todo un alivio poder encerrarse en su cuarto fingiendo cansancio al poco de estar en familia. La chica puso al corriente a sus amigas y les comentó todas las dudas que la estaban devorando. Mimi volvió a repetirle lo absurda que era mientras las demás intentaban aplacar su ansiedad. Cosa que no surtió mucho efecto. 
 
    Por suerte para ella, ni sus nervios eran capaces de quitarle el sueño y cayó en coma en cuanto su cabeza tocó la almohada. Durante un placentero sueño, sus problemas se evaporaron. Lo malo fue cuando regresaron con el jaleo de su madre poniendo la lavadora y su padre entrando a gritos en casa. Esa era una de las cosas que no echaba de menos del pueblo. Sus compañeras de piso eran bastante más silenciosas. 
 
    —No desayunes mucho que luego no comes —la avisó su progenitora al verla en la cocina—. ¿Por qué te levantas tan tarde? 
 
    —Buenos días para ti también —ironizó Lola. 
 
    —Buenas tardes casi —la mujer rodó los ojos—. Son las doce. 
 
    —Mmm… Pues, entonces, no desayuno. 
 
    —Pero ¿cómo no vas a desayunar, niña? —se escandalizó la señora—. Tómate, aunque sea la leche. Por cierto, se ha pasado Julen. Dice que tienes el móvil apagado y que mires sus mensajes. 
 
    —¿Y no me has llamado? —protestó la chica. 
 
    —¿Para qué? Estabas durmiendo y ha dicho que no era urgente. 
 
    —Entonces, ¿por qué se ha pasado? —dudó la periodista. 
 
    —Él verá. Creo que estaba haciendo mandados o algo y ha llegado de camino. 
 
    —Excusas. Seguro que solo quería ver mi belleza por la mañana temprano —bromeó ella—. No puede vivir sin mí. 
 
    —Me da a mí que es al revés, pero bébete la leche y, luego, le contestas a los mensajes, fantasiosa. 
 
    Lola rodó los ojos mientras su madre salía de la cocina y se dio prisa con su escaso desayuno para ir a rescatar su móvil, que había dejado cargado. Julen le daba los buenos días y le decía que fuese a verlo cuando pudiese porque se había olvidado una cosa en su coche. La chica intentó hacer memoria por un momento, pero no logró averiguar qué era. Sin embargo, no le importó porque podía ir enseguida a la casa de su novio, en la calle de al lado. Aun así, no lo hizo. De todas formas, se iban a ver en hora y media. Su pereza pudo más que su curiosidad. 
 
    Su ahora suegra recibió a la familia con una gran sonrisa cuando llegó el almuerzo. Al parecer, habían quedado en que comerían allí porque tenía un patio más grande y «mejor apañado», según habían concluido. A la morena no le importó mucho dónde tenía que ir. Lo fundamental es que se sintió protegida en compañía de Julen en cuanto lo vio aparecer por el pasillo. 
 
    —Lola —la llamó—. Ven, que te tengo que dar eso. 
 
    —No tardéis mucho —los advirtió el padre de ella—. Que se enfría. 
 
    —No, no, es un segundo —les aseguró el chico. 
 
    La periodista caminó hasta la habitación de su novio. Hacía mucho que no entraba en ese cuarto, pero no había cambiado nada. De hecho, seguía siendo la misma desde que eran unos críos. Julen, al contrario que ella, era todo orden. Lo envidiaba un poco por tener esa organización tan pulcra siempre. 
 
    —Estoy segura de que no me he dejado nada en tu coche —Lola frunció el ceño—. A ver si es de tu otra novia. ¿Me estás engañando? 
 
    —Sí, tengo una para cada día —él le siguió la broma—. Tú eres la de los viernes. 
 
    —Al menos, es un buen día. 
 
    —No te dejaste nada en mi coche —le explicó Julen—. Era una excusa para darte esto sin arruinar la sorpresa. 
 
    El chico cogió una bolsa que había sobre su escritorio y se la entregó. Con todas sus ansias, la periodista miró en el interior para descubrir el contenido. 
 
    —Me ha mandado a mi madre a comprar bebida para la comida y he visto en el kiosco, ese de enfrente de la tienda, las chuches que tanto te gustaban de pequeña —le contó su novio—. He pensado que igual te hacía ilusión. Como solo las venden allí. 
 
    Lola pensó que iba a ser mejor mostrarle con hechos, y no con palabras, lo mucho que le había gustado aquel gesto. Por eso, se abalanzó sobre él, que no dudó en ofrecer su pecho para amortiguar el impacto. La periodista se olvidó de dónde estaba, de la proximidad de sus padres y de que no habían cerrado la puerta. Tuvo la suerte de oírlos reírse en la distancia y volvió en sí antes de que su beso escalase a la misma velocidad con la que latía su corazón. Aun así, le hubiese gustado poder agradecérselo más. 
 
    —Vamos a comer —la morena lo cogió de la mano decidida—. Tenemos que contarles que estamos juntos ya. 
 
    —¿Ya? —dudó él—. Pero ¿tú no tenías dudas de cómo se lo iban a tomar? 
 
    —Da igual. Tenías razón. 
 
    —Eso siempre. ¿En qué concretamente? 
 
    —Es nuestra vida y estamos con quien queremos. 
 
    Su coraje se esfumó levemente al ver a sus padres sentados en la mesa entre risas y mucha comida. 
 
    —Ya era hora —protestó su progenitor—. Tengo hambre. Sentaos ya a comer. 
 
    —Os tenemos que decir algo antes —Lola respiró hondo y alzó sus manos aún unidas—. Julen y yo estamos saliendo. 
 
    —Ya era hora —el hombre rodó los ojos—. Mira que habéis tardado en decidiros. ¿Cuánto arroz quieres? 
 
    —¿Os lo esperabais? —dudó la morena. 
 
    —Hija, le hiciste prometer que se casaría contigo cuando fueseis mayores —su madre se encogió de hombros. 
 
    —Julen hasta te compró un anillo de esos de chuche —recordó su suegra. 
 
    —Ah, sí, pero se lo comió él porque era ácido y no te gustó —añadió su progenitora—. Ese día nos reímos mucho. 
 
    —Sí, sí. Además, me estuviste llamando suegra hasta que se te olvidó —se rio la otra señora. 
 
    —¿Cuándo fue eso? —Julen frunció el ceño. 
 
    —El primer verano que nos fuimos a la playa —le respondió el hombre—. Seis años tenía Lola. 
 
    —Cinco y medio —le corrigió su hija—. Bueno, eso da igual. ¿No os molesta que estemos juntos? 
 
    —¿Por qué? Solo te aguanta Julen —bromeó su madre—. No vas a encontrar otro mejor. 
 
    En eso, estaba de acuerdo. Sin embargo, no esperó que acabasen comiendo como si no hubiese ocurrido. Fue todo tan normal que hasta se ofendió un poco por el hecho de que su relación no acaparase todas las conversaciones. Por lo menos, pudo meterle mano a Julen discretamente durante el resto de fin de semana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45: China en una cena 
 
    Yun se dejó caer en el sofá con cansancio acumulado y sus tres compañeras presentes la miraron unos cinco segundos antes de volver a sus cosas. Al principio, pensó que sus prácticas serían una chorrada absurda, en las que no haría nada. Sin embargo, la estaban haciendo trabajar, pero bien. Incluso la habían llamado para una reunión al final de esa misma semana. Ni siquiera le habían dicho sobre qué se trataba, pero tenía un par de días para descubrirlo. 
 
    La rubia permaneció en silencio observando la escena llena de paz y tranquilidad que la esperaba en casa. Nora estaba leyendo, como siempre, un tocho con una portada que no le aclaró nada de su contenido. La enana tiene que tener el cerebro tan grande como el sistema solar. Mente galaxia… A su lado, estaba Lola tecleando intensamente en su móvil y riéndose cual colegiala enamorada cada veinte segundos. Seguro que le está escribiendo a Julen. Le ha dado más fuerte que a mí con Lara. Por último, Mimi estaba tirada frente a ella en una esterilla de goma rosa, haciendo una postura de la cual desconocía el nombre. Foca contenta tomando el sol lo llamaría yo, o gato tumbado avistando pájaros. 
 
    —Oye, dice Julen que ya se está discutiendo lo de las cenas de graduación —la periodista la distrajo—. ¿Tú vas a la tuya? 
 
    —Paso —negó Yun—. Van a un sitio que cuesta un pastón. Además, los de mi clase no se llevan bien entre ellos, hicieron grupitos al principio de carrera, y odio a los profesores que van. Me niego a ir para hacer el paripé. 
 
    —Nos podemos montar una cena nosotras —sugirió la pelirroja sentándose en su estera rosa—. Lis tampoco fue a la suya. 
 
    —¿Por qué? —dudó Nora. 
 
    —Estaba trabajando en el restaurante ese —le respondió la rubia—. En el máster, no creo que hagan, ¿no? 
 
    —Tampoco creo que le apetezca ir —señaló Lola—. Nos montamos nosotras una sencillita este finde y andando. 
 
    —Me parece bien —asintió la más alta—, pero de tranquis, eh. Que, luego, hay que llevarte a la cama de lo borracha que estás. 
 
    —No tienes pruebas —la morena la miró con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Yo sí —intervino Mimi—. Te grabé la última vez. 
 
    —¿En serio? —la aludida abrió mucho los ojos—. Enséñamelo. 
 
    —¡No! Que me lo borras. 
 
    Lola se tiró encima de la pelirroja e intentó sacarle el vídeo como fuese, pero no lo consiguió. Tan solo se llevó una patada en la cara accidentalmente. Sin pretenderlo, Mimi salió victoriosa y lo celebró recogiendo su esterilla lentamente. Yun la observó pensando en la cena. Tema que se repitió durante varios días. 
 
    A pesar de lo divertida que sonaba, el viernes, otro asunto fue el protagonista de sus pensamientos: la reunión. Lo último que esperaba al entrar en la sala a la que la habían convocado fue encontrarse con uno de los creadores de la empresa. El hombre se presentó cordialmente como si no la recordase y la rubia hizo lo propio. Solo se habían visto una vez y, probablemente, no estuviese fingiendo no acordarse de ella. Sin embargo, Yun sabía que se habían encontrado cuando él hizo negocios con uno de sus antiguos amantes. Quizás no me vio. No parece que se haya sorprendido ni nada cuando he entrado. Sí, será que no se fijó en mí. Hace mucho de eso. ¿Dos años ya? 
 
    —Bueno, Yun, ¿te gusta la empresa? —le preguntó al iniciar la reunión formalmente. 
 
    —La verdad es que esperaba algo distinto, pero me está gustando de momento —se sinceró ella—. Es un trabajo interesante. 
 
    —Eso está bien —el hombre sonrió—. ¿Te gustaría trabajar aquí al acabar tus prácticas con nosotros? 
 
    —Si me dan la oportunidad, me quedo encantada. 
 
    —El caso es que tenemos en mente un puesto en el que encajarías muy bien porque tu encargada dice que hablas chino. 
 
    —Sí, me preguntó el segundo día —Yun hizo memoria. 
 
    —Verás, queremos hacer negocios con una empresa de Shanghái y necesitamos una persona que lo supervise todo bien. En principio, serían unos tres meses, con todo pagado, allí —el señor se acodó en la gran mesa—. Que, luego, a lo mejor es más tiempo. Depende de ellos. Por supuesto que, si aceptas, formarías parte de nuestra compañía y te encargarías de ese proyecto y otros muchos. 
 
    —Pero ¿eso no es mucha responsabilidad para mí sola? Ni siquiera he acabado la carrera. 
 
    —Te irías cuando la acabes y te acompañaría alguien con más experiencia en nuestra forma de actuar —la intentó convencer él—. Puedes pensártelo todo el tiempo que lo necesites hasta julio, que empieza el proyecto. Pero es una buena oportunidad y te prometo un sueldo más que decente si aceptas. Quizás hasta te saltes unos cuantos escalones en la pirámide empresarial si todo sale bien. Un jefe de proyectos se jubila pronto. 
 
    Todo le sonó muy bonito para ser cierto, pero un compañero le aseguró que así entró él, sabiendo alemán en su caso, y llevaba un par de años en la empresa gestionando acuerdos con Alemania. Aun así, Yun iba a coger ese tiempo que le habían ofrecido para meditarlo bien. Al fin y al cabo, llevaba toda la vida rehuyendo de China. ¿Iba a volver ahora? 
 
    Entre otras cosas que pensar, estaba Lara. Por fin, se había enamorado de alguien y no estaba muy convencida de llevar bien las relaciones a tanta distancia. Además de ella, sus compañeras y amigas se dieron una vuelta por su cabeza. No quería dejarlas porque sabía que no estaría solo tres meses en su país natal ni de coña. Alguna asignatura le había enseñado que el comercio internacional conlleva siglos de discusiones y milenios de papeleo. 
 
    Al volver a casa, se encontró a las tres chicas menores que ella discutiendo en la cocina. Le pareció un tema serio hasta que captó algo de la conversación. Mimi le había dicho a Lola que no le echase mucha sal a algo y ella la había ignorado. Además de eso, Nora tenía instrucciones claras sobre cómo cortar alguna verdura, pero era demasiado lenta. Ambas formaron el equipo perfecto para poner a la pelirroja de los nervios. 
 
    —¿Quién demonios se tenía que encargar de los cócteles? —preguntó Mimi—. Necesito uno… o tres. 
 
    —Yo —Lis apareció por el pasillo—. ¿De qué lo quieres? 
 
    —¿Sabes hacer de eso? —dudó Yun. 
 
    —Sé hacer de todo —la castaña se encogió de hombros—. ¿No te acuerdas de que estaba trabajando como bartender el primer año que nos conocimos? 
 
    —Hace demasiado tiempo desde eso… 
 
    Al comentárselo, hizo memoria de la cantidad tan diferente de trabajos que había tenido la mayor. También lo recordó en cuanto probó la bebida tan rica que le ofreció unos minutos después. Había estado en ese sitio cuando ella ocupaba el hueco de detrás de la barra. Su colega Iván la había llevado para celebrar una, más que interesante, incorporación a su plantilla de amantes millonarias. 
 
    La cena no estuvo mal en cuanto la furia pelirroja se tranquilizó. Fue bastante normal para ser ellas, pero no le importó. Había tenido suficientes emociones fuertes durante todo el día y tampoco deseaba una comida de graduación que se asemejase a una entre reyes. Hablar de tonterías con sus compañeras y comer cosas que usualmente no probaba era perfecto. A pesar de todo, le pareció mucho más divertida la borrachera que pillaron después para acabar imitándose las unas a las otras. El premio se lo concedieron a Lola, momentos antes de que se tirase en el suelo a deshacerse de su repentino mareo. Fue un auténtico milagro que no echase hasta la última papilla intentando hacer yoga igual que Mimi. 
 
    Yun fue la más inteligente al subirse durante un rato a la terraza. El aire fresquito de la noche la espabiló un poco. Sin embargo, habría sido mejor que no lo hubiese hecho porque volvió a comerse la cabeza con el tema de aceptar irse a China. Todos sus pensamientos quedaron supervisados por una gran torre de cristal que se desvanecía al fondo de la ciudad. No tenía ni idea de si era un bloque gigante lleno de oficinas como a la que ella acudía, pero siempre se había imaginado con un despacho en las plantas superiores de una como aquellas. Su aspiración era llegar, algún día, a un piso treinta y tener un cartel metalizado clavado en la puerta que avisase del peso de su cargo o una secretaria en la entrada que impidiese el paso a todas las personas sin cita. 
 
    —¿Qué haces aquí tan sola? —le preguntó Lis sacándola de su ensoñación. 
 
    —Estoy pensando pensamientos —le comunicó la rubia. 
 
    —¿Qué te pasa? —la castaña se sentó junto a ella—. Tienes esa cara que ponemos la gente preocupada cuando queremos disimularlo. 
 
    —Me han ofrecido un puesto en la empresa de las prácticas —soltó sin más. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? —dudó la mayor confundida. 
 
    —Me tengo que ir… En cuanto entregue el trabajo final y me gradúe. 
 
    —Entonces, te dejan terminar y todo. ¿Dónde está el truco? 
 
    —Que me tengo que ir a China —la rubia suspiró—. En principio, me han dicho que tres o cuatro meses, pero podría ser un año o dos. 
 
    —Mira el lado positivo. El idioma ya lo sabes —bromeó Lis—. No vas a pasar hambre. 
 
    —Por eso me quieren, van a hacer negocios con una compañía de allí y quieren que lo supervise todo hasta que funcione bien desde aquí. 
 
    —Pide un aumento de sueldo —su compañera se rio—, que eso suena a mucha responsabilidad. 
 
    —No sé si quiero aceptar —la más alta negó con la cabeza—. Podría no volver hasta dentro de… cinco años, o yo qué sé, con la tontería. Estas cosas van despacio y, para que todo funcione correctamente, tiene que pasar mucho tiempo. 
 
    —¿No te quieres ir porque es en China o por… Lara? —cuestionó su compañera. 
 
    —Esa pregunta no ha sonado a pregunta —Yun soltó una risa leve—. Un poco por Lara y otro poco por vosotras. Tía, sois mis amigas, como mi familia con lo que me habéis aguantado, y no quiero perderme cosas. 
 
    —Te entiendo, pero no nos vamos a perder nada —le aseguró Lis muy convencida—. Existen los móviles aquí y en China. 
 
    —En China más que aquí, hasta que los exportan por lo menos —bromeó ella. 
 
    —Yo también estoy pensando en buscarme una casa para mí ahora que soy más independiente —la castaña miró hacia el cielo—. Alguna vez, tenía que pasar y ya que terminamos los estudios, es un buen momento. 
 
    —Ya… Además, siempre tengo las vacaciones para venir a veros… y a Lara. 
 
    —Eso. De todas formas, háblalo con ella —le sugirió la mayor—. No seas imbécil y te vayas de golpe sin que se lo espere. 
 
    —No, no. Igual quedo mañana con ella o algo. No sé si le va a hacer mucha gracia, pero bueno. 
 
    —Si te quiere, lo entenderá. 
 
    Lo único que esperaba era no perder la relación por culpa de un trabajo. Ni siquiera tenía claro qué demonios preferiría en ese caso. Por una parte, estaba su futuro laboral llamando a la puerta con una oferta irresistible. Por otra, su porvenir amoroso recién encontrado. Curros había muchos, aunque fuesen mal pagados, pero encontrar una novia como Lara iba a acabar con su fe en la humanidad. La poca que le quedaba. 
 
    Básicamente, le faltó rezar, cosa que no sabía, en cuanto se presentó en la casa de la chica. No se sentía preparada para decirle todo lo que había ido a contarle. En realidad, el problema sería su respuesta. Cómo iba a reaccionar su novia le preocupaba infinitamente más. ¿Qué me ha pasado? Yo antes no era así, ¿no? 
 
    —Qué visita tan inesperada —se rio Lara al verla—. Entra. Estaba pintando. 
 
    —¿Qué pintas? —Yun intentó ganar tiempo. 
 
    —Ya te lo enseñaré. ¿Quieres tomar algo? 
 
    —No, gracias —la rubia se sentó en el sofá—. He venido a hablar contigo. 
 
    —Eso no suena bien —la castaña se puso a horcajadas sobre ella—. Si te distraigo, ¿se te olvidará lo que me tenías que decir? 
 
    —Es importante, Lara —la mayor se la quitó de encima con cuidado—. Tengo un problema que te involucra y quería comentarlo contigo antes de tomar una decisión. Bueno, no es un problema en sí. 
 
    —¿Qué te pasa? —se preocupó su novia. 
 
    Yun repitió hasta el último dato que tenía de la oferta que le habían hecho, procurando no dejarse nada de información importante. La cara de la chica no le dijo nada durante unos segundos. Después, la vio fruncir el ceño y le entró una intranquilidad en el cuerpo que le heló la sangre. 
 
    Lara pareció rebuscar a fondo en su cerebro unas cuantas palabras que lanzarle. ¿Flores o puñales? No lo supo a ciencia cierta hasta que su novia abrió la boca para comenzar su esperada respuesta. 
 
    —No te enfades, pero… —eso nunca sonaba bien—. Solicité un programa de arte para irme de Erasmus el curso que viene y me aceptaron hace un mes —Lara la miró con cara de cachorro asustado. Te lo iba a decir, pero pensé que no me cogerían o que igual te podrías venir conmigo al terminar la carrera. Pero esto es mejor, ¿no? 
 
    —¿Mejor? —dudó el pánico de Yun—. Pero ¿dónde es el programa ese? 
 
    —En China —exclamó la castaña—. Tengo una semana para aceptar y elegir ciudad fija. ¡Nos podemos ir juntas! 
 
    —¿Estás segura de que no lo has soñado? —la rubia se extrañó. 
 
    —Que no. Espera —su novia se levantó—. Voy a por el portátil y te enseño el correo. Vi que tenía cuatro o cinco sitios para elegir, pero quería hablar contigo antes. 
 
    —Esto es más surrealista que una novela romántica de bolleras —negó ella—. Es todo demasiado… propicio. Yo no he tenido tanta suerte en mi vida. 
 
    —No es suerte —se rio la menor—. Lo llevo pensando desde que lo comentó un profesor, pero no quería decírtelo por si pensabas que estoy loca. 
 
    —Lo voy a pensar independientemente de eso —bromeó ella. 
 
    Como pudo comprobar, mientras la muchacha no paraba de hablar sobre lo genial que era el programa, se había inscrito dos meses antes y estaba pendiente de confirmar, según la pantalla de su portátil. No tenía opción de ir al mismo sitio exacto donde la iban a destina a ella. Sin embargo, sí que contaba con la posibilidad de ir a una ciudad que estaba a tan solo diez minutos en tren. Por eso, Yun se pasó media tarde ayudándola a elegir destino y todo el domingo pensando en un discurso para soltarle a su jefe a la hora de aceptar su oferta. En unos meses, se iba a China sí o sí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46: Vida adulta 
 
    Al final, llegó el momento que más temía. Se acercaban los últimos exámenes que, con suerte, haría en su vida. No tenía ni tiempo ni ganas de estudiar, pero solo necesitaba un empujoncito más para terminar. Por eso, Lis dedicaba cada hueco libre en preparárselos. 
 
    Era cierto que no estaba del todo bien mentalmente. Seguía levantándose cada mañana con la sensación de que le faltaba algo y, nada más despertar, recordaba la ausencia de su abuela. Sin embargo, continuaba hacia adelante. Después de todo, sus amigas estaban allí y le hacían los días un poco más llevaderos. Agradecía sus intentos y les sonreía a menudo, intentando simular que estaba en el camino de volver a su antigua y efímera felicidad. Probablemente, le costase, pero odiaba preocupar a la gente. Sobre todo, si le importaban tanto como sus compañeras. 
 
    Ese sábado, madrugó más de lo normal y se sentó con su café a contemplar el fregadero con media vajilla abandonada con excusa de lo tarde que se había hecho el día anterior. Siempre había escuchado cosas sobre lo difícil que era poner la mente en blanco, pero la suya estaba a punto de conseguirlo y convertirse en el papel al que se enfrenta un escritor cuando empieza una nueva historia. El único pensamiento que sobrevivió al tsunami de vacío fue: Debería salir hoy. Se repitió en bucle en su cabeza. Incluso mientras fregaba los malditos platos sucios, que no le tocaba a ella, de forma automática, como quien lo ha hecho mil veces. 
 
    El agua fría la hizo acordarse de su conversación con Yun el día de la improvisada cena de graduación. Se había prometido a sí misma que, cuando tuviese un buen sueldo solo para ella, buscaría una casa que no tuviese que compartir y lo estaba pensando seriamente. Eso y sacarse, por fin, el carné de conducir. Llevaba demasiado tiempo atrapada entre la vida adulta y la de estudiante. Tenía problemas de persona mayor, pero sus condiciones vitales eran las de una universitaria más. Ya es hora de decidirme por una de las dos y ser adulta del todo. 
 
    —Buenos días —la saludó Mimi—. ¿Has lavado los platos? Me tocaba a mí. 
 
    —No tenía nada mejor que hacer —ella se encogió de hombros. 
 
    —Ah, pues gracias. ¿Por qué has madrugado tanto? Hoy, no trabajas. 
 
    —No sé. Creo que me he acostumbrado a levantarme temprano. Me he despertado y no podía volver a dormirme. 
 
    —Mmm… Tu cuerpo está en modo trabajo hasta los fines de semana —se rio la pelirroja—. ¿Has desayunado? 
 
    A pesar de haberlo hecho, se sentó junto a ella para acompañarla. Prácticamente, se había desterrado de su propio cuarto para no despertar a Nora. Así que iba a tardar bastante en ir a por sus apuntes y ponerse a estudiar. De todas formas, era de agradecer tener un rato libre de descanso mental… o eso esperaba conseguir. 
 
    —¿Cómo te encuentras, en general? —Mimi la observó atentamente. 
 
    —Cansada. Sin ganas —Lis suspiró—. Tenía tan claro que se iba a morir en algún momento y que no me afectaría mucho porque es ley de vida que no entiendo por qué no soy capaz de superarlo. 
 
    —Es normal que la sigas echando de menos, solo han pasado un par de semanas —la pelirroja le cogió la mano—. Quizás necesitas un poco más de tiempo para acostumbrarte. Perder a una persona que quieres es más duro que levantarte temprano y tu mente lo sabe. 
 
    —Ya… Si tienes razón, pero no quiero pasarme triste las veinticuatro horas del día —la mayor negó con la cabeza—. Es agotador. 
 
    —Lo que necesitas es despejarte un poco de vez en cuando o dedicarle tiempo a analizar lo que te está pasando emocionalmente. No sé, no soy psicóloga —la chica sonrió—. Si quieres le pregunto a la mía. 
 
    —No, gracias. Tus sesiones son para ti. 
 
    —Bueno, le hablo mucho de vosotras. Probablemente, os conozca mejor que mi familia —bromeó Mimi—. Cualquier cosa que yo te diga, ya la sabes, pero igual necesitas oírla de otra persona. 
 
    Tras un rato en silencio, meditando sus palabras, la miró comerse su tostada tranquilamente. 
 
    —Mimi —esperó a que levantase la vista—, ¿tienes algo que hacer hoy? 
 
    —No, ¿por? —se extrañó la pelirroja. 
 
    —Nunca hemos hecho nada juntas, creo. ¿Te apetece, aunque sea, dar una vuelta? —le propuso la castaña. 
 
    —¡Sí, claro! —se emocionó la menor—. Sé que es un poco random, pero hay una exposición en un museo que me gustaría ver. Quizás no te apetezca ir porque es de moda, más o menos. Tienen vestidos antiguos y «cosas de señoritas» —la muchacha remarcó las comillas en el aire—, del romanticismo me parece que era. Hay cuadros de la realeza y eso también. 
 
    —Pinta bien —accedió Lis—. ¿A qué hora nos vamos? 
 
    —¿En serio? —Mimi frunció el ceño sorprendida—. ¿A las once? 
 
    —Perfecto. Espero que se haya despertado Nora para entonces o me voy a tener que vestir como un ninja, en silencio y en la oscuridad. 
 
    Su compañera se rio y ella le dedicó una sonrisa sincera. No esperaba hacer tan feliz a Mimi con solo aceptar una de sus propuestas, pero se alegró. Además, las exposiciones siempre le parecían interesantes, fuesen de lo que fuesen. 
 
    Como tenía un rato libre antes de irse con su compañera, se quedó allí sentada. A los cinco segundos, se le ocurrió que podría hacer algo mientras y cogió su móvil para buscar alquileres. Sabía que no tenía que preocuparse mucho por lo del carné de conducir porque quería preguntarle a Yun por la autoescuela a la que había acudido. Sin embargo, encontrar un nuevo sitio para vivir, lo tendría que hacer ella sola. Por suerte, internet era muy cómodo para esas cosas y, si había dado con aquel piso tan genial años atrás, podía acabar en uno bueno también ahora. Lo importante era tener opciones que considerar y no desesperarse. Además, si no era capaz de conseguir nada mejor, quizás a la casera no le importase que se quedase otro año, aunque ya no fuese estudiante. 
 
    Durante los primeros diez minutos de búsqueda, lo descartó todo. Los quince siguientes se planteó si le era necesario mudarse sola. Los últimos treinta guardó un par de posibilidades que no eran gran cosa, pero sí mejor que nada. Se recordó que no tenía prisa. Era algo que se le había pasado por la cabeza con su repentina liberación de deudas. Su sueldo restante se había duplicado de la noche a la mañana con el fallecimiento de su abuela y podía permitirse dejar de contar con una habitación compartida en un piso de universitarias. Probablemente, echase de menos ciertas cosas, como ver a Yun y Mimi pelearse por tonterías o a Lola hacer comentarios obscenos durante la cena. No obstante, le había dicho a la rubia que no se perderían todo eso si se iban y confiaba en sus palabras. No se marchaba de la vida, solo del piso. Se verían a menudo. Sí, seguro que sí. 
 
    —Buenos días —Nora le tocó el hombro—. Te has levantado pronto, ¿no? 
 
    —Sí, mi cuerpo se ha acostumbrado a madrugar —sonrió Lis—. Voy a vestirme ya que te has despertado. 
 
    —¿Dónde vas? —dudó su novia. 
 
    —A una exposición de vestidos antiguos con Mimi —le respondió la mayor—. ¿Te vienes? 
 
    —No puedo. Tengo que hacer una maqueta del cerebro para el lunes y necesito ir a comprar unas cosas —la morena la miró con cara de cachorro—. Ojalá pudiese. Suena bien. Luego, me cuentas si os ha gustado. 
 
    La castaña asintió dedicándole una nueva sonrisa antes de marcharse pasillo adelante. Para cuando terminó de prepararse, Mimi ya la estaba esperando en el salón. Se la veía emocionada y con más ganas que nunca de salir. Se alegró al comprobar que era genuino y se marchó seguida por la pelirroja. 
 
    En el museo no había demasiada gente y se alegró de ello. Lo recorrieron despacio, parándose delante de cada reliquia del siglo XIX para contemplar los detalles. Se quedaron un rato más largo mirando una silla bastante recargada, junto a una mesa de gran tamaño incompleta. 
 
    —¿Cómo vas con tus padres? —preguntó Lis con la vista fija en el asiento tapizado. 
 
    —Igual que antes —Mimi se encogió de hombros—. Nos hablamos para lo justo, comemos en silencio cuando toca y no mencionan que voy al psicólogo. 
 
    —¿Cómo la madre de Nora no mencionando la palabra «novia»? —se rio la mayor. 
 
    —¿Qué tal tú con Nora? 
 
    —Bien, espero. Me da miedo que se canse de todo y me deje —le confesó la castaña avanzando. 
 
    —Ella se enamoró primero, pero tú has caído más fuerte —la pelirroja le sonrió—. No creo que Nora, la chica con más paciencia de toda la casa, se canse de nada. 
 
    —El problema es que no es cuestión de paciencia. La gente se harta de que su pareja no pueda dedicarle tiempo y, más, si vivimos bajo el mismo techo. 
 
    —Pero ella, mejor que nadie, debería entender por lo que estás pasando porque estudia psicología —su acompañante se detuvo a contemplar un corsé. 
 
    —No le digas eso a la cara —ella soltó una risa sutil—. Le da rabia que la gente se piense que tienes que comprenderlo absolutamente todo de una profesión solo porque la estudias. 
 
    —Bueno, pues queda entre nosotras —bromeó la chica—. De todas formas, Nora lo comprende. Estás pasando por una situación complicada y se te junta el máster y el trabajo también. Si ves que no, habla con ella para quedarte más tranquila. Es lo mejor. 
 
    Su compañera tenía razón. Hablar, normalmente, era una buena solución. Sin embargo, aquello no era un tema muy agradable para comentar con su novia en el poco tiempo que tenían para conversar. Además, no era algo que le preocupase en exceso porque estaría más libre al acabar los exámenes y una parte de ella volvería a la normalidad. No obstante, sí decidió contarle otra cosa cuando volvió y la encontró estudiando en su habitación. 
 
    —Nora, ¿tienes un rato para hablar? —preguntó tanteando el terreno. 
 
    —Sí, sí, estoy repasando —la morena le sonrió—. ¿Qué pasa? ¿Necesitas algo o solo quieres hablar? Yo te escucho lo que haga falta. 
 
    —Vas a ser buena psicóloga —Lis sonrió acariciándole el pelo—. No es nada… malo, o sí, no lo sé. A ver, es que estaba pensando en mudarme. 
 
    —¿Y eso? ¿Tan malas compañeras somos? —bromeó la menor. 
 
    —Horribles —le siguió el juego intentando no reírse—. Es porque acabo el máster pronto y ya no soy estudiante. 
 
    —Creo que a la casera le dará igual. 
 
    —Pero quizás ya es hora de que deje de compartir, ¿no? —cuestionó retóricamente—. Ahora que tengo un sueldo decente y no me toca pagar ninguna residencia, es la oportunidad perfecta. 
 
    —Ya, eso sí. Supongo que tienes razón —reflexionó Nora—. Aunque te voy a echar de menos si te vas. ¿Quieres que te ayude a buscar casa? 
 
    —Pensaba que te iba a tener que convencer más —se rio Lis. 
 
    —¿Por qué? —dudó Nora—. Lo entiendo. Yo también querría tener un sitio para mí si tuviese dinero suficiente. Llevas cinco años en este piso, es hora de un cambio de aires. 
 
    Ni ella misma hubiese definido mejor sus intenciones. Eso era lo que más necesitaba y, ahora, su novia iba a ayudarla a conseguirlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 47: Perdida y encontrada 
 
    Mimi llevaba unos días pensando en hacer cambios en su vida. Desde que estuvo con Lis viendo aquella exposición, se dio cuenta de que aún había cosas que quería hacer, como tomar una decisión sin siquiera pensarlo. ¿Y si se perdía algo increíble por no lanzarse? 
 
    La mejor oportunidad para ponerlo en práctica se le presentó el lunes. Su semana pareció comenzar con clases aburridas. Sin embargo, una de sus profesoras les dijo que pretendía organizar un viaje rápido a una charla que iba a dar un experto en carbohidratos. La pelirroja ni se hubiese planteado apuntarse porque era ese miércoles y en otra ciudad. No obstante, dijo que sí sin darle vueltas. Tan solo era una hora en autobús y a algo más impredecible que eso no podía aspirar. 
 
    Se arrepintió un poco cuando llegó el día y se levantó sin ganas. Tenía que asistir a todas sus clases y, luego, salir corriendo hacia donde iba a parar el vehículo que había conseguido su profesora. Se iba a estresar para nada, lo estaba viendo. 
 
    —Pero no pienses eso —Nora frunció el ceño durante el desayuno—. Lo que tienes que imaginar es lo bien que lo vas a pasar. 
 
    —No tengo tanta imaginación —negó ella—. No soy Lola. 
 
    —¿Qué le pasa a mi imaginación? —la periodista rodó los ojos—. Bien divertida que es. 
 
    —No he dicho lo contrario —la pelirroja se encogió de hombros—. El problema es que voy sola. Bueno, con gente de clase, pero no hablo con casi nadie. 
 
    —¿Por qué no lo haces durante el viaje? —le aconsejó la menor—. Siéntate con alguien que vaya en el bus sola o solo. 
 
    —O sole —intervino Lola—. No olvides preguntarle por sus pronombres de preferencia. 
 
    —Propóntelo como un reto —prosiguió la pequeña—. Esa es tu misión de hoy, hablar con una persona con la que nunca habías entablado una conversación. 
 
    Era un desafío interesante y estaba segura de que no podría ser muy difícil. Sin embargo, se dio cuenta de que tendría que esforzarse más de lo necesario cuando puso un pie en el autobús. Se quedó expresamente la última para ver quién no tenía acompañante. No obstante, le tocó sentarse sola en una de las primeras filas porque todo el mundo había elegido ya con quien sentarse. 
 
    Sus dos listísimas compañeras de piso le recomendaron por mensaje que se pusiese a charlar como si nada con la persona que tuviese delante o detrás. No obstante, le parecía de mala educación interrumpir y meterse en conversaciones ajenas. Además, sus compañeras de atrás estaban hablando sobre una película que no había visto y no supo cómo unirse a ellas. 
 
    Se bajó del vehículo igual que se había subido: en soledad. Si hubiese sido más como Lola, ya estaría rodeada por un grupo de gente escuchándola y prestándole atención. Quizás hasta Nora lo habría conseguido si se lo hubiese propuesto. Pero ninguna de las dos estaba allí y se las iba a tener que arreglar sola. 
 
    A pesar de todo, había decidido hacer ese viaje para salir de su zona de confort y estaba comprometida con la causa. Igualmente, no podía volverse. Así que estaba atrapada en una ciudad desconocida. Por lo menos, pudo sentarse junto a un par de sus compañeras durante la charla e intercambiaron unos cuantos comentarios brevemente. Su misión principal estaba cumplida, más o menos. 
 
    —Aún tenemos dos horas de sobra hasta que nos recoja el bus —les recordó su profesora al salir—. Voy a tomarme un café por aquí cerca, por si alguien se quiere venir conmigo. Si no, nos vemos aquí mismo a las siete y media. 
 
    —Oye, vamos a un parque que hay muy famoso. ¿Te vienes? —la invitó la chica que había tenido al lado—. Dicen que tiene unas esculturas hechas con arbustos y están chulas. 
 
    —¡Sí! —exclamó Mimi más rápido de lo necesario. 
 
    —¿Sabéis de lo que me ha dado gana? —su otra compañera hizo una pausa—. De una palmera de chocolate. 
 
    —Espera, voy a buscar una pastelería por el camino —la primera sacó su móvil—. Benditos GPS. 
 
    La pelirroja siguió a sus nuevas conocidas, contenta de tener algo que hacer con ellas. No esperaba que la invitasen a unirse a su improvisada excursión, pero le alegraron la tarde. Además, descubrió que eran muy simpáticas y tenían cosas en común. Por eso, desde ese momento, decidió que se sentaría junto a ellas en clase si podía. 
 
    Mientras se comían el dulce que adquirieron junto al parque, las dos chicas le contaron que eran hermanas y que la mayor había repetido un curso a propósito para llegar a la universidad con la menor. Eso es dedicación sorora. Igual raya lo insano un poquito. No le importó demasiado porque parecían llevarse bien y le aseguraron que cada una había elegido un camino diferente para su futuro profesional. Su dependencia emocional las iba a afectar, pero lo superarían. 
 
    Las hermanas tenían razón y el parque era muy bonito. La primavera lo había llenado de flores y tenía una gran fuente central echando chorros por su parte más alta. Las tres se sentaron en un banco a contemplar la gente que ya se encontraba allí y a conocerse un poco mejor. Nora y Lola ya no le iban a poder decir nada sobre no hablar con nadie nuevo. Hasta la pelirroja estaba impresionada consigo misma. 
 
    —¿Nos vamos yendo ya? —preguntó la mayor—. Es mejor irse con tiempo. 
 
    —¿Ya? —protestó la menor—. Con el fresquito que hace aquí. 
 
    —Venga, vámonos —Mimi se levantó—. Tenemos que estar allí en media hora y hemos andado mucho hasta aquí. 
 
    Se les había pasado el tiempo volando, pero no les quedaba más remedio que volver. Capaces eran los demás de irse sin ellas con la tontería. Prefería ser precavida. 
 
    —Mimi, ahora, te puedes sentar detrás de nosotras —la animó la pequeña, de su edad—. Había dos asientos libres. 
 
    —Si quieres, claro —intervino la mayor. 
 
    —Sí, sí —asintió ella—. Así se pasa el viaje más rápido. 
 
    —¿Te mareas en los autobuses? —cuestionó su coetánea. 
 
    —No, pero venir hasta aquí se me ha hecho eterno. Creo que he escuchado mi playlist dos veces. 
 
    Continuaron conversando sobre música en su tranquilo paseo. Sin embargo, Mimi se dio cuenta de que uno de sus cordones se había desatado y, cuando se levantó, ya las había perdido de vista. Las buscó con la vista por los alrededores un instante antes de correr hacia la esquina siguiente. Quizás la doblaron sin que ella se diese cuenta. No las vio por parte alguna y le entró un pánico terrible. A ver, cálmate. Vamos todas al mismo sitio. Solo tengo que seguir el camino y, si eso, nos encontraremos allí. Se van a reír un montón cuando llegue. 
 
    La pelirroja cogió su móvil para buscar la dirección del edificio universitario que correspondía a la biblioteca. Se volvió un poco loca al principio porque no lograba encontrarlo. Aquella ciudad no tenía un campus específico para la universidad, sino que cada carrera estaba en una localización diferente y el GPS le indicaba dónde encontrar Medicina, Magisterio, Psicología y Ciencias varias, pero ni rastro de la biblioteca. 
 
    Mimi echó un vistazo a la calle en la que estaba. Quizás recordaría por dónde habían ido hasta el parque si se esforzaba. No obstante, todo le pareció igual. Intentó mantenerse tranquila, pero la situación no se lo estaba poniendo fácil. Estaba perdida en un lugar desconocido y no tenía el número de ninguno de sus compañeros. Me tenía que haber metido en el grupo de clase. Soy tonta. 
 
    —Perdona —un muchacho la asustó al tocarle el hombro—. ¿Estás buscando algo? ¿Te puedo ayudar? 
 
    El chico era alto y delgado, con el pelo negro y los ojos verdes. Tenía unas gafas de pasta y una mochila que parecía pesada. Lo había visto al otro lado de la calle, cosa que recordaba por haberse fijado en su falta de estilo. Llevaba una camisa de cuadros verde y unos pantalones caqui. El desconocido la miró con una mezcla de interés y timidez, como si se estuviese entrometiendo en algo que no le incumbía. 
 
    —Emm… —Mimi dudó un segundo—. Sé que es muy estúpido, pero me he perdido. 
 
    —Ah. ¿Dónde vas? —le preguntó él. 
 
    —Al edificio de la biblioteca de la universidad. 
 
    —Mmm. Es que no sale en el mapa —el muchacho hizo una mueca indescifrable—. Tienes que buscar el aula magna, que eso sí sale. 
 
    —Oh. Gracias —la pelirroja le sonrió. 
 
    —Pero yo voy para allá. Si quieres te acompaño —el chico señaló la calle que tenían enfrente—. Tengo clases en el de ingeniería, que está al lado. 
 
    —Me haría un favor —la chica le suplicó con la mirada. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Soy Mimi, por cierto. Miriam, pero no me gusta mucho. 
 
    —Yo Marc —él le tendió la mano de forma incómoda—. ¿No has ido nunca a la biblioteca? 
 
    —Es que no soy de aquí —se rio ella—. He venido a una charla con mi clase y me he separado un momento de mis… compañeras. 
 
    La pelirroja le contó con todo lujo de detalles lo que le había ocurrido hasta encontrarse con él mientras caminaban entre la gente. Cuando el muchacho empezó a explicarle lo mal señalizados que estaban los edificios universitarios, ella se fijó mucho más en su nuevo acompañante. Si se cambiase ese pelo con raya y la ropa, estaría muy bueno. Seguro que Lola lo interrogaría. Parece simpático. Además, se ha ofrecido a ayudarme. ¿Quién hace eso hoy en día? Ojalá encontrase un chico así con el que salir. ¿Por qué como él? Si ya existe. 
 
    —¿De qué es la charla? —fue lo único que pilló cuando volvió a la conversación. 
 
    —¿Eh? Ah, de carbohidratos y cosas así —le respondió Mimi con una sonrisa—. Estudio nutrición. 
 
    —Interesante. Yo no como… muy bien. Casi siempre compro sándwiches ya hechos. 
 
    —Uff, eso es malísimo —se escandalizó la pelirroja. 
 
    —Tengo que estudiar mucho y no se me da bien cocinar —él se rascó la cabeza, claramente avergonzado. 
 
    —¿Ingeniería? —curioseó ella. 
 
    —Sí, geomática —al ver que no tenía ni idea, continuó—. Incorporar tecnología a la geografía. Satélites, GPS, drones… 
 
    —¡Ah! Geografía… Suena complicado —Mimi frunció el ceño—. ¿A qué te quieres dedicar? 
 
    —Pues quiero ser diseñador de Smart-cities o programar satélites que ayuden a la navegación —Marc parecía muy apasionado—. Los mapas se quedan obsoletos muy rápido y el GPS no es muy útil en esos casos, pero yo tengo una idea para solucionarlo. Veras, si cogemos… 
 
    Mimi desconectó. No estaba acostumbrada ni a los términos de ingeniería ni a hablar con chavales tan listos. La conversación más larga que mantuvo con su exnovio fue sobre deporte. Se veía que a Marc no le interesaban ese tipo de cosas, pero le brillaban los ojos hablando de ciudades inteligentes y sistemas de navegación. La pelirroja sonrió con solo mirarlo, sin ser consciente. Además, le pareció adorable que el muchacho se avergonzase al cruzar la vista con ella brevemente. 
 
    —Te estoy aburriendo. Lo siento —el chico bajó la cabeza—. No hablo con gente muy a menudo. Bueno, ya hemos llegado, por lo menos. 
 
    Quizás él no conversase con otras personas, pero Mimi quería seguir haciéndolo más tiempo. Por eso, se decepcionó tanto al saber que estaban en su destino. Sin darle demasiadas vueltas, se lanzó a una piscina desconocida esperando que estuviese llena: 
 
    —Oye, Marc, ¿me das tu teléfono? 
 
    —¿Eh? —su guía estaba visiblemente confundido. 
 
    —Por si me vuelvo a perder y eso —usó como excusa. 
 
    —Ah, sí, sí. Pero si te doy el teléfono, me quedo sin él y no te lo voy a poder coger. Mejor te doy mi número. 
 
    El chico se rio solo de su propio chiste. Mimi lo miró con cara de circunstancia, pasando que era bobo. Pero es mono. 
 
    Le tendió su móvil para que le diese el número. Tenía claro que le iba a escribir con cualquier excusa tonta. Quizás hasta investigaría sobre los malditos GPS para preguntarle y que él le contestase apasionadamente sobre el tema, como ya lo había hecho en su corto camino hasta la biblioteca. 
 
    —Gracias —la pelirroja le sonrió ampliamente recuperando su teléfono. 
 
    —Avísame cuando llegues a tu casa —Marc le devolvió el gesto—. Y, si te pierdes de nuevo, busca algo cercano a donde quieres ir o pregunta recomendaciones al GPS. 
 
    —Lo tendré en cuenta —ella se despidió con la mano. 
 
    Tres segundos después, tenía a las dos hermanas enfrente apretándole el brazo. 
 
    —¿Quién era ese? —le preguntó la mayor sonriendo con picardía—. Nos dejas solas y apareces con un tío. 
 
    —¡Eso! —exclamó la mayor—. ¿Quién es? 
 
    Mimi meditó la respuesta observando una espalda con camisa de cuadros verdes alejándose despacio: 
 
    —El chico más extrañamente interesante que he conocido nunca. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 48: Cambio de planes 
 
    Otro viernes más que se le escapaba entre los dedos. Ese en concreto, lo había pasado con uno de los proyectos finales de una asignatura que no le gustaba demasiado. Por eso, cuando ya estaba anocheciendo, se levantó de la silla. Hacía rato que se había quedado sin agua y le dolía el culo. Qué duro es esto del periodismo. Ahora, entiendo a Julen. 
 
    Lola fue despacio hasta la cocina, estirándose por el camino, y rellenó su botella mientras buscaba una excusa para no volver a su habitación. Necesitaba un muy merecido descanso. El problema era que la casa estaba tremendamente silenciosa e imaginó que se encontraba sola. Sin embargo, la paz no duró mucho. Mimi y Nora entraron riéndose a carcajadas. Ella ni siquiera sabía que habían salido juntas. 
 
    —Estoy cansadísima —comentó la pelirroja cogiendo un vaso. 
 
    —¿Y eso? —curioseó la periodista. 
 
    —Ha sido un día largo… —intervino la menor sin aportar información nueva. 
 
    —¿Qué habéis hecho? —preguntó Lola. 
 
    —Nora me ha acompañado a la psicóloga y, luego, nos hemos ido a tomar un helado por el parque —Mimi sonrió ampliamente—. Hemos andado un montón. Con esto de no tener coche ni carné… 
 
    —Uy, sí, cuidado que os habéis partido el lomo —ella rodó los ojos con ironía—. Llevo yo toda la tarde sentada, haciendo un trabajo de Sociología. 
 
    —Es que lo dejas todo para el final —la más pequeña se encogió de hombros—. Nosotras ya hemos entregado los nuestros. 
 
    —Pero es muy aburrido —protestó Lola como si fuese una niña—. No quiero hacerlo. 
 
    —Claro, el mío sobre el gluten era fascinante —soltó Mimi con sarcasmo—. Si no procrastinases tanto… 
 
    Su compañera tenía razón. Por suerte, estaba a punto de terminarlo y, cuando lo hizo se les unió para la cena. Necesitaba que la pelirroja la actualizase en cuanto a su situación con su nuevo y misterioso amigo ingeniero. No es que se sorprendiese porque había hablado con alguien nuevo, sino por el hecho de que le hubiese pedido el número a un chaval random. Fue completamente inesperado y no se lo creyó cuando se lo contó, pero le enseñó la conversación con él. 
 
    Al final, consiguieron reunirse todas a la hora de cenar, aunque las dos mayores apareciesen un poco tarde. Lis estaba bastante más desaparecida desde que tenía mil trabajos que entregar, a parte del curro en la empresa, y otros tantos exámenes. A Yun le pasaba igual. Por algún motivo que desconocía, la rubia estaba empeñada en aprobarlo todo de una. No la había visto estudiar tanto, ni hacerlo siquiera, en dos años. Estaba… diferente. 
 
    —¿Y a ti cómo te va con Julen? —se interesó Lis. 
 
    —Bien, bien, pero nos hemos visto poco —Lola frunció los labios—. Está muy estresado con lo del periódico. Y un poco raro también. 
 
    —¿Raro? —Mimi la observó atentamente—. ¿Por qué? 
 
    —Ni idea, pero, las veces que hemos quedado, es como si tuviese algo en mente todo el rato —la periodista suspiró—. No sé. Parece que quiere decirme algo y no se atreve. 
 
    —Aviso, no me gustan las bodas —bromeó Yun—. Si te pide matrimonio, no me invites. 
 
    —¿En serio te vas a perder una boda de Lola? De Lola —recalcó la mayor—. Yo eso no me lo pierdo. 
 
    —Lis, tú vas a ser mi madrina —le aseguró ella—. Bromas aparte, no creo que sea eso ni de coña. Tiene que ser algo que crea que me va a disgustar. Es así desde pequeño y no me cuenta cosas que me vayan a poner triste o me decepcionan. 
 
    —Si te pide que te cases con él y le dices que no, lo hago yo —la pelirroja se rio—. Qué adorable. 
 
    Estaba completamente segura de que no se trataba de eso. Acababan de empezar, prácticamente, y Julen lo comentaba todo con ella. De todas formas, le preocupaba el estado de su novio. El chico estaba muy estresado y, esa sensación de saber que estaba con la cabeza en otra parte mientras se veían, la abrumaba. Era más la impotencia. Quería hacer algo por él y no sabía cómo. 
 
    Cuando terminaron de cenar, le escribió un mensaje para recordarle que comiese algo y descansase. Si está así, el año que viene, que es el último, le va a dar algo. Debería tomarse las cosas con más calma. Julen siempre había sido así de intenso para todo, especialmente lo que le apasionaba. No obstante, desde hacía unos días, había empeorado y todo era una fuente de agobio para él. ¿Y si voy a verlo? Probablemente, ahora, esté a tope con el periódico, pero mañana es sábado. Buena idea. No lo voy a dejar hacer nada relacionado con el periodismo o la uni. Seguro que me lo agradece. 
 
    El resto de su noche la pasó con sus compañeras viendo una película. Sus viernes se habían relajado mucho desde que su vínculo con ellas se había fortalecido. Ahora, prefería quedarse en casa con aquellas cuatro chicas tan importantes en su vida, y parecía que Yun pensaba lo mismo porque ya no salía tanto. 
 
    —Mmm —medio gruñó Mimi a mitad de película. 
 
    —¿Qué te pasa? —dudó Nora mirándola. 
 
    —Déjala, lleva un rato con el móvil —le indicó la rubia—. Te apuesto lo que quieras a que no sabe ni el argumento. 
 
    —Estará hablando con su nuevo novio —la chinchó Lola. 
 
    —No es mi novio, pero sí, estoy hablando con Marc —confirmó la pelirroja—. Quiere venir a que nos tomemos algo juntos este finde. 
 
    —¿Alcohol? —dudó la más pequeña—. No te sienta bien, pero dile que sí. 
 
    —No, por la tarde, un batido o algo —Mimi frunció el ceño—. No ha bebido en su vida. 
 
    —¿Qué tiene de malo que venga? —Lis se unió a la conversación—. ¿O es que no quieres? 
 
    —Sí, o sea, no. A ver, no tiene nada de malo y me apetece verlo, pero se tiene que venir en bus y es mucho viaje para un solo batido. 
 
    —¿No tiene carné o coche? —curioseó la periodista. 
 
    —Ninguno de los dos —la más bajita se encogió de hombros. 
 
    —Pues que se venga por la mañana y se vaya lo más tarde posible —solucionó la mayor—. Así aprovecha el viaje al máximo. 
 
    —¿Eso no es mucho pedir? —cuestionó la pelirroja. 
 
    —Si le gustas y tiene interés, ni se lo pensará —se rio Yun—. Lara vino a la playa hasta sin ropa para verme y hablar conmigo. 
 
    —Eso es verdad —señaló Nora—. Propónselo a ver qué te dice. 
 
    Al final, estuvieron más pendientes de la conversación de los dos tortolitos que de la película. Como las cuatro pensaban, Marc aceptó la propuesta sin vacilar ni excusas y a Mimi se le iluminó la cara de felicidad. Su compañera se fue tan contenta a la cama que estuvo una hora con la luz encendida buscando «el outfit perfecto». Lola se entretuvo un rato observándola delirar frente al armario, pero no le molestó mucho para quedarse dormida. 
 
    La periodista se despertó sobresaltada con el sonido de un teléfono. Le costó varios segundos reaccionar adecuadamente y registrar en el cerebro que se trataba de su móvil. Era imposible que fuese el de Mimi porque la pelirroja no estaba ni en la habitación. ¿Me he dejado la alarma puesta? Imposible. No la he usado en sábado nunca. 
 
    Se bajó de la litera medio dormida y caminó hasta su escritorio, donde su teléfono cantaba descontrolado y bailaba por la mesa al ritmo de una vibración demasiado potente. Observó un instante la pantalla. Era Julen. La chica se frotó los ojos y bostezó. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó con voz somnolienta. 
 
    —Lola, tengo que hablar contigo —dijo su novio con tono serio—. Es importante. 
 
    —¿Qué ocurre? —ella se sentó en la cama de Mimi, llena de preocupación—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí… Bueno, no. He dormido una mierda. En realidad, llevo así toda la semana. Le he estado muchas vueltas y he tomado una decisión. Voy a dejar la carrera. 
 
    Lola, por primera vez en su vida, se quedó sin habla. No podía creer lo que acababa de oír. Julen siempre había querido ser periodista, desde que eran críos y jugaban a hacer entrevistas con un micrófono de mentira. Era el director del periódico de la universidad por algo y también era la persona más al tanto de las últimas noticias que conocía. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo vas a dejar la carrera? —le preguntó la chica aún incrédula—. ¿Por qué? 
 
    —Porque no me apasiona. Siempre me ha gustado más el cine. Quiero dirigir películas, Lola —Julen suspiró—. He encontrado una escuela que me acepta para el curso que viene. Está un poco lejos, pero por aquí cerca no hay plazas. Un par de horas en coche no es tanto, ¿verdad? 
 
    Lola sintió que el mundo se le venía encima. Julen era su novio, su mejor amigo, su compañero de aventuras periodísticas… ¿Cómo iba a dejarlo todo por un ímpetu irracional? ¿Y qué pasaría con ella si él no estaba? Nadie sería capaz de sacarla de los líos en los que la metía su curiosidad. 
 
    —Julen, no puedes hacer esto —la morena frunció el ceño—. Es una locura. ¿Qué sabes tú de cine? ¿Y el periódico? ¿Y yo? 
 
    —Lo siento, Lola, pero es lo que quiero hacer con mi vida. Estoy harto del periódico —se sinceró él—. Eres alguien muy importante para mí, así que espero que me entiendas y me apoyes —el chico hizo una pausa—. Podemos seguir juntos, aunque sea a distancia. Eso no va a cambiar. Ni que se fuese a acabar el mundo porque estemos a cien kilómetros. 
 
    Lola colgó el teléfono sin decir nada más y dejó caer la espalda en una cama que no era la suya. Se quedó mirando el techo, sin saber qué hacer, indignada porque ni siquiera lo había hablado con ella antes de tomar la decisión. Ahora que estaba a gusto y saliendo con el hombre de sus sueños, su vida iba a cambiar por completo. Y eso no le gustaba nada. 
 
    Sabía que estaba siendo bastante egoísta. Solo pensaba en cómo le afectaría a ella, sin preocuparse por los motivos que habían llevado a Julen a replantearse lo de ser periodista. Repasó mentalmente todo el estrés que llevaba sufriendo esas últimas semanas el chico y lo entendió parcialmente, pero ¿cineasta? Eso no le cuadraba. Bueno, de pequeños siempre quería llevar la cámara y, normalmente, se fija mucho en la luz de los sitios. Sus fotos son fascinantes, aunque solo saque una. Talento tiene seguro, pero… 
 
    —¿Qué hago yo ahora? —se preguntó en voz alta, aun mirando el techo—. Julen es el amor de mi vida, lo sé. Lo sé desde que éramos críos y le tiraba del pelo, desde nuestro primer beso… Tendría que apoyarlo en todo, pero… ¿y si se equivoca? ¿Y si se arrepiente? ¿Y si no le sale bien? ¿Y si me deja por otra? ¿Y si...? —sujetó el móvil de nuevo frente a su cara—. Tengo que hacer algo. Tengo que demostrarle que le quiero. Que le quiero más que a nada en el mundo. Que estoy dispuesta a seguirle a donde sea. Que juntos podemos conseguir lo que nos propongamos —se emocionó dándole a llamar—. Hola. 
 
    —Me has colgado —su novio no sonó muy alegre. 
 
    —Escúchame bien, porque esto es muy importante. Te quiero. Te quiero más que a nada en el mundo. Y quiero que seas feliz. Por eso... por eso, he decidido dejar la carrera y acompañarte en tu aventura cinematográfica —soltó Lola sin pensar—. Sí, lo he dicho. Dejo la carrera y me voy contigo a donde quieras. A Hollywood, a Bollywood, a Narnia, me da igual. Lo único que me importa eres tú. Así que... ¿qué dices? ¿Te parece bien? ¿Me quieres? 
 
    —¿Qué? ¿Estás de broma o borracha? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? —Julen se echó a reír—. Lola... No puedes estar hablando en serio. No puedes dejar la carrera, así como así. No puedes seguirme a mí y a mis locuras. No puedes cambiar tu vida por mí. Lola, te quiero. Mucho. Y, por eso, no. 
 
    —¿No qué? 
 
    —Que no dejes la carrera por mí. Eres mi novia, no mi sombra. Además, tú adoras el periodismo. 
 
    —Y tú también. 
 
    —No tanto —admitió él. 
 
    —Entonces, ¿por qué escogiste esta carrera? —dudó Lola—. ¿Y el periódico de la uni? 
 
    —Por ti. Creía que me admirarías más si conseguía ser director del periódico —Julen suspiró—. La carrera… No sé. Pensaba que sería otra cosa porque me mola eso de comentar las noticias contigo, pero es totalmente diferente a lo que imaginaba. Prefiero dejártelo a ti. 
 
    —Ya… Supongo que, si no te gusta, es mejor que no te fuerces —la chica asintió, aunque no la viese—. No te preocupes. Yo te apoyo en lo que sea. Vas a ser el mejor director de todos los tiempos y me tendrás que conceder una entrevista por película. 
 
    —Ya me estoy arrepintiendo —bromeó su novio—. Gracias. Sabía que lo entenderías. ¿Me vas a acompañar a contárselo a mi madre? 
 
    —Uff, me pillas liadísima —ella se rio—. Claro que voy, tonto, pero se lo dices tú. Tu madre da miedo cuando se enfada. 
 
    —Me va a matar y habrás sido mi única novia. Qué triste. 
 
    —¡Oye! —exclamó Lola—. La única y la mejor. 
 
    —Por supuesto —Julen sonó más contento—. ¿Quieres quedar hoy? Te invito a cenar. 
 
    —Sí, sí, que me tienes contar todo sobre lo del cine y la escuela esa. 
 
    —Genial. Me paso por tu casa a las nueve, que tengo que dejarte una cosa. Hasta luego. 
 
    El chico le colgó antes de que pudiese preguntarle qué tenía que darle. Se quedó con la curiosidad, pero su preocupación se fue disipando. No iba a perder a Julen, solo lo tendría más lejos. Al final, se iba a tener que sacar el carné ella también. Eso o él acabaría agotado de tanto viaje para verla. Puedo ir en bus si hay. Fines de semana, puentes, las vacaciones en el pueblo… Nos vamos a seguir viendo. Una ventaja es que lo pillaré con más ganas. 
 
    Se rio sola mientras salía de su habitación. Estaba demasiado impaciente y con ganas de que llegase la hora de su cita. Por eso, el día voló mientras se entretenía con cualquier cosa. No dejó de pensar en todo lo que podría hacer con Julen en otra ciudad y en las mil preguntas que quería hacerle sobre la escuela que había encontrado. 
 
    —¡Lola, tu churri está aquí! —la avisó Yun horas después. 
 
    —¡Voy! —la morena se deslizó a toda prisa por el pasillo—. ¡Hola! 
 
    —Hola. ¿Estás ya? —le preguntó el chico—. Ah, toma. 
 
    La periodista cogió la caja que le estaba entregando desde el umbral de la puerta. 
 
    —¿Qué es? —dudó ella intentando abrirlas—. Pesa. 
 
    —Todos mis libros de la carrera —él le sonrió—. Ya no los voy a necesitar y nadie mejor que tú para cuidarlos. 
 
    —¡Chachi! Así me ahorro de comprarlos —se rio Lola—. Valen una pasta, eh. Gracias. 
 
    —Nada. ¿Nos vamos? 
 
    —Sí, voy a dejarlos en mi cuarto y vuelvo. 
 
    —Venga, te espero. 
 
    Como siempre. Algún día, te esperaré yo a ti. 
 
   

 

 Capítulo 49: Un aplauso a la graduada 
 
    Yun se despertó con una mezcla de nervios y emoción. Era el día de su graduación. Por fin, después de cuatro años, veía el final de su vida estudiantil. Había sido un camino duro, lleno de obstáculos, pero también de alegrías. No pudo evitar sentir un nudo en el estómago al ver el traje colgado en la puerta del armario. Ni siquiera sabía por qué lo había puesto allí, no era como si se fuese a olvidar de la fecha. 
 
    La rubia se levantó de la cama y se dirigió al baño compartido. Sin embargo, un huracán la interrumpió. Lola la abrazó en cuanto salió y casi le provoca un infarto. 
 
    —¡Hoy es el gran día! —exclamó la periodista sonriéndole de una forma muy siniestra—. ¿Estás nerviosa? 
 
    —Mmm… ¿no? —mintió frunciendo el ceño. 
 
    —Buenos días —la saludó Nora desde la mesa de la cocina. 
 
    —Ignórala —le aconsejó Mimi antes de tomar café—. Se ha levantado antes solo para eso. 
 
    —Buenos días —Lis apareció ya vestida y besó a su novia—. Me voy a trabajar, que llego tarde. 
 
    —Pero vienes a mi graduación, ¿no? —Yun la miró preocupada. 
 
    —Sí, sí. Entro una hora antes para salir a tiempo —le aseguró Lis—. Lo único es que os tendréis que ir sin mí. 
 
    —Una tragedia —dramatizó Lola—. Con lo épico que habría quedado entrar a lo ángeles de Charlie, así las cinco. 
 
    —Mhm —la castaña le dio la razón como a los locos y se marchó riéndose—. Adiós. Nos vemos luego. 
 
    —¿Me sueltas ya? —preguntó la rubia con cara de pocos amigos—. Me estoy meando. 
 
    —No te pongas así, Mulán. Va a ser un día maravilloso. 
 
    Lola se apartó de su camino al fin y pudo entrar en el baño tranquila. Yun sonrió ante el espejo. Estaba orgullosa de lo que había logrado, pero estaba más contenta de poder contar con aquellas cuatro. Si no fuese por ellas, no sería un triunfo tan significativo. Solo un día más. Sin duda, había sido un curso que las había unido mucho y no podía alegrarse más de los acontecimientos que las hicieron terminar así, aunque algunos no fuesen buenos. Ellas eran sus amigas y familia. Por eso, aún seguía preocupada por irse a China indefinidamente. Si lo hago bien y trabajo duro, en seis meses estoy de vuelta. 
 
    La rubia se sentó a desayunar con sus compañeras como si fuese una mañana normal. Los de su clase habían conseguido que los profesores les permitiesen no ir a ninguna asignatura y prepararse para el «fiestón» de graduación que habían montado. Por eso, se quedó sola en casa mientras las otras asistían a la universidad. 
 
    Aprovechó su soledad física para hacer unos cuantos recados. Tenía un plan para agradecerles a sus amigas todo lo que habían hecho por ella. Probablemente, acabase un poco en desastre porque pretendía hacerles la cena para cuando volviesen del acto oficial. Sin embargo, no había contado con el minúsculo detalle de ser una negada para la cocina. Así que, lo que podría haber hecho en un par de horas, le llevó el doble y casi la pillan con las manos en la masa. 
 
    —¿Ya habéis vuelto? —trató de cubrirse casualmente. 
 
    —No, esta es el espíritu de las navidades presentes y yo el de las pasadas —Mimi rodó los ojos dejando su bolso en el sofá tras señalar a la menor de la casa. 
 
    —¿Y el de las futuras? —Yun le siguió el rollo. 
 
    —Con su novio —se rio Nora—. ¿Por qué soy yo el del presente? 
 
    —¿Por qué no? —la pelirroja se encogió de hombros—. Da lo mismo el que seas. 
 
    —El del presente era buena gente creo —la más alta se quedó pensativa—. ¿Lola viene a comer? 
 
    —Supongo —respondió la menor—. Nos ha dicho que vendría luego. 
 
    —Pero no que la esperásemos —señaló Mimi—. Y yo tengo hambre. 
 
    La periodista no tardó en aparecer, pero ellas ya estaban almorzando. Su compañera no protestó. Simplemente, tomó asiento con su plato de comida y comenzó una ronda de preguntas sobre el día de cada una. En otra época o con otras personas, esa rutina la hubiese molestado, pero ya no. 
 
    Lo que sí le seguía pareciendo un incordio era que sus amigas entrasen a su cuarto sin avisar. Por culpa de eso, la pillaron intentando anudarse la corbata de la forma más patosa posible. Se había tirado intentándolo sin éxito quince minutos. Ahora, sí que estaba nerviosa, porque tenía que estar en el aula magna en una hora. Por suerte, Mimi la ayudó con su problema de nudos. 
 
    —¿Y Lara? —le preguntó Lola observando la escena—. ¿Vamos a recogerla o qué? 
 
    —Me ha dicho que nos vemos allí —le respondió Yun elevando la barbilla—. Creo que tiene que ir a entregar una escultura o algo antes. 
 
    —Ya está —Mimi le apretó la corbata—. Perfecta. 
 
    —Gracias, pero ¿no deberías estar vistiéndote tú también? —la rubia frunció el ceño—. Luego, te tenemos que esperar como siempre. 
 
    —¿Qué te apuestas a que tardo menos que tú? —la pelirroja puso los brazos en jarra. 
 
    —Por si no lo has notado, ya estoy lista —la más alta se señaló como si fuese evidente. 
 
    —¿Por qué te has preparado con tanto tiempo? —dudó Nora desde la puerta. 
 
    —Pensé que tardaría más y estaba aburrida. 
 
    Su aburrimiento, en realidad, eran nervios. Conseguía disimularlos, a pesar de todo, pero los tenía. Cuanto más tiempo pasaba, más afloraban. Sin embargo, se le olvidó un poco hablando con la menor de la casa cuando ella se sentó, ya vestida en el sofá del salón. 
 
    —Es un rollo que la fiesta sea hoy y en una semana tengas exámenes, ¿no? —le preguntó la chica. 
 
    —La verdad es que sí —asintió ella—. Es algo que no entiendo. ¿Por qué lo hacen así? 
 
    —Ni idea —se rio Nora—, pero no tiene sentido. ¿Tienes planes para después con Lara? 
 
    —No, lo vamos a celebrar mañana en su casa. 
 
    —Ah, pensaba que haríais algo juntas. 
 
    —Qué va. Hoy, es mejor volvernos en cuanto acabe la cosa y ya, mañana, estamos más tranquilas. 
 
    La morena le sonrió. Era imposible descifrar si se había creído aquella estúpida excusa, pero no tenía un porqué para dudar de la inocencia de Nora. Yun le había dicho a su novia que esa noche iba a preparar una cena de agradecimiento para sus amigas y, a pesar de haberla invitado, Lara se negó a ir diciéndole que, el día siguiente, lo quería todo para ella. 
 
    Como había supuesto, Mimi fue la última en terminar de prepararse. Por suerte, llegaron con tiempo de sobra al aula donde se celebraba el acto de graduación. Sin embargo, ni Lara ni Lis habían aparecido cuando tuvo que ir a sentarse en el lugar designado para los graduados. Deseó que estuviesen allí antes de que la llamasen al escenario y se perdiesen lo más importante. Sus nervios la llevaron a mirar cada dos por tres hacia atrás, donde se había dejado a sus otras tres compañeras hasta que vio a su novia saludándola como si le estuviese dando pista a un avión. 
 
    Yun respiró hondo en un intento por serenarse cuando pronunciaron su nombre junto a otras tres chicas de su clase. Siguió a la que iba delante de ella, midiendo cada paso para no tropezar. No obstante, el universo se rio en toda su cara y casi se comió el penúltimo escalón de acceso a la tarima. Se recuperó milagrosamente con la rapidez de una gacela. ¿Por qué yo? Puta vida. No se ha tropezado nadie y voy yo y hago el canelo… Si lo sé, no vengo. 
 
    Se le olvidó la vergüenza cuando uno de sus profesores le entregó el diploma y solo fue capaz de oír a sus amigas coreando su nombre mientras posaba junto a sus compañeras de clase para la foto de rigor. La voz de Lola sobresalía por encima del auditorio y la rubia se rio al ver que los silbidos provenían de Lis. Gracias a eso, fue capaz de bajarse del escenario con dignidad. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Lara cuando se reunió nuevamente con ellas al terminar el acto—. Estas cosas son súper aburridas. Qué guapa estás con tu banda. Te pega el naranja. 
 
    —¡Casi te caes! —Lola casi le hunde la espalda—. Qué risas. 
 
    —Ya la mato yo por ti —Mimi empujó a la periodista—. Enhorabuena. 
 
    —Gracias… por las dos cosas —Yun se rio levemente—. ¿Qué es eso? —señaló un cuadrado enorme tras su novia. 
 
    —Para ti —la castaña se lo pasó—. Cuidado. 
 
    La rubia se tomó su tiempo desenvolviéndolo con cuidado hasta que vio la vena artística de su novia usando más lazos de los necesarios y acabó arrancando el papel de un tirón. La paciencia seguía sin ser lo suyo. El envoltorio hecho trizas reveló un gran cuadro, claramente pintado por Lara, en el que salía ella con sus compañeras de piso y su novia en la playa. Recordaba la foto que le había servido de referencia. La hicieron el último día de sus vacaciones de navidad. 
 
    —Es… impresionante —Yun la atrajo hacia sí para poder besarla sin romper el lienzo—. No sé dónde lo voy a poner, pero me encanta. 
 
    —Sabía que te gustaría —su novia le sonrió—. Puedes dejarlo en mi casa mientras le buscas sitio. 
 
    —Ahora, me siento mal —Lola le entregó un ramo de flores que había ocultado tras ella—. Mimi, dáselo. 
 
    —Te dije que era mala idea —la pelirroja extendió un paquete—. De nuestra parte. La idea fue mía, el… arte de Lola. Toma, para que la cambies, la tuya de ahora es horrible. 
 
    Al abrirlo, sacó una taza con un collage de fotos de todas ellas en situaciones muy dudosas, como la vez en que la periodista se quedó dormida en el suelo o la pelirroja llorando. Yun se echó a reír porque, a pesar de todo, le hizo mucha gracia. 
 
    —En cuanto lleguemos, tiro la mía —les aseguró—. Si no me llegas a decir que el diseño es cosa de Lola, hubiese tenido dudas. 
 
    —Creo que todas lo hubiésemos sabido —negó la pequeña de la casa. 
 
    —Toma —Lis fue la encargada de darle el último detalle—. Obviamente, de parte de Nora y mía. 
 
    La rubia desenvolvió la caja de madera con rapidez y la abrió. Se sorprendió al contemplar un reloj dentro. Había visto varios de ese estilo muñecas de gente con pasta. 
 
    —No puedo aceptarlo —ella intentó devolvérselo a la mayor. 
 
    —Es tuyo —la castaña le sonrió—. Ahora, puedo permitírmelo. 
 
    —Aun así… —quiso protestar. 
 
    —Quédatelo —le insistió Lis—. A mí me ayudó mucho uno. Me recordó que el tiempo no espera a nadie y es imposible pararlo, pero siempre podemos intentar aprovecharlo viviendo, sintiendo. 
 
    —Gracias… a las dos. A todas. 
 
    Yun las abrazó con más sinceridad de lo que nunca antes lo había hecho. Una por una, fue demostrándoles lo mucho que las apreciaba. No lloró de milagro y porque Lola hizo un chiste sobre Mulán graduándose del ejército chino, cosa que la hizo reír, aunque no tuviese gracia. 
 
    —Bueno, ¿qué? —la periodista caminó hacia la salida—. ¿Nos vamos a cenar? Tanto evento me da hambre y la graduada nos preparó la comida. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —dudó ella. 
 
    —No eres nada sutil —se rio Mimi—. Y tu novia una bocazas. 
 
    —¡Eh! —exclamó Lara—. Se me ha escapado… 
 
    —Ni una sorpresa os puedo dar —la rubia rodó los ojos—. Haced como que no lo sabíais por lo menos. 
 
    —Yo me voy ya —su novia la besó rápidamente—. Me está esperando mi madre. Nos vemos mañana, ¿no? 
 
    —Sí, sí, voy a tu casa a las doce —le recordó—, pero… 
 
    La castaña ya estaba abriendo la puerta de un coche negro cuando quiso decirle que se uniese a la cena con ellas. 
 
    En cuanto regresaron a casa y se hubo cambiado el traje por un pijama, Yun se puso su nuevo y flamante reloj. Era bastante discreto a pesar de todo y le gustaba. Muy Lis, sí señora. Además, mientras el resto también se deshacía de su ropa de celebración por algo más cómodo, aprovechó para cumplir su promesa y tiró su taza antigua. Lo había dicho a modo de broma, pero iba totalmente en serio. 
 
    —¡Mulán! Saca la comida —Lola le rodeó los hombros con el brazo—. ¿Desde cuándo cocinas? 
 
    —Desde nunca —se rio ella—. Si os intoxicáis, no me hago responsable. 
 
    —No estará tan mal —Nora le sonrió al aparecer—. ¿Te ayudo? 
 
    —Vamos a echarle una mano todas —comentó Lis—. Así cenamos antes. 
 
    En parte, la rubia quería tomarse su tiempo, pero no le dieron otra opción. Le dio la sensación de que todas estaban muy felices y tenía que decirles que se iba. Por eso, estaba extremadamente preocupada. Lo último que pretendía era aguarles la fiesta, la suya propia para colmo. No obstante, la mayor pareció entender su inquietud y le brindó su sutil apoyo moral con la mirada. ¿Cómo sabe siempre que nos pasa algo? Quizás tiene un plan para remontar la decepción que se van a llevar. Ahora que nos llevamos bien, voy y me piro. ¿Y si se lo digo el día de antes? No, eso es muy egoísta. Estaba segura de que no se enfadarían, aunque si se entristecerían… o eso esperaba. Sin embargo, no lo sabría hasta contárselo. 
 
    —Chicas… —comenzó. 
 
    —¡Un brindis! —la interrumpió Lola alzando su copa—. ¡Por Yun! 
 
    —Tengo algo que deciros —continuó la rubia cuando terminaron de chocar los vasos. 
 
    —Mulán, no te pongas tan seria, que no nos van a invadir los hunos —se rio la periodista. 
 
    —No, los voy a invadir yo a ellos —la más alta se aclaró la garganta—. Me voy a China un tiempo cuando entregue el Trabajo de fin de grado. 
 
    —¿Qué? —Mimi frunció el ceño—. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo grave? 
 
    —No, no, es por curro —las tranquilizó ella—. Me han ofrecido un puesto los de las prácticas, pero tengo que ir a supervisar unas cosillas a China. 
 
    —¿Y cuándo vuelves? —dudó Nora. 
 
    —Se supone que en unos seis meses o por ahí, pero no está nada claro. 
 
    —¡Eso es mucho tiempo! —exclamó Lola—. ¿A quién voy a llamar yo como a la mejor princesa de Disney? 
 
    —No se va a morir, exagerada —la pelirroja rodó los ojos—. No le hagas caso, nos alegramos por ti. 
 
    —Gracias. Y no os preocupéis, seguiremos hablando obviamente. Es temporal. 
 
    —¿Y Lara? —se interesó la menor. 
 
    —Se va a pillar un Erasmus por allí el año que viene —Yun se encogió de hombros—. Probablemente, para cuando acabe, yo también pueda volver. 
 
    —No lo veo, eh —insistió Lola. 
 
    —Ya que Yun os lo ha dicho, yo también me voy —Lis la salvó con su maravilloso plan, porque lo había tenido desde el principio—. No a China, pero ya es hora de que me independice. Además, con lo mayor que soy, estoy harta de ir en bus a todos lados todos los días. Me he buscado un estudio, que se lleva la mitad de mi sueldo, más cerca del trabajo mientras me saco el carné y me compro un coche. Lo bueno es que me van a ascender pronto, según me han dicho. Lo malo es que no os voy a ver todos los días... 
 
    —Pero ¿esto qué es? —la periodista se quedó boquiabierta un segundo—. ¿Se está hundiendo el barco y no nos hemos enterado? 
 
    —Somos la orquesta del Titanic —sonrió Nora—. Es normal que se vayan ahora que terminan la carrera y el máster. Nosotras haremos los mismo cuando nos toque. 
 
    —La enana tiene razón —asintió Yun—. Es lo lógico. Además, no nos mudamos de país. Bueno, yo sí, pero vuelvo. Lis se irá cerca y podéis ir todos los días a darle por culo. 
 
    —No, no podéis —se rio la mayor—. A dar por culo, no. A todo lo demás, sí. 
 
    —Va a ser tan triste no veros por la mañana —Mimi las miró a punto de llorar. 
 
    —No, nada de lágrimas —la rubia intentó detener el inevitable llanto—. Estamos de celebración y nos quedan unas semanas juntas. Ya verás lo largas que se te hacen cuando me meta contigo todos los días. 
 
    Fue imposible contener la tristeza que empezó a derramarse por los ojos de la pelirroja. A ella la siguió la menor, casi al instante, y la periodista tampoco pudo evitarlo. Lis y Yun se miraron con desesperación porque eran conscientes de que iban a estar así un rato. Por lo menos, duró poco y Lola remontó la fiesta a base de chistes malos. Ni que fueran las únicas que van a echarnos de menos. Yo también os voy a extrañar y China está puto lejos, idiotas. Pero volveré. 
 
    *** 
 
    —¿Por qué necesitamos una compañera nueva? —protestó Mimi. 
 
    —Porque lo ha dicho la casera —Lola rodó los ojos. 
 
    —Yo tampoco quiero, pero nos ha dicho que, al menos, una para la habitación de Yun —Nora suspiró—. A ver si nos convence alguna. 
 
    —Eso —asintió la periodista—. Además, es para el curso que viene. Este ya lo terminamos solas. 
 
    —Y la casera se muda a la playa —sonrió la menor—. Si es su sobrino el que va a llevar el alquiler, podremos hacer algún trato. Nosotras entrevistamos gente y ya vamos viendo. Demasiado que nos ha dejado escogerla a nosotras. 
 
    —Bueno… —dijo la más bajita sin convencimiento—. ¿Cuántas han llamado? 
 
    —Tres —la informó la pequeña—. Las he puesto a todas seguidas antes de que vuelva Lis. 
 
    Justo cuando Mimi estaba a punto de quejarse de nuevo, sus móviles sonaron al unísono. Era Yun, desde su nuevo hogar en China. Les deseaba suerte en la búsqueda de su sustituta, que no sería tan genial como ella obviamente. Ya llevaba un par de semanas en su país de nacimiento, pero no les había dado tiempo a echarla de menos porque, casi todos los días, recibían una videollamada suya. 
 
    —Esta mujer no se termina de ir, eh —se rio Lola—. ¿Cómo sabe que entrevistamos gente hoy? 
 
    —Sigue en el grupo de casa y os avisé por ahí —Nora se encogió de hombros. 
 
    El timbre no les dio mucha tregua para discutir si la echaban por las risas, como si ese no fuese a ser más su piso. No obstante, la primera chica llegó más que puntual y les tocó sentarse frente a ella para acribillarla a preguntas. Lola había decidido poner el sillón frente al sofá para darle un toque más como de interrogatorio. Tenían hasta una especie de guion con cosas que cada una quería saber de su futura nueva compañera. 
 
    Diez minutos después, se deshicieron de la muchacha diciéndole que ya la avisarían si la cogían. A Mimi no le gustó desde el minuto uno, cuando se echó desinfectante tras darles la mano. Además de eso, se sentó en el filo del asiento. La periodista no aguantó más en cuanto la desconocida preguntó si cada una limpiaba un día de la semana toda la casa o si lo hacían juntas a diario. La despachó rápido y suspiró al perderla de vista. 
 
    —Maniáticas, no —exigió. 
 
    —Todos tenemos manías —la defendió Nora—. Quizás solo le gusta todo muy limpio. 
 
    —Se ha puesto un guante para tocar el pomo de la puerta antes de irse —señaló Mimi—. Y no, no es un complemento. Estamos en junio y nos vamos a asfixiar de calor. 
 
    —Bueno… A ver si la siguiente es mejor —sonrió la menor. 
 
    A pesar de los ánimos de la pequeña, no tuvieron suerte. Su segunda opción se presentó exigiendo que no le hablasen ni pretendiesen ser sus amigas. Ni siquiera Nora fue capaz de excusar su comportamiento. No quería compartir casa con alguien así. 
 
    Afortunadamente, la última chica que entrevistaron fue la más normal. Daba un poco de miedo y era tan alta como Yun. Sin embargo, tenía el pelo muy corto y negro. No habló mucho y todo lo que le preguntaron lo respondió casi exclusivamente con monosílabos, pero era la única que les quedaba. 
 
    —Otra lesbiana enfadada con el mundo —comentó Lola cuando la despidieron—. Va a parecer un club de ambiente en vez de un piso. 
 
    —Mejor que la loca de la limpieza es —Mimi se encogió de hombros. 
 
    —Pues aviso a las otras de que ya hemos encontrado a alguien —Nora resopló—. Espero que se integre pronto. 
 
    —Eso o Lis se la carga —bromeó la periodista—. ¡Duelo de bolleras! 
 
    —Lis se irá pronto también —indicó la pelirroja—. Nos va a dejar sin protección lésbica. 
 
    —Queda Nora —Lola la señaló. 
 
    —Ni se te ocurra irte con tu novia, enana —la advirtió la más bajita. 
 
    —Con respecto a eso, yo… —la menor puso cara de cachorro. 
 
    —¡No! —las otras dos se lanzaron a abrazarla. 
 
    —Te secuestramos —Lola le revolvió el pelo—. Empezaste aquí y acabas aquí también. 
 
    —Completando el círculo —asintió Mimi. 
 
    —Es gracioso que digas eso mientras llevas la misma falda con la que me abriste la puerta el primer día —sonrió la pequeña. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Nora contempló el paisaje. Era la primera vez que volvía a verlo en año y medio. La anterior, Yun iba conduciendo su coche nuevo hacia un descanso playero navideño que la mayoría necesitaba. Sin embargo, ahora, su chófer particular le puso la mano en la rodilla para llamarle la atención. 
 
    —¿Puedes escribirle a Lola? —le preguntó Lis—. Se ha parado el coche de delante y no he visto si han girado en esta o la siguiente. 
 
    —Mhm —la menor le sonrió e hizo lo que le indicaba—. Dice que es la siguiente justo. A la derecha. 
 
    —Gracias. 
 
    La mayor se subió las gafas de sol y continuaron en cuanto el vehículo que tenían enfrente se apartó. 
 
    Lis aparcó detrás del enorme coche de Julen, del cual estaban sacando sus maletas, y Lola las saludó como si no los hubiesen ido siguiendo todo el camino. 
 
    —A la vuelta, voy con vosotras —refunfuñó Mimi—. Estos dos se han pasado hora y media discutiendo como un matrimonio de ancianos. 
 
    —Es culpa suya —la periodista lo señaló a él—. No quería parar en la gasolinera de la otra vez. 
 
    —Te dije que meases antes de salir —su novio se encogió de hombros—. Te quejas demasiado. 
 
    —No discutáis —la mayor se rio—. Estamos de vacaciones. 
 
    La casa de verano de la pelirroja seguía tal cual la recordaba y, tras dejar sus cosas, salieron al porche principal. Se sentaron allí porque, claramente, no estaban todas aún. Eso les dio tiempo a descansar un rato con la agradable brisa marina acariciándoles la cara. El único problema fue que la menor tuvo que adoptar una postura un tanto incómoda para que el sol no la cegase. Sin embargo, Lis no tardó en darle sus gafas. 
 
    —Aprovecha que llevas lentillas —la castaña le sonrió. 
 
    —Gracias —Nora se echó en su hombro. 
 
    —Le dije a las doce —comentó Mimi mirando su móvil—. ¿Dónde está? ¿Le habrá pasado algo? 
 
    —¿A Yun? —dudó Lis—. Me escribió que llegaba un poco tarde porque Lara se había quedado durmiendo.  
 
    —Se refiere a su novio… Marc —se burló Lola alargando el nombre del chaval. 
 
    —No es mi novio —la corrigió la pelirroja. 
 
    —Lo será pronto —apuntó la periodista.  
 
    —Eso sí —admitió la más bajita—. Voy a pedirle que salga conmigo.  
 
    —Ya era hora, lleváis un año siendo amiguitos —dijo la morena con retintín. 
 
    —Le dijo la sartén al cazo —la anfitriona rodó los ojos—. Que te tiraste veinte años para salir con tu mejor amigo. 
 
    —Circunstancias de la vida —Lola se encogió de hombros. 
 
    —Déjala, es un poco tonta y no sé da cuenta de las cosas —Julen negó con la cabeza. 
 
    —Eh, no insultes a mi amiga —su novia frunció el ceño. 
 
    —Estoy segura de que iba por ti y no por Mimi —señaló la mayor. 
 
    —Pero, hablando de Yun y Lara, volvieron ayer de China, ¿no? —preguntó la pequeña cambiando de tema. 
 
    —De madrugada, más bien —asintió la castaña. 
 
    —Qué ganas de verlas —exclamó la periodista—. Al final, no vuelven de allí, eh. 
 
    —Seguro que sí. Lara ha terminado ya el Erasmus, creo —la mayor frunció los labios—. Me da que Yun ya no va a posponer más su regreso. 
 
    —¡Marc! —Mimi se levantó de golpe—. Ya está aquí. 
 
    Un chico con camisa de cuadros y gafas redondas se acercó arrastrando una maleta pequeña para una semana y saludó tímidamente. 
 
    —Perdón, se ha retrasado el bus —se disculpó—. Y, luego, no encontraba la calle. 
 
    —Para ser un genio de los mapas, es irónico que te pierdas —bromeó Lola. 
 
    Una por una, se fueron presentando cordialmente y le preguntaron qué tal el viaje. Nora decidió que le gustaba para Mimi. Tenía pinta de ser buen muchacho y la trataría bien, aunque pudo ver cómo los engranajes del cerebro de su amiga giraban analizando la falta de estilo del pobre chico. 
 
    La periodista hizo un comentario sobre lo poco que pegaban mientras la pelirroja iba a enseñarle su cuarto. No obstante, Lis se puso a favor de su novia cuando dijo que lo veía bien. Lo que ninguna podía negar era que Mimi parecía estar mucho más feliz que cuando estaba con su ex. 
 
    —Nos va a hacer buen tiempo —Marc se sentó junto a Julen al volver a salir. 
 
    —Eso parece —asintió el chico—. ¿Vamos a la playa cuando vengan…? 
 
    El rugido de un motor lo interrumpió y no pudo acabar su frase. Todas giraron la cabeza hacia el origen del ruido y una moto roja, bastante grande, paró frente al porche. La conductora esperó a que su acompañante bajase para hacer lo mismo. Como llevaba unos pantalones negros rotos y una camisa blanca básica, no les hizo falta ni que se quitase el casco para saber quién era. Aún así, las sorprendió que llevase su rubia melena por los hombros, mucho más corta que la última vez que se vieron. 
 
    —Ya era hora de que volvieseis de China, ¿no? —le preguntó Mimi. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —Yun se encogió de hombros—. Me van bien las cosas. Ahora, soy jefa de proyectos. 
 
    —¡Y yo les hago el arte conceptual para exhibirlos! —exclamó Lara cuando consiguió librarse del casco—. Ah, y ya sé pedir comida en chino. 
 
    —Más o menos… —la rubia negó con la cabeza. 
 
    —¿Dónde habéis metido las maletas? —dudó Lola rodeando el llamativo medio de transporte—. A esto no le cabe ni un bikini. 
 
    —Están dentro —confirmó Lis—. Las he dejado en la que será vuestra habitación. 
 
    —Gracias —la más alta le chocó la mano—. Te debo una comida. 
 
    —Ya decía yo que no tienes tanta ropa como para llevar tres maletas en el coche —se rio Nora—. ¿Cuándo te las ha dado? 
 
    —Antes de ir a recogerte —contestó la mayor—. Es mi vecina del ático. 
 
    —¿Vivís en el mismo edificio? —se escandalizó Lola—. ¿Hay sitio para mí? 
 
    —Lo cogimos a posta —Lara le sonrió—. Creo que alquilaban un tercero también, ¿no? 
 
    —Mmm… era un segundo me parece —Yun no le dio mucha importancia—. Bueno ¿qué? ¿Nos vamos dentro y me contáis cómo vais vosotras? 
 
    —Julen quería ir a la playa —comentó Lola. 
 
    —Guay, ¿vamos? —la rubia les señaló el camino—. Pero… ¿tú quién eres? 
 
    Marc, que hasta entonces había pasado desapercibido, empezó a ponerse rojo mientras se presentaba y pareció estar a punto de echar a correr cuando la recién llegada lo advirtió de que no se metiese con Mimi o se las iba a ver con ella. El chico le aseguró que no lo haría por nada del mundo y echó a andar hacia la playa tras la pelirroja. El resto del día no se separó de la bajita y permaneció en silencio la mayor parte del tiempo. 
 
    Hubo un momento en el que Julen se quedó con los otros dos mientras las cinco amigas iban a hacer la compra para toda la semana, como antiguamente, y ellas aprovecharon para ponerse al día. En realidad, Yun era la que menos enterada estaba porque llevaba unas semanas muy ocupada para cogerse aquellas vacaciones. Por eso, se sorprendió cuando le dijeron que, durante ese curso, habían sido cinco en el piso. A la nueva chica que entró en su lugar, se le había unido el novio de Lola, que heredó la cama de Mimi. La pelirroja, a su vez, se cambió de habitación a la de Nora y ocupaba la antigua litera de Lis. 
 
    —Con lo que era la casera para los tíos en el piso… —se extrañó la rubia. 
 
    —Ya no está —le explicó Lola—. Se jubiló y, ahora, está en la playa. Le ha dejado el piso a su sobrino y le da exactamente igual a quien alquilárselo. 
 
    —Pero ¿Julen no se iba por ahí? —dudó Yun—. Te pusiste muy dramática cuando dejó la carrera. 
 
    —Al final, alguien desistió de su plaza en una escuela de cine que hay por detrás de la uni —la periodista sonrió—. Mi suerte, eh. 
 
    —Desde luego que es suerte lo que tienes —Mimi rodó los ojos—. ¿Te has enterado de que se ha vuelto viral por el blog ese que tiene? 
 
    —Me lo enseñó Lara el otro día —asintió la más alta—. Me debes la comisión, que no te he dado permiso para que bases un personaje de esos en mí. 
 
    —Bueno, los artículos de investigación sobre las novias de alquiler no se venden tan bien si la gente no piensa que es ficción —se rio la morena—. Luego, hablamos de derechos de imagen. Tengo tres periódicos esperando a que me gradúe para contratarme y te voy a poder pagar lo que pidas. 
 
    —No creo, soy cara —bromeó Yun—. Te los cambio por información sobre el novio de esta. 
 
    —Que no es mi novio todavía, jolín —se quejó la pelirroja. 
 
    —Nah, es buena gente —la informó Lola—. Es un poco rarito, pero ya está. 
 
    —No es rarito —Mimi le golpeó el brazo—. Tiene asperger. 
 
    —Digo que es rarito, porque es demasiado guay hasta para ser tu amigo—. La otra vez que vino, estuvimos una hora hablando de animes mientras te arreglabas. 
 
    —¡La rarita eres tú! 
 
    —¿Y tú qué enana? —le preguntó la rubia mientras las otras dos discutían—. Me ha dicho Lis que ya sabes en lo que te quieres especializar. Dos años te ha costado. Impresionante. 
 
    Era cierto que no lo tuvo muy claro al empezar en Psicología, pero se había dado cuenta de que cierto grupo de la población estaba abandonado y, cada día, la sociedad les daba más de lado. Por eso, sintió la necesidad de investigar más sobre el tema cuando se enteró de que una de las ramas de la psicología se dedicaba a los ancianos. Su segundo año de carrera había dado para tanto que ya estaba segura de perseguir una especialización en psicología geriátrica y hasta era voluntaria en un centro de mayores. Por otra parte, estaba muy orgullosa de llevar unos meses aprendiendo lengua de signos. Ya casi podía mantener una conversación sencilla con Lis. 
 
    A su novia tampoco le iba nada mal. Su merecido ascenso llegó a principios de año cuando su empresa decidió invertir en la hostelería y apoyar a chefs famosos en la apertura de locales pijos. Además, el karma parecía haber entrado en su vida por la puerta grande, la misma por la que salió del restaurante aquel en el que su jefe era mala gente. Ahora, era la mayor la que se lo pasaba de muerte dándole órdenes a ese señor tan desagradable. Básicamente, porque la compañía en la que trabajaba Lis era «dueña de su estúpido culo», como le había dicho la castaña. Francamente, Nora se alegraba de la justicia poética de la situación porque su novia estaba muy contenta con su trabajo. 
 
    —¿Y la nueva? —se interesó Yun al salir del supermercado—. ¿Os da problemas? 
 
    —Qué va —negó Lola—. Es buena gente. 
 
    —Pero da un poco de miedo —apuntó Mimi. 
 
    —Mucho miedo —la corrigió Nora—. Es como… tú al principio, pero más… menos exhibicionista. 
 
    —Cierto, cierto —asintió la periodista—. Siempre va de negro, encima. No estoy segura de que no sea un fantasma. 
 
    —Por lo menos, mantiene las distancias —la pelirroja se encogió de hombros—. Creo que nos iremos y nos habrá dicho unas veinte palabras en total. 
 
    Su nueva compañera no derrochaba simpatía, pero a la menor no le importaba tanto como cuando llegó a aquel piso. Aun así, intentaba ser agradable con la chica porque sabía lo que era ser una extraña en un exosistema ya establecido, sin olvidar ser la pequeña de la casa. Solo quería que se sintiese cómoda. 
 
    Tras colocar la compra, todas fueron a reunirse con los otros tres en la playa. Sin embargo, Lis le ofreció a la menor dar una vuelta por la orilla mientras el resto hacía el tonto en el agua. Nora no lo dudó ni un segundo y se fue con ella de la mano. 
 
    Caminaron en silencio la mayor parte del trayecto, hasta llegar a las rocas donde se hicieron fotos la vez anterior. Nora se entretuvo observando el mar. Estaba sosegado, pero algunas olas iban a estrellarse contra la orilla, de vez en cuando. Así se sentía ella, tranquila y con una felicidad que palpitaba en su corazón. 
 
    —¿Sabes una cosa? —Lis la sacó de su mundo marítimo—. Me he dado cuenta de algo. 
 
    —¿De qué? —ella le sonrió. 
 
    —A pesar de que nos hemos visto desde que me mudé, echo de menos compartir habitación contigo todos los días. 
 
    —Ya, me pasa lo mismo —le confirmó la menor—. Es un rollo que vivas en otro sitio. 
 
    —Por eso, he pensado que quizás puedes venirte a vivir conmigo —la castaña la miró más seria de lo normal—. No tiene que ser ya. Supongo que volverás a casa de tus padres por vacaciones y eso. 
 
    —¿Qué te parece si me voy el año que viene? —le dijo Nora más que contenta—. Tengo el contrato hasta que Mimi y Lola se gradúen, pero puedo hablar con el casero si no. 
 
    —No, no, el año que viene está bien. No quiero que pierdas la fianza —su novia se rebuscó inquieta en los bolsillos—. Ya lo vamos viendo, pero… Ah, aquí. Tengo algo para ti. 
 
    Lis se sacó una cajita de madera y se la entregó sin dudar. Ella la observó un instante antes de abrirla. Tenía forma de libro diminuto y parecía un adorno muy simpático, en el que el título era su nombre con letras cursivas. El interior estaba forrado en terciopelo negro y el sol se reflejó en el objeto plateado que contenía, cegándola momentáneamente hasta que ajustó el ángulo. Tras un segundo, fue capaz de discernir el anillo que sobresalía. Era simple, liso, como una alianza, y le pareció precioso. Nora lo liberó de su suave prisión y se lo puso en el dedo anular de su mano izquierda. Le quedaba perfecto. 
 
    —Gracias por aparecer en mi vida —Lis le sonrió con sinceridad. 
 
    La menor se lanzó a besarla antes de empezar a llorar. Era un gesto que no hubiese esperado de ella. Sin embargo, la amaba tanto que cualquier detalle le hubiese parecido el más bonito del universo. 
 
    —¡Eh! Habéis llegado a nuestro lugar —Lola les interrumpió el beso—. ¿Nos hacemos una foto todos juntos antes de irnos a comer? Invita Mulán. 
 
    —¿Por qué yo? —protestó Yun. 
 
    —Porque estás montada en el dólar, rubia —la periodista se encogió de hombros—. Julen, hazla tú, que tienes el brazo más largo y así cabemos todos, que la familia crece por momentos… 
 
    Mientras posaba para el selfi, Nora recordó cómo las había conocido y todo lo que había pasado con aquellas cuatro maravillosas chicas. Eran tan diferentes entre sí… Sin duda, nadie podría haberlo definido mejor que Lola. Eran una familia. Disfuncional, sí, pero se querían. 
 
      
 
                          FIN 
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    [1] Afasia de Broca: trastorno del lenguaje, ocasionado por una lesión cerebral, que causa dificultad para comunicarse mediante el habla, la escritura o con gestos, y se asocia a otros trastornos. 
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